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    El futuro, efímero e irreal


    Solo lo merecen aquellos que tienen la capacidad para ver.


    La belleza de sus sueños


    Será siempre superior a la tristeza de su realidad.


    La única manera de alcanzarlo,


    Es dejar de mirar las puertas que se han cerrado


    Y empezar a abrir horizontes.


    


    


    


    

  


  
    


    


    Capítulo 1


    Morir intentándolo


    


    


    


    Era una noche particularmente lúgubre, tan sombría que apenas se podía distinguir las siluetas de los acantilados de Fogher, el viento soplaba lastimera y fuertemente, tanto, que parecía como si su fuerza tuviera la capacidad de desenterrar de golpe las raíces de los robustos robles que poblaban los alrededores de la isla de Dairbhre, una antigua comunidad mayormente conocida como La Isla de Valentia, situada muy al oeste de Irlanda.


    En la vastedad del firmamento las nubes se agolpaban unas sobre otras haciendo cimbrar los campos con su descomunal potencia, se percibía la energía levantando el calor que se acumulaba la tierra, como si desde el cielo, un poder superior lo absorbiera para devolver toda esa energía en forma de potentes relámpagos que resplandecían en lo alto, iluminando esporádicamente el cielo nocturno, descargando así su furia contra la cimiente misma que los formo.


    Parecía que el cielo quería desquitarse con todo lo que abajo habitara, dejando ver que ante su poder, todo aquello que se atravesara en su camino puede sucumbir.


    El ensordecedor estruendo que provocaba la terrible tormenta, se escuchaba a kilómetros y kilómetros de distancia mientras que la lluvia, helada casi al punto de congelarse, azotaba con fuerza los cristales de las ventanas de las pequeñas casas empañándolos por completo.


    Mientras la tormenta se hacía cada vez más fuerte, a unos cuantos metros de la bahía, en la parte más alta del antiguo faro de Leading, guía de los Ferris que comunicaban a la isla con la población de Knightstown, se hallaba un pequeño cuartucho sin más entrada o salida que la robusta puerta de hierro y un diminuto agujero que servía como ventana, desde donde lo más hermoso que se observaba era el panorama imponente de los acantilados de Fogher.


    En ese miserable lugar se encontraba una débil criatura, un despojo de ser viviente con evidentes ansias de alimentarse.


    Sentada en uno de los rincones del pequeñísimo cuchitril, se balanceaba sobre su cadera abrazándose a sus piernas cual naufrago a la orilla de la playa, vestida, si es que así se le puede llamar a tener el cuerpo envuelto solo con andrajos sucios, húmedos y pestilentes, y con la piel lacerada al grado de percibirse más lívida que la de un cadáver deteriorado por la nieve, temblando de frio o de coraje por la miserable realidad en la que se encontraba, derramando lágrimas de amargura y confusión que solo alcanzaba a disimular cubriendo su marchito rostro con el largo y maltratado cabello infestado de pulgas, tanto así, que observarla causaría lastima incluso en el corazón más cruel.


    En esa fría y triste noche, esa pequeña criatura pensaba en que no podía recibir mayor humillación que la de ser exiliada y abandonada a su miserable suerte, pero se equivocó, todavía estaba por recibir el último golpe bajo para sumergir en el fango la poca dignidad que le podía quedar.


    Mientras ella se sumía en su miseria tratando de olvidar el hambre incontenible que su cuerpo experimentaba y a pesar del estruendo que la lluvia provocaba al impactarse en la construcción, escuchó unos pasos ligeros subiendo por las escaleras del antiguo faro, construido con una base de cimientos de piedra y hormigón, desde donde se erigían gruesos muros de concreto y acero que soportaban el violento embate de las tormentas y que a su vez impedían que algún sonido se escapara a través de ellos.


    La chica hundió su cabeza aún más entre sus piernas, intentando escapar aunque sea en su imaginación de aquella situación amarga que le esperaba, pero le fue imposible, sus oídos fueron perturbados una vez más por una voz familiar y tan indeseable que de solo escucharla no pudo evitar que sus lágrimas de impotencia brotaran de los que unos meses antes, su gente describiera como los ojos más bellos de su raza, pues ella era dueña de un maravilloso tono violeta que semejaba un frondoso campo de tulipanes floreando en una gélida mañana de invierno, desplegando belleza y engalanando los bellos prados de Holanda y que hoy, lucían un color negro, opacado por tan crueles circunstancias.


    Escuchó caer las cadenas que resguardaban el cerrojo, seguido del rechinido en las bisagras de la oxidada puerta que se abría lentamente, aquella criatura pudo ver una hermosa y delicada mano llevando un anillo de oro ostentoso, cubierta por una manga de seda blanca.


    —Buenas noches amiga mía —Se escuchó una voz femenina de sin igual sensualidad, pero con un evidente tono de sarcasmo.


    —¿Qué quieres? —Contestó entre dientes la infortunada chica.


    —Vengo a darte tu ultima oportunidad, así en esas condiciones no me sirves de nada, como es posible que después de estos meses sigas en la misma posición, eres una guerrera nata, naciste para ser líder, pero te niegas a aceptar que la única posibilidad de que sobresalgas es aceptar tu naturaleza y permitirte ser una vampira en toda su expresión —Le explicó con una voz hasta cierto punto enérgica pero desplegando un halo siniestro perceptible inmediatamente por la sensibilidad de la chica.


    —No necesito volverme una asesina, al menos no una asesina de humanos, Morrigan si me consiguieras el suero, yo recuperaría mis fuerzas de inmediato —Le pedía de rodillas frente a ella, las lágrimas formaban surcos en la mugre de sus mejillas y su voz suplicante temblaba por causa del hambre —no sería necesario beber sangre humana, nunca lo he hecho, no sé cuáles serían sus consecuencias, Morrigan consigue el suero te lo suplico, la ansiedad de alimentarme es tan fuerte que no creo poder soportarlo mucho tiempo más.


    —Mi querida Anna, mírate por favor, estas hecha un ovillo ¿Dónde quedó esa guerrera altanera e imponente que yo conocí? —Le decía acariciando su demacrado rostro, que a pesar de las agresiones de su cruel condición conservaba la belleza que siempre la caracterizo.


    —Morrigan, muestra un poco de piedad conmigo ¿Por qué me tienes aquí cautiva? no tengo fuerzas y no me queda ni siquiera dignidad, tengo hambre, frio y vergüenza ¿Que más quieres? Si lo que querías era ver a un vampiro humillándose a tus pies, aquí me tienes ¿No te basta con eso? —Le suplicaba mirándola a los ojos esperando un insignificante gesto de misericordia para ella, pero no fue así, Morrigan la veía desde arriba con altanería incluso podía verse dibujado en su rostro una mueca de repulsión para quien semanas atrás fuera su cómplice en contra de su propia raza.


    —No te voy a dejar morir de hambre —Le decía Morrigan mientras uno de los chicos le acercaba una pequeña cajita de cartón con los logotipos de Klaits&Jensing una de las farmacéuticas más importantes de toda Inglaterra y de la cual los miembros de la familia Devaron eran dueños absolutos.


    Al ver aquella pequeña cajita, Anna se llenó de ilusión pues deseaba fervientemente que dentro hubiera al menos una dosis del suero que le devolvería las fuerzas para recuperarse de tan fatídica situación, pero no fue así, Morrigan introdujo la mano y para la sorpresa de Anna, descubrió que lo que había adentro no era una ampolleta de suero, sino una enorme rata viva de pelaje negro y espeso de suciedad que comenzó a chillar en cuanto la sacó de la caja, retorciéndose en las manos de la chica, el coraje que Anna experimento sobrepaso todo aquello que podía soportar y en un acto de fiereza dejo ver sus colmillos afilados abalanzándose contra Morrigan, pero esta solo rio sínicamente y cerro de golpe la puerta, provocando que Anna se impactara con tal impulso que abollo los gruesa puerta de hierro, quedando aturdida por unos minutos a causa del golpe.


    Las pocas fuerzas que le quedaban se escaparon por la ventanita, llevándose consigo su dignidad y sus esperanzas.


    Anna estaba en el suelo devastada, humillada y sumamente lastimada, Morrigan acababa de hundir en el fondo de la mierda el poco amor propio que le quedaba, podía escuchar los chillidos del asqueroso animal confundiéndose con la risa siniestra de la más nefasta mujer que se hubiera encontrado.


    No podía soportarlo más, apretó los ojos dejando escapar las ultimas lágrimas que brotaban de sus ojos secos, respiró profundamente el poco aire limpio que se alcanzaba a colar por la rendija debajo de la puerta, se colocó en cuclillas y dio un enorme salto logrando alcanzar en vilo a la rata que intentaba escapar por el pequeño agujero frente a ella y entonces, poseída por una demoniaca necesidad de satisfacer sus instintos se llevó el animal a la boca destrozando su pequeño cuello haciendo brotar la sangre caliente del animal mientras la bebía con vehemencia, casi sin derramar ni una gota de tan vital elixir que desataba en ella, una excitación incontrolable al percibir la tibieza de la sangre deslizándose por su garganta mientras escuchaba como su corazón bombeaba hasta la última hondonada de su cuerpo haciéndola recuperar casi por completo su menguada vitalidad, algo que con el suero jamás había conseguido, hasta que se dio cuenta de que el pequeño mamífero estaba completamente vacío.


    Al terminar, se sentía casi recuperada, vio como poco a poco las llagas de sus manos se desvanecían, las manchas grises que nublaban su visión se disiparon, observo sus garras extenderse nuevamente filosas y una extraña sensación de poderío que inundaba su pecho, la sangre de aquel infortunado mamífero le había devuelto en cuestión de segundos la vitalidad que había perdido a lapsos durante varios meses de cautividad.


    Nunca imaginó que la sangre real le daría tanta fuerza, pues ella, desde que Alberth la convirtiera casi un siglo atrás, jamás había bebido sangre verdadera, se había mantenido como todos los de su generación a base del suero, por lo que le resultaba relativamente fácil contenerse ante los humanos, lo que ella no sabía era que el haber probado la sangre real la haría desear más, pero en sus circunstancias parecía no tener otra opción, solo había dos elecciones, decidirse por un sí y vivir o por un no y perecer.


    Se quedó observando la tormenta a través del diminuto agujero en la pared, perdida en los conflictos internos que experimentaba, una extraña confusión entre la felicidad que sentía al verse recuperada y el terrible odio que sentía hacia Morrigan, pues no alcanzaba a comprender como era posible que la hubiera encerrado en esa cárcel, en eso pensaba cuando de pronto se abrió la puerta nuevamente, volteo un tanto exaltada y se sorprendió al ver a su carcelera de pie en el umbral.


    Una ola incontenible de coraje y odio se apodero de ella y sintiéndose mejor se dio el valor para abalanzarse en contra de ella, pero aún estaba débil y Morrigan aún seguía siendo más fuerte que ella, así que la detuvo del cuello elevándola para mantenerla en el aire.


    —¿Vez a lo que me refería? La sangre de ese indefenso animalito te hizo recuperarte enormemente en cuestión de segundos, eres una vampira impresionante y no podías seguirte limitando con ese absurdo suero que te daba fuerza a cuenta gotas —Objetaba con un tono casi maternal mientras la volvía a colocar con los pies en el suelo. Anna la miraba con recelo sin atreverse a refutar nada.


    Morrigan tenía razón. Si la sangre de ese animal le resultaba deliciosa ¿Cuánto más la de un humano?


    —Aun te falta fuerza amiga, pero yo te aprecio, así que mira lo que te traje —Al momento de decir esto, dos de sus licántropos introdujeron por la fuerza a un joven delgado de finas facciones y ojos color canela, al cual arrodillaron frente a la joven Anna, quien sintió de inmediato como su piel se erizaba al no poder apartar la vista del cuello del chico.


    Escuchaba el corazón del muchacho bombeando la sangre caliente, el pulso de su cuello coqueteaba ante sus ojos y ella estaba hipnotizada con el color azul sobresaliendo de la blanca piel del muchacho.


    —Tú decides Anna, es esto o morir de hambre —Morrigan les hizo una seña con la mirada a sus hombres que de inmediato inclinaron la cabeza del chico que gritaba suplicando por su vida, lo que era inútil pues sin ningún remordimiento lo ofrecieron a Anna.


    Morrigan dejó crecer su uña y abrió un poco la piel del cuello del muchacho y el olor ferroso golpeo a Anna con tal brutalidad que se sintió confundida por un momento.


    Los ojos de Anna se iluminaron de color ámbar, su cabeza daba vueltas, sus colmillos crecieron tan rápido que fue doloroso, pero más lo fue su apetito que creció de pronto quemándole las entrañas. Fue su instinto de supervivencia lo que la llevó a inclinarse movida por un deseo imposible de contener, lo levantó sujetando su cabeza y lo mordió bruscamente absorbiendo su sangre caliente y espesa que se deslizaba aún más dulcemente por su garganta, el sabor en sus labios era mucho más delicioso que la que cualquier comida orgánica le hubiera dejado. Su cuerpo de pronto experimento una excitación cientos de veces superior a la que sintiera minutos antes al beber la sangre del señuelo cuadrúpedo que Morrigan le preparó, de inmediato sintió la fuerza vital del chico recorriendo su sistema mientras que sus ojos de inmediato recobraban el hermoso tono violeta que la había caracterizado con anterioridad, al terminar de absorber hasta la última gota de sangre, el cuerpo inerte del muchacho se precipito pesadamente al suelo mientras ella se sentía transformada, inyectada de nuevos y mejorados bríos.


    —¿Lista? —Preguntó Morrigan extendiéndole la mano, Anna no contesto, se limitó a corresponderle tomándola de la mano, esquivando el cuerpo de su víctima sin remordimiento alguno.


    


    *************************


    


    A cientos de kilómetros de ahí, en la mansión del clan Demester, estando la noche en su máxima expresión con la luna ligeramente cubierta de nubes pequeñas que intentaban apenas formarse, se podían escuchar ruidos extraños en el gimnasio ubicado en la planta baja de la imponente mansión, eran golpes secos que Yazzel le propinaba al saco de boxeo que siempre había sido su debilidad, el lugar se encontraba completamente a oscuras, pues ella no necesitaba la luz para practicar, cuando escuchó la puerta corrediza, la joven detuvo el saco, sabiendo de inmediato quien la interrumpía. En cuestión de segundos vio aparecer detrás del saco a Lexx, aun con la ropa de dormir puesta. Él le obsequió una hermosa sonrisa, la cual no logro hacer que ella se sonrojara.


    —¿Qué haces levantada mi amor? —Ella se agacho para tomar una toalla y se limpió el sudor.


    —No podía dormir, así que baje para distraerme un rato ¿Qué haces aquí, no debes… no debes estar aquí? —Le dijo sin mirarlo, dándole la espalda para dirigirse hacia las duchas, él la siguió despacio caminando al mismo ritmo que ella. Pero ella se alejó ignorándolo casi por completo, él la tomó de la mano haciendo que volteara, pero Yazzel bajó la mirada como ocultándole algo.


    Estar justamente en ese lugar y a esa hora, le traía a Yazzel recuerdos dolorosos por dos razones, los añoraba y los odiaba en igual proporción.


    —¿Qué te pasa mi amor? Desde que llegue aquí no has hecho más que ignorarme —Le reclamo Lexx manteniendo su voz suave y tocando delicadamente su mejilla, pero ella desvió nuevamente la mirada alejándose de él.


    —No te ignoro, tengo muchas ocupaciones y no puedo estar todo el maldito tiempo a tu lado, no soy tu niñera —Argumentó en voz baja y aun con la mirada oculta.


    —No es verdad, algo tienes ¿Acaso no confías en mí? —Preguntó buscando su rostro, mientras ella continuaba ocultándolo, de pronto Yazz levantó la mirada quitando la mano que el chico había colocado en su cintura.


    —Ya te dije que no me pasa nada, por favor Lexx no me presiones, estoy bien y estaría mejor si me dejaras tranquila y no me siguieras en todo momento, si quisiera tener una mascota, escogería un gato, no un cachorro —Le dijo de manera violenta y se desvaneció frente al chico dejando tras ella una estela de bruma color gris y a él con una expresión atónita en el rostro.


    Lexx frustrado hizo una mueca de enfado y de inmediato se dispuso a salir por la puerta del gimnasio, pero al intentar empujar la puerta su mano atravesó la madera del marco, lo que lo sorprendió tanto que retiró su mano dando un paso atrás, asustado por lo que acababa de ocurrirle. Incrédulo ante lo que había ocurrido, se llevó las manos a los ojos frotándolos con fuerza, luego movió la cabeza intentando destensar los músculos de su cuello, respiro profundamente e intentó volver a tomar la manija de la puerta, consiguiéndolo esta vez, salió del lugar dudando si lo que había vivido fue real o solo una jugada de su imaginación.


    Caminó muy despacio por el pasillo que conducía hacia la recepción de la mansión. Desde su llegada a ese lugar, había tenido tiempo suficiente para familiarizarse con los pasillos, las masetas, las mesas y todos los muebles y accesorios, poco después se dio cuenta de que sus ojos se adaptaban a la oscuridad con un filtro verdoso, pero a la vez, manteniendo la nitidez de los objetos, así que ya se sentía con la confianza de caminar por la enorme residencia sin necesidad de ser guiado o recurrir a la lámpara de su teléfono como lo hacía en un principio, aunque en consideración a él, el resto de los vampiros dejaban las luces tenues de las lámparas de mesa para ayudarle un poco en la transición que estaba viviendo, acto que él apreciaba y agradecía con ferviente gentileza.


    Al llegar se dejó caer pesadamente en uno de los confortables sillones del siglo XVII que lucían majestuosamente en la recepción con la luz de la luna sobre los tapices. Su cabeza estaba embotada con tantas ideas confusas que no le permitían analizar claramente lo que sentía, así que se recargo en la cabecera intentando relajarse.


    —¿Qué haces aquí tan solito? —Preguntó una vocecita infantil muy conocida, se incorporó de inmediato un poco exaltado, viendo de pie junto al sillón a la pequeña Diana.


    —Ya ves, intento… aclarar mis ideas —Le contestó cancinamente. La chica hizo un chasquido con la boca y colocó su mano en el hombro de Lexx dando un salto para sortear el sillón y evitar darle la vuelta, mientras él se volvió a sentar.


    —¿Te molesta si te acompaño? —Preguntó algo apenada.


    —Claro que no, al contrario toma asiento ¿Qué haces tú también levantada?


    —No lo sé, no puedo descansar, además escuche algunos ruidos y baje para ver que era, ¿Sabes que tengo el mejor oído de todos los Demester? —Le preguntó con una actitud graciosamente inquisidora, Lexx sonrió forzadamente mientras veía como la chica se acomodaba cruzando las piernas en forma de loto y colocando los codos sobre sus rodillas sosteniendo graciosamente su barbilla entre las manos, se quedó junto a él mirando hacia el suelo en silencio hasta que finalmente Diana decidió romper el hielo.


    —No quiero ser entrometida pero escuche lo que pasó entre tú y Yazz ¿Es por eso que estas aquí como una mascota triste? —Le preguntó fingiendo una voz de ardillita, la cual hizo reír francamente al chico, logrando con esto romper el pequeño muro de hielo que Lexx había formado a su alrededor.


    —Justo así me siento Di, como una miserable mascota —Argumentaba mientras trataba de contener el coraje que repentinamente sentía recorrer por su mandíbula —no entiendo porque ella se porta así conmigo, sé que fue idea de Carlos que me quedara con ustedes para hacer más fácil mi supuesta transición, la cual sigo sin entender porque lo único que siento es hambre y dolor en todo el cuerpo, además de la insoportable sed que no se calma ni con toda el agua que bebo ¿Pero sabes qué? Yo acepte en primer término porque así tendría la oportunidad de estar a su lado, aunque tal parece que fue contraproducente pues en lugar de hacerlo más fácil esto se está volviendo un verdadero infierno, ella me ignora casi todo el tiempo y yo… yo no sé cómo actuar, he pensado que será mejor que me vaya, aunque no sé a dónde porque tal parece que allá afuera no hay un lugar para mí —Concluyó dando un suspiro apesadumbrado.


    Diana lo miró tristemente, él tenía razón, poco después de que el llegara ahí, Yazzel había tomado una actitud agresiva y fría con él, de hecho con todos en la casa, pero al parecer ella era la única que no se daba cuenta, tenía que buscar las palabras adecuadas para poder confortar un poco el estado anímico del chico.


    —Lo se Lexx, pero creo que debes tomar con calma lo que está pasando, habla con ella y le dile lo que sientes, Yazz es una mujer muy comprensiva, veras que todo se aclarara —Le dijo haciendo una mueca que demostraba claramente que ni siquiera ella estaba convencida de lo que decía.


    —Lo haría pero ella no se presta para hablar, huye, me esquiva o me ignora, lo peor es que parece que ella no se da cuenta de cuanto me lastima, me duele su actitud e incluso he pensado si tiene caso que me haya salvado de la muerte para después dejarme solo con todo esto que no alcanzo a comprender —Dijo en tono de reclamo mientras le daba golpes con el puño a la bracera del sillón—. Se supone que me quede aquí para que estuviéramos juntos y ella me ayudara pero… a veces no lo siento así, es más ni siquiera ha querido que compartamos la misma habitación —Diana guardo silencio tratando de hilar frases coherentes, de pronto miró hacia uno de los pasillos que daba hacia las escaleras traseras que conducían a las habitaciones de los pisos superiores y pudo vislumbrar una silueta que se desvanecía, supuso que era Yazz, así que decidió retirarse para darles oportunidad de hablar.


    —Será mejor que me vaya y te deje pensar las cosas, aunque sigo creyendo que deberías hablar con ella, es lo mejor —Concluyó levantándose despacio, se acercó a él y le dio un abrazo fraternal para despedirse, el cual correspondió agradecido, quedándose sentado en completa oscuridad.


    Más tarde en su habitación, Lexx salió del baño únicamente con un bóxer ceñido a su atlético cuerpo y el hermoso cabello ondulado escurriendo de agua, se miró en el espejo sintiéndose extraño, pues justamente se había cortado el cabello a la altura de las orejas antes de que ocurriera todo aquello que había propiciado su nueva condición y recordó que Yazzel le había comentado que no le crecería a la misma velocidad que antes. Con lo mucho que odiaba el cabello corto.


    Examinó su cuerpo con curiosidad pues el proyectil que lo llevó al borde de la muerte no había dejado cicatriz alguna. Antes de morir su cuerpo era esbelto y atlético, pero no de ese modo. Ahora su abdomen era músculo sólido y el color de piel era un poco más oscuro pero sin marcas de sol, esas pequeñas pecas en los hombros habían desaparecido y el café de sus ojos ahora era mucho más intenso y brillante. Se llevó las manos al rostro para despejar los mechones que le cubrían la vista y notó algo raro, sus uñas estaban extrañamente adelgazadas así que observo con más detenimiento y para su sorpresa comenzaron a crecer lentamente hasta alcanzar unos tres centímetros formando una pequeña punta de increíble filo, sonrió complacido e intentó hacer que volvieran a ocultarse lográndolo casi de inmediato.


    Su actitud de felicidad era evidente así que extendió la palma de ambas manos tratando de repetir lo que había ocurrido en el gimnasio, al principio su mano choco con el espejo, pero no se dejó vencer y lo volvió a intentar varias veces más, hasta que logro que su mano atravesara el cristal como si fuera un holograma mientras que al mismo tiempo sus ojos cambiaban de su original tono marrón a un amarillo ámbar muy parecido al que él había notado varias veces en Yazzel.


    —No lo puedo creer —Musito felizmente, aunque de pronto se sintió fatigado, creyó que era normal por el esfuerzo que estaba haciendo así que decidió dejar todo por la paz e irse a la cama.


    


    *************************


    


    Yazz caminaba por el pasillo hasta llegar al laboratorio de Will, tocó la puerta esperando encontrar un amigo con quien poder conversar.


    —Hola Will —Saludo al chico que se encontraba en ese momento revisando algo en un microscopio, el chico se quitó las gafas y la miró extrañado.


    —Hola ¿Qué haces levantada a esta hora? —Preguntó suspicazmente.


    —No lo sé, no puedo descansar… tal vez solo estoy algo loca —Dijo sentándose junto a él y colocando una taza en la cafetera—. ¿Puedo tomar un café?


    Will la miró extrañado dibujando una hermosa sonrisa, luego se quitó los mechones de cabello que le cubrían el rostro y los contuvo con los lentes.


    —¿Es por él? —La miró con una expresión comprensiva.


    —Si Will, es por él, me molesta lo que está pasando entre nosotros, hace unos momentos lo escuche diciéndole a Diana que se siente como si fuera nuestra mascota y creo que piensa que todo es mi culpa —Le contaba con los ojos cristalinos a punto de soltar el llanto, Will se levantó y la abrazó tiernamente.


    —¿Lo quieres? —Preguntó el chico, Yazzel lo miró con un rostro de sorpresa ante la pregunta, entonces no pudo contenerse y sus hermosos ojos grises dejaron escapar dos lágrimas que rodaron por su rostro sin que ella intentara ocultarlo, parecían dos gotas de roció resbalando sobre las hojas de un tulipán. Me refiero a dos gotas frías, sin ninguna emoción. La chica respondió a la pregunta de Will casi por inercia.


    —Lo quería, antes, cuando era humano. Ahora es como todos nosotros, un ser inerte, ya no siento su calor, su aroma ha cambiado y su sabor seguramente también —Le dijo entre dientes y se aferró aún más al pecho de su amigo, Will no estaba tan sorprendido, de algún modo sospechaba que Yazzel consumía sangre verdadera en ocasiones, se limitó a acariciar su cabello dejándola desahogarse, le era curioso sentir como sus lágrimas mojaban poco a poco su camisa, pero de ningún modo le incomodó. Ella levantó la mirada, esperando escuchar algo por parte del Will.


    —¿También me vas a juzgar? —Preguntó con fastidio, limpiándose las lágrimas.


    —Te voy a contar una historia y de verdad espero que entiendas el mensaje que pretendo darte —Le dijo sentándose frente a ella y comenzó a hablar pausadamente, como tenía por costumbre. Yazzel volteo los ojos, ahí iba una moraleja clásica de Will, ni cómo hacerle, ella misma se había ido a meter ahí.


    —En una ocasión en una aldea se desato una epidemia que mato a casi toda la población, los señores de aquel lugar amaban a sus siervos así que trataron de hacer lo posible por salvar a cuantos se pudiera, pero al intentar hacerlo también se contagiaron, primero murió el señor, después la señora, pero no sin antes poner a salvo a sus hijos y algunos sirvientes sanos en lo más alto del castillo con provisiones para un mes, ese mes pasó, afuera la peste arraso con la gran mayoría y los pocos sobrevivientes tuvieron que levantar todo de nuevo, el menor de los hermanos tuvo que tomar su lugar como nuevo señor y reconstruir desde cero. Entre los sirvientes que se salvaron estaba una bella muchacha, más bien, una hermosa mujer que resplandecía tan solo con sonreír, el chico tonto se enamoró de ella pero para sus hermanas era una ofensa que él se atreviera a pensar siquiera en manchar la línea de sangre con aquella doméstica, así pues la dejo partir con los suyos y se conformaba solo con verla cosechar o limpiar los jardines desde su balcón. No podía tolerar verla tan cerca y tenerla tan lejos, pero se contenía. Hasta que un día se encontraron en las caballerizas mientras él se bañaba después de su paseo matinal y le robo un beso, desde ese día se veían a escondidas en las caballerizas, por las mañanas ella lo bañaba y por las noches se entregaba a él con todo el limpio amor que tenía. Pero no todo puede ser bueno para siempre y menos cuando es a escondidas. Algo peor paso, se vieron sometidos por una raza superior que venía del norte y que también arrasó con el pueblo, los invasores tomaron prisioneros solo a algunos, los que para ellos tenían alguna cualidad aprovechable, una vez más entre los sobrevivientes estaba la hermosa muchacha y el chico que ahora era el nuevo señor, solo que esta vez él había sido elegido por un bando y ella por el otro, así que él se tuvo que conformar con verla a diario pero desde lejos, sabiendo que estaba prohibido mezclarse con el otro bando. Ella estaba embarazada, pero para ser una guerrera, el jefe le abrió el vientre con sus propias manos y mató a su bebe que no tenía la culpa de ese amor secreto. Ella se convirtió en una mujer fría, amargada y llena de venganza, que era lo que el jefe de la otra bandada necesitaba. Aun así él la siguió queriendo en silencio, sin volver a hacer alusión de sus sentimientos hacia ella, pasaron muchos años hasta que fue demasiado tarde, ella traicionó a su bando, vendió su alma y fue desterrada para siempre de aquel imperio, él la perdió para siempre sin siquiera tener la oportunidad de confesarle lo que aun sentía —Will concluyó con su historia dando un respiro de alivio mientras que Yazzel no podía evitar su expresión de asombro.


    —Sin duda es una triste historia, demasiado dramática pero ¿La moraleja es…? —Preguntó sin poder evitar una mustia sonrisa en sus labios


    —No te burles Yazz, él se quedó sin la mujer que amaba por perder el tiempo en tonterías, por pensar en lo que dirían los demás, por hacer caso a miles de asuntos, menos a su corazón, se quedó solo y con todo ese amor confinado en su alma —Le contestó evitando la mirada de su amiga.


    —¿Y el príncipe tiene nombre? —Preguntó ella de manera indagadora. Él puso los ojos en blanco, resignado ya al carácter ácido de su amiga.


    —Ponle el nombre que quieras, solo te digo que si sigues en ese plan con Lexx, lo vas a perder, recuerda que en nuestro mundo si existe el siempre y el jamás —Finalizó volviendo su mirada al microscopio, enfadado por la actitud que Yazzel había tomado, ella se quedó callada tratando de entender la última frase del chico.


    —Lo siento Will, no fue mi intención burlarme, bueno si fue mi intención pero no pensé que te molestara tanto. Lo siento. Dime que significa eso de que “en nuestro mundo si existe el siempre y el jamás” —Le preguntó ella haciendo un gesto con la intención de disculparse, Will volteo con una tierna mirada.


    —Yazz, recuerda que ahora ambos tienen una larga vida y si dejas pasar esto que sientes por Lexx y no se lo demuestras siempre te estarás arrepintiendo de haber dejado pasar el tiempo porque jamás podrás lograr que vuelva —Yazzel lo miró desconcertada ¿Qué demonios le estaba intentando decir? entonces de la nada ella dibujó una enorme sonrisa en su rostro, no entendía claramente el mensaje pero de algo estaba segura, Lexx tenía la simpatía de Will y eso no le agradaba mucho, pero de algún modo las palabras de su amigo habían logrado iluminar el sendero oscuro en el que parecía estar extraviada.


    Todos creían que al haber convertido a Lexx en uno de ellos la había motivado el amor por él y el miedo a perderlo pero, lo cierto era que el motivo ulterior fue que nadie se diera cuenta que se había estado alimentando de él.


    Problema uno: ahora todos creían que ella estaba perdidamente enamorada de un humano, si claro, como si eso fuera posible.


    Problema dos: la sangre de Lexx le había provocado una adicción que comenzaba a pasarle factura ya que no había probado sangre más deliciosa en un humano que la de él y ahora al convertirlo en un vampiro la había perdido definitivamente puesto que, seguramente el sabor había cambiado como lo hacía siempre.


    Por más deliciosa que fuera la sangre de un humano, al volver de la muerte como vampiro, su sangre se volvía delgada, insípida y sin ningún valor estimulante ¿Quieren un ejemplo? Tomen un vaso de leche tibia diluida en agua, sin azúcar ni ningún aditamento extra. ¿Asquerosa cierto?


    Pero ambos problemas ya estaban presentes y Yazzel no podía seguir postergando el hacerles frente, tendría que decirle a Lexx que se confundió un poquito. Tampoco tenía ganas de seguir aguantando el sermón de Will así que tomó el rostro del chico con ambas manos y le besó la frente, se dio la vuelta para salir de ahí pero algo la detuvo antes de cruzar el umbral.


    —¿Sabes Will? Solo recuerda que en nuestro mundo también existe el nunca, y eso significa que nunca es demasiado tarde para decirle a Anna que la amas. Bueno, en tu caso si —Will levantó la mirada sorprendido por las palabras de Yazzel y aunque no le fue posible articular una sola palabra, ella hizo un guiño burlón y salió del laboratorio feliz de haberlo alterado un poco, pero la sonrisa le duro lo que tardas en dar dos pasos porque Will se materializó frente a ella en el pasillo.


    —¿De dónde sacaste semejante cosa? —Le preguntó en un tono agresivo muy difícil de ver en Will. Solo Yazzel podía sacar el lado agresivo del chico más dulce de su clan.


    —¿Bromeas? Yo estaba ahí cuando papá y tío Alberth nos llevaron de cacería a Diana, a Paola y a mí, honestamente no recuerdo los detalles pero es imposible olvidar todo el drama que se montó cuando entramos a tus tierras. A mí no puedes engañarme con ese cuento de hadas Will —Finalizó desvaneciéndose por el pasillo


    


    *************************


    


    La habitación de Lexx, lucía embargada por la lúgubre oscuridad que inundaba todo el valle, el chico se hallaba acostado en la cama, con la mirada perdiéndose en la madera del techo hasta que comenzó a conciliar el sueño. No es como si tuviera nada más que hacer a esa hora de la noche. Escuchó vagamente el sonido de la puerta abriéndose, pero eso era normal en una casa como esa, no le dio importancia hasta que la fragancia de Yazzel le hizo volver a este plano.


    —¿Estás dormido? —Escuchó la sutil voz murmurando demasiado cerca, Lexx se levantó rápidamente sorprendido por la presencia de ella en su habitación, se acercó despacio para sentarse junto a él en la cama.


    —Lexx, yo… —Yazzel dejo escapar un suspiro, mientras él la veía embelesado, esto iba a ser mucho más difícil de lo que imaginó —sabes, me he portado como una idiota, mis estúpidos complejos han provocado que tú te sientas mal y es lo que menos quiero, no sé cómo has podido soportarme —Lexx sonrió y tomó su mano tiernamente mientras que ella trataba de controlar sus expresiones faciales.


    —Porque te amo —Contestó él sin un ápice de duda en sus palabras. Mierda, ahí estaban otra vez esas palabras.


    —¿A pesar de lo nefasto de mi comportamiento? —Preguntó con tono suave. Ella era una excelente actriz.


    —A pesar de todo —Afirmó el chico con una tierna sonrisa. Demonios, Yazzel iba a tener que irse despacio con su idea de ponerle fin a esa relación.


    —Perdóname por haberte convertido en lo que eres hoy, por causa mía ya no eres un humano normal, cambie tu vida y tu manera de llevarla, tu entorno, tu gente, todo… por favor perdóname —Concluyó forzando a que las lágrimas rodaran por su rostro.


    —De que hablas Yazz, gracias a ti estoy vivo, gracias a ti conocí lo que es amar con la intensidad del universo entero, gracias a Dios que te conocí y mi alma lleno el enorme vacío que con cada día se hacía más grande, eres simplemente la mujer que le dio un nuevo sentido a mi vida, un rumbo maravillosamente prometedor, pero solo si estoy a tu lado —Le decía susurrándole al oído, con el rostro de Yazzel entre sus manos mientras recorría con sus labios suavemente la periferia de su boca.


    —¿No me odias por haberte convertido sin tomarte parecer? —Preguntó ella mirándolo fijamente a los ojos. Lexx la abrazó fuertemente y le contestó al oído tres suaves palabras que hicieron que cada fibra de su ser se estremeciera. ¿Cómo era eso posible?


    —Solo te amo— Finalizó con un tierno beso que poco a poco pasó de su boca a su mejilla, recorriendo centímetro a centímetro la fuerte pero sedosa piel que se extendía hasta su cuello provocando que la situación subiera de intensidad.


    Ahí estaba aún, esa sangre que la volvía loca ¿Sería posible que su sabor no hubiera cambiado? Pero sobre todo ¿Conservaría aun esa facultad de hacerla sentir poderosa? Solo había una forma de saberlo.


    En la habitación parecía como si todo el entorno se hubiera transformado, la luna se encumbro en lo alto con su señorial presencia de dueña del etéreo manto estelar, derramando sobre el ventanal de la habitación cientos de destellos de mágica luz que se colaban entre las cortinas mecidas por el suave viento que llevaba consigo un delicioso olor a madera húmeda y hacía danzar traviesamente a su compas el cabello de Yazzel, mientras ella se aferraba a la espalda de Lexx, intentando prolongar lo más posible aquel encuentro con ese hombre.


    Lexx llevó sus manos delicadamente a la cintura de ella por debajo de la playera holgada que cubría seductoramente el cuerpo de Yazzel, al mismo tiempo que ella lo besaba muy despacio logrando en él una explosión de felicidad que se mezclaba con el deseo perpetuo de tener por fin entre sus brazos a la mujer que amaba y en ella la satisfacción de sentirse poderosa y por primera vez en toda su larga vida, deseo con todas sus fuerzas que eso que sentía, fuera amor.


    En aquel momento nada más importante hubo para un par de almas que sabían que tenían una vida entera para intentar amarse, pero que también deseaban recobrar cada momento que desperdiciaron en trivialidades, justo ahí se convirtieron en uno solo, pues ninguno de los dos sabía con certeza lo que el siguiente amanecer les tenía destinado, solo estaban seguros de que no desperdiciarían ni una caricia, ni un beso, ni una simple mirada que le hiciera saber al otro cuanto se amaban… ni una gota de sangre, porque cuando Yazzel clavo sus colmillos en Lexx, descubrió que su sangre no solo seguía siendo deliciosa, sino que ahora estaba cargada de una sensación de poder superior a la que ella hubiera experimentado antes. Yazzel lo supo en el momento en que la magia estallo en su paladar e inundo sus sentidos. La sangre que corría por las venas de Lexx era poder puro y ahora estaba recargada con su nueva condición genética. La inmortalidad estaba en él mucho antes de haber sido convertido y ahora en la mente de Yazzel, bailaba la idea de que valía la pena conservarlo a su lado por un tiempo más.


    Esa noche se prometieron amarse por sobre todo con la más solemne demostración de amor, un amor al que Lexx no estaba dispuesto a renunciar. Aunque esa promesa no significaba lo mismo para Yazzel porque para ella, no existía el para siempre sino el mientras sirva.


    


    EN ALGUN LUGAR


    Stefan había limitado el desayuno a una taza de café y un par de cigarros. Los últimos días se habían vuelto un horror pues se había metido a decenas de bibliotecas intentando encontrarle algún sentido a lo que, un poco más de un año atrás había percibido.


    Él no era tonto, no lo era y de ningún modo comenzaría a serlo. Eso que sintió había sido el despertar de un inmortal, lo había sentido cientos de veces en sus incontables años de vida y sin embargo, esto no era lo mismo.


    La energía de los inmortales inunda la atmosfera terrestre del mismo modo que lo haría una bomba nuclear. Lo envuelve y después se disipa paulatinamente a lo largo de unos cuantos días, según sea su intensidad.


    Pero este no, este se había diluido con el aire en un lapso de minutos, casi no le dio tiempo de rastrearlo. Era una energía rancia, vieja y deliciosa que había sido envuelta por la entupida energía del triángulo.


    Malditas brujas.


    ¿Qué hay de malo en querer comer un poquito de más?


    Pero eso no era lo que le preocupaba. Lo que realmente lo tenía inquieta era saber ¿Por qué? Es decir, las brujas no hacen favores. Las brujas no protegen a nadie que no sea una de ellos y ni que hablar de los hechiceros.


    Después de haberse tragado cientos de libros, no encontró nado salvo toda esa broma del poder de la triada. Bla bla… todos sabemos eso.


    


    


    *************************


    


    Se escuchó un grito desgarrador que hizo saltar de la impresión a Sebastián, Paola sentada junto a él se aferraba al respaldo del asiento de David, quien volteo para llamar su atención.


    —Solo sujétense y cuanto empiece a bajar gritan con todas sus fuerzas —Les pidió a gritos.


    —Amor —Le dijo Sebastián con una voz por demás nerviosa —jamás me había subido a la montaña rusa.


    —¿Bromeas? ¡Yo tampocooooooooo! —Gritó aterrada.


    La descomunal máquina, que hasta ese momento avanzaba lentamente mientras subía una pequeña rampa, comenzó a caer en picada tomando más y más velocidad, el viento provocado por la súbita caída se rompía en los rostros de todos los que iban a bordo del vehículo.


    Paola, Sebastián y David viajaban al frente del carrito, pues desde que Paola había perdido casi todas sus capacidades volviéndose de algún modo más humana, se decidió a salir de la mansión Demester y conocer un poco el mundo de los humanos, a diferencia de Lexx, quien había decidido quedarse en la mansión Demester para conocer su nuevo mundo de vampiros y a todos los que lo conformaban.


    Según ella, quería explorar todas sus alternativas por si tenía que quedarse así para siempre y por supuesto aprovechar la oportunidad para estar al lado de Sebastián.


    Se encontraban en Anaheim, California, en uno de los parques temáticos más grandes del mundo, posteriormente viajaron a Paris, donde por supuesto Paola conoció a la madre de Sebastián, fue un encuentro bastante extraño, ya que al llegar a la casa de la señora Mary, Diana los acompañaba, al verlas, su actitud de asombro fue evidente, la madre de Sebastián se lanzó a los brazos de la pequeña Diana brindándole un gran abrazo, algo que David no pudo resistir y estallo en carcajadas, luego se acercó a ellas y las separo, indicándole que la novia de su hijo era Paola, que aún no entraba pues estaban ocupados con el equipaje y que la pequeña rubiecilla era acompañante de él, acto seguido, la señora Mary se sonrojo, disculpándose durante toda la cena.


    Luego de Paris se trasladaron a Madrid, una de sus tierras favoritas. Carlos guardaba hermosos recuerdos de España y de México y desde que arribaron a Madrid, él se dedicó dos días enteros a mostrarles esas maravillas; desde el monasterio benedictino de Santa María del Paular, el Edificio Metrópolis, una joya arquitectónica de la ciudad, la Plaza Colon, el Paseo del Prado, el Real Jardín Botánico y por supuesto el Madrid Snow Zone, la única pista de hielo cubierta de España y por supuesto la más grande de toda Europa,


    En este último, Diana y Carlos se divirtieron como niños pequeños, estaban fascinados con la enorme pista y danzaban en medio del hielo como si hubieran nacido para eso, daban giros, saltos y piruetas, dieron varios mortales hacia atrás sin inmutarse siquiera, por supuesto llevaban la ventaja de sus habilidades pues nunca dieron un mal paso ni tocaron el suelo a diferencia del resto de sus acompañantes, subieron y bajaron del ‘snowpark’ en el que pudieron practicar saltos impresionantes, actos que por supuesto sorprendían a David quien trataba de seguirles el paso lo más que podía, actitud que Diana le alabó.


    Al finalizar la jornada, Diana parecía cargada de vitalidad y logró convencer a David de que los acompañara a ella y a Carlos a un centro nocturno del centro de la ciudad, una vez que David acepto, salieron los tres dejando a Paola y a Sebastián solos en la recepción del hotel.


    Fue esa noche cuando Paola se decidió por fin a hablar con Sebastián de todo lo ocurrido el mes pasado.


    Subieron a la habitación de Paola y mientras ella se bañaba, Sebastián la espero sentado en la pequeña recepción de la habitación viendo un noticiero, aunque casi no le prestaba atención ya que se le complicaba un poco entender el bien fluido español que manejaban los canales madrileños locales, así que cambiaba constantemente de canal hasta que encontró un noticiero en inglés y se quedó escuchando el estado del tiempo.


    Paola era una chica realmente sencilla, en ocasiones mirarla te generaba flojera, es decir, no me entiendan mal, es solo que cuando estas acostumbrada a cierta velocidad en tu vida, toparte con una chica como ella era un martirio. Todo parece de pronto como escena en cámara lenta, pero, quien sabe, todos necesitamos un equilibrio y tal vez Paola desde el principio fue el equilibrio de Sebastián. Un humano cabeza dura impertinente que se calmaba con la dulzura y prudencia de Paola.


    Dentro de la bañera ella se deleitaba con la extraña sensación que le producía el agua tibia deslizándose por su piel, la esponja se llenó de espuma y ella disfrutaba frotándola muy despacio deleitándose de cada sensación que le producía su nueva sensibilidad al tacto, era tan extraño para ella que incluso la hacía sentirse desprotegida. Y es que, la piel de los vampiros es resistente, fría y dura, más bien como una corteza, así la sentimos nosotros, podemos observar la diferencia variación de la superficie, temperatura y textura pero, solo si enfocamos nuestra atención en ese sentido, pero si no, casi toda nuestra atención se centra en el olfato, la vista y el oído.


    ¿Qué les puedo decir? Al fin depredadores.


    Ella tomó una toalla y se dispuso a salir envuelta en una bata color melón dejando su cabello largo secándose solo.


    —¿Cómo te sientes con todo esto? —Preguntó Paola al salir del baño, Sebastián la miró embelesado, una nueva belleza acompañaba a la chica de sus sueños, ya no lucía tan pálida como antes, su piel había adquirido un nuevo tono rosado, ya no era dura como antes, ahora se podía percibir sedosa y la esencia que desprendía se había vuelto envolvente y totalmente diferente, su voz se escuchaba más suave pero igualmente melodiosa, lo único que continuaba igual era el hermoso tono gris de sus ojos, que para tranquilidad de Sebastián ya no cambiaban de color cada vez que los ánimos de ella variaban.


    —¿A qué te refieres pequeña? —Preguntó con cierta picardía.


    —Sabes —Continuó Paola mientras se sentaba junto a él en el pequeño sillón y se acomodaba en posición de loto como tenía por costumbre antes de iniciar una conversación importante —hoy que estuvimos en la pista y me resbale, bueno, eso nunca me había pasado pero sobre todo, me dolió muchísimo y mira —Le dijo mientras se levantaba la bata mostrándole la rodilla y parte de su muslo izquierdo, Paola presentaba un enorme moretón que abarcaba un área considerable.


    —Dios Paola, porque no me lo dijiste antes, quieres que vayamos al médico, seguramente conseguiremos una cita en urgencias —Le decía mientras tomaba el teléfono.


    —No, no es necesario, sé que esto pasará pronto, en unos días estará otra vez normal, si aún fuera… tu sabes, se habría solucionado en cuestión de segundos pero… pero me preocupa que me estoy volviendo torpe, ya no tengo la misma fuerza y por más que trato de concentrarme no logro enfocar mi mente en las imágenes que quiero, solo se muestran como recuerdos, creo que se ha ido —Paola no pudo controlase más y se acomodó entre sus brazos sintiéndose protegida.


    —Pao, sé que yo no soy un súper hombre como todos tus amigos, pero aquí estoy para ti, y te prometo que no dejaré que nada ni nadie te dañe jamás


    Paola se dejó consolar por él, escuchando mil y un argumentos del porque el ser una humana normal no estaba tan mal, le hablo de su percepción hacia ella, de cómo podría levantarse y ver un amanecer, de cómo no tendría que estarse escondiendo del sol y que sus enfrentamientos con los lobos se habían terminado por fin, le proyectó una familia normal a su lado y que además de eso Yazzel jamás se separaría de ella, Paola lo escuchó detenidamente y de pronto, después de toda esa angustia, vio asomarse en el horizonte una pequeña luz de esperanza, ya no le angustio verse desprotegida sino por el contrario su futuro tenía un color sumamente prometedor, estaba lista para dejar atrás tantos años de suspensión y vivir una vida llena de nuevas y prometedoras experiencias.


    Parecía un sueño que por fin podía cumplir, alejarse de peleas, incertidumbre y sobre todo, estar al lado de Sebastián, ese torpe humano que había tenido tanto que ver en ese cambio.


    Pero el miedo no se esfumo del todo, a Paola le dolía el cuerpo, no estaba acostumbrada al dolor y eso la asustaba. Decidió guardarse esa parte para ella, por el momento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    La belleza de tus sueños promete ser etérea mientras al despertar


    guardes para ellos un lugar constante en tu memoria.


    Prometen ser pacientes siempre.


    Aguardando a que tú decidas emprender su búsqueda.


    Prometen ser fieles mientras lo seas tú, aferrándote con la fuerza que te da tu fe.


    Has caso a tu necesidad de abrir las alas


    y aventurarte a volverlos una realidad.


    Estremécete hasta el más profundo rincón de tu ser, intentando hacer.


    El mejor momento para decidirte a realizarlos, es ahora.


    Tus sueños no te esperan al caer la noche y cerrar los ojos.


    Sino cuando los abres y comienza el día.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    Marea


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    El día se encontraba extrañamente despejado, no se veía ni una sola nube en todo el horizonte, demasiado soleado para la temporada aunque el viento avisaba que la lluvia no estaba lejos, la briza traía consigo un sabor salado propio de los aires de Boca del Cielo, una hermosa playa del pacifico mexicano, ubicada en un poblado llamado Tonalá.


    Desde ese lugar se podía observar en el distante horizonte donde el sol comenzaba a esconderse y su luz rojiza resaltaba aún más los tonos azul celeste del apacible cielo confundiéndose con el cristalino tono verde del mar, semejando una enorme esmeralda que cambiaba de intensidad conforme se mecían las olas, hasta que poco a poco desaparecían al llegar lenta y pausadamente a la playa, donde eran absorbidas por una arena suave de color marfil.


    En aquel paradisiaco lugar se percibía una calma inmensa, la reverberación de los rayos de sol en los cristales de los gránulos de arena, se proyectaban en los rostros de Tisbet y Tiziana que se encontraban sentadas a la orilla de la playa, disfrutando de la última dadiva del sol, disfrutando de las olas que tocaba tímidamente la punta de sus pies.


    Tisbet y Tiziana eran dos chicas hermosas, de piel canela y facciones latinas, ojos grandes sumamente expresivos de un tono café oliváceo enmarcados en cejas pobladas pero delicadamente delineadas, boca grande y labios carnosos, que conservaban un tono naturalmente rosado, su cabello caoba similar a las hojas maduras del otoño caía rizado hasta los hombros y bailaba despacio al ser acariciado por la suave brisa que para esa hora de la tarde comenzaba a caer.


    Se encontraban sentadas en la arena cubriendo sus piernas con los brazos alrededor de ellas, permanecían estáticas, como aguardando algo o alguien, mirando hacia el inmenso mar, ellas solo se miraban la una a la otra de reojo, aunque estando de frente eran como si se miraran a un espejo, idénticas ambas, nacieron una misma noche de diciembre en medio de una cruenta tormenta eléctrica que cimbraba los suelos de la pequeña casita, con diferencia apenas de tres minutos, Tisbet llegó a este mundo primero aguardando solo algunos minutos por su hermana Tiziana y desde entonces nada las pudo separar jamás, además de ellas, nadie más se paseaba en aquellos momentos por la playa, que lucía desértica y majestuosamente bella, solo se escuchaba el débil silbido del aire colándose entre las ramas de los árboles y palmeras.


    De pronto un fuerte viento arrastro una oleada que se aproximó de manera abrupta, haciendo que ambas se pusieran de pie sin dejar de mirar hacia el horizonte y desde el fondo se podía vislumbrar una silueta esbelta emergiendo del agua, el sol al fondo semiculto hacía de su presencia un fenómeno digno de cualquier deidad, puesto que a la luz naranja de los rayos del sol figuraba un espejismo reflejándose en las olas del mar, conforme ella se acercaba se podían distinguir sus facciones.


    Por fin se reveló plenamente su presencia cuando las plantas de sus pies tocaron la arena, parecía un ángel descendiendo del celeste manto hacia la tierra encarnado en una mujer hermosa, casi una niña aunque en apariencia física no fuera así, ella era alta, tal vez demasiado para la estatura promedio de los lugareños, al menos unos seis pies, su cabello castaño lacio le tocaba fácilmente su cintura, o al menos así lucía al estar mojado, su figura delgada rayaba en la fragilidad pero con perfectas y definidas formas que resaltaban aún más con la ropa mojada ceñida al cuerpo, una sencilla camiseta blanca de algodón y una falda igualmente blanca de algún material similar a la manta que arrastraba al salir del agua levantando a su paso pequeñas hojas y arena.


    En su rostro sus delgados labios dibujaban una bella sonrisa, su piel era de una exótica fusión entre el rosa y el amarillo similar a la madera de los cerezos que se perdía un poco en contraste con sus ojos pequeños, de un tono aceituna que tenían una expresión de satisfacción haciéndolos brillar con las pequeñas partículas de luz que se escapaban del horizonte.


    —Esta vez tardaste mucho más tiempo Helena, el sol casi se oculta —Helena era el nombre de aquella angelical criatura. Tisbet se acercó a ella reclamándole en un tono severo.


    —Lo siento mucho chicas, no se preocupen por el tiempo, era necesario alcanzar un grado significativo de meditación y creo que he encontrado la respuesta a esto o al menos a quien me puede dar esas respuestas —Les contestó con voz grave casi rayando en la afonía, pero ese era su tono de voz, ronca y demasiado suave.


    —¿De qué hablas? —Preguntó nuevamente.


    —De los sueños que he tenido, de esta extraña sensación de peligro que me embarga últimamente y no me deja concentrarme, pero sobre todo de los horribles homicidios y desapariciones.


    —Estas chiflada amiga —Contestó Tiziana sonriendo levemente.


    —Si lo estoy, de eso no hay duda alguna, la gente racional cree que mirar a la luna y escuchar sus sabias palabras es locura, pero ¿Acaso no será más locura elucubrar el método infalible para matar sin ser descubierto y castigado? ¿A eso el hombre le llama pensar? ¿A encontrar múltiples y cada vez peores y tortuosas formas de dañar a la humanidad? si es así, prefiero actuar por instinto y seguir instalada en mi primitiva locura donde no daño a nadie, antes que volverme una mujer racional —Contestó con tal vehemencia y convicción en sus palabras que no había forma de que sus acompañantes le refutaran nada.


    —Tu locura es nuestra locura Helena, no te olvides de eso jamás —Le contestó Tisbet, plenamente segura de sus palabras, Helena sonrió y el trio de jóvenes comenzaron a caminar entre las sombras perdiéndose en la vastedad de la selva.


    Esta terna de chiquillas que apenas alcanzaban los veinte años de edad, eran por así decirlo, el remanente de una generación de seres sumamente especiales que hoy se hallaban en agónica decadencia, seres mental y físicamente superiores que parecían haber sido moldeadas por las manos de orfebres mágicos e incluso celestiales debido a la belleza exquisita que emanaban sus almas bondadosas.


    Estas pequeñas habían nacido bajo techos humildes, de vientres sencillos y culturas fielmente arraigadas y llenas de enigmáticas costumbres colmadas de alegóricas leyendas, pero en su sangre llevaban impregnado el excepcional don de la magia.


    Desde los siete años descubrieron que tenían la prodigiosa capacidad de producir efectos sorprendentes con la ayuda de las fuerzas secretas de la naturaleza, dadas únicamente a ellas por alguna extraña heredad y celosamente ocultas por generaciones.


    Ante los ojos de los demás, ellas eran simples jovencitas lugareñas sin más destino que el de ser amas de casa abnegadas y serviciales, pero durante toda su infancia hasta su juventud fueron adiestradas por Celeste, una mujer amable y bondadosa, conocedora de esos secretos ocultos y cuya tarea principal, era la de mantener viva la línea sanguínea de la magia y toda su heredad.


    Celeste no suponía ningún problema para nadie, por el contrario era muy querida por la comunidad de Tonalá, se caracterizaba por ayudar siempre a su prójimo sin ninguna intención que no fuera la de ayudar y nada más, pero poseía la enorme capacidad de manipular la materia y transmutarla a su voluntad, cualquiera que esta fuera y siempre y cuando formara parte de los cuatro elementos fundamentales de los que está compuesto el mundo terrenal, el agua, la tierra, el viento y el fuego, su mente se fundía con ellos y obedecía a todo lo que esta le indicara.


    Aunque su partida de este plano estaba cerca, ella no dejaba pasar el tiempo para instruir a las tres chiquillas, que gustosas absorbían todas sus enseñanzas, Celeste presentía que pronto tendría que dejarlas solas, por eso se daba prisa en dejar todo resuelto, ya que en los últimos días se había desatado en la región una serie de desapariciones que le traían recuerdos macabros de su juventud, puesto que en aquel tiempo se dieron lugar algunos homicidios esporádicos en lugares alejados de la zona urbana, y que después se fueron haciendo mucho más insanos y salvajes dentro de la misma ciudad, a esto se le sumaban las desapariciones de jóvenes que iban desde los 18 hasta los 24 años y a quienes jamás se les volvió a ver, al menos no en su forma humana.


    Nuevamente se estaba repitiendo la historia como cada nueve años desde que ella tenía memoria. Siempre que comenzaban los asesinatos, al principio eran furtivos y alejados de la civilización y los cuerpos de las víctimas eran encontrados en barrancas o inmersos en la vastedad de la selva. Sus lesiones impedían saber a ciencia cierta el motivo de la muerte pues normalmente los cuerpos se encontraban en avanzado estado de putrefacción y deteriorados por los elementos o los animales carroñeros.


    Pero ahora era diferente, las desapariciones de jóvenes comenzaban a preocuparle pues en menos de un mes iban hasta el momento ocho mujeres y siete hombres desaparecidos, todos dentro del mismo rango de edad. Celeste supo que era solo cuestión de tiempo para que los homicidios sangrientos comenzaran y entonces volvería a desaparecer cualquier huella posible para dar con él o los responsables, aunque esta vez ella tenía más armas para encontrar las respuestas.


    Las tres jovencitas llamaron a la puerta de la campirana casita construida de tabique y argamasa con techo de madera recubierto con resina que la hacía impermeable. Ésta se hallaba situada en lo alto de un pequeño cerro inmerso en la espesura de la vegetación selvática, la neblina había descendido ya y las copas de los arboles cubrían el débil resplandor de la luna, lo que hacía el ambiente mucho más lúgubre de lo que en realidad era.


    La puerta se abrió despacio dejando escapar de inmediato un delicioso aroma de café recién tostado que parecía bailar frente a las jóvenes.— Pasen pequeñas, hay mucho trabajo que hacer —Les pidió Celeste mientras caminaba hacia la pequeña cocina en el fondo de la casa, que aunque no era grande si era lo bastante acogedora y cálida, la única habitación apartada era su recamara que la mayor parte del tiempo permanecía cerrada, todo lo demás estaba comunicado sin paredes, la pequeña cocina al fondo con una puertecita que daba a un patio trasero, la salita con sillones mullidos y en colores pulcros, una pequeña estancia donde dedicaba su tiempo a leer y no más, afuera únicamente el amplísimo jardín cubierto por flores multicolores que todas las mañanas le daban los buenos días desplegando sus finos pétalos para recibir al Dios sol.


    Celeste, era una mujer poco atractiva, de cara redonda y mejillas abultadas, su cabello corto y nevado hasta los hombros lo llevaba siempre lacio peinado a la mitad, su piel era similar al color de la corteza de un árbol viejo, grisácea y arrugada, aunque demasiado bien conservada para los 89 años que llevaba encima, aunque su complexión regordeta y su franca sonrisa la hacían lucir como si los achaques propios de su edad le quedaran pequeños.


    Las tres chicas caminaron hacia una pequeña salita en medio de la casa, donde ya las esperaban en la mesita de centro tres tazas de barro gris, una de las principales cualidades de la alfarería chiapaneca, mismas que estaban servidas del delicioso café cultivado en la región, cuyo vapor se podía no solo percibir sino también ver, además de una charola con galletas de avena.


    —¿Que nos vas a enseñar hoy? —Preguntó Tiziana mientras se llevaba una pequeña galleta a la boca.


    —Hoy solo van a escuchar una historia, pero tienen que prestar mucha atención, creo que por fin he encontrado la línea a seguir para conseguir las respuestas de estos horribles sucesos —Finalizó llevándose la taza de café a la boca mientras tomaba asiento. Cuando terminó la frase llamaron a la puerta nuevamente, lo cual parecía extraño a esas horas y en ese lugar, aunque no imposible, las chicas se exaltaron de pronto, pero recobraron la calma después de escuchar la tranquilidad de las palabras de Celeste.


    —Pasa, te estábamos esperando


    Por la puerta apareció un mujer que con solo cruzar el umbral dejo sentir una ola de frio, que en segundos inundo todo el ambiente, a pesar de que era una noche relativamente cálida.


    Su estatura era baja, apenas alcanzaba los cinco pies, su piel de color bronce resplandecía de una manera extraña, como si estuviera ungida en algún tipo de aceite, su cabello castaño, largo y ondulado se mecía despacio al ritmo de su andar, sus facciones eran drásticamente marcadas, no refinadas, simplemente bien definidas, sus cejas obscuras fruncidas al centro de su frente le daban una apariencia desconfiada, sus ojos de un color negro tan oscuro que era imposible distinguir la pupila del iris, su boca tenía una dimensión un poco grande, pero se compensaba con la forma de sus labios que parecían dos carbones encendidos de lo rojos que lucían y para finalizar con su descripción, su distribución física era exuberante, senos grandes, cintura sumamente estrecha y caderas amplias que hacían resaltar aún más sus glúteos y piernas atléticas cuyos músculos se distinguían incluso sobre el pantalón de piel sumamente entallado.


    Las chicas la miraron con ojos desorbitados y llenos de duda, pues tras ella ingresaron dos chicas más de similares características físicas y un joven algo delgado, más alto que el resto de las mujeres y a diferencia de ellas su piel no era morena sino con una tonalidad más pálida y ojos profundos de un color café oscuro que enmarcaban sus cejas negras y perfectamente delineadas adornadas por una pequeña argolla lo cual le daba cierto aire de malicia.


    —Niñas, ella es Carmen —Las chicas se levantaron para darle la mano, ella vacilo un poco pero se sintió confiada y correspondió.


    —Buenas noches, ustedes deben ser las discípulas de Celeste, ellos son mis hermanos, María, Sandra y Rubén —Todos se saludaron amablemente, más por cortesía que por gusto. La pequeña casa de pronto se sentía atestada y en el ambiente se respiraba cierto aire de tristeza e incluso desconfianza, pero sin duda el punto de equilibrio lo creaba Celeste.


    —Tomen asiento por favor. —Les pidió Helena en un tono amable.


    Carmen y Sandra aceptaron, pero María y Rubén prefirieron permanecer de pie junto a la puerta.


    —No perdamos más el tiempo Celeste ¿Dime para que nos has llamado? ¿En qué podemos nosotros ayudarte? —Preguntó Carmen con un tono impaciente.


    —Ustedes son un tema aparte y los he dejado como uno de los último temas de enseñanza para mis niñas, ellas hasta el momento desconocían la existencia de ustedes en nuestras tierras y quiero que escuchen de su propia voz lo que son y lo que hacen, sé que ustedes nos puedan ayudar a enfrentar esto que está ocurriendo


    —¿Y de qué crees tú que les pueda servir a ellas el saber lo que somos? —Preguntó María con cierto desdén.


    —De mucho, estoy segura, porque sé que los que están haciendo esto son forasteros, no son de aquí, sé que cada determinado tiempo vienen aquí solo a reclutar. —Contestó Celeste.


    —¿Reclutar? —Preguntó Tisbet algo inquieta.


    —Está bien, no nos hará daño tenernos como aliados unos a otros, además también estoy harta de que cada nueve años estos forasteros vengan a irrumpir a nuestro territorio y pongan en riesgo nuestra existencia, la cual te consta que ha sido pacifica —Contestó Carmen dirigiéndose a Celeste, esta vez con menos agresividad en la voz.


    —Bien Celeste ¿Qué quieres que les digamos? —Preguntó nuevamente.


    —Todo lo que sepan, todo aquello que ustedes consideren importante y claro que no haga que se sientan invadidos en su intimidad —Pidió Celeste mientras las miradas de sus discípulas no perdían detalle.


    —Bueno niñas, a nosotros nos conocen como vampiros, la gente común inventa cuentos e historias diabólicas a cerca de nosotros, pero lo cierto es que no tenemos nada que ver con situaciones religiosas, los humanos normales no saben lo que somos y están muy lejos de comprender lo que nos hace ser así, nos tienen miedo y ese miedo no les permite vernos sin prejuicios —Se interrumpió un momento mientras se recargaba en uno de los soportes del techo.— Somos… bueno, fuimos seres humanos comunes y corrientes como todos los demás, pero hoy tenemos capacidades superiores a las de cualquier otro, aunque el precio es caro, de la mano de estas súper capacidades vienen también necesidades diferentes, nos alimentamos, vivimos y nos afectan cosas diferentes


    —¿Cómo qué? —Preguntó Tisbet con curiosidad en la voz. Carmen suspiró y continúo.


    —Dicen, los que saben, que nuestra genética muto de una manera extraña a causa de un virus que provoca la regeneración celular súper rápida, es decir, que se nuestras células se reproduzcan tan rápidamente y casi al mismo tiempo que parece como si no envejeciéramos, pero si lo hacemos solo que infinitamente más despacio de lo que lo hacen los humanos, supuestamente porque nuestro organismo metaboliza los nutrientes desde la misma sangre. Los científicos de nuestra raza la compara con una enfermedad que actúa de manera muy similar, pero según se, ya encontraron la manera de detener el proceso rápido de reproducción de células, solo que es solo un rumor, realmente nosotros no estamos al tanto de si eso es cierto o no —Finalizó para darse un respiro, pausa que las chicas aprovecharon para hacer preguntas.


    —¿Es como una enfermedad? —Preguntó Tiziana con voz dulce.


    —Claro que no niña, no estamos enfermos, es solo que nuestro metabolismo asimiló el virus de un modo que no permanecemos muertos, sino que reinicia nuestro sistema de modo que aumentó la velocidad de reproducción de nuestras células y se convirtieron en un bólido imposible de parar, es como un huésped simbiótico que arrasa con cualquier otro virus o bacteria que quiera invadirnos, no podemos enfermar, no podemos sangrar, no podemos morir —Puntualizo Rubén con furia.


    —Lo siento, no los quise ofender, es solo que al hablar de virus, yo solo puedo pensar en algo como una gripa, lo siento. —Aclaro Tiziana.


    —No tienes que ser tan agresivo, nosotras no los conocemos y es obvio que tenemos muchas dudas. —Expreso Tisbet defendiendo a su hermana.


    —Pues no hagan preguntas tontas —Contestó Rubén refunfuñando.


    —Ya basta Rubén, ellas tienen dudas ¿Podrías no ser tan agresivo? —Preguntó Carmen para continuar con su explicación.


    —No creo que sea una enfermedad, lo que si se es que esta condición es contagiosa, cuando nuestra sangre entra en contacto directo con el torrente sanguíneo humano solo hay de dos, o te mata o bien el virus se esparce y empieza la transformación


    —¿Entonces es cierto eso de que, si muerden a alguien, este se convierte en vampiro como ustedes? —Volvió a preguntar Tiziana.


    —Funciona más bien como un intercambio de fluidos hemáticos, un vampiro se alimenta y normalmente mata a su presa, pero andar por ahí matando gente no es nuestra máxima meta, le damos algunas gotas de nuestra sangre porque normalmente sana a los humanos, los revitaliza, es como un mega suero de vida, pero el cuerpo humano la metaboliza en menos de doce horas, así que, tal vez solo tengan una jaqueca y cuando despiertan, no recuerdan nada, pero para convertirse, la presa debe beber la sangre del vampiro y morir antes de que se metabolice, de este modo, las defensas del organismo humano bajan y el virus entra en acción inundando todo el sistema humano, se reinicia como una computadora y cuando se vuelve a encender, ya empieza la transformación a vampiro, lo cual en casos normales suele durar unas tres o cuatro semanas, quizá más —Carmen Finalizó su explicación entre sorbos de café.


    —¿Y quién los contagió a ustedes? —Preguntó Helena con su voz ronca y suave, algo que llamó la atención de Rubén, que por primera vez entablo contacto visual con ella, la chica le mantuvo la mirada logrando hacer que él la desviara.


    —Yo tenía una familia adinerada, vivíamos al sur de México, específicamente en Tabasco, mi padre era dueño de muchos barcos cargueros que viajaban a Europa realizando exportaciones, viajábamos con el muy seguido, en uno de esos viajes mi papa se ofreció a traer hasta aquí a un Inglés y sus dos hijas, desde que zarpamos las cosas no fueron bien, la marea estaba picada, la tripulación comenzó a desaparecer, era un viaje largo y de cincuenta hombres solo quedaban veinte a la mitad del camino, una noche todo fue en picada, comenzamos a escuchar gritos en cubierta, así que mi padre salió a ver de qué se trataba, cuando regresó estaba lívido, cerró la puerta del camarote donde mis dos hermanitos, mi madre y yo dormíamos, trato de obstruirla con un buró pero fue imposible impedir que ellos entraran… —Se detuvo un momento para tomar aliento y continuó su relato con evidentes signos de inquietud —sin más ni más una de las hijas del caballero inglés estaba de pie frente a mi padre, la rodeaba una estela de humo grisáceo, lo tomó por los hombros y se le fue encima desgarrando su cuello, mi padre, un hombre fornido y sano parecía un trozo de tela al viento frente a ella, la sangre comenzó a brotar y de pronto la puerta se abrió proyectando el buró hasta la pared conjunta, nosotros gritábamos asustados mientras mi madre permanecía frente a nosotros tratando de protegernos con sus brazos, que no sirvió de mucho, la más chica de las mujeres tomó a mi madre y le mordió en la muñeca, ella se defendió pero fue inútil, de su muñeca pasó a su cuello y mi madre comenzó a convulsionarse, nosotros nos quedamos ahí en la cama sin poder hacer nada, la chica que ya había terminado con mi papa me tomó por la cintura y me sacó de ahí llevándome a cubierta, no me hizo nada, después solo escuche silencio, lo único que sé, es que mis hermanitos no sufrieron, sus cuerpecitos estaban intactos recostados en la cama, dormidos, no les hizo nada —Carmen detuvo su relato y se quedó un largo tiempo en silencio mirando hacia la nada, hasta que la suave voz de Tiziana la interrumpió.


    —¿Cómo sabes que no sufrieron? —Preguntó con timidez.


    —Ahora sé que el caballero inglés tiene la capacidad para hacer que la gente se quede en el limbo, es decir como si una suave nube los envolviera y se quedan dormidos, después de eso no se darán cuenta de nada y cuando despiertan no recuerdan nada de las últimas 24 horas, pero solo lo ocupa en los niños, según él, no es asesino de niños y son los únicos que merecen ser respetados —Finalizó con un dejo de tristeza en su voz.


    —¿Y qué pasó contigo? —Preguntó Helena.


    —Nada, me convirtió en lo que ven, él me dijo que yo era una buena candidata para poder poblar otras naciones, me mordió en la muñeca y yo solo recuerdo haber estado alrededor de un mes encerrada en una hermosa habitación de la casa donde hoy vivimos, es más o menos el tiempo que se lleva la transformación completa, después de que me enseñó a cazar y a conocer mis capacidades y explotarlas, se fueron, me dejaron sola con el único consuelo de ver a mis hermanitos creciendo, felices, ellos realmente no recordaban nada, por suerte, creyeron haber naufragado, los vi formar una familia y tener descendencia y el día de su sepelio tuve la fortuna de visitar sus tumbas, me encargue de que ellos tuvieron una vida linda, en eso me lleve todo ese tiempo, solo dedicaba el tiempo necesario en alimentarme y esconderme del resto de los humanos —Tomó un respiro y continuó.


    —Después de que mis hermanos murieron yo me encerré en aquella enorme casa, sola, hasta que un día volvieron, el caballero inglés me dijo que esperaba que a esas alturas yo ya hubiera formado un clan inmenso, yo me estremecí pues él, bueno, a decir verdad el jamás me dijo nada de eso, así que comprendió su error y me explicó que yo podía formar una nueva familia, elegir a la gente con la que quisiera compartir mi existencia y así lo hice, viaje a otros lugares de México y conocí gente nueva, elegí a mi nueva familia y los transforme, nuestra familia está conformada por 15 miembros, ocho mujeres y siete hombres, ellos son parte de esa familia —Se quedó callada otra vez hasta que María rompió el silencio.


    —Algunos de nosotros recordamos nuestro pasado, otros por algún extraño motivo no recuerdan nada, hemos tenido cuidado de mantenernos unidos y solo cazamos una vez al mes, con eso es suficiente, es una víctima por cada uno de nosotros pero lo hacemos lejos de nuestro entorno para no levantar sospechas, no hace mucho volvimos a instalarnos aquí en Chiapas —Finalizó esperando alguna pregunta.


    —Solo una vez al mes se alimentan ¿Cómo es posible que soporten tanto? —Preguntó Tiziana que evidentemente parecía ser la más curiosa de las tres.


    —Solo queremos sobrevivir, sé que hay algunos de nosotros que se alimentan más de la cuenta, pero porque para ellos es como un vicio, nosotros respetamos a los humanos, finalmente este mundo es de ellos —Contestó María.


    —Eso es cierto, nosotras tampoco somos humanas comunes, pero dicen que tienen capacidades extraordinarias ¿Cómo cuáles? —Preguntó nuevamente Helena, que esta vez se encontraba de pie casi junto a Rubén, el chico la miró otra vez y se irguió para contestarle.


    —Fuerza descomunal, súper velocidad, una de nuestras hermanas puede volar, volar en serio —Realzo la frase arqueando la ceja del arillo y dándole una apariencia que rallaba en lo siniestro —nuestros cinco sentidos están perfectamente desarrollados, escuchamos hasta el más pequeño murmullo, un hermano nuestro puede controlar la memoria de los humanos, pero solo la memoria a corto plazo, otro más puede hacer lo mismo que el caballero inglés, envuelve a los humanos en nube de sueño y no recuerdan nada, eso nos ha salvado de muchos aprietos, pensamos que esa capacidad la heredo del inglés, María puede emitir descargas exotérmicas, otra más de ellas emite descargas eléctricas en fin, son muchas cualidades. —Finalizó secamente.


    —¿Descartas exotérmicas? —Preguntó Tisbet con intriga.


    —Muéstrales María —Le pidió Rubén, la chica sonrió arrogante y junto sus manos frente a ella, de pronto de sus palmas se observó una pequeña luz amarilla que fue creciendo poco a poco hasta convertirse en roja, era fuego lo que ella sostenía en las palmas de sus manos, la flama fue creciendo poco a poco hasta que casi alcanzo el techo, las chicas la observaron sorprendidas.


    —¿Cómo hiciste eso? Nosotras podemos manipular el fuego pero no crearlo de la nada, esto es fascinante —Argumentó Tiziana.


    María sonrió y luego junto sus palmas nuevamente y el fuego desapareció.


    —Solo lo hago, no sé cómo es que lo consigo, solo sé que puedo y con eso me basta —Concluyó con un tono divertido.


    —¿Y tú que haces? —Preguntó Helena dirigiéndose a Rubén.


    —¿Qué es esto, un circo? No venimos a exhibirnos. —Le contestó en un tono severo.


    —Los siento, no quise incomodarlos —Le dio la espalda para dirigirse a Carmen, aunque podía sentir la mirada del chico sobre ella—. ¿Matan a la gente de la que se alimentan? —Le preguntó.


    —Algunas veces sí, no todos los humanos soportan igual, algunas otras los curamos, pero eso se complica un poco, en ocasiones de no matarla tendríamos que convertirla y no nos podemos dar ese lujo, no todos tienen las cualidades necesarias para ser un inmortal, además hay otras familias en México, si convirtiéramos a alguien de sus dominios les estaríamos faltando al respeto —Concluyó serenamente.


    —¿Cuántas familias más hay? —Preguntó Tiziana


    —Dos más, una en el Norte en el estado de Monterrey, su hermana mayor se llama Denis y su familia solo la componen quince, hasta donde sé, otra más en el Centro, en el estado de Puebla, ellos son algo especiales, es la familia más numerosa, son básicamente una comunidad, son ganaderos y hasta donde sabemos se alimentan de la sangre de sus animales, son ellos los más interesados en no ser descubiertos, te imaginas si hubiese tantos muertos por mes en Puebla y sus alrededores, levantarían dudas, su hermano mayor se llama Pedro, la familia de él le heredo gran parte de lo que poseen, son muy adinerados y lo gracioso es que todos ellos son parejas.


    —¿Parejas, como parejas? —Preguntó Tisbet


    —Sí, viven como marido y mujer, pero no pueden tener descendencia, solo viven como… parejas. —Finalizó Sandra que hasta ese momento no había pronunciado ni una sola palabra.


    —¿Tienen alguna duda? —Preguntó Rubén con un tono agreste.


    —Los homicidios de la zona ¿Fueron ustedes? —Preguntó Helena.


    —No —Negó Rubén rotundamente.


    —Hemos pensado que tal vez se trate de vampiros nuevos que buscan formar su propia familia, pero hasta el momento no hemos dado con ellos, aunque el hecho de que ocurran por periodos específicos y tiempos determinados no concuerda con vampiros nuevos, los que hacen esto sin duda son vampiros que saben bien lo que hacen y cómo funciona la transformación, suponemos que los primero homicidios son para autoalimentarse, luego eligen a quienes convertirán y lo hacen, así se justificarían las desapariciones, después de unos días los nuevos convertidos tienen que alimentarse, pero como son nuevos y están hambrientos pues es difícil que lo hagan con discreción, de ahí que imaginemos que son los últimos homicidios, los más sangrientos. —Contestó Carmen con actitud meditabunda.


    —Somos unas groseras, no les hemos ofrecido ni siquiera un café. —Argumentó Tiziana y de inmediato se dispuso a servirles.


    —No gracias —Negó nuevamente Rubén.


    —¿Siempre eres así de negativo? —Preguntó Helena, acompañando su pregunta con una expresión de fastidio.


    —No, es solo que nosotros no podemos consumir alimentos sólidos, además de que no los necesitamos, son sumamente dañinos, nuestro organismo no los tolera, además de que no podemos exponernos al sol, los rayos solares son mortales para nosotros, nos derriten como la mantequilla en una sartén. —Contestó Rubén mirando fijamente a Helena.


    —¿Se tienen que esconder del sol?


    —Todo el día —Asintió cancinamente.


    —Como pueden ayudarnos —Preguntó Celeste quien por fin rompía el tan profundo silencio que guardo durante todo ese tiempo.


    —No lo sé Celeste, he tratado de comunicarme con el caballero inglés, pero no me contesta, es como si se hubiera olvidado de nosotros, según sabemos los vampiros en Europa viven de una manera diferente, aprendieron a vivir sin sangre, pero no sé cómo y tiene un imperio bien formado, pero ellos no se ocupan de otras familias, solo se dedican a vivir su vida —Contestó Sandra un poco apesadumbrada.


    —Yo… bueno es que ahora todo tiene más lógica ¿Entre sus cualidades especiales están las capacidades mentales? —Preguntó Helena con actitud inquieta.


    —Si —Contestó Rubén pero mirándola de manera recelosa—, pero solo uno de los nuestros tiene capacidades mentales, Sonia, aunque no los controla bien aún, es decir recibe imágenes, escucha voces, nos habla mentalmente y nosotros podemos contestarle, tiene sueños extraños pero no los entendemos bien, ella no sabe cómo enfocar su capacidad mental, habla de un libro que tiene las respuestas de lo que somos, pero simplemente es como buscar coordenadas sin saber usar un mapa —Concluyó con voz un poco más suave que la normal.


    —Es que, bueno yo he tenido sueños raros, sueño con una chica que me dice que la ayude porque está atrapada, que hay un hombre que los utiliza, pero, lo cierto es que yo tampoco sé cómo hacer contacto con ella, solo sé que se llama Paola, Paola Devaron, pero no sé quién es, no es como si pudiera buscarla en internet —Concluyó un tanto desilusionada.


    Los ojos de los cuatro vampiros se posaron sobre ella con actitud de incredulidad, luego se clavaron profundamente en Carmen mientras ella trataba de salir de su asombro —¿Paola Devaron? —Preguntó Carmen.


    —Sí, bueno el apellido creo que es Devaron, pero no estoy segura, su voz se escucha lejana. —Contestó confusa.


    —¿Tu sabes quién es ella Carmen? —Preguntó Celeste.


    —No sé quién es Paola, pero el caballero inglés se llama Hillel Devaron, no sé si se relacione, todos los europeos se llaman igual —Contestó sin ánimo en su voz.


    —Creo que es hora de que se vayan, son casi las dos de la mañana, les parece si nos vemos mañana aquí a la misma hora, traigan a Sonia, tal vez ella pueda ayudarnos —Les pidió Celeste con voz cansada. Tal vez para los vampiros pasaron desapercibidas las muecas de dolor en el rostro de Celeste.


    —Creo que es lo mejor, nos veremos mañana, a la misma hora —Contestó Carmen mientras le tendía la mano a las chicas con un poco más de emoción que cuando llegaron, Rubén dejo a Helena para el final, tomó su mano despacio y suavemente, la miró a los ojos y le besó el dorso ante la mirada atónita de Helena.


    —Fue un placer Helena, nos veremos mañana —Finalizó y de pronto solo quedó tras ellos una nube de bruma color gris.


    


    


    Esa mañana fue fresca, solo se podía percibir la ligera brisa en los rostros de las cuatro mujeres de pie en la playa, el sol apenas comenzaba a asomarse en el oriente y sus incipientes rayos se reflejaban en las aguas del mar como si fuesen un inmenso campo de diamantes, el canto de las aves se dejaba escuchar magistral mientras ellas contemplaban las pequeñas olas desvaneciéndose en la arena.


    —¿Por qué nos citaste aquí tan temprano? —Preguntó Tiziana que se encontraba completamente abstraída de la hermosa mañana, parecía que sus ojos se habían quedado pegados a su cama.


    —Escúchenme pequeñas, ya es hora, hoy las tengo que dejar, aquí finaliza mi momento, mi tiempo por fin ha llegado y tengo que dejarlas —Les dijo Celeste con voz apacible y calmada.


    —¿De qué hablas Celeste, que tratas de decirnos? —Preguntó Tisbet con un aire de miedo en la voz.


    —Que llegó mi hora de partir, usen siempre para el bien todo lo que les he enseñado, confíen en su conciencia para enfrentar lo que venga, vivan intensamente cada día y estén juntas —Volvió a decirles mientras observaba el horizonte.


    —¿Te marchas? —Preguntó nuevamente Tiziana.


    —Si mi niña, pero mucho me temo que este es un viaje sin regreso, en este inmenso universo hay muchísimos planos, pero solo dos mundos, el de los vivos y el de los muertos, nadie puede llegar a uno sin pasar por el otro y al que voy ahora no hay regreso —Finalizó.


    —No Celeste, no nos dejes —Le pidió Tiziana aferrándose a ella.


    —La madre naturaleza es sabia y tiene un equilibrio, un equilibrio que algunos no temen romper, en nosotros los seres especiales está el mandato de mantenerlo a como dé lugar, guíense siempre por su corazón, vivan, amen y sonrían, son los mejores regalos que la naturaleza nos ha dado


    —Te vamos a extrañar, pero puedes estar segura de que no te vamos a decepcionar. —Expreso Helena de manera pausada.


    —Por último, confíen en Carmen, ella es buena, pero jamás dejen sus enseñanzas a un lado —Se volteó para mirarlas y les besó en la mejilla, correspondido por un fuerte abrazo de parte de las tres, la soltaron y Celeste comenzó a caminar adentrándose poco a poco en el mar, hasta que la marea la cubrió por completo, entonces una fuerte ola se levantó rompiéndose en la playa bañando a las tres chicas por completo, luego una parvada de aves se alzó en el horizonte hasta perderse, la marea había puesto fin a un ciclo, pero uno nuevo estaba por iniciar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La vida es muy peligrosa.


    No por las personas que hacen el mal.


    Sino por las que se sientan solo a ver lo que pasa.


    Albert Einstein


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    Sueños


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    La habitación estaba inundada de la luz que se reflejaban nítidamente en las blancas paredes que favorecían para hacerla mucho más refulgente, el ventanal de cristales transparentes abarcaba toda la pared que estaba frente a la cama, únicamente se hallaba cubierto por cortinas ligeras y en color marfil muy suave, la mañana parecía apacible y aunque en la ciudad de Paris no se escuchaba el canto de las aves, si se podía respirar un aroma delicioso, el aroma de la libertad.


    Paola se levantó envuelta en una manta y desplegó por completo las cortinas, la luz del sol entró de golpe estrellándose en sus pupilas y deslumbrándola un poco, pese a eso la experiencia le resultaba más que satisfactoria, cada mañana desde que había entendido que ahora era prácticamente una humana normal, hacía lo posible por ver el amanecer y se sentía plena al no tenerle miedo a ser lacerada por su luz.


    Aunque la mañana era realmente bella y su gusto por ver el amanecer le resultaba agradable, esta vez algo lo incomodaba más que otra cosa antes.


    —¿Cómo está mi enfermita? —Preguntó Sebastián con su suave voz mientras entraba a la habitación, llevando en su mano una charola con una taza de té, tres píldoras y una curiosa rosa hecha con una servilleta.


    —Gripa… vaya suerte la mía, no puedo creer como pueden soportar esta terrible sensación, que horror, me duele todo el cuerpo, mi nariz parece regadera de jardinero y por si fuera poco me arden los ojos como si tuviera kilos de arena en ellos. —Finalizó Paola dando manotazos en las cobijas y haciendo muecas graciosas frente a Sebastián que se hallaba ya sentado a un costado de la cama, muy divertido por la actitud de Paola.


    —No te rías de mí, seguramente para ti una gripa es muy común, pero yo me muero, nunca, lo juro, jamás en la vida quiero volver a enfermarme —Le dijo llevándose un pequeño cojín al rostro.


    —Mira que cobarde, es solo un pequeño virus que se coló en tu organismo… jajaja, tomate esto y veras que por la tarde ya te sentirás mejor —Le pidió ofreciéndole al mismo tiempo las píldoras.


    —¡¡Por la tarde!! ¿Quiere decir que me sentiré así todo el día? —Preguntó arrugando graciosamente la frente.


    —Bueno, estas píldoras ayudaran a que los malestares sean menores, anda ya levántate floja —Le pidió tendiéndole la mano.


    —No… —Se negó y volvió a envolverse en las cobijas— Me niego rotundamente a levantarme de la cama hoy.


    —Paola, una enfermedad es normal, no puedes permitir que eso te detenga, además debes alimentarte o pronto te volverás a enfermar, tienes que estar preparada, la temporada de lluvias ya terminó y pronto caerán las primeras nevadas, en Paris el frio también es fuerte y corres el riesgo de enfermarte otra vez ¿Prefieres que te lleve cargando a la clínica para que te den antibióticos y te prescriban vitaminas para la temporada? —Preguntó mirando el bulto de cobijas, la voz de Paola se escuchó hueca cuando intentó hablar por debajo de ellas.


    —No me puedes llevar a una clínica y menos permitir que me suministren antibióticos, Will dijo que no debo tomar nada que altere mi organismo, además ya no sé si quiero seguir en Paris, déjame sola, quiero llorar mi desgracia —Le pidió en un tono fatídico que Sebastián tomó como broma.


    —¿Qué dices? No puedo entenderte nada, no te escucho —Le decía mientras jalaba de las cobijas, de pronto el timbre del departamento sonó escandalosamente, Sebastián se sorprendió y dejo el juego con Paola para bajar rápidamente a ver de quien se trataba, mientras ella se enroscó todavía más.


    El departamento del chico era espacioso pero acogedor, su buen gusto en la decoración se notaba en los colores y texturas tan cálidas que mezclaba con excelente buen tino, estaba localizado en un edificio de apartamentos en el distrito 19 de la zona centro de París, la hermosa vista daba justamente hacia Les Buttes-Chaumont, un hermoso jardín escarpado y uno de los más grandes del centro de Paris.


    Contaba con la planta baja y una semi planta alta, en esta, se localizaban tres habitaciones pequeñas pero acogedoras, cada una con su baño y únicamente en la mitad del espacio, ya que se encontraban prácticamente suspendidas, el resto de lo que debiera ser el piso de la planta estaba despejado, únicamente adornado por dos hermoso candeleros que colgaban desde el altísimo techo quedando a la altura del piso de las habitaciones, donde se supone debería estar el techo de las inferiores, Paola continuamente se preguntaba porque el desperdicio del espacio, pero de inmediato le restaba importancia, ya que tenían una maravillosa vista hacia el oriente, por donde cada mañana se podía ver el nacimiento del sol y la hermosa imagen de un gran lago en el jardín que media al menos dos hectáreas, en medio del cual se levanta un promontorio rocoso de 30 metros de altura coronado por el Templo de la Sibila.


    En la parte de abajo se localizaba una cocina, espaciosa aunque poco visitada por ambos, un cómodo estudio con dos enormes libreros atestados de discos, revistas y uno que otro best seller, mientras que en la parte de enfrente la revestía una hermosa sala tipo minimalista de tres piezas, confeccionada en tacto piel color arena y un comedor del mismo estilo y color para cuatro plazas, además de algunos otros muebles y accesorios como buros y alfombras que le daban al lugar un bello toque de elegancia y sobriedad.


    Sebastián cruzo rápidamente la sala y miró para ver quien llamaba, cuál sería su sorpresa al ver a tan singular pareja.


    —¡Compadre! —Gritó David en cuento abrió la puerta y se le fue encima entre abrazos y jalones, Sebastián apenas atinaba a hablar, intentaba saludar a su acompañante, pero el ojiazul definitivamente no se lo permitía.


    —Hola Diana ¿Cómo estás? David santo cielo, déjame saludar a Diana —Le pedía Sebastián intentando zafarse de sus brazos.


    —Hola Seb y Paola donde esta —Le preguntaba Diana mientras echaba un discreto vistazo al lugar.


    —Está arriba —Le indicó mientras le daba un beso en la mejilla— Pero no quiere levantarse, tiene gripa.


    —¡¡Sopas!! Pues que no la cuidaste menso —Reclamo David mientras le atestaba un golpe en el abdomen, acto seguido se dirigió a la cocina.


    —No, sí, disculpa, por más que lo intente, un bicho se me escapo… bicho impertinente —Contestó Sebastián con marcada ironía, David lo ignoro y Diana solo le regalo una sonrisa condescendiente.


    —¿Gripa? Ya me imagino cómo debe de sentirse, si no anda por aquí mejor, así puedo hablar contigo sin problemas —Le indicó y de inmediato se dirigió a la cocina para traer consigo a David.


    —Demonios David, pareces niño ¿Nunca paras? —Diana le reclamaba mientras lo jalaba del brazo para volver a la sala, David le contestaba algo entre gruñidos, pero no se entendía nada puesto que ya traía la boca llena de algo que encontró en el refrigerador.


    —Oye Seb, sé que Paola y tu están intentando tener una vida normal, al menos lo más normal que se pueda, pero bueno, mmm, como te digo —Hizo una pausa intentando buscar las palabras adecuadas.


    —Ya díselo, no creo que a estas alturas necesite que le disfraces las cosas —Le explicó David mientras Sebastián permanecía inmóvil sentado en el sofá.— mira Seb, las cosas están mal, muy mal, según el güerito tal parece que las células de Paola se están debilitando y tienes que llevarla a Inglaterra para que él la pueda checar, además las cosas por allá no andan bien, la gente se está muriendo o bueno la están matando y Yazz cree que puede ser Anna la que está metida en todo esto —Finalizó llevándose una galleta a la boca, mientras Diana lo miraba entre molesta y confundida con expresión de asombro.


    —¿Cómo puedes ser tan insensible? ¿Acaso tu segundo nombre es IMBÉCIL? —Preguntó Diana casi gritándole— No le hagas caso Seb, mira si es eso lo que pasa pero no debes tomarlo tan así, tan malo… Aaah ya no sé qué decir, lo vez bobo, ya me confundiste —Finalizó reclamándole a David.


    —¿Yo qué? —Preguntó David con actitud inocente.


    —Cálmense los dos, David, no ayudes —Le pidió a su amigo mientras este, se limitó a levantar los hombros y seguir comiendo—. ¿Qué está pasando Di, que quiere decir David con eso de que Paola se está debilitando? —Preguntó en un tono serio.


    —Mira, Will le ha estado realizando unas pruebas a las muestras sanguíneas de Paola, y tal parece que sus células están sufriendo una fuerte alteración, no sé de qué tipo, me explicó pero solo entendí un bla, bla, bla, el caso es que no es bueno para ella y Will preferiría tenerla cerca para poder tratarla —Contestó tajantemente.


    —¿Yazz te pidió que vinieras por ella? —Preguntó pensativo.


    —No precisamente, sabes de hecho ellos no saben que estamos aquí, no quieren preocuparla, pero yo creo que es importante que Will se encargue de su estado de salud, que por lo que me dices no es muy buena —Finalizó cruzando los brazos.


    —No, no es muy buena, lleva varios días con gripa, lo peor es que no ha querido tomar nada para minimizar sus malestares, en fin luego hablaremos bien de eso ¿Qué hay de los homicidios? —Preguntó mirándola fijamente a los ojos.


    —Lo de las muertes es más complicado, empezaron desde hace unas semanas, las primeras fueron de gente mayor, pero ahora han estado ocurriendo una serie de desapariciones, Yazz cree que se puede tratar de Anna, pues ella ya no tiene acceso al suero y seguramente se está alimentando de sangre real, el punto es que las desapariciones probablemente se deban a que está reclutando gente para ella —Puntualizo sin poder evitar que un fuerte estremecimiento le recorriera la espina, pero continuó— Lo peor de todo es que si está reclutando gente, ellos pronto necesitaran alimentarse y por ser recién transformados lo harán de manera desordenada y hasta arbitraria, esto podría levantar sospechas en las autoridades y ponernos en riesgo a todos nosotros


    Cuando Finalizó la frase pudo escuchar una respiración irregular en la parte de arriba, levantó los ojos y observo a Paola de pie en la puerta de la habitación, llevaba un pantalón deportivo y una sudadera de Sebastián que le quedaba enorme, se veía pálida pero en sus mejillas aun había un ligero tono rosado que le daba un poquito más de vida, llevaba el cabello claramente más largo y raramente descolorido, sus ojos lucían apagados y los labios secos.


    —El problema más grave es que los recién transformados llevan a cabo la transformación mucho más rápido si su alimentación es desde primera instancia con sangre, si eso es cierto, pronto obtendrán toda su fuerza y no sé si Anna será capaz de controlarlos, sobre todo porque no sabe qué tipo de capacidades tendrá cada uno, si Anna no llena las expectativas de sus vasallos, podrían matarla y tendríamos por ahí un pequeño ejército de vampiros nuevos haciendo estragos entre los humanos —Argumentó Paola desde su posición.


    —Pao… nena ¿Cómo te sientes? —Preguntó Diana.


    —Enojada ¿Pretendían ocultarme lo que está pasando? —Preguntó mientras descendía por la escalera de manera torpe y lenta— Tal vez mi oído ya no esté tan desarrollado como antes, pero era obvio que después de tocar así el timbre yo no me quedaría en la cama… hace tiempo que no te veo y ni siquiera subiste para saludarme —Le reclamo a Diana mientras esta, la alcanzo a media escalera para evitar que siguiera bajando.


    —Vamos a tu habitación y te explico todo —Le pidió la pequeña Diana mientras que Sebastián se sonrojo un poco por haber sido descubierto, un sentimiento de deshonestidad lo embargo al grado de no poder pronunciar palabra alguna, así que solo se limitó a seguir a ambas chicas con la mirada mientras se dirigían a la habitación.


    —Creo que Pao se enojó —Afirmó David mientras abrazaba a Sebastián por los hombros siguiendo la misma escena que su amigo— Las mujeres son tan raras, un momento están sumamente felices y al siguiente todo les molesta, ya te acostumbraras compadre —Afirmó David mientras Sebastián caminaba hacia la cocina.


    —La veo peor, está más demacrada ¿Será cierto que su salud irá en picada? ¿Y si realmente está en peligro? —Preguntó Sebastián con una extraña sensación oprimiéndole el estómago.


    —¿Te digo algo compadre? —Preguntó colocándose frente a él mientras dejaba caer ambas palmas de sus manos sobre los hombros de Sebastián— Yazz está sumamente preocupada por ella, yo la escuche hablar con Lexx, pero no quiere interrumpir el idilio amoroso entre ustedes, ya sabes… —Dijo mientras le daba un codazo leve en el abdomen.— No quiere interrumpir su luna de miel —Concluyó guiñándole un ojo a manera de complicidad.


    —¿De qué hablas? —Preguntó Sebastián sonrojándose mientras se servía café en una taza.


    —Pues tú y Pao… bueno no me cuentes detalles si quieres pero no me puedes dejar con la duda ¿Que tan candentes son las vampiras? —Preguntó regalándole una amplísima sonrisa, su expresión era la de un infante esperando una bolsa de caramelos. Sebastián lo miró frunciendo el ceño, pero no se lo tomó a mal, ese era el estilo de David, desinhibido y espontaneo, incluso en ocasiones imprudente, pero no lo hacía con morbo ni malicia, sino por curiosidad, Sebastián lo entendió y no pudo evitar soltar una carcajada.


    —Estás loco si crees que te voy a contestar eso —Concluyó llevándose el café a la boca.


    —¿Qué?... ¿No me darás ni una pista? —Preguntó con expresión incrédula.


    —Claro que no… eso es algo íntimo ¿Tú me dirías lo que ha pasado entre tú y Di? —David se quedó pensando un par de segundos y de inmediato contestó sin vergüenza alguna.


    —¡Claro!... si algo hubiera ocurrido, pero no pasa nada, Diana es una extraña mezcla de un monje tibetano con robocop y una pisca de la niña de las praderas —Concluyó sin poder evitar suspirar al final, Sebastián lo miró frunciendo el ceño, dibujando una mueca de interrogación en su rostro, la combinación de personajes que acababa de citar era por demás extraña, algo que solo su amigo podía interpretar y por supuesto comprender, David lo entendió y se dispuso a explicarle mientras le robaba la taza de café a su amigo.


    —No quiere nada conmigo —Pronuncio pesadamente mientras se recargaba en la barra de la cocina, de pronto el ojiazul se abstrajo de la situación mientras saboreaba el café, como si estuviera hablando solo para él—. Ella dice que somos de mundos totalmente opuestos, algo que por supuesto no se aplica a ti y Paola o a Yazz y Lexx, porque como sea Pao ahora es humana igual que tú y Lexx ahora es vampiro igual que Yazz, entonces… —Se quedó meditando un par de segundos y continuó emocionado—. Solo hay dos opciones, la primera es que Diana se convierta en humana, lo cual es muy peligroso por lo que dijo el güerito ese, quien por cierto no me da confianza y de hecho hasta me cae mal, pero si es peligroso para Di mejor no… no es factible, la segunda es que yo me convierta en vampiro, pero Di es muy terca y jamás querrá convertirme, aunque le podría pedir a Lexx que lo hiciera por ella —Se quedó pensando otro segundo más mientras movía los brazos intentando hacer más explícito su monólogo—. No va a querer tampoco, a quien trato de engañar, jamás podre acostarme con Diana —Finalizó azotando la palma de su mano derecha en el pantalón mientras su mirada aún continuaba extraviada en el vacío, Sebastián hacía un intento por aguantarse la risa, pero no le fue posible.


    —Jajaja… estás loco, definitivamente te entró agua en el cerebro y oxido tus tornillos ¿De dónde sacas tantas tonterías? —Preguntó Sebastián entre risas, haciendo saltar a David sacándolo así de su ensimismamiento, el chico sonrió y volvió a envolver a Sebastián con su enorme brazo alrededor de su cuello y se acercó a él para hablarle muy bajito, pues recordaba perfectamente el buen oído de Diana, Sebastián lo escuchó mientras se llevaba una nueva taza de café a la boca, ya que la primera se la estaba bebiendo su amigo.


    —Seb, no sé qué hacer, Diana me vuelve loco, esa chica me fascina pero no se deja ni tocar, el día de la pelea en el valle de los fantasmas me dio un beso, pero desde entonces no quiere nada de nada conmigo, yo le he insinuado lo que siento pero no quiere, además se de muy buena fuente que quien le gusta es el güerito ese, compadre, no puedo competir con un vampiro, ella dice que no me quiere hacer daño pero yo creo que le da miedo enamorarse de mi —Concluyó seriamente y con tal certeza que Sebastián por un momento no supo que decir, el entendía a la perfección lo que David sentía, él también se había sentido en competencia desigual con Brad, aunque por suerte ya había superado esa parte y en mucho se debía a que Brad estaba muerto.


    —Primero que nada te recomiendo que dejes de insinuarle lo que sientes, díselo directamente, pero omite la parte en la que pretendes acostarte con ella, a ninguna mujer le agrada que piensen en ella solo como un objeto sexual y no creo que sea diferente con las vampiras, anímate ¿Qué puede pasar?


    —Que me siga mandando al demonio —Contestó soltando el aire dramáticamente.


    —No te puedes dejar vencer por un no, ese ya lo tienes, lo que debes hacer es luchar por un sí, además piensa bien que es lo que quieres de ella y que puedes ofrecerle, dijiste que la quieres llevar a la cama, si solo quieres eso déjame decirte que estas jodido, si lo que quieres es algo de un rato puedes llamar a alguna de tus amiguitas o pagarle a cualquiera, piensa que Diana no es solo un objeto, aunque es diferente también tiene sentimientos, supongo ¿Qué pasa si ella si te ama, accede a convertirte y luego tú te das cuenta de que solo querías sexo? Sería injusto para ella no crees y para ti no habría vuelta atrás —Argumentó de manera tajante.


    —¡Qué horror! todo esto es tan complicado, pero y si la amo y ella también a mí, que tal si por culpa de prejuicios tontos nos perdemos de una linda relación, ella es tan, tan especial, su sonrisa, sus locuras, su manera de ver la vida es plena, es decir, la vive como si no tuviera un mañana cuando en verdad es inmortal, tal vez no lleguemos al altar pero definitivamente podríamos tener una hermosa relación ¿Como la convenzo de darnos una oportunidad? —Le Preguntó a su amigo mientras se tiraba en el sillón.


    —Piénsalo bien David, esto no es cosa de juego —Le pidió.


    —Lo hare, pero mejor dejemos de lado mis traumas, tu dime cómo vas con Paola.


    —Bien, no me agrada verla tan indefensa pero sé que todo mejorara —Puntualizo sin mucho ánimo.


    —Solo bien, no me digas ¿Tampoco nada de nada con ella? —Preguntó sin la emoción inicial.


    —Bueno, yo no quiero a Paola solo para eso, soy muy feliz a su lado y no te miento cuando te digo que no he sentido necesidad de presionarla, además, creo que ella tomara la iniciativa cuando se sienta lista para eso —Contestó convencido.


    —Pues qué bien por ti, te lo digo de verdad amigo, me da gusto que por fin hayas encontrado tu mitad de naranja —Dijo con una sonrisa en el rostro.


    —No se dice ¿“Tu media naranja”? —Preguntó bromeando.


    —Como sea, el punto es que encontraste el cítrico perfecto, ahora mejor concéntrate en como la vas a convencer de volver a Inglaterra —Le indicó mientras se recostaba en el sillón, entonces se escuchó la voz de Diana desde el pasillo.


    —Eso no será necesario, regresamos a Inglaterra hoy mismo si no tienes objeción Seb —Le contestó Diana, en su voz había un pequeño hueco que ambos pudieron notar, apenándose un poco temiendo que hubiera escuchado su conversación, Sebastián asintió con la cabeza y se dispuso a subir las escaleras topándose de frente con Diana.


    —¿Escuchaste todo verdad? —Preguntó con voz casi inaudible, aunque sabía que Diana aun así lo escucharía.


    —Claro, tu amigo es un idiota —Contestó en su mente.


    —No seas tan dura con él, nunca antes había sentido nada por nadie, no sabe cómo actuar, entiéndelo —Le pidió intentando interceder por su amigo.


    —Si, por desgracia para mí, él es el idiota que más quiero en este planeta o al menos en la parte que conozco —Le indicó la rubia mientras seguía bajando las escaleras, Seb sonrió complacido y siguió subiendo, al llegar a la habitación de Paola entró sin llamar a la puerta.


    Diana se sentó junto a David en el sillón, mientras él se hacía el dormido, lo contempló unos segundos y luego se inclinó despacio sobre su pecho, David intentó incorporarse al sentir el contacto del cuerpo de la chica, pero ella se lo impidió colocando la palma de su mano sobre su pecho, se acercó muy despacio a su rostro, divertida un poco por la expresión de asombro del chico, luego, lo miró fijamente y David pudo sentir como el corazón de Diana latía rápidamente, se conmovió ante esa situación y tomó el frágil rostro de la chica entre sus manos, se acercó despacio sintiendo el consentimiento de ella, entonces sus labios se unieron muy despacio, casi con miedo, el suave aliento de Diana rozo dulcemente a David, desatando en él una volcadura de sensaciones extrañas, su cuerpo en medio segundo despertó por ella, la besó despacio y pausadamente, reconociendo cada centímetro de su boca, para David era extraña la necesidad que sentía por Diana y el modo en que su cuerpo reaccionaba ante ella.


    Ella se dejaba llevar con el delicado vaivén de su acompañante permitiéndose disfrutar del hermoso momento, por un instante las mentes de ambos quedaron libres de prejuicios, únicamente existían él y ella y una ventisca helada que se coló de pronto por la ventana, alborotando el cabello de la chica, que sonreía mientras él la besaba.


    El beso se intensificó, se hizo más rudo y Diana sentía la virilidad de David debajo de ella. El cuerpo entero de Diana latía febrilmente, estaba asustada del cosquilleo en su centro y aun así, ambos sentían que podían quedarse ahí por siempre. Una puerta en la parte de arriba se cerró y el mundo, volvió a la normalidad mientras el viento mandaba el correo al suelo.


    —Te quiero Di, no sé cómo decírtelo para que me creas —Le susurro muy despacio en su oído logrando que la piel de la chica se erizara.


    —Vamos a ver qué pasa ¿Estás de acuerdo? —Le contestó sin mover un solo musculo de sus labios.


    —Si —Contestó dándole un pequeño beso en la frente.


    —Pero si las cosas no salen bien, quiero que me prometas que no habrá rencores —Le pidió sonriendo, David contestó moviendo la cabeza de arriba abajo, luego la apretó contra su pecho dándole un sin número de besos en el rostro, mientras ella sonreía nerviosa.

  


  
    ¿Qué demonios estaba haciendo?


    


    *************************


    


    —Te voy a matar Diana, como se te ocurrió molestar a Paola, lo último que yo quería era que ella se preocupara por estas cosas —Yazzel estaba furiosa, se quería comer el teléfono, del otro lado Diana solo atinaba a hacer muecas sabiendo que al llegar a la mansión se llevaría una reprimenda descomunal— Hablaremos cuando vuelvas —colgó el teléfono con tal fuerza que el auricular se partió en dos, las piezas de plástico saltaron varios metros, mientras que la parte media del aparato se insertó en la palma de su mano, los Demesters que se encontraban congregados entendieron la situación y se levantaron uno a uno hasta dejar la sala desértica, Yazzel permaneció en esa misma posición unos minutos con la quijada trabada de coraje.


    —Ella solo trata de ayudar —Era la voz de Lexx que de inmediato estaba de pie junto a ella, Yazzel se limitó a mover la cabeza de lado a lado mientras él le quitaba las astillas plásticas de la palma de la mano, su sangre resbalaba lentamente por su piel en tanto que Lexx la limpiaba con su camisa.


    —No debe tomarse atribuciones que no le corresponden, Diana no es nadie —Pronuncio aun con furia.


    —Sabes que creo —La miró sin ver en ella ninguna intención de contestarle—. Bien, de todas formas te lo diré, creo que eres demasiado dura con ella, piensa que Di solo quiere ayudar y tú no se la estás haciendo fácil, le has dado la responsabilidad que tenía Brad, ser profesora de un día a otro no debe ser fácil, la vi trabajar 48 horas continuas en un plan enseñanza para que le dieras el lugar que dejo Brad, ella quiere ganarse un sitio importante a tu lado y tú le estas restando méritos —Le explicó con el habitual tono dulce de siempre, Yazzel lo miró molesta, odiaba que alguien que no fuera ella, tuviera razón, pero Lexx ya empezaba a encontrar el modo de hablar con ella sin desatar su furia, así que le restó importancia, estaba fascinado viendo como la piel y tejidos de la mano de Yazzel se reconstruían en cámara lenta, el sangrado cedió y poco a poco la continuidad de su piel se restableció, sin más, la mano de la chica estaba como si jamás le hubiese pasado nada.


    Yazzel trato de calmarse un poco, no le gustaba mostrarse enojada frente a Lexx porque lo veía como una desventaja, así que hizo lo que mejor sabía hacer. Aparentar.


    —Yo sé que Diana se esfuerza, pero no debe tomarse atribuciones que no le corresponden, no quería que Paola se preocupara por nada —Contestó a sabiendas de que le esperaba una respuesta objetiva y sensata, algo que no le agradaba escuchar.


    —Ese es el principal problema, has protegido tanto a Paola que la juzgas como si fuera una niña indefensa que no sabe tomar decisiones ni enfrentar consecuencias y lo peor de todo es que también has sobreprotegido a Diana, acaso no te das cuenta de que a Paola la preparaste para todo esto y mucho más, en cambio te encargaste de mantener a Di alejada de todo, de las armas, de los combates, hasta de las jerarquías y ahora le quieres exigir como si fuera una experta, la primera vez que la vi tomar un arma no sabía siquiera cual era el cargador, estaba peor que yo y eso que ella es una de ustedes desde hace siglos —Se quedó callado al darse cuenta de que el tono de su voz iba en aumento.


    —Cuando Diana llegó aquí tenía apenas 16 años —Dijo Yazzel, esforzándose por recordar de algún modo, no sabía porque los recuerdos de aquellos días no volvían a ella de manera directa, debía buscarlas, debía esforzarse en recordar el momento en que Diana entraba por la puerta de su casa, ahí estaba la imagen, ahí estaba el recuerdo y aun así, era como si no fuera real, Yazzel sacudió la cabeza tratando de aclararse—. Ella era la más pequeña de todo el clan, además no te imaginas lo que sufrió por no recordar a su familia, pasaron cuatro semanas antes de que conociéramos su voz, no hablaba, no quería el suero, Will la tuvo internada en su laboratorio por días, canalizada y sedada, sé que sufría en silencio, incluso mi padre y tío Alberth pensaron en sacrificarla si continuaba así, pero con el paso de los días todos se… es decir, nos enamoramos de ella y de su inocencia, se convirtió en la hermana menor de todo el clan —Concluyó con un suspiro hondo, cansado.


    Lexx sintió como si aquellas palabras fueran un recital dicho una y otra vez hasta aprenderlas. Frunció el ceño, ahora era él quien estaba paranoico. La piel de Yazzel vibraba. Algo definitivamente no estaba bien.


    —Y con eso la hicieron demasiado frágil y en su afán de que no resultara lastimada la volvieron una inútil —Argumentó arqueando una ceja en señal de reclamo.


    Genial, ahora era culpa de Yazzel que Diana fuera una completa inútil. Se calmó y escupió las palabras. Yazzel quería largarse de ahí. —¿Crees realmente que soy dura? —Preguntó con actitud tierna.


    —Si lo creo —Concluyo, la tomó de las manos jalándola hacia él y brindándole un abrazo fraternal, fue entonces cuando apareció Max por el pasillo que comunicaba la sala con el enorme comedor.


    —¿Yazz, interrumpo? —Preguntó cortésmente. Yazzel se separó de Lexx empujándolo con un poco de brusquedad.


    —No para nada ¿Qué pasa? —Lexx se separó de ella un poco más, no le agradaban esos arranques de su parte pero, no hizo ningún drama y solo escuchó lo que Max tenía que decir.


    —Todos ya están reunidos en el comedor como pediste, solo te estamos esperando —Max acomodo las ondas de su cabello cobrizo, mientras desviaba la mirada, parecía cohibido ante la presencia de Lexx, como si se sintiera opacado.


    —Vamos en seguida —Contestó Yazzel, Max se giró para volver al comedor, cuando Lexx lo detuvo.


    —Max espera —Le pidió Lexx, Max se detuvo al tiempo en que apretaba los labios, Yazzel sonrió y se disculpó.


    —Los dejo solos, no tarden —Ella se retiró de la vista de los dos sin decir más, pero agudizo su oído para escuchar lo que dijeran.


    —¿En qué te puedo servir? —Preguntó Max sin entablar contacto visual alguno con su interlocutor.


    —He notado que te has mantenido al margen de todo lo que a mi concierne, de hecho ya casi tengo dos meces aquí y hemos cruzado palabra tres veces contando esta, no sé si tu tengas algún problema conmigo o si mi presencia aquí sea incómoda para ti —Expreso Lexx con un tono calmado y sereno.


    Max no contesto, se mantuvo callado por unos segundos y con la mirada hacia abajo, Lexx busco su mirada pero el chico parecía renuente, así que volvió a tomar la iniciativa.


    —Creo que tal vez no me consideres apropiado para compartir con ustedes esta vida, o solo no sientes ningún tipo de simpatía hacia mí, o tal vez crees que no soy suficiente para Yazz o quizá


    —No es nada de eso —Lo interrumpió abruptamente con voz firme pero sin un ápice de agresión, levantó por fin la mirada y lo encaró sin ningún reparo— Solo no te conozco y para mí es un poco complicado entablar algún tipo de relación con alguien nuevo


    —¿Y eso es todo? —Preguntó Lexx


    —No concibo la idea de que Yazz se haya fijado en un humano, aunque no la critico —Aclaro inmediatamente— solo que no quisiera que volvieran a lastimarla, ella es como una hermana para mí y creo que no lo merece y aunque no me queda claro si tú eres lo mejor para ella, sé qué si te eligió será por algo, así que créeme Lexx, no es nada contra ti, no te considero tan importante como para preocuparme por tu presencia aquí, guardo mi distancia solo por precaución, además hemos tenido muchas ocupaciones, perdimos casi a la mitad de nuestro clan y ante todo lo que está ocurriendo estamos desprotegidos, además he estado fuera varios días analizando a los nuevos candidatos, por eso es que no te he tratado, pero no es nada personal, lo juro —Finalizó tajante. Lexx sonrió complacido y le correspondió sin pensarlo.


    —No la dañaría jamás —Mencionó certeramente y le tendió la mano. Max lo miró un par de segundos y acepto el apretón.


    —Es lo que todos dicen antes de dañar a alguien, pero te voy a creer, vamos al comedor que nos deben estar esperando


    Caminaron por el pasillo hasta el comedor donde se encontraban reunidos los Demesters, era una reunión ya esperada, pues después de la batalla en el Valle de los fantasmas, su capacidad combativa se había visto menguada.


    Max estaba en lo cierto, durante la batalla perdieron aproximadamente a la mitad de sus compañeros, ahora solo quedaban unos veinte de ellos y de los cuales la mayoría eran demasiado jóvenes, casi todos de la misma generación de Diana, entre las principales bajas estaba la de Brad, un chico cuya capacidad para dirigir los rayos era única, así que había que reorganizarse ante un inminente ataque, ya fuera por parte de Anna o de Morrigan y sus lobos o lo que era peor, de ambas.


    —Creo que todos esperaban esta reunión —Inicio Yazz calmadamente—, no está de más decir que la perdida de nuestros compañeros ha sido terrible para todos, no solo perdimos excelentes guerreros, también buenos y muy queridos amigos pero ahora ha llegado el momento de reorganizarnos, debemos prepararnos para un posible ataque por parte de Anna, ella bien podría o no estar cerca, estoy casi segura que las recientes desapariciones son responsabilidad de ella, tal vez con la intención de formar un clan bajo su liderazgo, así que tenemos dos opciones —Se detuvo para tomar un respiro y continuo—. La primera es que enfrentemos lo que venga con el número que tenemos, lo cual sería suicida pues aunque tengamos a los Bruijas de nuestro lado, ellos también sufrieron bajas considerables y con los Lerois, pff… ni contar, eso lo tenemos claro, la segunda es… —Se volvió a detener para buscar las palabras adecuadas—. Comenzar un reclutamiento y repoblarnos, sé muy bien que muchos de ustedes jamás han probado la sangre humana y sé que temen ser puestos en esa circunstancia, pero no deben temer, no caeremos en los excesos, seguiremos respetando el género humano —Finalizó sin más argumentos.


    Los chicos la miraron consternados, esperando una chispa de luz que los ayudara a adivinar qué decisión tomaría Yazzel y por supuesto, que les dijera que hacer, Max y Frank que estaban de pie atrás de ella bajaron la mirada para evitar influir en sus compañeros.


    Lexx miró a cada uno a los ojos, había más hombres que mujeres y pudo percibir en ellos la misma duda que lo embargaba a él, de alguna manera él también tendría que ser partícipe de esa decisión y él era el más reciente miembro del clan, se preguntó si su opinión también era importante en esos momentos, pero estaba aún indeciso, la idea de clavar sus colmillos en una persona viva seguía sin gustarle demasiado así que decidió que era mejor esperar para hablar a solas con Yazzel. Entonces uno de los chicos tomó la palabra, sin más preámbulos.


    Su nombre era Erick, un chico que aparentaba apenas veinte años, su piel era oscura y el cabello castaño y un poco rizado, sus facciones, como las de todos los demás eran finísimamente delineadas y el color de sus ojos tenían un tono chocolate, muy similar al de Lexx; Erick era un chico francés que estaba con ellos desde la muerte de Leonard Devaron.


    —Si puedo opinar Yazz, pienso que lo mejor para todos es reclutar, finalmente Anna lo está haciendo y ella no tendrá ninguna consideración, creo que estamos a tiempo aun, los nuevos tardaran dos meses en estar listo para algún ataque, así que creo que ya nos tardamos, yo opino que lo hagamos ya


    El timbre sonó dos veces y Max se retiró discretamente dejando que la reunión continuara.


    En seguida el resto de los Demesters emitieron sus opiniones, aunque Yazzel no los había convocado para pedirles ni permiso ni opinión si no para informarles, frunció el ceño sabiendo que lo había hecho mal, aun así, le agrado escuchar que todos estaban de acuerdo, no hubo uno solo que se negara. Salvo Lexx, que se abstuvo.


    Yazzel levantó la mirada, se sentía inyectada de fuerza, ese tipo de fortaleza que le daba el saber que su clan la apoyaba en todo.


    —Está decidido y me alegra escuchar que estén tan de acuerdo como yo con esto, a partir de esta noche comenzaremos con el reclutamiento, ahora, se formaran dos grupos de manera equitativa, pasen con Frank y con Max, ellos les darán las indicaciones necesarias y nos veremos aquí a la media noche


    —Buenas noches —Una voz grave y ronca inundo el comedor y el aroma inconfundible del lobo les lleno las fosas.


    —¿Tu eres? —Preguntó Yazzel confusa.


    —Yazz, él es Kaaf, fue enviado por Michael para hablar contigo y con Will.


    Al ver que el asunto no era para ellos, el resto del clan se empezó a retirar del comedor.


    —Bien, llévalo a mi estudio y avisa a Will que baje, en un momento estoy con ustedes —Yazzel no espero respuesta y caminó hacia el pasillo. Lexx la siguió discretamente.


    —¿Puedo estar con ustedes en esa reunión? —Preguntó en voz baja. Yazzel se detuvo en seco. Estaba a punto de decirle que los asuntos políticos del clan no eran asunto suyo, pero cambio de parecer rápidamente.


    —Claro amor, te veo en el estudio, debo ir por mi teléfono a mi habitación —Sonrió tranquila y Lexx asintió con la cabeza, emprendiendo el camino de vuelta al estudio. Yazzel se desvaneció hasta llegar a su habitación. Tomó su teléfono y se materializó en el techo junto a una de las chimeneas. Marcó un número más que frecuente en su teléfono. La varonil voz de Jordan contestó al segundo timbrazo.


    —Pero vaya ¿A qué debo el honor? —La voz sarcástica de Jordan le provocó un escalofrío en la columna.


    —Necesito hablarte, te veo en el claro norte del valle de los fantasmas a las tres de la mañana —Se conocían demasiado bien, la voz de Yazzel le hizo saber de inmediato que algo le preocupaba.


    —Te cuento más tarde, no faltes —Finalizó colgando el teléfono. Por si acaso, lo apagó y de inmediato se desvaneció para reunirse con Kaaf y los demás.


    Al llegar al estudio, todos los que estaban ahí guardaron silencio en cuanto la vieron, no es que Yazzel no se las ingeniara para imponer su presencia.


    —¿En qué te puedo ayudar? —Preguntó con su conocido tono de voz mientras se sentaba en la silla giratoria.


    —Michael me envió para trabajar en conjunto con Will, parece ser que tu hermana está teniendo problemas de salud debido al cartucho de antivirales que Anna le inyectó —Argumentó Kaaf con un tono de voz tranquilo.


    El lobo era un tipo muy bien parecido, de piel blanca, cabello negro y ojos de color menta, su musculatura se dibujaba por encima de la playera negra y los pantalones de comando, su estatura era un poco más baja que la de Max, tal vez unos seis pies, pero sus facciones lo delataban. Esa cara ya la habían visto, pero con cabello largo. Todos excepto Lexx lo notaron, pero no dijeron nada.


    —¿Cartucho de antivirales? —Preguntó Lexx.


    —Lo que nos hace lo que somos, es un virus que corre por nuestro sistema, los lobos trabajaban en una bomba antiviral que degenerará el que llevamos dentro para debilitarnos, es similar al que trabajamos nosotros, solo que el nuestro no degenera el virus sino que lo aletarga de modo que impide las transformaciones de los lobos, ellos descubrieron el modo de matarlo, así que, si no tienes objeción, trabajaremos en un suero que nos permita regenerar las funciones virales dentro del sistema de Paola —Explicó Will.


    —Si con eso Paola puede recuperar sus capacidades y recuperar la salud, háganlo, en verdad Kaaf te lo agradezco —Contestó Yazzel.


    —No, espera ¿Paola sabe de esto? ¿Ella quiere volver a su condición de antes? —Preguntó Lexx con incertidumbre evidente.


    —Nadie quiere ser humano —Contestó Yazzel con desdén.


    —No Yazzel, tu no quieres ser humana, pero hasta donde sé, Paola está muy bien justo ahora, esta con Sebastián y todo parece apuntar a que está contenta —Argumentó Lexx con irritación. Yazzel puso los ojos en blanco y se preparó para discutir su punto.


    —Lexx, Paola nunca ha sido humana, es decir, no puede volver a ser humana, lo hemos intentado pero lo único que hasta ahora hemos conseguido es debilitar el sistema inmunológico de los individuos, Paola no tiene defensas, será un resfriado, después una infección y luego sus pulmones colapsaran porque no se puede defender, al morir el virus invade todo dentro de nosotros, sin él, Paola morirá —Explicó Kaaf.


    —Además Paola ya viene en camino para que podamos inocularla, ella ya tomó su decisión —Finalizó Yazzel.


    Lexx se quedó callado, no tenía nada más que decir ante esa panorámica. Prefirió no opinar respecto a algo que no entendía por completo.


    Kaaf se retiró con Will a su laboratorio y Yazzel salió del estudio con Max rumbo al gimnasio.


    En la cabeza de Lexx daba vueltas la idea de cómo lo tomaría Sebastián. Tal vez no todo podía ser miel y hojuelas. Su amigo estaría devastado. Todo parecía apuntar a que Paola prefería la inmortalidad que estar a su lado pero, como evitarlo. Si Paola no era tratada, moriría. Esa relación parecía estar condenada.


    


    *************************


    


    El cielo ostentaba un apacible horizonte, el sol comenzaba a ocultarse y como último regalo para los mortales, desplegaba las tenues mezclas de fuego y ámbar que se reflejaban en las cristalinas olas del mar, lo único que se escuchaba más fuerte que el barullo de la gente, eran las turbinas del avión que rompía el aire surcándolo con sus alas, desplazándose suavemente entre las nubes como un ave en pleno vuelo disfrutando de su libertad.


    Sebastián llevaba puestos los audífonos, escuchaba tranquilamente a Poison desde su teléfono. Desde que Diana lo previno acerca de la situación en Inglaterra, él había dedicado las últimas horas a ponerse al tanto de lo que estaba ocurriendo en aquellas tierras, se había mantenido muy concentrado en uno de los noticieros locales en donde el tema principal era la oleada de desapariciones de jóvenes que oscilaban entre los 18 y 26 años de edad, en las fotografías se podía notar la mano de Anna, todos ellos eran jóvenes inteligentes, universitarios, atléticos lo más obvio es que todos eran hombres, doce jóvenes, hasta ese momento era la cifra oficial. Sebastián pensó, “Doce chicos que se están convirtiendo en perfectas maquinas homicidas”. El pensar esto provocó un escalofrío a Sebastián que le recorrió todo el cuerpo.


    Diana y David se encontraban sentados unos cuantos asientos atrás, no prestaban atención a más nada que el videojuego que tenían en la pantalla, trataban de sumar puntos por cada blanco acertado, por supuesto que David iba perdiendo, aunque ya no como al principio de sus juegos, pues aunque su puntería era realmente mala, había mejorado bastante, solo porque Diana le daba ventaja, estos dos chicos se divertían mucho estando juntos y aunque habían decidido darse una oportunidad como pareja, lo cierto es que eran más amigos que alguna otra cosa.


    Paola se encontraba recostada sobre el hombro de Sebastián, aún estaba agripada y somnolienta, así que poco a poco se quedó dormida con el constante arrullo del vaivén del avión.


    En sus sueños, ella se veía sentada en una hermosa playa, podía incluso sentir los gránulos de arena bajo sus pies, miraba fijamente el horizonte disfrutando del maravilloso panorama que la inmensidad del mar le obsequiaba, percibía un aroma extraño de café tostándose mezclado con delicadas notas de hierba fresca, no había más nada a su alrededor que árboles y matorrales, de pronto miró hacia su derecha y pudo ver la silueta de un ser delgado que bailaba alrededor de una fogata que chispeaba al compás del crujir de la madera, curiosamente no escuchaba nada más que su propia respiración, aunque ya estaba consciente de que estaba soñando, aun así se levantó para tratar de ubicar mejor la imagen de la persona bailando, caminó despacio y pudo ver que se trataba de una chica, su cabello se mecía con el suave viento, la miró detenidamente y cuando esta notó su presencia detuvo su danza y la miro, Paola se desconcertó de pronto cuando la chica se dirigió a ella.


    —Déjame acercarme a ti, abre tu mente, necesitamos tu ayuda— Le pidió casi rogando.


    Paola dio un salto de impresión que la despertó, Sebastián la miró y la abrazó de inmediato.


    —Que pasa pequeña ¿Estás bien? —Paola estaba sudando, se aferró a Sebastián tratando de disimular un poco.


    —No me pasa nada, es solo que no estoy acostumbrada a viajar en avión y sentí la turbulencia, estoy bien —Finalizó y volvió a cerrar los ojos para evitar más preguntas del chico, este comprendió y se volvió a colocar los audífonos.


    Paola intentó recordar los detalles de su sueño, los cuales tenían cierta similitud con los que anteriormente había experimentado, aunque hacía mucho tiempo que no tenía plena conciencia de ellos, esto la hizo considerar el hecho de que sus capacidades no se hubiesen esfumado del todo, así que pensó en comentarlo con Will en cuento llegaran a Inglaterra.


    Se acomodó nuevamente en el hombro de Sebastián hasta que se quedó completamente dormida, le sorprendió sentir el sabor del aire salado en su paladar y se durmió recordando el fuerte sonido de la marea que, muy cerca de ahí, se escuchaba azotando con potencia sobre algún malecón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Comienza a manifestarse la madurez cuando sentimos que nuestra preocupación


    es mayor por los demás que por nosotros mismos.


    Millones de años de evolución no se han equivocado.


    La naturaleza tiene la capacidad de corregir sus propios defectos.


    Albert Einstein


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    La primera cena


    


    


    


    


    


    


    


    


    No muy lejos de ahí, en medio de la localidad costera de Blackpool, al noroeste de Preston, se observaba una maravillosa noche, de esas que se encumbraba justo cuando la luna se erige en lo alto del manto estelar, gobernando como dueña y señora del firmamento, sabiéndose soberana de todos y cada uno de los cuerpos celestes, desplegando un halo de luz blanquecino que reverberaba sobre las olas de la mar, ni siquiera las nubes negras arrastradas por el viento gélido de la zona podían opacar su grandeza.


    El viento soplaba con tal fuerza, que parecía un quejido desgarrador que se colaba bailoteando entre las copas de los robustos árboles de la zona, aullaba lamentándose y al mismo tiempo susurraba un canto de dolor.


    Era justo en esa zona olvidada y alejada del glamur de la gran ciudad, donde nacía una nueva cofradía.


    Singularmente estas tierras eran conocidas por una característica principal de dónde provenía su nombre, un canal de drenaje de una mina de turba, donde el agua que penetraba en el mar era negra por el color de la turba que llevaba con ella, donde destacaba un enorme charco negro en las relativamente limpias aguas del Mar de Irlanda, justamente ahí, Anna y Morrigan habían destinado su incipiente cuartel, estratégicamente localizado entre Irlanda e Inglaterra, donde, si algo les iba mal, podían huir sin dejar huellas a través del mar.


    Morrigan se encontraba frenética por la emoción que le causaba el estar formando un “ejercito” como ella lo llamaba, cuya finalidad por supuesto, era la de arrasar con todos y cada uno de los vampiros ingleses miembros de los diferentes clanes, aunque todos pertenecientes a la línea de sangre de la familia Devaron.


    Los chicos desaparecidos, dieciocho para ser exactos, los habían elegido por sus características físicas y por supuesto psicológicas, en la cabeza de Morrigan estaba la idea de que tenían que formar un escuadrón perfecto de vampiros y lobos que las obedecieran solo a ellas, los elegían y destinaban como un carnicero a su mercancía, ocho de ellos estaban en el proceso de metamorfosis de hombre a lobo, el cual era sumamente doloroso, ya que desde el principio de ser contagiados a escasos minutos, comenzaban sus transformaciones anatómicas involuntarias, una tras otra, tras otra, llegando a sumar hasta veinte transformaciones en veinticuatro horas, esto durante siete días consecutivos, hasta que por fin se detenían, naciendo en ellos de inmediato una inmensa necesidad de alimentarse que solo podían satisfacer cazando.


    Los otros diez jóvenes pasaban por el proceso de hombre a vampiro, el cual era un poco más pausado y menos convulsivo, sus características físicas no se manifestaban de manera violenta, por el contrario, se puede decir que eran un poco más elegantes.


    Los mantenían encerrados en una bodega subterránea enorme, edificada con gruesos muros de concreto y hormigón, la cual era parte de la mina de turba, contaba con tres niveles y parecía estar hecha a la medida de sus requerimientos, ya que en el nivel más bajo se encontraban encerrados los lobos, que por su condición eran mucho más escandalosos, por lo que de esta manera evitaban que alguien los pudieran escuchar y además de esa manera no correrían el riesgo de escaparse, estaban atados con gruesas cadenas a las columnas que servían de sustento de su techo y piso del nivel superior, alejados lo más posible uno del otro para evitar que se mataran entre ellos.


    En el nivel medio se hallaban los vampiros, a quienes de lo único que debían de cuidar era de la luz solar.


    El nivel superior lo habían acondicionado para ellos como cuartel, robaron colchones donde dormían los lobos que habían seguido a Morrigan, además de algunos escritorios donde colocaban lo más indispensable, el lugar donde se encontraban los jóvenes se encontraba sucio pero eso parecía no importarles, en cambio, el lugar destinado para Morrigan y Anna lucía impecable.


    Morrigan dormía en una cama bien estructurada, su ropa y accesorios los colocaba en un pequeño buró, se bañaba todos los días con agua de la presa que alimentaba la bodega y puesto que no necesitaban cazar a excepción de los días de luna llena, ella y sus lobos se alimentaban de la comida que sus lacayos compraban en el pueblo de Blackpool.


    En cambio, la dieta de Anna se había vuelto exclusiva, se alimentaba en un principio cada dos semanas, después una vez por semana, hasta que necesitaba la sangre casi cada tercer día, ya fuera humana o de algún animal.


    Al principio no notó ningún cambio significativo, salvo el hecho de que ahora tenía mucha más fuerza que antes.


    Poco a poco fue descubriendo los nuevos cambios en ella, una mañana notó que ya no le era posible conciliar el sueño, el cansancio había desaparecido por completo y casi no tocaba la cama, espero a que la intensidad de la luz matinal se disipara y decidió salir a cazar. Grande fue su sorpresa al darse cuenta de que la luz lacero sorprendentemente rápido su piel, las quemaduras eran severas, regresó al interior de inmediato, solo para constatar que, en cuestión de segundos, su piel se había regenerado por completo, solo quedaban de aquellas lesiones el leve ardor interno. Ya no le era posible salir a la superficie a ninguna hora del día, por lo que pasaba la mayor parte del tiempo ociosamente dentro del cuartel.


    El tiempo pasaba rápido y ambas tenían que estar preparadas para el momento en que tuvieran que adiestrar a sus nuevos subordinados, Anna era una experta en ese tema, había tenido la oportunidad de entrenar a muchos de los Bruijas, su capacidad para el combate le había hecho ganar el lugar de segunda al mando de Alberth, por lo que sabía que debía ganarse poco a poco la confianza de los recién transformados, así que comenzó a trabajar en ello.


    Se comportaba de manera maternal con los jóvenes y su posición de mujer le permitía mayor proximidad y desenvolvimiento, los chicos comenzaron a sentirse protegidos por ella, sobre todo, cuando Anna los defendía de los desdenes de Morrigan.


    Por el contrario Morrigan no prestaba ninguna atención a sus lobos, y según ella, como aún no había necesidad de alimentarlos, solo se ocupaba de ver que no se mataran entre ellos, ya que la violencia era un sello característico, no creía conveniente acercarse a ellos todavía, por lo que, contrario a los vampiros, los lobos no conocían aun a su creadora.


    Esa noche, mientras estaban sentados a la mesa disfrutando de sus alimentos, Anna tomó un periódico que encontró sobre la cama de Morrigan, se sentó a esperar a que ellos terminaran de cenar, comenzó a leer la página de sociales, en ella había noticias vanas que no le interesaban en lo más mínimo, pero dada su situación de fastidio, decidió perder el tiempo un momento.


    De pronto un ruido estruendoso los sobresalto, en el último piso de abajo los lobos estaban peleando furiosamente, ninguno de ellos contaba con que el hambre sería mayor y se atacaron unos a otros, Morrigan y sus lobos bajaron de inmediato para tratar de separarlos, pero fue demasiado tarde, seis de ellos yacían en el suelo desgarrados por sus compañeros, los lobos viejos se transformaron de inmediato y sometieron a los dos jóvenes que quedaban, propinándoles una golpiza hasta dejarlos casi inconscientes, Morrigan desde la puerta observaba furiosa la escena, había perdido la mitad de su reserva y sabía bien que sin lobos que la ayudaran a esparcir su condición, sería inútil intentar hacerse de un clan para vengarse de los vampiros, esto complicaba demasiado sus planes y literalmente echaba espuma por la boca debido a su coraje.


    —Malditos humanos entupidos, como demonios pudo pasar esto —Morrigan rezongaba mientras daba vueltas y vueltas alrededor de la pequeña habitación que compartían, Anna la veía complacida por lo que acababa de ocurrir, de alguna manera le daba gusto ver que las cosas no iban saliendo como la loba quería.


    —Cálmate Morrigan, gritando como desquiciada no vas a lograr nada, pensemos mejor que vamos a hacer —Le pidió de manera calmada.


    —Cállate idiota, para ti debe ser muy fácil, tienes a tus estúpidos murciélagos completos, ahora me superas en número y eso te debe de dar mucho gusto —Concluyó clavando la vista en Anna.


    —A mí no me complace nada, solo te digo que debiste tener más control sobre ellos, finalmente son bestias ¿No? —Anna concluyó con una sonrisa, de alguna manera se deleitaba haciendo enfurecer a Morrigan, pero la loba no estaba de humor para soportar las ironías de Anna, así que en un ataque de furia, Morrigan se transformó en bestia casi de manera instantánea, lanzándose encima de Anna, quien desapareció de repente, lo único que se escuchaba era la risa sarcástica de la vampira, cuya capacidad para refractar la luz y hacerla invisible a los ojos de los demás lo había vuelto una guerrera invencible durante su estadía el clan de los Bruijas.


    —¡Maldita sea Anna… aparece! —Rugía Morrigan en medio de una tremenda convulsión de coraje y furor, ya que solo podía ubicar a Anna gracias a que esta no paraba de reír, así que Anna dejo de hacerlo para pasar completamente desapercibida.


    Morrigan seguía rugiendo con furia desmedida, manoteando a cualquier lado intentando atinar un zarpazo a Anna, pero esta, trepo rápidamente en una de las vigas del techo, donde, al no haber luz corría el riesgo de ser vista. Grande fue su sorpresa al darse cuenta de que su estado no cambiaba, ya no necesitaba la luz para ser invisible, de alguna manera, había logrado que su metabolismo se transformara de manera constante y a voluntad.


    Anna dio un salto quedando justo atrás de Morrigan, se movía conforme lo hacía la loba logrando llevarla al punto de la histeria.


    —¡Ya cállate! —Le gritó asestando sobre ella un fuerte golpe, que, al tomarla desprevenida la mandó de espaldas al suelo, luego se montó sobre ella sujetándola por el cuello para someterla, Morrigan y los demás lobos seguían sin poder verla, uno de los lobos, aun con forma humana se abalanzó hacia Anna para intentar liberar a su ama, pero Anna lo sujeto del cuello y aun en el aire lo lanzo con tal fuerza contra la pared sin soltarlo que solo se escuchó el golpe seco del hombre chocando con la pared y rebotando en el suelo, seguido de un quejido lastimero.


    La sorpresa de todos ahí fue enorme, no podían creer que estaban mirando la tráquea del infortunado licántropo suspendida de la nada y únicamente la silueta de Anna delineada por la sangre.


    —¡Maldita loca! —Le gritó Morrigan intentando zafarse de las manos de Anna.


    —Ya cálmate loca histérica —Le gritó Anna. La evidencia de que Anna estaba sobre Morrigan era solo su silueta bañada de sangre y la voz grave de la chica que denotaba agitación.


    —No fue mi culpa que tus perros locos se mataran entre ellos —Reclamo a gritos, mientras Morrigan comenzaba a calmarse, pues se había dado cuenta de que era realmente inútil resistirse, se estaba dando cuenta de la asombrosa fuerza que la vampira demostraba—, si tuvieras más control sobre ellos, esto no habría ocurrido —Finalizó


    Anna se incorporó de encima de la loba y comenzó a hacerse visible para todos.


    —Deja tus histerias y levántate —Le dijo mientras le ofrecía la mano, Morrigan se negó a aceptar su ayuda y se incorporó sola.


    —Claro que buscare una solución, esto acaba de retrasar mis planes —Contestó furiosa mientras observaba el cuerpo inerte de su colaborador tendido en el suelo.


    —Jajajaja… —Anna rio abiertamente— estás loca si crees que estos chicos eran suficientes para enfrentar a los Demesters o peor aún, a los Bruijas, ellos no solo nos superan en número, sino también en técnica, son guerreros natos y con estos tíos lo único que les hubiéramos causado son cosquillas y mucha risa —Concluyó sintiéndose satisfecha de ensalzar a los vampiros.


    —Bien… pues pongámosle solución —Finalizó y se retiró de la sala, saliendo por las escaleras hacia la superficie seguida de sus lobos, Anna la miró recelosa pero no hizo caso, emprendió el camino de regreso hacia donde se encontraban sus nuevos vampiros.


    En la habitación donde se encontraban los recién convertidos, Anna los reunió con voz suave, pidiéndoles que se acercaran a ella.


    —¿Cómo se sienten? —Preguntó con voz suave.


    —¿Qué fue todo ese escándalo? —Preguntó Thomas, uno de los chicos más sobresalientes de los diez que había convertido.


    —Alguien se puso loco allá arriba… ignórenlos, pero díganme ¿Cómo es que se sienten hoy? —Volvió a preguntar y es que Anna seguía muy de cerca la evolución de sus chicos.


    —Am… no lo sé —Volvió a contestar Thomas, él era un chico extremadamente atractivo, de hermosos ojos café y tez blanca, el cabello negro lo llevaba peinado con una pequeñas trencitas pegadas al cuero cabelludo, un toque curioso se lo daba una perforación en el labio inferior del lado izquierdo que completaba su estilo rebelde, Anna lo había visto corriendo en el parque aledaño al Zoológico de Blackpool, obviamente la apariencia de la chica le facilito el acercarse a él, basto un café para poder llevarlo lejos de sus amigos y entonces, fingiendo un beso que nunca llego, se apodero de su vida.


    Además de todo eso, Thomas o Thom, como posteriormente sería llamado por todos, había mostrado grandes cualidades de liderazgo, por lo que Anna lo utilizaba constantemente como medio para comunicarle lo que fuera al resto de los chicos y de esta manera, establecía una pequeña cadena de mando marcando su posición como de líder absoluta, delegando tareas a Thomas para que este a su vez lo transmitiera a sus nuevos súbditos, entre estas tareas estaba la de explicarles a grandes rasgos en lo que se estaban convirtiendo y aclararles un poco sus dudas con respecto a sus cambios físicos.


    —¿A qué se refieren? —Preguntó la chica.


    —El chico miró a sus compañeros de celda y argumentó calmadamente— Tenemos hambre y sed —Le indico, ella, no pudo ocultar la sorpresa, pensaba que tendría al menos una semana más para poder preparar el ambiente adecuado y discreto para alimentarlos, pero esto le llegaba de sorpresa. De pronto sospecho que tal vez a los lobos les había pasado exactamente lo mismo, solo que su naturaleza salvaje los llevó a matarse entre ellos.


    —No sé cómo hemos podido soportar todos estos días sin comida ni agua, pero es que solamente no sentíamos la necesidad, pero ahora es casi insoportable —Argumentó otro de los chicos.


    —Bien, vengan conmigo, es hora de que prueben su primera cena —Finalizó ella y subió por las escaleras hasta la habitación, los chicos la siguieron vacilantes, pero a paso firme, no había ni un solo lobo a su alrededor, o al menos no cerca de ahí, ya que Anna no los percibía ni aun con el olfato.


    Anna les explicó que tendrían que correr al paso de ella hasta los límites de Blackpool, y los chicos así lo hicieron, salieron de la bodega y ella comenzó a correr sobre la colina y los grandes escarpados de tierra, al principio los chicos tropezaban, pues a pesar de tener excelentes reflejos, estos aun no los controlaban.


    Anna se detuvo en lo alto de una ladera que daba hacia un pequeño acantilado, por supuesto pequeño para ella, pero los chicos al mirar hacia abajo se paralizaron con la simple imagen de las olas rompiendo en la base de las peñas, ella sonrío como lo haría cualquier maestra al ver a sus alumnos sufriendo con las sumas y restas.


    —Sé que parece imposible, pero créanme cuando les digo que esto, es pan comido, solo deberán saltar —Concluyó con una sonrisita condescendiente.


    —Si claro —Dijeron los diez chicos al mismo tiempo y en el mismo tono, al darse cuenta de esto, comenzaron a reír, divertidos de la situación.


    Anna sintió una extraña pero agradable sensación, como si la risa de los chicos le provocara un calor que le recorría desde los pies a la cabeza, pero no era una sensación incomoda, más bien, era algo similar a cuando te mueres de frío y pruebas un delicioso chocolate caliente, solo que esto lo experimentaba en todo el cuerpo, tanto así que comenzó reír con ellos en la misma escala.


    De pronto los chicos ya no le temían tanto, incluso, comenzaron a admirarla.


    —Les mostrare —Le dijo y sin pensarlo ni un segundo dio un enorme salto sobre el acantilado, y como toque final dio una pirueta que cualquier gimnasta hubiera envidiado, cayendo sobre sus dos pies, sorprendentemente para los chicos, en dos segundos estaba del otro lado.


    —Inténtenlo, sin la pirueta —Les señalo y cruzo los brazos en señal de estarlos esperando.


    Así, uno a uno, fueron saltando hacia el otro lado. Al final quedaba solo Thomas, quien, como acto reflejo retrocedió solo unos cuantos pasos, cualquiera hubiera imaginado que el miedo se apodero de él, pero no fue así, emprendió la carrera y salto tan alto que incluso Anna se sorprendió, hizo la misma pirueta que ella, pero doble y cayo de pie sin problemas.


    Anna hizo una mueca de aceptación mientras el resto de los chicos le aplaudían, luego les pidió que siguieran corriendo tras ella, durante el camino les iba explicando cómo saltar los obstáculos y al cabo de unos kilómetros, los chicos corrían a su paso sin ningún otro tropiezo.


    Después de correr casi una hora, Anna se detuvo en medio de un bosque espeso, el pasto había crecido de manera dispareja y les llegaba hasta las rodillas, los árboles estaban tan juntos que apenas si cabía uno o dos chicos entre ellos, las copas de los árboles se encimaban unas sobre otras impidiendo por completo el paso de la luz, mientras que la bruma era tan espesa que prácticamente podían tocarla.


    Un sentimiento de alerta se había activado en ellos, pues aunque en el bosque no parecía haber nadie, ellos comenzaron a percibir una serie de sonidos que para el resto de los humanos pasarían inadvertidos, como el de las hojas de los árboles; desde que se desprenden de la rama hasta que tocan el suelo o las gotas de rocío goteando entre los pétalos de las florecitas silvestres, e incluso el suave arrullo del débil viento colándose entre los huecos de las ramas, ni que decir de los chasquidos de los insectos y sus impertinentes alitas que se agitaban tal vez demasiado rápido.


    —Concéntrense— La voz de Anna floto en la espesura del bosque. Su faro guía estaba frente a ellos y fácilmente podían seguirla con los ojos cerrados —Concéntrense— Se volvió a escuchar.


    Además de eso, el frío era sumamente crudo, pues aunque ellos lo podían sentir, no les molestaba en lo más mínimo, nuevamente la comparación de que, un humano normal no habría podido soportar aquellas inclemencias, a estas alturas, tendrían los labios morados y los dedos congelados, igual que David en su momento. Aunque a este punto aun no pasaba por mi mente ese detalle, debo destacar que aquella noche en el territorio del Saint Gandales, David descubrió que era un humano fuerte, mucho más que otros.


    Pero aquí era distinto, un poco distinto puesto que los chicos estaban despertando en un ambiente libre, se podían permitir la sorpresa y sumado a esto, estaban sorprendidos al darse cuenta de que sus ojos se adaptaban inmediatamente a la oscuridad, no había centímetro de aquel lugar que no fuera fácilmente distinguible ante su nueva visión.


    Siguieron a Anna hasta un pequeño claro a la orilla de un riachuelo, desde ahí, la luna se erigía como un enorme globo plateado que derramaba su luz reflejándose sobre las aguas cristalinas. Les pidió que prestaran atención y olfatearan lo que su apetito les pedía.


    Tardaron solo medio segundo en darse cuenta de que a unos metros de ellos había un oso enorme de pelaje rojizo encaramado junto a un árbol, pudieron sentir el sabor de la sangre del mamífero en su paladar y como los gatos ante la leche tibia, se les hizo agua la boca.


    Anna les pidió que esperaran, dio un par de saltos cruzando el río, se detuvo sobre una roca y sin más llegó hasta donde el animal dormía, les pidió con una seña que se acercaran y así lo hicieron, emulando a Anna, primero despacio hasta que descubrieron que entre más rápido lo hicieran, menos ruido generaban. Aguardaron la señal de su líder.


    Anna dio un salto para sujetar al oso por el cuello dejándolo de bruces, gruñendo furioso, el resto de su cuerpo serpenteaba de un lado al otro intentando zafarse, pero no presentaba ningún problema para ella y menos ahora, los chicos al llegar hasta ahí se detuvieron solo un instante, luego, como impulsados por algo más fuerte que ellos se lanzaron sobre el oso mordiéndolo en donde tuvieran espacio.


    Fue sorprendente como sus nuevos instintos los llevaron a saber cómo debían beber su sangre, ya que no se desperdició ni una gota, experimentaron un sin igual frenesí al momento del contacto con su nuevo alimento, se sintieron plenos e inyectados de nueva fuerza, de esa fuerza que no solo se experimenta físicamente, sino de la que te hace pensar que todo lo puedes, que eres invencible y que si un oso no puede dañarte, nada puede hacerlo.


    Al menos no, físicamente.


    Esa noche cazaron otros dos osos, tres ciervos y dos lobos que saciaron su apetito, volvieron a la bodega charlando y explicándole a Anna lo que sentían y ella los escuchaba fascinada pues al parecer todos experimentaban sus cambios de una manera distinta, le describían sus sensaciones físicas y ella evocaba las propias, aunque de un modo diferente, ellos reían y sus ojos brillaban mientras se intentaban explicar, ella solo recordaba el dolor de su transición, el olor de la sangre que brotaba de su propio cuerpo y por supuesto, la sensación de pérdida. Sin duda había un mundo de diferencia.


    Al llegar al acantilado saltaron una y otra vez sin ningún temor y experimentaban con nuevas piruetas e incluso median su fuerza con las rocas y los árboles.


    Eran unos niños con juguetes nuevos.


    De esa manera pasaron varias semanas, ella se inmiscuyó con los chicos un poco más, les explicaba todo lo relacionado con sus nuevas capacidades, practicaban con sus reflejos y cada diez días iban de cacería a lugares recónditos alejados de la comunidad.


    Se obligó a si misma a limitar un poco su ansia de sangre, no es que no pudieran permitírselo, claro que podían, pero Anna sabía perfectamente que lo mejor para educar vampiros nuevos, era el ejemplo de su líder y ella debía predicar con la mesura y la prudencia para que ellos no se salieran de control. No quería matar a ninguno.


    Tres de sus chicos, Ernest, Brian y Randy, tenían la misma capacidad que ella para hacerse invisibles, Julien y Augusto eran perfectos transportadores, Joseph, Dylan y Arthur poseían una fuerza formidable y una súper velocidad que, según pensaba, podían incluso ganarle a Max, el más rápido de los Demesters, uno de ellos, Brady, tenía la asombrosa cualidad de congelar lo que él quisiera, solo le bastaba con soplar e incluso tocar las cosas, esta capacidad era nueva para Anna porque ningún vampiro que ella conociera lo hacía, pero se conformó con saber que debía haber alguno por ahí, puesto que las capacidades se heredaban por la línea de sangre. Por ultimo Thomas, él había heredado lo que ella imagino era parte de la sangre de Alberth, podía crear a voluntad sus alas y en efecto, volaba y cada vez distancias más grandes.


    La primera vez que sus alas habían aparecido desde debajo de sus omoplatos hasta arriba, había sido mientras practicaban algunas patadas altas que Anna les enseñaba. El chico se quedó helado mientras sentía el inquietante cosquilleo en su espalda y sin previo aviso le asusto el sonido de su sudadera rompiéndose.


    Brady, su pareja de pelea se había quedado con la pierna en alto, había detenido su golpe a medio camino y no pudo más que mirarlo mientras el cambio ocurría. Pero por la expresión en la cara de ambos, no podías saber cuál de los dos estaba más sorprendido, si Thomas que sentía y escuchaba lo que se movía desde dentro de su cuerpo y surgía hacia afuera con fuertes crujidos o Brady, que solo miraba y no podía moverse.


    Anna le explicó a Thomas que aquello era normal en él por sus ascendentes sanguíneos y le enseñó cómo podía controlarlo, esto tranquilizo un poco al chico quien, junto con el resto, hablaban toda la noche, encantados de aquello que les estaba ocurriendo, mientras que de día descansaban un poco. Anna dejo por un tiempo la sangre humana, y se dio cuenta de que, si bien la satisfacción no era la misma, al menos no sentía esos remordimientos extraños.


    Por el momento Anna los había mantenido a dieta rígida de sangre animal y practicaba con el ejemplo, les hizo ver que beberse a los humanos era complicado, pero más que eso, tal vez sus remordimientos por matar a alguien eran más complicados de apaciguar que toda el hambre que pudiesen tener.


    Bajo esta dieta, probaron exponerse al sol en horas adecuadas y se dieron cuenta de que les era difícil soportarlo, pero no imposible, puesto que el mayor problema era que la luz lastimaba terriblemente sus ojos y aunque tardíamente, también las laceraciones en la piel terminaban por aparecer, resultándoles muy doloroso, tampoco podían tolerar los alimentos sólidos, salvo algunos líquidos. Anna supuso que no estaba tan mal, no tenían tanta libertad como con el suero, pero no serían tan prisioneros como con la sangre humana.


    Un día mientras Anna los veía practicar se dio cuenta, como una madre cuando ve crecer a sus hijos. Que les hacía falta ropa y calzado, llevan puesta la misma ropa que cuando los había llevado ahí, por lo que esta estaba gastada, rota, sucia y descolorida, sobre todo a causa de sus recientes bruscas actividades que realizaban, así que decidió resolver ese asunto.


    Esa misma noche le pidió a Thomas que se quedara a resguardo de los chicos y prometió que volvería lo más pronto posible. Se dirigió al centro de la comunidad, espero afuera de un banco y antes de que cerraran las puertas, entró como el viento de manera invisible, se quedó de pie y espero hasta que todos se fueron. Cuando ya no había nadie, abrió la bóveda con un solo manotazo y sacó dos bolsas de tela blanca metiendo ahí todo el dinero que había, así como algunas piezas de oro y saqueo también las cajas de seguridad, entre las que pudo obtener alhajas, bonos, cheques y dos hermosas pistolas tipo Logger P08 mouser de calibre 9 mm, en color plata con incrustaciones de ámbar y sus respectivos cargadores y cartuchos, sin duda alguna, pertenecían a algún coleccionista amante de las bellas armas de la Segunda Guerra Mundial.


    Salió del banco como si nada pasara, sin ser vista por ninguna cámara ni detectada por los sensores de movimiento, ella salió de ahí riéndose del asombro de los trabajadores del banco, le fue muy conveniente poder ser invisible a voluntad, pero no se esperó para ver qué pasaba, se fue muy rápido hasta la bodega.


    Al llegar los chicos ya estaban desesperados y preocupados por ella, querían salir a buscarla y Anna se sintió especialmente importante al sentir los abrazos de sus chicos y sus demostraciones de cariño, tenía mucho tiempo de no sentirse amada y una punzada de dolor se extendió por su vientre. Se distrajo de esa sensación, explicándoles que debían irse de ese lugar puesto que no era prudente levantar sospechas.


    —¿Y a dónde iremos? —Preguntó Randy, el más joven de ellos.


    —A Londres —Contestó ella.


    —¿Y no será peligroso? —Preguntó nuevamente.


    —El mejor lugar para escondernos será estando a la vista de todos —Respondió decididamente.


    Los jóvenes obedecieron y de inmediato se trasladaron al centro de Londres, sé que parecerá increíble pero, ante sus actuales circunstancias, la única forma de llegar a cualquier lado sin llamar la atención era caminando. Al llegar a la primera población urbanizada que encontraron, les compro ropa y calzado, rentaron una casa a las afueras de la ciudad de Londres, donde compartían entre dos las habitaciones, la única que descansaba sola era Anna, bebiendo sangre animal era difícil conciliar el sueño pero lo lograban, con la sangre humana era completamente imposible.


    Consiguieron una camioneta tipo van nada ostentosa, pero sumamente cómoda donde fácilmente cabían todos sin sentirse como sardinas y así les resulto relativamente fácil mezclarse con los humanos.


    Así pasaron dos semanas más y Anna comenzó a sentirse tranquila, la zona donde vivían era sumamente discreta, las casas estaban separadas hasta por medio kilómetro e incluso más y en al estar elevada del nivel de la carretera, les permitía advertir si alguien entraba por el sendero hasta la vivienda pues la construcción iniciaba a un kilómetro y medio del arroyo vial, además, los chicos intentaban ser lo más discretos posible por lo que no tenían problema alguno.


    Anna sabía que permanecer en Blackpool se había vuelto peligroso, puesto que estaba demasiado cerca de Preston[1] y además porque en ese tiempo no había vuelto a saber nada de Morrigan y sus lobos, pensó que era mejor desaparecer para no tener que volver a toparse con ella, aunque no le sorprendería que de pronto la loba maniaca apareciera en su camino y temía por sus muchachos pues al paso del tiempo se habían convertido no solo en sus aliados, sino en lo más cercano a una familia y aunque no lo pensaba, sabia de manera inconsciente que ellos la defenderían hasta la muerte y que ella haría lo mismo y así fue, jamás remplazo a ninguno de ellos, incluso después de los acontecimientos venideros.


    Una tarde, después de que el sol se ocultara, estaban todos en la sala viendo una película, finalmente los jóvenes tenían necesidades de ese tipo y Anna lo entendía, hasta que a uno de ellos se le ocurrió salir a recorrer las calles.


    —Salgamos por favor, me estoy asfixiando —Pidió Julien.


    —Está haciendo frío —Contestó Anna mientras leía un libro.


    —Como si el frío nos hiciera algo —Refuto nuevamente.


    —Lo sé pero no debe tardar en caer la primer nevada y no seremos muy discretos si nos paseamos por ahí con ropa común —Argumentó Anna.


    —¡Eso es perfecto! —Respondió Randy haciendo saltar a todos de sus asientos, corrió hacia donde estaba Anna y se sentó al pie del sillón recargándose junto a sus piernas.


    —No tenemos ropa abrigadora y tenemos que guardar las apariencias para pasar desapercibido, podemos ir al centro para comprar unos abrigos… ¿Si? —Le pidió de la misma forma en que un niño travieso le pide caramelos a sus padres, Randy logro arrancarle una sonrisa y Anna hizo a un lado el libro para ponerse de pie.


    —Vamos.


    Un grito de júbilo se escuchó en la casa y todos corrieron hacia la camioneta para dirigirse al centro, August, el mayor de ellos manejaba. Llegaron al centro, recorrieron centros comerciales y jugaron videojuegos, por supuesto que ganaron en todos.


    Más tarde decidieron pasar a tomar un café para continuar con la amena charla. Pasaban las ocho de la noche y estaban dispuestos a pasar mucho más tiempo, cuando de pronto, Anna vio un rostro muy familiar ingresar en la cafetería, de inmediato entablaron un contacto visual profundo, un par de ojos azules la miraban incrédulos, ella sintió como el hielo la recorrió desde los pies a la cabeza y después una emoción inexplicable exploto en su vientre, sintió de pronto ganas de correr a abrazarlo pero no podía mover ni un solo músculo, algo que de inmediato fue notado por sus chicos.


    —¿Anna? No puedo creerlo —Esa voz suave y armoniosa llegó hasta sus oídos como la melodía más grata, casi angelical.


    —Will… Hola —Contestó ella nerviosa y ansiosa, se levantó para darle la mano pero de inmediato él la jalo dándole un abrazo.


    —Donde te habías metido, donde… como… ¿Quiénes son ellos? —Preguntó cómo último recurso al no poder estructurar de manera coherente el resto de sus preguntas.


    —Am… ellos son Ernest, Brian, Randy, Julien, August, Joseph, Dylan, Arthur, Brady y Thomas —Le contestó con un solo respiro señalando a cada uno y de inmediato ellos saludaron de manera distante pero cortes.


    —Son… —Se quedó callado esperando que ella entendiera la insinuación, el por supuesto ya lo sabía, el olfato era infalible.


    —Sí, ellos son mi familia —Contestó con aires de orgullo, como nuestros padres cuando presumen un trofeo o una medalla o nuestras mejores calificaciones.


    Ante los ojos de Will, ella parecía otra Anna, no la chica engreída, orgullosa y altanera que era antes, era más bien una nueva Anna, una que denotaba ternura y hasta bondad, una que él creía que había muerto hace décadas y ahora se asomaba tímidamente a través de ese violeta inigualable.


    —¿Cómo están todos? —Preguntó con seguridad en su voz y Will se dio cuenta de que de verdad le importaba saberlo.


    —Pues, estamos muy bien, creo —Contestó dudando de si sus respuestas deberían ser certeras o precavidas.


    —No tengas miedo, sabes… oh que grosera he sido, toma asiento, acompáñanos ¿Quieres algo? —Le preguntó de manera amable.


    Julien, que estaba sentado junto a Will, le acercó una silla y el no tuvo más remedio que aceptar.


    —Te diré algo y tal vez sea bueno que lo sepas, los Demesters y los Bruijas han comenzado el reclutamiento, estamos esperando un ataque de tu parte, por lo que no creo que sea prudente que andes por aquí como si nada —Finalizó Will.


    —Will, yo no los voy a atacar, no busco eso, mis chicos y yo no nos veremos inmiscuidos en nada que tenga que ver con un ataque en contra de ustedes —Concluyó mientras bajaba la mirada, un tanto apenada.


    —¿Y Morrigan? —Preguntó nuevamente Will.


    —De ella no sé nada, hace semanas que no sabemos nada de ella, pero que quede claro, hablo por mí y los míos, en cuanto a lo que Morrigan planea no sé nada… sabes Will, como me gustaría enmendar un poco el daño y el dolor que les cause a todos, sobre todo por la pérdida de Brad —Entonces fue interrumpida por Brady.


    —¿Yo qué? —Preguntó el chico y es que algunos de ellos lo llamaban de ese modo, por lo que por un momento se sintió aludido.


    —No Brady, tu no, no tiene nada que ver contigo —Continuó Anna —no tienes idea de cuánto me duele haberme portado como una estúpida —Se acercó un poco más a él para intentar tomar su mano, a lo que Will reaccionó de manera brusca tirando una de las cajas que llevaba en el bolsillo, Anna lo levantó notando de inmediato de que se trataba.


    —Esta ampolleta ¿De qué es? —Preguntó la chica, pues le vino a la mente la ampolleta que Morrigan le dio para inyectar a Paola.


    —Eso, eso solo un antigripal, es para Paola, ella ha estado muy mal, tiene gripe constantemente y la verdad es que su estado de salud se deteriora cada vez más —Concluyo.


    —Oye, sin temor a equivocarme, esta es igual a la que le inyecte a Paola


    —¿Estás segura? —Preguntó Will.


    —Claro, la recuerdo perfectamente, es lo mismo, bueno me refiero a que es la misma caja, solo que Morrigan me explicó que lo que contenía, era una bomba antiviral que debilitaría a Paola, me parece que su hermano había estado trabajando en esa fórmula para nosotros, tal como la que tú estabas haciendo para evitar las transformaciones de ellos —Ratifico


    —¿No le inyectaste el prototipo del suero para la corrección genética? —Preguntó con ansias el científico.


    —No, lo juro, fue esto, es del laboratorio, Morrigan me dijo que con ella sacaríamos de balance a Paola pues la debilitaría de golpe, de hecho fueron tres dosis, recuerdo perfectamente que me dijo que lo que nos hace lo que somos es un virus y que esta cosa los mataba, tal vez no sea el mismo principio químico pero definitivamente era esto —Concluyó un poco apenada, pues se había dado cuenta de que sus muchachos estaban muy atentos a la conversación con Will pero aun así no entendían nada.


    —Tengo que irme, creo que ya sé que es lo que está deteriorando a Paola… Anna —Se interrumpió de pronto—, no tienes idea del gusto que me da saber que estas bien, anota mi número de teléfono, quiero seguir en contacto contigo —Argumentó mirándola a los ojos tan profundamente que Anna sentía el pulso acelerándose rápidamente.


    —No tengo teléfono, no lo considero necesario —Agregó ella sin poder dejar de mirarlo, quería beberse todo el azul de sus ojos para tener una dosis, por si no lo vivía a ver.


    —No importa —Dijo tomando una servilleta y el bolígrafo de su abrigo, anoto el numero rápidamente —Consigue un teléfono y llámame, necesito saber de ti ¿Lo harás? —Preguntó con la esperanza derramándose en su mirada.


    —Sí, lo haré —Concluyó Anna con firmeza.


    Will la besó rápido en los labios y Anna sintió la electricidad recorriéndola como un impacto brusco, el cosquilleo en sus labios se extendió hasta su vientre nuevamente y ahí volvió a explotar con violencia. Sí señor, las malditas mariposas se transmiten con un sencillo beso.


    Will se levantó y solo se despidió diciendo que era un gusto conocerlos y salió por la puerta dejando a Anna con sus muchachos y sus mariposas.


    —¿Quién es él? —Indago de inmediato Thomas, Anna dio un gran suspiro como cogiendo fuerzas y comenzó a relatarle a sus muchachos todo lo ocurrido en los meses previos, los chicos escucharon atentos sin interrupciones, sin duda era el momento de que la terminaran de conocer.


    Les conto casi todo, desde cómo fue convertida por Alberth y su larga permanencia en el clan de los Bruijas, hasta las circunstancias que la llevaron a traicionar a toda su raza, sus sentimientos de enfado y envidia que, así los describió ella, se habían convertido en sentimientos de admiración hacia Alberth, Paola e incluso la misma Yazzel, les explicó la distribución de los clanes y como de manera directa ellos también llevaban ya la sangre de la familia Devaron.


    Los chicos estaban admirados y sorprendidos del sinnúmero de cosas que existían y del vasto mundo que les quedaba aún por descubrir, no hubo juicios ni reclamos, por el contrario, esa noche la nueva familia de únicamente 11 miembros se volvió un bólido sólido y firme, tan indestructible como el grafeno[].


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Los hombres son tan simples


    y tan unidos a la necesidad,


    que siempre el que quiera engañar


    sin duda encontrará a quien le permita ser engañado.


    Maquiavelo


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    Nuevas sociedades


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Después de que Morrigan abandonara la bodega de Blackpool de manera tan intempestiva, Anna no volvió a verla durante un muy largo tiempo, Morrigan era una mujer ambiciosa, sumamente astuta y sagaz, pero su terrible impaciencia y egolatría tiraba por la borda todas sus demás cualidades, sin duda era una líder nata, pero demasiado vanidosa para permitirse aceptar sus errores.


    Esa noche en que, literalmente, fue humillada por Anna, se dio cuenta de que la vampira se había vuelto mucho más fuerte, así que comprendió que ya no le sería posible controlarla, así que emprendió camino rumbo a Londres, donde sabía que se encontraba el palacete de Hillel, se mantuvieron a distancia sabiendo que este tipo de construcciones son excesivamente resguardadas, por lo que aguardaron seis días, hasta que una mañana vieron salir a Hillel y el resto de su corte, los cuales se alejaron tranquilamente hacia algún lugar.


    Ella y dos de sus lobos ingresaron al castillo sin ser vistos mientras que los otros, entre los que se encontraban los dos sobrevivientes de Blackpool esperaron afuera por cualquier contratiempo que pudiera suscitarse.


    No le fue difícil a Morrigan dar con el rastro del olor de Hillel y contrario a lo que imaginaba, el rastro más fuerte no se encontraba en la habitación que compartía con Helewise, sino en su estudio privado, entraron con tal sigiló que ninguno de los guardias ni del personal de la servidumbre se dio cuenta de que estaban ahí, aguardaron durante casi cuatro horas, nada grato para la tremenda impaciencia de Morrigan.


    Cuando por fin Hillel volvió al castillo se dirigió de inmediato y en completa soledad hacia su despacho, el olor que detecto de inmediato le pareció muy conocido, pero aun así entró a la habitación y miró a Morrigan sentada frente a su escritorio.


    No se sorprendió de verla ahí, es más, parecía como si la hubiese estado esperando, al llegar de inmediato sonrió y le dio la bienvenida como si fuera una gran dama, haciendo una perfecta reverencia, como se le haría a su majestad, pero aun con esto la reverencia iba cargada de ironía, totalmente natural en él.


    —¿Morrigan, que la trae a esta, mi humilde morada? —Preguntó Hillel con el mismo tono irónico que en muchas ocasiones ella utilizaba.


    —Solo vine a saludarte —Contestó de la misma forma socarrona.


    —Bien, si solo viene usted a eso, le ruego mi señora que, una vez recibidos sus saludos, me permita continuar con mis actividades —Agregó esta vez con un tono molesto, ella sonrió y se levantó acercándose a él.


    —Si no fueras un… murciélago bastardo seguramente serias el hombre más varonil de toda Inglaterra


    —Con que… —Caminó despacio rodeándola mientras la observaba —soy un murciélago bastardo ¿Según quién? —Preguntó volviendo a entrar en su juego.


    —Hillel no vine a jugar, vengo a proponerte un trato —Le dijo mirándole a la cara y con un tono mucho más serio.


    —¿Trato? ¿Qué trato podría proponerme usted que me interesara a mí? —Preguntó de manera mordaz.


    —Algo que te puede convenir en mucho, sé muy bien lo que quieres, quieres que no haya más clanes en Inglaterra, que los vampiros se unan en uno solo y que no existan lobos molestándote por aquí y por allá, yo te puedo dar eso


    Hillel la miró directamente a los ojos intentando descubrir su jugada, de alguna manera parecía como si todo estuviera sucediendo tal y como él quería —¿Cómo podría usted hacer eso? —Preguntó nuevamente, Morrigan rugió entre dientes haciendo notar su molestia ante la actitud burlona de Hillel.


    —No juegues conmigo Hillel, yo sé mucho más de lo que te imaginas, sé muy bien que no te agrada que las riquezas de los vampiros se distribuyan de manera equitativa porque según tú, muchos de ellos no las merecen, quieres que sea un solo clan, tu clan, aunque claro que los Bruijas te sirven, serian un excelente ejército, pero por supuesto que Alberth te estorba, el jamás dejaría que un bastardo le mandara y que decir de los Demesters, son los más irreverentes, indisciplinados y absurdos con esa loca idea de querer recuperar su humanidad, tu sabes que eso es imposible y aunque tú te has adjudicado el título de Gran Señor, lo cierto es que Yazzel y sus súbditos llevan el mandato de todos los vampiros y además forman el más numeroso, no puedo imaginar cómo permites que una muñequita debilucha y con un marcado gusto por los humanos sea la que destine la parte económica que te corresponde, aunque, si me lo preguntas primor, creo que ni siquiera te mereces lo que te dan y… por otro lado hablando de los pobres fenómenos y olvidados Nosferatos, cielos, ellos son un error de la genética, claro, no pueden encajar en tu vanidosa idea de lo que debe de ser un vampiro, lucirían muy mal en tu corte real no es así —Finalizó mirándolo fijamente y aguardando la respuesta de Hillel, aunque para sorpresa de este, no puedo sentir ni un miserable signo de alteración por parte de Morrigan.


    —¿Usted cree eso? —Atino a penas a decir, Morrigan sintió de inmediato el repentino desconcierto del vampiro y la aprovecho, creyendo que lo tenía en la bolsa.


    —No solo lo creo, lo sé, no vengo a pelear Hillel, escucha mi propuesta.


    —Hable pues, señora —Pidió con cortesía.


    —Te propongo que me ayudes a formar un ejército de lobos, el más fuerte y poderoso del que jamás se ha escuchado y yo pondré en tu mano a todos los vampiros de Inglaterra, bueno, al menos a los que queden después de que los acribille, con ellos tu podrás hacer lo que quieras, incluso proclamarte su rey, quitare de en medio a todos los Nosferatos, a Alberth y sus Bruijas más leales y por supuesto desmembrare el monopolio que tu “sobrinita” ha creado con sus incondicionales Demesters, a cambio solo te pido que me dejes habitar en Irlanda, sin que ni tu ni tus futuros murcielaguitos me molesten ¿Te parece justo el trato? —Preguntó con la esperanza de que Hillel no hiciera más preguntas y aceptara de inmediato, por supuesto no fue así.


    —¿Y dónde se supone que formara su ejército? Si sigue matando gente aquí en Inglaterra definitivamente los Demesters y los Bruijas tomaran cartas en el asunto, la cazaran hasta terminar con usted —Argumentó con cierto tono que hacía parecer que Morrigan le importaba.


    —¿Y tú solución es…? —Preguntó de manera dudosa.


    —Podría usted viajar a tierras un poco más lejanas, donde no existen los lobos y usted podría crear a cuantos considere necesarios para esta encomienda —Contestó dubitativo.


    —¿Tierras lejanas? ¿Cuáles tierras lejanas? —Preguntó ella muy interesada.


    —Un lugar donde ni Bruijas ni Demesters podrían alcanzarla y estaría totalmente fuera de sus dominios y sus armas, donde usted sería por algún corto tiempo claro, la dueña y señora del lugar


    —¿Qué lugar es ese? —Volvió a preguntar, esta vez con signos de impaciencia.


    —América, específicamente el sureste de México —Contestó con seguridad y continuo —allá la estaría esperando un pequeño grupo formado por su servidor y no solo la ayudarían a crear ese ejercito sino que la protegerían de cualquier peligro que pudiera existir, tendrán mis órdenes de apoyarla en todo lo que necesite para formar a sus bestias y llegado el momento, volverá aquí y cumplirá su parte de este trato ¿Considera usted que un año sea suficiente para lograr su encomienda? —Finalizó.


    —¿Estás aceptando mi propuesta? —Preguntó Morrigan con actitud airada, confiando en que lo tenía en sus manos, sin darse cuenta de que en realidad, ella estaba tomando justo el camino que él quería.


    —Si usted señora, acepta mis condiciones, creo que sí, acepto su propuesta, usted me dará el pleno mandato de los vampiros en Inglaterra y a cambio no solo tendrá el lugar que quiera para poder vivir, sino también, gobernar a su completo gusto —Afirmó.


    Morrigan miró de reojo a sus lobos y de inmediato, sin considerar ninguna otra circunstancia acepto.


    —Solo algo más señora, a cambio de todo eso también reclamare una cosa más —Agregó Hillel


    —¿Qué cosa? —Preguntó ella con una pequeña ronda de duda en el aire.


    —Quiero su completa lealtad para mí y la promesa de que su ejército me apoyara, en caso de consecuentes batallas por la conquista de otros clanes vampíricos —Explicó con suma vehemencia.


    —¿Mi apoyo para consecuentes batallas? —Preguntó sin estar segura de entender la propuesta.


    —Si señora, aunque sus argumentos han sido claros para mí, temo decirle que aún no le quedan claros los míos ¿Acaso cree que me conformare con Inglaterra? —Al finalizar la frase, Hillel esbozo una sonrisa maléfica que deformo por un momento su rostro, haciendo ver como un completo monstruo, fue entonces cuando Morrigan entendió que, al aceptar ese trato, se estaría convirtiendo en una esclava para Hillel, pero entonces, como una ráfaga de luz que atraviesa la completa oscuridad, se le ocurrió una idea peor que la de Hillel, si bien, ella lograba ganarse la confianza, o al menos acercarse un poco más a Hillel, entonces tendría en algún momento, el perfecto modo de deshacerse también de él “ni siquiera los inmortales, son completamente inmortales”.


    —Claro, Señor Devaron —Al completar esta frase, en ella se dibujó la misma sonrisa que en Hillel, pero él no la notó siquiera, estaba fascinado con lo bien que sonaba esa frase “Señor Devaron” al grado de dejar que su enorme egolatría lo distrajera de notar las verdaderas intenciones de Morrigan.


    —Bien señora, saldrá hoy mismo en un avión privado hasta México, yo le daré todo lo necesario para iniciar su encomienda, prometo que nada le faltara durante un año a partir de la fecha y cuando vuelva supervisare yo mismo la disciplina y organización de su regimiento, entonces, señora mía, pondremos en marcha nuestro plan de conquista y por supuesto, su mandato sobre la región que usted elija, no se apresure por pedirme Irlanda, cuando vuelva me confirmara el lugar que desea para reinar —Finalizó mientras se dirigía a su escritorio para tomar el teléfono.


    Hillel se apresuró a preparar todo lo necesario para la partida de Morrigan y sus lobos. En menos de una hora, estaba en el hangar privado del aeropuerto de Londres abordando un avión con destino a México. Los sueños de gloria de Hillel y la venganza de Morrigan estaban en proceso.


    


    *************************


    


    


    


    El sol derramaba su brillante luz sobre las verdes praderas de las tierras aledañas a la mansión de los Demesters y desde las torres de vigía se podían apreciar con sin igual belleza, los inmensos viñedos que se notaban salpicados de purpura y rojo de los frutos de la vid. Desde ahí, el suave viento gélido de las montañas traía consigo el delicioso aroma de los frutos maduros, un dulce sabor llenaba cada espacio de la mansión y en el cielo no se avistaba ninguna nube, la temporada de lluvias se había despedido, pero a pesar de que el sol señoreaba el firmamento, el frío se sentía ya en aquellas tierras, la temporada invernal había iniciado y con ella venían de la mano las nevadas.


    


    —¿Tienes un minuto? —Preguntó Lexx a Yazzel que se encontraba sentada a su escritorio leyendo una revista.


    


    —Claro, pasa, para ti siempre tengo tiempo —Contestó con una sonrisa, dejando de lado la lectura.


    


    —Yazz, tengo algunas dudas y quisiera que tú las despejaras, si se puede claro —Le decía mientras tomaba asiento en uno de los sillones del estudio, Yazzel se levantó y caminó hacia donde se encontraba el chico, lucía radiante, raramente ella se vestía tan casual como en esta ocasión, llevaba un traje tipo sastre de falda y saco en color azul marino y una blusa de manga larga en color púrpura muy ceñida al cuerpo, sus zapatillas del mismo tono de la blusa la hacían verse más alta de lo que en realidad era, su cabello lo había peinado en una media cola apenas sujetado por un broche negro y en la mano llevaba un encendedor de plata con una D tallada, con el que jugaba de manera distraída.


    


    —¿Cuáles son tus duda? —Le preguntó mientras se sentaba a su lado, recargándose en el respaldo del sofá.


    


    —Quisiera que me explicaras con detalle cómo es esto de la transformación, como actúa, cual es el virus, que es lo que hace, todo —Le pidió con cierta ansiedad.


    —¿Y porque te surgieron esas dudas? —Le preguntó mientras jugaba con el encendedor.


    —Pues porque yo no lo sentí tan brusco como dicen que es y además tengo miedo de no poder contenerme cuando lleguen David y los demás, no… no quisiera convertirme en un asesino y menos de mis amigos —Finalizó con un dejo de tristeza y duda. Yazzel se giró para mirarlo fijamente, entendió de inmediato el miedo del chico y le obsequio una sonrisa dulce.


    Inmediatamente le vino a la mente la conversación que noches anteriores había tenido con Jordan.


    —Pensé que no querías volver a verme en toda tu vida —La recibió Jordan con una sonrisa de completa arrogancia.


    —No seas ridículo, si no quisiera volver a verte, debía haberte matado, es obvio que nos volveremos a topar muchas veces más, lo que ya no quiero, es tener sexo contigo —Contestó con una sonrisa de satisfacción.


    —¿Y entonces para que me has citado aquí? —Preguntó nuevamente, pero esta vez con una nota de molestia en su voz.


    —¿Acaso crees que no me sirves para otra cosa que no sea sexo? Bien, si tienes otras utilidades —Yazzel sonrió y Jordan de inmediato se levantó amenazante— Relájate, no quiero pelear ni mucho menos, solo quiero hacerte unas preguntas, pero si te sientes incomodo con mi presencia pues, me puedo ir —Ahí estaba nuevamente esa sonrisa fría.


    —¿Qué preguntas? —Respondió fríamente. Yazzel sonrió con satisfacción.


    —¿Qué sabes de los inmortales? —Soltó sin preámbulos.


    —Que están bien allá en donde estén, bien lejos de nosotros —Contestó relajadamente mientras se recargaba en el tronco de un robusto árbol.


    —Esa respuesta no me sirve, si no sabes nada, puedes decirme donde averiguar más acerca de ellos —Argumentó con seriedad. La luz de la luna le iluminaba el rostro y deformaba un poco sus facciones, sus ojos eran dos pozos negros. Jordan lo notó pero, prefirió no comentar nada.


    —Los inmortales son asesinos de vampiros, de fillis, de brujas, son asesinos de todo lo que sea inmortal o mágico, se alimentan de energía y si perciben a alguien con una energía superior a la media, no se resisten y los absorben, normalmente se conforman con la energía vital de los humanos, pero si perciben algo grande, definitivamente van por ellos.


    —¿Cómo que van por ellos? —Jordan había captado por completo la atención de Yazzel y esta vez sus ojos habían vuelto a su habitual gris.


    —No sé mucho de ellos, sé que viven solos, que se matan entre ellos y sobre todo, que no se detienen si encuentran un buen aperitivo ¿Por qué te interesan los inmortales? ¿Viste alguno? —Preguntó con preocupación.


    —No, aunque tampoco es como si pudiera reconocerlos, jamás he visto uno pero me preguntaba ¿Los inmortales pueden mezclarse con los humanos? ¿Pasar como uno de ellos? e incluso, me pregunto ¿Pueden no saber que lo son? —Yazzel hablaba con demasiada vehemencia.


    —Es imposible no darse cuenta de la presencia de un inmortal, si se mezclan con los humanos porque ellos no tienen la habilidad sensorial para detectarlos, pero para nosotros es imposible no notarlos, honestamente no se mucho de ellos, pero puedo averiguar si tú lo necesitas —Finalizó con serenidad.


    —Seria de mucha ayuda, pero también preferiría que esta conversación se mantuviera entre nosotros —Argumentó con calma.


    —Yazzel, la existencia en este planeta se dobla en cientos de planos, muchísimos más de los que incluso podamos imaginar, pero solamente hay dos mundo, el de los vivos y el de los muertos, el de los vivos se divide en seres de orden, de caos y de equilibrio y dentro de ellos se derivan los seres de magia y los de poder, nosotros somos caos y poder los fillis son magia y orden, aunque no nos guste. Los inmortales son caos, magia y poder, pero las brujas, ellas son equilibrio, son caos, son orden, son poder y magia, a ellas las puedes encontrar en todas su modalidades ellas tienen todo, los inmortales las buscan más que a ningún otro ser especial porque al absorberlas, sus poderes se vuelven de ellos también, si un inmortal te absorbiera a ti, podría transportarse como tú, tendría todas tus habilidades, por eso son tan peligrosos —Finalizó secamente.


    —¿Los inmortales matan brujas? —Preguntó ella con suspicacia.


    —Los inmortales matan a todo lo que les represente poder —Contestó Jordan.


    —¿Por qué dices que son caos, magia y poder? —Preguntó nuevamente.


    —Nosotros como depredadores pertenecemos al caos, por obvias razones y tenemos poder, poder físico, pero no magia, nadie de nosotros posee magia, pero los inmortales son caos porque son depredadores de depredadores y su poder se los da la magia que corre por sus venas —Explicó y encogió los hombros.


    —¿Qué pasa? —Preguntó ella.


    —Necesito hablar con Hishâm, su pueblo sabe mucho respecto a los inmortales —Explicó con recelo, Jordan esperaba que Yazzel montara un drama monumental por la sola mención de su esposa, pero ella ni siquiera se inmutó.


    —Si por favor, habla con ella y dime todo lo que averigües —Yazzel respondió sin aspavientos y se despidió con un sencillo “buenas noches” desvaneciéndose rápidamente en medio de la espesa bruma del bosque.


    En su habitación de la mansión Demester y con un par de ojos de chocolate mirándola fijamente, su mente comenzó a hilvanar hilos que le tejían un escenario distinto y excitante respecto a su situación con Lexx.


    —No te será difícil, mira no necesitas la sangre, es como una persona que jamás ha probado las drogas, no siente la necesidad de ellas porque jamás han estado en su organismo, tú te has alimentado desde el principio con el suero y no sentirás la necesidad de la sangre porque jamás la has probado —Concluyo, luego lo miró y continuó al darse cuenta de que Lexx no estaba del todo convencido.


    —Lexx, el virus que está en nuestro organismo no es contagioso por sí mismo, requiere de todo un proceso, el aparato circulatorio es completamente hermético y el único modo en que el virus puede ingresar en él, es al ser absorbido desde dentro… piensa en las venas y arterias y todo su conjunto como un complejo sistema de transporte que facilita el desplazamiento por el organismo de diferentes sustancias como el oxígeno, los nutrientes y por supuesto, también los virus y cuando éste entra en contacto directo con el torrente sanguíneo, se esparce de una manera sumamente rápida, recorre todo el cuerpo en ese transporte, afianzándose primeramente al corazón y lo obliga a trabajar diez veces más rápido de lo que ya lo hace, extendiéndose por todos lados hasta que el corazón se detiene y mueres. Clínicamente mueres pues las funciones vitales se detienen con él, la respiración, funciones cerebrales, regeneración celular, todo. Pero si el organismo receptor lo asimila, es decir, si el virus logro blindar el sistema inmunológico del cuerpo, es decir medula ósea, ganglios, vasos y todo eso que da al cuerpo humano sus defensas contra un virus, entonces se lleva a cabo algo similar a lo que ocurre cuando instalas un nuevo sistema operativo en tu computadora. El cuerpo se reinicia y tu corazón comienza a latir nuevamente para empezar a distribuir por todo el cuerpo las células sanguíneas infectadas con el material genético del virus, así tus órganos vitales comienzan a funcionar nuevamente pero esta vez con la células infectadas, de inmediato los fortalece y a su paso elimina cualquier otro virus o bacteria que se le atraviese, continua con los huesos haciéndolos más fuertes como si los recubriera de un blindaje especial, si están fracturados reestructura su continuidad y repara cualquier defecto, en esta parte se encarga también de los dientes, los endurece y los colmillos los vuelve un poco más grandes y afilados, al igual que las uñas, hacer que crezcan a voluntad es solo cosa de practica.


    —Es como estar enfermos —Lexx interrumpió su explicación de golpe.


    —Mira Lexx, los virus solo contienen la información necesaria para reproducirse pero carecen por completo de un cuerpo para llevarlo a cabo, por eso necesitan infectar un huésped, en este caso, si lo consigue, las células si se pueden reproducir y al ser infectadas, se reproduce con la información genética del virus, es decir, le proporcionan instrucciones para seguir haciendo lo que hacen, pero esta vez, diseñados a su servicio.


    —¿Y cómo sobreviven a nuestras defensas?


    —Es difícil pero nuestro virus es inteligente, pues para que la infección se dé, es necesario en ingreso de miles de virus al huésped humano y la mejor vía, es por la boca, cuando te di mi sangre para que te recuperaras, el virus entró en ti en cantidades obscenas y se paseó por tu cuerpo buscando la manera de ingresar, aun así, la mayor parte de las veces el sistema inmunológico mata a todos y tu organismo vuelve a quedar limpio, pero nuestro virus solo necesita evadir las defensas mientras llega la segunda tanda de virus, porque solamente hace falta uno o dos para infectar una célula y esta se va a reproducir con el dentro y seguirá produciendo copias y más copias de él, es por eso que lo primero que conquistan es el corazón y la médula, así este bombeara las células infectadas más y más y más rápido cada vez —Yazzel lo estudio detenidamente.


    Lexx se encontraba cabizbajo, escuchando atentamente la explicación que ella le daba, Yazzel hacía ademanes intentando explicar porque y como era el proceso de transformación y él estaba fascinado.


    Por su parte, Lexx absorbía la información de manera rápida, precisa. Imaginaba esos pequeños parásitos envolviendo sus células, blindándolas y lanzándolas a través de su sangre hacia cada rincón de su cuerpo, modificando, destruyendo y reconstruyendo todo dentro de él.


    —¿Con los colmillos se absorbe la sangre? —Preguntó el chico.


    —No, los caninos superiores carecen de esmalte, lo que permite que estén permanente agudos y afilados, su finalidad es poder rasgar la piel y el tejido de una manera más rápida, te recuerdo que nuestra posición es de depredadores aunque suene nefasto, el resto se hace por succión con los demás músculos de la boca


    —Ok… ¿Qué más?


    —Luego continua con el tejido muscular haciéndolo más voluminoso y resistente, el siguiente paso es el tejido adiposo, el virus quema lo que no necesita y solo conserva el que si utilizara, el estrictamente necesario para proteger al cuerpo


    —¿Por eso no hay vampiros con exceso de peso?


    —Pues, somos muy pesados amor, el músculo pesa más que la grasa y es también el motivo de que te doliera cada centímetro del cuerpo, el proceso es doloroso, aunque esa parte ya pasó para ti —Le indicó mientras oprimía su mano a manera de consuelo— Luego continua con la piel, estandariza la pigmentación haciendo el color uniforme, retira las células muertas y es por eso que la piel se ve luminosa, además la torna dura, casi impenetrable


    —¿Cómo casi? —Preguntó nuevamente.


    —Cuando los vampiros se alimentan con sangre, es casi imposible penetrar su piel, ellos no sudan y no hay cambios notorios en su físico, son varias veces más fuertes y sus capacidades surgen en la primera semana, aunque también sus debilidades son mayores, ellos no pueden tolerar el alimento sólido, no pueden beber agua, no la necesitan, no pueden estar expuestos a fuentes de radiación solar por ningún motivo, para ellos el solo contacto de la luz con su piel es doloroso y hasta mortal, el cabello y el resto de sus características físicas no cambia


    —¿Por qué?


    —Porque son más sensibles, el virus en ellos es puro, esa es una de las ventajas que nos ha dado el suero, lo debilita un poco pero lo mantiene vivo lo suficiente para no morir, la reproducción celular de los vampiros de sangre es mil veces más rápida, es por eso que nosotros si podemos vivir un poco más como humanos que ellos —Le explicó y continúo.— por ultimo actúa en las mucosas, lágrimas, saliva, mucosidad, es como si fueran una trampilla para insectos, pero estas cumplen con la función de evitar que cualquier otro virus o bacteria ingrese a nuestro cuerpo, lo cómico es que conserva los anticuerpos —Hizo una pausa y sonrió pícaramente —ese virus es egoísta, pero no tonto, además en esta última parte actúa sobre los ojos, el color del iris se acentúa haciéndolo más nítido, el verde es más verde, el gris más gris —Le indicó señalando sus ojos— y el marrón mucho más marrón —Señalo esta vez los de él.— El área blanca es más blanca y el resto se enfatiza —Finalizó y volvió a sonreírle —¿Alguna duda?


    —¿Por qué nuestros ojos cambian de color?


    —Porque el color lo regula la cantidad de serotonina, tal vez Will lo pueda explicar mejor pero, ésta, regula nuestras emociones, si te fijas bien, cambian de acuerdo a nuestro estado de ánimo, pero las especificaciones científicas son el fuerte de Will, no mías —Yazzel contestó sin demasiada emoción, se estaba aburriendo de la clase de ciencias.


    La expresión de Lexx era de completo asombro, no imaginaba que el proceso de transformación fuese tan complejo y menos que ocurriera de forma tan ordenada, además de que estaba maravillado con la explicación de Yazzel.


    —¿Por qué dices que con sangre es diferente? —Preguntó el chico, pero esta vez un poco apenado.


    —Los que son transformados y se alimentan con sangre obtienen los nutrientes directamente de sus víctimas, se oye mal pero… están frescos, en cambio nosotros los absorbemos metabolizados, además su necesidad de alimentarse es tardía, la sienten aproximadamente unos 7 y 8 días después de ser infectados, tu no la sentiste así porque desde el principio se te suministro el suero ¿Me explico? Es como si alimentaras a un niño con jugo de naranja recién exprimida y a otro con jugo de botella ¿Quién crees que estará mejor nutrido? —Preguntó ella con la mirada baja.


    —El niño del jugo natural —Contestó relajadamente y en tono de broma moviendo la cabeza de un lado a otro.


    —Exacto, por ende sus capacidades neuronales, musculares y demás serán mucho mejores y se desarrollaran más rápido, tú tardaras entre dos y tres meses, pero los que creo que está preparando Anna lo estarán en menos de mes y medio.


    —¿Estamos en desventaja, cierto? —Preguntó Lexx con algo de duda en su voz.


    —Lo estamos, si Anna pretende atacarnos, me temo que no podremos resistir mucho —Comentó con evidente pesimismo.


    —Yazz, pero tenemos de nuestro lado la experiencia, ellos son inexpertos y aunque sean más fuertes son desordenados, definitivamente los Demesters y sobre todo los Bruijas son mucho mejores combatientes, eso puede darnos algo de tiempo, no has escuchado ese lema de “más vale maña que fuerza” —Le explicaba el chico de manera optimista.


    —Claro, pero te recuerdo que Anna era la mejor guerrera de Alberth y eso cuenta muchísimo, aun así tengo esperanzas, muchas —Contestó ella con un aire más optimista. De pronto se hizo un silencio, ambos se quedaron pensando sin decir una sola palabra, entonces Lexx rompió el silencio.


    —Quiero aprender —Dijo haciéndola dar un salto de impresión.


    —¿De qué hablas? —Preguntó ella mirándolo a los ojos.


    —Justamente a eso, a que quiero aprender todo, quiero combatir contigo si llegase a ser necesario, no quiero que me pase lo que a Diana, enséñame


    —No —Yazz se negó de manera suave pero firme.


    —Solo escucha mis razones, si algo llegara a pasarte yo tendría que defenderme ¿No es así? Entonces enséñame, mira, sé que puedo ser bueno, no sé nada de armas ni de lucha cuerpo a cuerpo, pero puedo aprender junto con los nuevos, incluso, no descarto la idea de que un día yo pueda defenderte a ti o cualquiera de los Demesters, tú me presentaste como tu pareja, el hombre con quien pasaras el resto de tus días y por ende me debo preparar para la vida a tu lado —La miró esperando una respuesta, la cual no llego, Yazzel permaneció callada, así que Lexx continuó con sus argumentos.


    —Por Dios Yazz, he hecho a un lado mi idea de una boda frente al altar porque sé que tu no comulgas con esas ideas, sabes por lo que he pasado y lo haría cien veces más con tal de estar contigo, ahora, solo te pido que me prepares para lo que viene, para la vida a tu lado, entiende que no quiero sentirme un inútil por una eternidad —Concluyó levantándose de golpe, acto seguido se dirigió hacia el escritorio quedando de pie junto a este— Yazzel, mira lo que puedo hacer —Lexx se concentró lo más que pudo, miró sus manos y logro hacer que sus uñas crecieran al menos tres centímetros “Bravo, buen chico” Pensó Yazzel— después colocó muy despacio las palmas de sus manos sobre la madera del escritorio sin que pasara nada, las levantó y nuevamente las colocó despacio, sus manos traspasaron la madera sin que esta opusiera resistencia alguna, Yazzel lo miró sorprendida y se levantó para observar de cerca, él levantó nuevamente sus manos y tomó entre ellas el rostro sorprendido de ella.


    —¿Ves? —Le dijo complacido— esta podría ser una buena capacidad, si me enseñas a desarrollarla seguramente seré un buen Demester —Finalizó dándole un beso rápido en los labios.


    —No lo puedo creer, puedes controlar tu densidad molecular, si puedes atravesar las cosas, también puedes soportar fuertes impactos —Le explicó


    —Densidad molecular… —Repitió mientras hacía movimientos rápidos con la cabeza, esos que realizas cuando te sacudes el cabello mojado —bueno solo tú sabes lo que es eso, pero tienes que enseñarme, por favor Yazz, di que lo harás —Le pidió suplicante.


    —Amor, me convenciste desde que me dijiste que podrías llegar a defenderme —Contestó ella sin una pizca de vacilo en su voz. A Yazzel se le acababa de ocurrir una idea.


    —¿Ah sí? —Se sorprendió el—. ¿Y porque permitiste que argumentara tanta cosa? —Preguntando arqueando la ceja izquierda.


    —Porque me encanta escucharte —Le contestó con una sonrisa.


    —Oye, una pregunta más Max me dijo que había estado fuera analizando a los candidatos, ¿Ya habías contemplado con ellos la posibilidad de un reclutamiento?


    —Sí, tengo que estar preparada para todo lo que venga, aunque tal vez exagere pero, es preferible estar preparada —Justo cuando ella finalizó la frase llamaron a la puerta de manera abrupta.


    —Yazz, Yazz… es Paola, ya llego —Se escuchó desde afuera la voz de Max y la algarabía de recibir a los visitantes. Yazzel y Lexx se miraron y sin mediar palabra salieron al encuentro con ellos.


    En la puerta principal estaban Diana y David dejando el equipaje y a pesar de que la luz volvía borrosa la silueta de Sebastián y esta a su vez, reflejaba su sombra sobre Paola, Yazzel pudo distinguir a su hermana entrando por aquella puerta.


    Paola entró y sonrió al ver a su hermana de pie en el recibidor, pero la sorpresa de todos fue muy grande al ver a una Paola escuálida y demacrada envuelta en ropa abrigadora, su cabello se alborotaba con el viento y le daba una apariencia abandonada, sin hacer menos notoria la mirada triste que no pudo esconder a pesar de sus esfuerzos por verse feliz.


    Yazzel la abrazó con fuerza y su preocupación creció al sentir la fragilidad de su cuerpo.


    —Mi niña ¿Cómo te sientes? —Preguntó intentando ocultar su preocupación, algo que por supuesto no consiguió.


    —Mucho mejor, el aire de Preston revive a cualquiera —Argumentó con una sonrisa forzada, Yazzel evito las preguntas frente a todos y saludo al resto de los chicos, mientras los demás hacían lo propio, cuando llegó con Diana la abrazó con fuerza, un abrazo que no solo transmitió su felicidad de verla, sino también, el agradecimiento por haberle devuelto a su hermana.


    —Solo habrá que trabajar en tu desdén por las reglas —Le reclamo y Diana sonrió abiertamente.


    El resto del día transcurrió de la forma más tranquila posible, Lexx les hizo a sus compañeros una demostración de sus nuevas capacidades y en silencio, David se concentró todo lo que pudo para hacer crecer sus uñas, por supuesto que no lo consiguió, pero de pronto se le metió en la cabeza la loca idea de ser un vampiro, se moría de ganas de poder saltar y correr como lo hacía Lexx, dos veces se llevó el dedo índice a la boca para sentir sus colmillos, los cuales por supuesto, tampoco lo obedecieron y cuando llegó la cena, se olvidó de sus intentos y devoró todo lo que pudo de la mesa.


    —¡Hey! David, deja algo para las visitas —Le pidió Frank


    —Yo soy visita —Rezongó y continuó su encomienda de no dejar nada en la mesa.


    Llegó la hora de ir a la cama, así que todos se dispusieron a despedirse y alistarse, prepararon las habitaciones de las visitas y por supuesto, David reclamo ante la negativa de Diana por compartir el mismo cuarto, Paola se instaló en su antigua habitación y Sebastián en la contigua, pero se reunieron en el cuarto de Yazzel para tener privacidad.


    De pronto se escuchó el fuerte sonido del potente rugido de un vehículo estacionándose, Yazzel supo de inmediato que se trataba de Will pues era el único que estaba ausente. Había viajado a Londres para traer las dosis de suero de la semana, pero antes de que Lexx pudiera explicarles quien era, el chico apareció en el cuarto de Yazzel frente a todos.


    —Paola, llegaste a salvo —Argumentó de manera preocupada y la abrazó de inmediato, los presentes se sorprendieron ante la efusividad del rubio científico, pero se fueron de espaldas cuando escucharon las noticias que traía consigo.


    —No me lo van a creer, he visto a Anna —Inicio diciendo, pero antes que pudiera continuar, el bullicio de la habitación creció haciéndose casi insoportable, preguntaban donde, a qué hora, cuando era que Will vio a la perra traidora como ya era conocida. Will comprendió su error pues Yazzel no creería por si misma el cambio que él había notado en Anna, así que se retractó.


    —Cálmense todos, si no se callan no podré explicarles, la vi en un café en Londres, para mi sorpresa, era una chica idéntica a ella, pero cuando me acerque a indagar confirme que se trataba de una humana normal —Finalizó, esto tranquilizó al grupo de vampiros congregados en la habitación de Yazzel que empezaron a hacer bromas, Will se sintió tranquilo al salir bien librado de su pequeño error, pero la mirada de Yazz le hizo dudar, sin duda aunque se veía más relajada, ella no le creyó su cuento.


    Estuvieron reunidos hasta muy entrada la noche, había tanto por contar que no les pesó el tiempo transcurrido, sus viajes, sus buenas y nuevas noticias todo lo que había ocurrido en ese tiempo, las bajas y por supuesto las nuevas altas que iniciarían la mañana siguiente.


    El primero en despedirse fue Will, quería confirmar su teoría acerca del estado de salud de Paola, así que se retiró a su laboratorio, Diana lo siguió con la mirada, notando de inmediato el arma en la fornitura del científico, tan mal estaban las cosas que hasta Will debía estar armado, pensó.


    Luego se pusieron de acuerdo para ir a visitar a Dimitri, por supuesto que el único que no lo conocía era David, Diana le había comentado que él era sumamente especial, pero creo que no recordó eso cuando le preguntaron si iría con ellos, porque su respuesta inmediata fue SI, Lexx sonrió ante su impaciencia, pues, cuando él lo conoció no pudo evitar que un temor extraño le recorriera el cuerpo.


    Se despidieron todos poco a poco, Sebastián llevó a Paola a su habitación, la arropo como tenía por costumbre y luego se retiró a la suya sin mediar palabra con nadie más, Frank y Max se despidieron de todos y se retiraron a sus actividades, mientras que Yazzel y Lexx se dispusieron a descansar.


    Diana y David salieron a caminar al jardín, pero David se arrepintió cuando vio a los enormes dogos dando vueltas por todo el patio y alrededor de las rejas, Diana se divertía mucho viendo las caras de susto que el chico hacía.


    —¿Estás seguro de que quieres pasear en el jardín? —Le Preguntó Diana en un tono burlón.


    —Tengo que acostumbrarme a todo esto, sabes, me da gusto ver como Lexx y Seb no se inmutan siquiera, yo me turbe solo con ver aparecer al güerito ese en la habitación de Yazz —Contestó mientras pateaba una piedra.


    —No tienes que acostumbrarte a nada, no es forzoso —Contestó la chica.


    —Me siento un inútil, Sebastián está feliz con Paola y alberga la esperanza de que ella se recupere pronto, Lexx, no lo sé, él ha cambiado tanto, es un Lexx nuevo, creo que ya ni siquiera se acuerda de su piano que era su vida y Carlos, bueno, él ya es un experto en ambos mundos, jamás imaginamos que detrás de él hubiera una historia tan interesante, son mi gente, mis amigos y sin ellos allá afuera pues, solo me quedan dos caminos, uno es olvidarme de todo esto, como si hubiera sido un sueño o el sueño dentro de un sueño, pero eso implicaría también olvidarme de mis amigos y eso me duele mucho, no puedo ni quiero —Decía mientras abrazaba a Diana por la cintura —además eso también tendría que incluirte a ti y con eso confirmo mi negación, no quiero olvidarme de nada de lo que ha ocurrido, aunque me asuste.


    —¿Y el segundo camino? —Preguntó Diana mirándolo a los ojos, los débiles rayos de luz de luna se reflejaban en sus pupilas y el vientecillo gélido alborotaba los mechones de sus cabellitos rubios escapándose de la coleta.


    —El segundo camino —Continuó mientras Diana hundía su rostro en su pecho —el segundo camino me asusta todavía más pero es también el que más me satisface, acostumbrarme a este mundo hasta que este mundo se acostumbre a mí y… me adopte o me quede en el intento.


    —¿Hablas de convertirte en un vampiro también? —Preguntó Diana, pero su voz se escuchaba ahogada por la enorme chamarra que llevaba puesta, contrario a la ligera blusa de satín que usaba ella.


    —No lo sé, es una opción, como vampiro no tendría que renunciar a mi familia y estaría cerca de la gente que quiero.


    —No sabes lo que dices, esto es más complicado de lo que crees ¿Qué pasara cuando tu familia note que no envejeces? O peor aún ¿Cuándo ellos envejezcan y se vayan? no los puedes seguir David y en algún momento, estando vivos, tendrás que separarte de ellos y verlos morir desde lejos —Argumentó con una sombra de tristeza.


    —Podría encargarme de eso después, no quiero pensar más en eso, de verdad, mejor entremos porque me estoy congelando —Ella asintió con la cabeza entraron para descansar un poco.


    —Oye Diana, tengo una pregunta, tal vez parezca boba pero ¿Crees que haya alguna forma de que yo pueda hacer todo lo que hacen ustedes sin convertirme en vampiro?


    —No lo sé Dav… de verdad que no lo sé —Pero en la mente de Diana se albergaba un rotundo no.


    Siguieron caminando muy despacio hasta llegar a sus habitaciones, David miraba a Diana con ternura, se dieron un beso en la puerta de la habitación de la chica y David caminó despacio hasta la suya, curiosamente ubicada en la puerta contigua a la del laboratorio de Will, vio la luz por debajo de ella, tomó el pomo y estuvo tentado a entrar, pero se arrepintió y prefirió seguir su paso, de pronto recordó que no era muy seguro andarse paseando por una mansión llena de vampiros, así que siguió su curso y se decidió a descansar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El azar no existe;


    Dios no juega a los dados.


    La vida es hermosa y vivirla no es una casualidad.


    Dios es sofisticado, pero no malévolo.


    Albert Einstein.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    Días de profecía


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Al otro día muy temprano se levantaron todos para ir de visita con Dimitri, Sebastián y David se sorprendieron al ver los cupés, e incluso David se divirtió de lo lindo al lado de Frank, quien le enseño su funcionamiento y hasta lo dejo dirigirlo por un tramo.


    Llegaron al castillo de Dimitri, Raphael y Korian los recibieron con mucho agrado y Arthur los dirigió hasta el despacho de Dimitri, allí estaba el vampiro, sentado en su silla de piel y con el enorme libro del principio y fin.


    Se levantó con andar pesado y se dispuso a saludarlos, les dio la bienvenida, Frank y David fueron los últimos en entrar, así que este no había visto a ninguno de los Nosferatos, por lo que, al entrar al estudio y verlo se quedó petrificado.


    Ahí estaba Dimitri con sus casi dos metros de altura, su figura encorvada y su cabeza calva, los ojos rojos como fuego, colmillos amenazantes y sus largas garras brillando como navajas frente al sol contrastando dramáticamente con su piel blanca como el papel, David lo miró con los ojos sumamente abiertos y pareció que de pronto su semblante cambio de colores al menos veinte veces, se giró para buscar a Diana pero recordó muy tarde que ella se había quedado encargada de la guardia de la mansión, busco insistente un rostro familiar y encontró el de Lexx, que estaba a punto de estallar en risas. Para explicarlo mejor, si alguna vez has ido manejando en una carretera oscura y decides rebasar, pero ves en el carril contrario como dos enormes faros se te vienen encima, bueno, esa impresión es muy similar a la que experimento David.


    —No temas amigo, no te hare ningún daño —Le pidió Dimitri extendiéndole la mano.


    En la habitación, Yazzel, Paola, Lexx, Sebastián, Max y Frank soltaron en risas haciendo que David se olvidara del miedo y su rostro se tornara de un tono rojo encendido.


    —Lo siento señor, no fue mi intención ser descortés, es solo que conocer a un vampiro como usted es… bueno, francamente impresionante —Puntualizo dándole la mano.


    —Solo ruega por no conocerlo enojado —Argumentó una varonil voz con un marcado acento español.


    Carlos entró por la puerta y ahí de pie en el umbral, a media luz, con un hermoso traje azul marino, camisa banca y en el rostro una sonrisa amplia “Sin duda se ve sumamente atractivo” pensó Yazz y bajó la mirada, apenada pues sabía que Carlos la escuchaba, el correspondió con una sonrisa y saludo a todos.


    Se sentaron donde encontraron un espacio, pues aunque la habitación era amplia, la luz no era mucha y a los humanos ahí se les dificultaba un poco ver a sus interlocutores. Dimitri comenzó con una pequeña bienvenida, casi casi protocolaria y después tocó el tema de Paola y sus problemas de salud.


    —Te diré una sola cosa pequeña —Le indicó Dimitri —lo que sea que Anna te haya inyectado no te pudo quitar tus capacidades, nacieron de ti y jamás se irán, aun puedes hacer lo que mejor sabes hacer —Le dijo en un tono severo.


    —Es que de verdad no he podido volver a hacer lo que hacía, bueno, he tenido sueños, sueños extraños de una chica pero nada más —Contestó preocupada y con voz débil, como cuando no quieres decir algo pero no te queda más remedio, así que lo dices despacio esperando que nadie te escuche. Pero todos lo hacen.


    —Te diré pequeña, que si no puedes concentrar tu mente, no es por lo que Anna te inyecto, es porque no quieres. —Finalizó secamente y Paola agacho el rostro. Se hizo un silencio incomodo durante un par de segundos.


    —Venga Pao, no te preocupes, ya trabajaremos en eso, veremos qué es lo que va mal —Carlos rompió el silencio y volvió la calma al estudio.


    Luego hablaron sobre lo que Dimitri encontró en el libro, esta vez, solo el habló y el resto se limitó a escuchar sin siquiera preguntar.


    —Lo que he encontrado es sorprendente, este libro es tan antiguo como nosotros, está escrito en latín así que fue relativamente fácil traducirlo puesto que es más un trabajo de interpretación. La primera página habla de la devastación de los pueblos y sus consecuencias para su descendencia, es un tanto poético, supongo que se refiere al imperio romano, deduzco esto por el mapa anexo —Decía mientras le daba vuelta a la página —la segunda página es mucho más interesante, dice así:


    


    Por culpa de los pecadores que atentan contra la vida y su espíritu


    y que a causa de sus intentos por acercarse al maligno han dañado a la humanidad,


    yo, por investidura divina, envió a ustedes, hacedores del mal,


    un castigo sobre sus cabezas.

  


  
    Un hombre mitad hombre y mitad bestia


    que los buscará a cada uno hasta hacerlos pagar su maldad.


    Este hombre será bello ante los ojos humanos,


    más que el oro y la plata fundidos,


    sus ojos serán lanzas de fuego


    y verán más allá de lo que sus mentes y corazones conozcan


    sus oídos escucharan incluso sus más débiles palabras


    y su cuerpo tendrá el brillo y la dureza de todos los metales unidos.


    Y deformara y transformara su cuerpo a voluntad


    Este hombre vengara los espíritus limpios que han caído a causa de su maldad


    y beberá su sangre y así sus espíritus malévolos entraran en el para no salir jamás,


    y por causa de esto, el jamás morirá,


    Vagara por la senda oscura hasta el fin de la maldad.


    Y su descendencia será de sangre maldita,


    arrasará con la vida en vida y con cada muerte volverá la vida


    pero la vida será maldita


    y ni el agua ni el pan saciaran la sed y el hambre


    y estarán destinados a beber sus espíritus.


    Y un día, cuando el último hacedor de maldad haya sido condenado,


    volverán a comer y a beber y la felicidad será plena por un tiempo dentro del tiempo,


    hasta que surja la maldad de entre ellos,


    siendo su sangre, pero no su carne


    y serán sus descendientes quienes reclamaran la justicia,


    hasta lograr la paz entre ellos, los espíritus malditos más no malvados y los otros,


    los espíritus victimados


    y nadie volverá a beber espíritus por algún tiempo dentro del tiempo.


    


    Se detuvo para tomar aliento, dándose cuenta de que todos los presentes estaban indudablemente consternados, confundidos y meditabundos.


    —¿Entonces es cierto que fue un ángel el que escribió este libro? —Preguntó Paola quien, para ese momento parecía tener un nuevo color.


    —No lo creo —Contestó Yazzel, solo dice “Yo por investidura divina” nunca menciono que fuera un ángel.


    —Pues sí, pero precisamente dice que por investidura divina – Argumentó Paola nuevamente— La divinidad viene de Dios ¿No?


    —Eso es lo de menos, que es eso de sangre maldita, beber espíritus y vida sin vida… ya me enrede… —Preguntó David mientras se llevaba las palmas de las manos al rostro para cubrir su desesperación.


    —Creo que al hablar de los espíritus malditos que viven sin vida y cuando se mueren vuelven a vivir pero no comen ni beben, creo que se refiere a nosotros —Argumentó Paola y continuó— Y creo que se refiere a la sangre cuando dice que beberán sus espíritus.


    —Lo mismo pienso yo —Contestó Carlos— Pero no creo que hayamos sido enviados para vengar a nadie, siempre hemos sabido que nuestra condición es genética y nunca nada espiritual, no somos espíritus escogidos, aunque de que estamos malditos, eso sí que lo creo —Finalizó.


    —Bueno, ustedes creen que habla de ustedes pero para que eso sea cierto, se supone que serían descendientes de ese hombre vengador, el vengador es él, no ustedes y el maldito que bebe espíritus es también él y entonces ¿Cómo es que nacieron ustedes? Porque si esta maldito no creo que haya habido una mujer intrépida que se animara, ya saben, a tener descendencia con él, ahí la duda no sería si habla o no de ustedes, si no ¿Quién es el vengador y quien la vengadora y quienes los hijitos vengadores? Porque hasta donde sé, ustedes no nacieron de un vampiro, más bien nacieron y luego mucho después se volvieron vampiros, bueno excepto Yazz y Pao, bueno creo, porque no se dé nadie más que haya nacido vampiro —Argumentó David con un cierto aire de inocencia, todos lo miraron sorprendidos y entonces las preguntas comenzaron a surgir, el bullicio creció y por un momento la habitación se convirtió en un completo hervidero de voces, David los miraba a todos y cada vez comprendía menos, aunque a decir verdad, él era el único que estaba entendiéndolo todo, hasta que el mismo, detuvo el bullicio con otra pregunta.


    —¿Cuándo fue que surgió el disque virus ese? —Porque hasta donde sé, un virus no solo dice, seré virus y contagiaré, debió haber un medio de contagio —Todos se quedaron callados y esperaron su siguiente pregunta —Porque ahí dice que son descendientes de sangre, mas no de carne o algo así, igual que el malvado, bueno, pienso que si ustedes están malditos por la sangre de su antecesor no forzosamente son malos, solo están malditos por la sangre maldita de la que fueron contagiados, la que beben creo yo y por ende, la sangre victimada es la de los humanos que matan, no la de los humanos que transforman ellos se convertirían en malditos no en malvados, pero hay alguien de sangre maldita que se volvió malvado ¿Es lógico no? —Preguntó sintiéndose de pronto nervioso ante la presión de todas las miradas sobre él.


    —Claro —Afirmó Sebastián —la sangre esta maldita y ustedes la propagaron pero ustedes dicen que hay vampiros en todo el mundo, eso quiere decir que una sola sangre contamino las demás, todos llevan algo de esa sangre en ustedes, pero, si no fue un virus solitario sino una sangre con el virus, debió iniciar en algún lado y todos han heredado algo de ese hombre vengador, por eso son sus descendientes, todos ustedes tienen capacidades extraordinarias, eso de escuchar, ver y ser fuertes como todos los metales fundidos, fue una herencia de sangre, no de carne, Anna por ejemplo, es descendiente de sangre y no de carne y aparte de todo es traidora, podría ser ella


    — Sebastián no te proyectes, sabemos que odias a Anna pero no creo que esto sea tan reciente, este hombre malvado se remonta a muchísimos siglos, porque no creo que Ana tenga más de unas cuantas décadas, no se ve tan vieja —Continuó David —porque no solo los vampiros llevan esa sangre maldita, también los lobos, Lucian era hermano de carne desde humanos y después fue convertido y la propago también, pienso que las capacidades especiales se mezclaron de algún modo con la de los animales —Finalizó. El grupo de vampiros esta vez estaba atento a la conversación entre los dos humanos que parecían ser quienes mejor la entendían.


    —Entonces el que inició con esto no era un vampiro ni un lobo, porque entonces todos serian iguales, era solo un hombre, un hombre portador de ese virus y dotado de todas esas capacidades raras que ustedes tienen y por ende son su descendencia de sangre, mezclada por supuesto con el paso de los años y pues no sé, la genética es rara, tal vez los lobos se atravesaron también en su camino, digo ¿Hay algunos virus que se pueden contagiar entre humanos y caninos? Debemos preguntarle eso Will porque si es así, quiere decir que los lobos no son sus enemigos, son… ¿Cómo decirlo sin lastimar su orgullo? Sus hermanos también, de sangre claro está —Finalizó Sebastián.


    Hubo un silencio sepulcral, incluso el aleteo de una mosca hubiera sido un estruendo en ese momento.


    —Hay algo más en el libro —Preguntó David, acercándose al escritorio de Dimitri para tratar de leer lo que decía ahí, pero al ver los garabatos en latín, le palmeo la espalda a Dimitri y sonrió, incitándolo con la mano a continuar leyendo.


    —Si —Contestó Dimitri —historias de pueblos arrasados en China, África, Rumania y Rusia, nada trascendental, es como un libro de historia muchas cosas concuerdan con pasajes históricos, pero la última página dice algo de los seres de luz —Puntualizo.


    —¿Seres de luz? —Preguntó Carlos.


    —Si escuchen.


    Hoy inicia el tiempo dentro del tiempo,


    el tiempo en que el malvado surge y domina y traiciona,


    el tiempo en el que la paz dejara de ser paz para convertirse en guerra y muerte.


    La sangre maldita pero no malvada no triunfara sobre el malvado,


    mientras no conozca a los seres de luz,


    porque este tiempo dentro del tiempo es diferente al otro,


    y la muerte y destrucción no será sobre vida, sino sobre vida sin vida


    y será sobre su sangre pero no su carne.


    Los seres de luz tiene la llave de la tierra,


    la potencia de las aguas,


    el poder del fuego y la bondad del viento


    y solo ellos vencerán al malvado con el poder del fuego


    quemando su espíritu hasta que no haya una sola gota de sangre maldita en él,


    que también es poder,


    y enterraran al malvado bajo el agua cubierta de tierra y los suyos con el


    y solo ellos protegerán su tumba pues solo ellos pueden pedirle al viento ser su guardián


    y solo a ellos el viento escuchara.


    Pero los seres de luz no podrán llegar al malvado sin la guía y protección de la sangre maldita


    Por la investidura divina así será,


    y la paz y felicidad acompañaran a la sangre maldita pero no malvada


    y la sangre victimada será agradecida y guardara su secreto bajo promesa


    y los seres de luz serán sus guías por mucho más tiempo formando una unión hasta que yo sea enviado una vez más, porque sin caos no puede crecer el orden.


    


    —Ven, la sangre maldita son ustedes y la sangre victimada somos nosotros, pero, ¿Quiénes son los seres de luz? —Preguntó Sebastián.


    —Ay compadre, que preguntas, se refiere al sol —Contestó muy seguro y esto arranco una risotada por parte de todos.


    —David ¿Alguna vez has visto al sol paseándose por las calles de Londres? —Preguntó Lexx en tono de broma.


    —Bueno, no encuentro el modo de explicárselos, el sol es la fuente de vida, incluso en las zonas oscuras se requirió un atisbo de luz o calor para que las bacterias se reprodujeran, es simple biología básica, olvídenlo —Contestó resignado.


    —Claro que no es el sol David, pero definitivamente debe ser alguien por ahí, no debería ser difícil encontrarlos —Contestó Yazzel que había permanecido callada casi todo el tiempo.


    —Es obvio que se trata de alguien Yazz —Contestó David —pero la pregunta es ¿De quién se trata? —Prosiguió en un tono serio ignorando la mirada asesina de Yazzel —los seres de luz son muchos.


    —¿Cómo, tu sabes de qué habla? —Preguntó Carlos


    —Sí, bueno no sé quiénes son, pero sí sé a qué se refiere, en la mitología los seres de luz son las ninfas, espíritus buenos que cuidaban los bosques y a la naturaleza, en la religión son los ángeles y en el lenguaje coloquial son las brujas o hechiceras, ya sabes, la magia no es buena o mala, solo es energía y el portador decide de qué modo usarla, llámalas hadas si gustas o como las quieras llamar, son seres que cuidan el equilibrio del mundo y a estos les es dado el poder de hablar con los cuatro elementos y son a los únicos que escuchan, a mis hermanos y a mí nos contaban historias de seres de luz, mi mama nos decía que eran seres mágicos o seres de luz que te castigarían si tirabas basura en la calle y si eras bueno con la naturaleza, estos seres vendrían por la noche el día que mudaras tu primer diente y te dejarían una moneda mágica, cuando era pequeño yo creía en ellos, tal vez a estos seres se refiera —Finalizó en un tono solemne, un tono que contadísimas veces podías ver en él, su auditorio estaba sorprendido pues era como escuchar a un niño contando un sueño.


    —David… —Argumentó Dimitri, pero fue interrumpido por el chico.


    —Yo sé que suena tonto, pero hasta hace unos meses yo no creía que existieran los vampiros ni los lobos, así que no se me hace tan descabellado que los cuentos de mi madre lleven algo de cierto —Dijo en un tono algo apenado.


    —Justamente estaba por agradecerte tu gran ayuda, la opinión objetiva que tienes en esto de verdad que nos ha abierto mucho más el panorama de opciones —Agregó Dimitri tras la interrupción.


    —¿Y cómo contactaremos a esos seres de luz? —Preguntó Lexx


    —Podríamos vigilar a que a algún niño se le caiga su primer diente y entonces esperar a que vengan a dejarle su moneda mágica —Contestó David muy seguro de su plan, todos los miraron de manera sarcástica y entonces el chico supo que no lo tomaban en serio.


    —Creo que estos seres de luz son mucho más complejos que los que traen monedas mágicas a los niños David, no es que estés mal, pero digamos que vamos contra reloj. —Finalizó Carlos con voz comprensiva.


    —Buen punto ¿Y si los invocamos como a los ángeles? —Preguntó nuevamente, de pronto la voz de David comenzaba a ser molesta, pues no paraba de hablar e incluso me atrevería a decir que sus deducciones sacaban de balance a los demás.


    —¡David! Podrías, guardar silencio solo un momento por favor —Le pidió Sebastián en un tono de molestia, David lo miró contrariado y se sonrojo.


    —No Seb, no seas descortés, David tiene razón, podríamos buscar una manera de invocar a estos seres, tal vez con algún ritual o algún canto, no lo sé —Argumentó Paola.


    —También podríamos buscar algún aquelarre cercano, en Escocia abundan las brujas, podríamos viajar y buscarlos —Completó Yazzel.


    —Los rumanos, los hijos de venus podrían saber algo acerca de eso, ellos son seres de orden —Argumentó Carlos.


    De pronto, las propuestas de David dieron pie a horizontes que se encontraban hasta ese momento cubiertos de nubes.


    —Claro, debe de haber alguna forma mucho más certera —Confirmo Dimitri, investigaré sobre esos seres de luz y tal vez ¿Porque no? haya alguna forma de invocarlos.


    —¿El libro no dice nada más? —Preguntó nuevamente David.


    —No, nada más que eso —Afirmó Dimitri.


    —Es que, mi hermana cree en las hadas y está segura que si les ofreces ofrendas de flores e incienso, definitivamente ellas vendrán en tus sueños y te guiaran, solo que, no sé cómo se hacen esas ofrendas y tampoco sé si funcionan, nunca le he preguntado si funcionan —Finalizó sintiéndose apenado una vez más.


    —Pues deberíamos intentarlo —Argumentó Yazzel —no perdemos nada, hasta ahora todo lo que David ha propuesto tiene mucha lógica, claro, menos lo del sol —Finalizó y todos rieron por el comentario.


    —David ¿Podrías averiguar con tu hermana como se hacen esas ofrendas? Podríamos intentarlo y tal vez nos lleve menos tiempo que emprender un viaje a Escocia o Rumania —Preguntó Paola, que extrañamente comenzaba a tomar cierto color rosado en las mejillas.


    —Claro, estaría encantado de ayudarles, me agrada la idea de servir para algo más que de estorbo, por supuesto que lo hare —Dijo sonriendo.


    —Tú no eres un estorbo —Aseguro Carlos.


    —Eso espero, porque así me siento a veces… pero olviden lo que dije, en cuanto lleguemos a la mansión contactare con mi hermana


    Llamaron a la puerta, eran Arthur y Korian que llevaba consigo una charola con tazas y una pequeña tetera.


    —Les hemos traído un pequeño refrigerio —Les indicó la vampira y colocó la charola sobre el escritorio de Dimitri, en seguida David dio un salto del sillón y corrió junto a ella para recibir su taza.


    —Discúlpenme, pero no he desayunado y la verdad me muero de hambre —Todos sonrieron y tomaron el refrigerio agradeciendo la atención de los Nosferatos.


    Continuaron con la conversación, esta vez mucho más relajada que al principio, todos sin excepción estuvieron de acuerdo con que David había sido de gran ayuda, estuvieron ahí un rato más, mientras Raphael recorrió casi todo el castillo en compañía de David, le mostro las pinturas, los jarrones antiguos y por supuesto las armaduras que adornaban los pasillos, le explicó porque ellos eran tan diferentes de los demás y que solo había dependido del metabolismo, luego lo llevó a la cocina donde pudo darle por anticipado un bocado al pastel que Korian había preparado para sus invitados, David dejo de temerles e incluso comenzó a sentir cierto afecto por Raphael, más tarde se despidieron como grandes amigos y los Nosferatos los vieron alejándose nuevamente en los cupés.


    


    


    


    


    Mientras todo esto ocurría en el castillo de los Nosferatos, a miles de kilómetros de ahí, en México, ya la tarde comenzaba a caer y al tiempo en que la luz del sol se ocultaba, las luces de la ciudad se encendían una tras otra y desde la pequeña choza de Celeste solo se podía distinguir el débil rugir de las olas que eran arrastradas por el viento y azotadas en la suave arena de la playa, aunque si prestabas atención también podías escuchar cómo se rompían en el malecón ubicado un poco más lejos, pero siempre cerca, nada en Tonalá estaba demasiado lejos o demasiado cerca.


    Las tres chicas, Helena, Tisbet y Tiziana habían permanecido sentadas en la pequeña salita durante todo el día, en silencio, sin ningún otro ruido que el crujir de las velas consumiéndose, estaban demasiado tristes para poder hacer otra cosa que no fuera recordar a su mentora y amiga Celeste.


    Cuando el sol ya se había ocultado por completo, llamaron a la puerta, Tiziana las miró de manera cansada y se levantó para abrir, de inmediato se escuchó el leve rechinido que taladro los oídos de las otras dos chicas, lo cual resultaba muy normal, después de haber estado todo el día en silencio, el ligero rechinido de la puerta ahora era semejante a una bocina estrambótica junto a tu oído.


    El aire helado se coló por la puerta pero no inmuto a las chicas, Tiziana miró frente a ella el halo grisáceo y luego las siluetas se fueron haciendo mucho más claras.


    —Pasa Carmen —Pidió Tiziana con la voz ronca, tal vez de tanto llorar.


    —Carmen la miró desconcertada, la noche anterior Tiziana había sido la niña más vivaracha que conociera y hoy era como un erizo fuera del mar, triste y sin vida, entró sin mediar palabra alguna y tras ella Rubén y Sonia una chica que ellas no habían conocido aun.


    —¿Dónde está Celeste? —Preguntó Carmen dando un vistazo a la habitación para ver si estaba por ahí en algún rincón.


    Helena se levantó de su lugar, se limpió los ojos con las mangas de la sudadera y se dirigió a sus visitantes.


    —Celeste se ha ido —No pudo evitar mirar los ojos de Rubén, pues sentía como se clavaban en ella, y él a su vez, no pasó inadvertidos los ojos que la noche anterior le parecieron tan bellos y hoy, lucían hinchados y tristes.


    —¿Qué fue lo que paso? —Preguntó Rubén sin quitarle la vista de encima.


    —Llegó su tiempo y se fue, no hay nada más que hacer cuando ese momento llega. Nos pidió que continuáramos, no me hagan entrar en detalles por favor —Pidió con la voz cortada.


    —A todos los mortales les llega su tiempo y es difícil verlos partir, pero debes ser fuerte, lo que se nos viene encima no te va a gustar nada —Puntualizo Carmen.


    —Como movidas por un motor más que por su ánimo, las tres chicas se acercaron a ellos sin tardanza.


    —¿Qué pasa? —Preguntó Tizbet.


    —El caballero inglés se ha comunicado con nosotros, nos ha dado indicaciones de recoger a alguien en el aeropuerto y nos ha dicho que les apoyemos en todo, absolutamente todo lo que ella nos diga, es una tal Morrigan y viene con algunos más, me imagino que son gente suya, pero el modo en como lo dijo no avista buenas cosas —Concluyó Carmen.


    —¿Y saben eso solo por su tono de voz? —Preguntó Tizbet


    —No, lo sabemos porque Sonia ha tenido un sueño, una visión, en esa visión ha visto a una mujer que se transforma en lobo y que mata a la gente para alimentarse y lo que es peor, viene con planes de conquista —Concluyó Rubén.


    —¿Conquista? ¿Cómo es eso? —Preguntó Tiziana


    —Sus órdenes son formar un ejército o algo así, la verdad las visiones son muy confusas, pero eso no es bueno ni aquí ni en China —Contestó Carmen, que esta vez se veía un poco inquieta.


    —¿Y qué haremos? —Preguntó Helena.


    —Nosotros obedecer, no tenemos de otra, el caballero inglés nos creó y él puede acabar con nosotros, pero no se preocupen tanto, la llevaremos lejos de aquí, tal vez a Centroamérica para que aquí no levante sospechas ni haga daño a nuestro pueblo, mientras tanto ustedes deben ponerse en contacto con la chica Paola, la que se aparece en tus sueños y tal vez ella nos pueda ayudar, no veo que más podamos hacer —Concluyó Rubén.


    —¡No! no pueden llevarla a ningún lado, no se dan cuenta, estaríamos condenando a un pueblo ajeno sin ningún derecho —Argumentó Helena.


    —¿Y entonces qué propones? ¿Esperas que nos sentemos a ver como arrasan con la gente y además nos ponen en peligro de ser descubiertos? Ustedes saben perfectamente lo que los humanos son capaces de hacer cuando se sienten en peligro —Argumentó Rubén.


    —No, por supuesto que no, habrá que hacer algo, pero tampoco puedes llevar la desgracia hacia personas inocentes, si esta mujer viene a México es por algo, tal vez aquí la podamos controlar, teniéndola cerca será mucho más fácil impedir sus planes —Aclaro Tizbet


    —¿Están seguras de lo que nos están pidiendo? —Volvió a preguntar Rubén.


    —No, pero no somos Dios para creer que podemos decidir quien vive y quien muere —Explicó Tiziana.


    —Bien, estamos en camino para recogerla en el aeropuerto, después de hoy no volveremos por aquí en un tiempo a menos que nos llamen, este número de teléfono estará disponible todo el tiempo para ustedes, desde ahí nos comunicaremos, si no es Rubén o yo los que contestamos, entonces cuelguen, adiós amiguitas —Concluyó Carmen colocando el pedazo de papel en las manos de Helena.


    —Y como nos comunicaremos con Paola —Preguntó Tiziana.


    —Tendrán que arreglárselas —Contestó Sonia —pero creo que si yo he podido ver lo que Morrigan planea, ustedes también —Finalizó y se despidieron de ellas, Rubén miró nuevamente a Helena y justo como la noche anterior, le besó el dorso de la mano y luego una estela gris los volvió a rodear, esta vez pudieron ver como desaparecían los tres chicos.


    —Las tres chicas se miraron consternadas y Tiziana volvió a romper en llanto.


    No tenían ni idea de que hacer, sus únicos aliados se habían ido a meter a una “boca de lobo”, literalmente, además los cuerpos despedazados continuaban apareciendo en el fondo de los barrancos y a esto le sumaban que Celeste no estaba junto a ellas para guiarlas.


    —Lo lograremos, defenderemos a nuestro pueblo y echaremos a los invasores. —Concluyó Helena.


    —Eres demasiado positiva, ni siquiera sabemos si la tal Paola nos puede ayudar en algo, es familia del señor Devaron, tal vez ella tiene todo que ver con esta mujer —Argumentó Tisbet con fastidio en la voz.


    —Y tú eres demasiado negativa, no tenemos otra idea ¿sí?


    —Bien, trata de comunicarte con Paola y tu Tiziana por favor deja de llorar y ponte a pensar en algo —Escupió Tisbet con desagrado y salió de la chocita dando un fuerte portazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    Los sueños son una extensión de lo que deseas con el alma.


    Al llegar a ti, tienen alas brillantes.


    Pero…


    La desidia, los ahuyenta.


    La indiferencia, los aburre.


    La negación, los mata.


    Y esa parte del alma, muere con ellos.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    Sueños


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Después de que llegaron a la mansión Demester, comieron delicioso, según expresiones de casi todos, en cambio David estaba extrañamente inapetente y por demás inquieto, casi no probo bocado pero permaneció en la mesa respetuosamente hasta que todos terminaron y de inmediato se retiró con teléfono en mano hacia la sala.


    Ahí lo alcanzó Yazzel, curiosa por su comportamiento le preguntó si algo le inquietaba.


    —No Yazz, pero ¿Sería mucho pedir si me permites ocupar un momento tu estudio para hablar con mi hermana?


    —Claro, ven —El chico la siguió y Yazzel le pidió que se sintiera cómodo y que podía echar mano de lo que necesitara, sin decir nada más salió cerrando la puerta tras de sí.


    Todos los que compartieron la mesa con él, especialmente sus amigos, coincidieron con que estaba distraído y preocupado, Diana en cambio lo definió como ocupado y meditabundo, aunque por generalidad todos acordaron que simplemente estaba raro.


    David de inmediato comenzó a marcar el número de su hermana y aunque el teléfono sonaba y sonaba nadie contesto, imagino que sería porque en aquel momento era de madrugada en San Diego y su hermana seguramente estaría durmiendo, así que decidió aprovechar el tiempo, se conectó al internet desde su teléfono y comenzó a buscar información sobre los seres de luz, al principio le arrojo un sin número de datos, desde seres mitológicos, pasando por fanáticos aficionados, hasta páginas de datos históricos, esta fue la más útil para él.


    Aunque por su carácter inquieto, comenzó a ponerse de mal humor pues era incomodo leer la información en la pequeña pantallita de su móvil, jamás se le ocurrió pedirle a Yazzel su portátil, se levantó y abrió las ventanas del estudio que daban hacia el patio trasero de la mansión, de inmediato se coló el viento helado proveniente de las montañas y refresco la habitación, se volvió a sentar en el escritorio y continuó con la búsqueda.


    Al principio se confundió un poco por la dificultad que representaba su teléfono pero pronto comenzó a adentrarse en toda la cantidad de información que se le presentaba hasta que se sintió como un pez en el agua, tan concentrado estaba que, ni siquiera escuchó cuando Diana llamó a la puerta para avisarle de la hora de la cena.


    Alrededor de las dos de la mañana, un gruñido extraño lo distrajo, era su estómago rezongando por la falta de alimento, se detuvo un momento para descansar y conecto su teléfono para recargar la batería, miró a su alrededor y soltó una risotada al ver un lapicero con la tinta corrida y rodeado de un montón de hojas, unas arrugadas, otras dobladas, algunos otros hechas pedacitos y una pequeña cantidad apilada a su lado derecho perfectamente ordenadas pues en la esquina superior izquierda y encerrado en un círculo se encontraban enumeradas de menor a mayor.


    Lanzo un pequeño bostezo y se estiro sobre la silla giratoria, se levantó y cogió el teléfono volviendo a marcar el número de su hermana, esta vez tuvo suerte.


    —Buen día perezosa, donde te metiste que no me contestabas —Inicio el chico.


    —Perezosa yo, que te pasa, debes estar loco para llamarme a tan altas e irrespetuosas horas de la madrugada ¿Todo bien?— Preguntó una vocecita suave desde el otro lado del planeta.


    —Sí, todo bien, es solo que necesito de tu grandiosa sabiduría para que me orientes —Contestó con su sin igual y característica picardía.


    —¿Qué necesitas? —Preguntó la voz.


    —Blair, necesito que me digas todo lo que sepas en relación a las hadas y los conjuros que haces para invocarlas —Contesto, pero esta vez con tono serio y respetuoso.


    —¿Estás hablando en serio? —Preguntó incrédula


    —Creo que nunca antes he hablado tan en serio, por favor Blair, lo necesito de verdad —Contestó suplicante.


    —Bien, pero si noto en algún momento que te estás burlando de mí, te juro que no te hablare durante un mes completo— Argumentó amenazante.


    —Prometo que no, venga, dime todo lo que sepas —Concluyó el chico.


    —Bueno, para empezar no son hadas, se llaman Seres de Luz… —comenzó a explicarle detalladamente lo que ella sabía acerca de estos seres y como podía ponerse en contacto con ellos, David anotaba frases claves en sus hojas para no olvidarse de nada, estaba prestando suma atención a todo lo que su hermana le decía.— es bien sencillo hacer contacto con ellos, aunque no se manifiestan de manera física, solamente puedes ver su respuesta en la naturaleza —Concluyó.


    —¿Cómo en la naturaleza? —Preguntó David.


    —Si mira ¿Dónde estás ahora? —Preguntó la vocecita.


    —En Inglaterra —Contestó él.


    —Am…me imagino que es de madrugada allá, así que espera hasta el mediodía, así puedes ofrecerles una ofrenda floral, me imagino que estas en la ciudad, así que busca un lugar donde haya suficiente naturaleza, podría sugerirte un parque, pero si no puedes dejar el hotel, entonces busca un jardín, compra una charola de cristal pequeña para que ahí coloques un incensario, anota bien David, has un espacio amplio en el suelo, si hay tierra es mejor pero si no, hazlo en el pasto, no lo vayas a arrancar, luego coloca doce piedras, podría sugerirte piedras blancas, pero si no las puedes conseguir busca las más redonditas que puedas, pero deben ser piedras, no tabique ni argamasa. Forma un circulo y dentro de este coloca en dirección al norte un puño de tierra, no arena mi vida, tierra, al sur agua, en un recipiente pequeño, al oriente por donde sale el sol coloca un trozo de madera encendido, esto simboliza el fuego y al poniente solo tienes que soplar un poco para simbolizar al viento, luego en medio de ellos vas formar un rombo y coloca de norte a oriente cuatro flores verdes, de oriente a sur cuatro flores rojas, de sur a poniente cuatro flores azules y de poniente a norte cuatro flores amarillas y en medio de ellas el incensario ¿Hasta ahí tienes dudas? —Preguntó su hermana.


    —No, lo he anotado todo, continua —Le pidió.


    —Bien, las ofrendas florales son para llamar a los guardianes de la tierra, son los más fáciles para los principiantes, luego vas a decir estas palabras, anótalas. “Guardián de la tierra, ser privilegiado que habitas el norte del mundo, poseedor de las llaves de hierro y representante del invierno y la noche, ven a mí y guíame, te necesito” y listo —Concluyó con un aire de felicidad y satisfacción.


    —¿Y eso es todo? —Preguntó el chico


    —Si hermanito, eso es todo, puedes intentarlo cuantas veces quieras, si te escucha y atiende a tu llamado entonces se manifestara a ti, pero debes tener los ojos bien abiertos, porque ellos no son seres corpóreos y se manifiestan de maneras ambiguas, así que suerte hermanito —Agregó la vocecita en el teléfono.


    —Gracias Blair, de verdad que has sido de gran ayuda —Agradeció el cumplido esperando colgar el teléfono de inmediato, después de la información obtenida se sintió satisfecho y comenzó a pensar en su estómago que rogaba por comida, pero su hermana tenía otros planes.


    —Oye, seré entrometida pero ¿Para qué quieres saber todo eso? —Preguntó Blair.


    —Am… bueno, es que yo… bueno, conocí a una chica, ella está muy interesada en todo esto y quisiera, ya sabes, quisiera quedar bien con ella —Improviso.


    —Ahhh… mi hermanito pensando en chicas, bueno, me agrada escuchar eso, pero cuéntame de ella, como se llama, a que se dedica, todo, dímelo todo, quiero saberlo —Inquirió su hermana tras el auricular, David comenzó a ponerse nervioso, la verdad que el chico no era muy bueno para eso de las mentiras y además le resultaba incomodo hablar de asuntos privados con su hermana mayor.


    —Blair, te contare todo después, ahora mi teléfono esta por descargarse y además aquí es de madrugada ¿Te parece bien si platicamos después con más calma? —David hablo suavemente, parecía incomodo, así que Blair comprendió y se despidió de manera atenta y cariñosa deseándole suerte y ofreciéndole anticipadamente su ayuda si es que sus procedimientos se dificultaban, David fue reciproco y le envió un beso antes de colgar.


    Se levantó llevando consigo su hoja de anotaciones, en la cual a pesar de haberla escrito rápido, se notaba una caligrafía redonda, pareja y ordenada, algunas contracciones y dos terribles rayones, la doblo en cuatro partes y la metió en su bolsa, luego colocó su teléfono sobre las otras hojas ordenadas y en seguida caminó hacia la puerta, aun llevaba los pantalones de mezclilla y zapatos tenis, además de una hermosa sudadera color gris con la típica leyenda de “I love California” y su gorra color azul.


    Salió de la habitación y doblo en el pasillo para atravesar la sala de estar y llegar a la cocina, su radar de comida comenzó a funcionar, pero se asustó un poco al ver una silueta sentada en el sofá, por algún momento su corazón se agito pues recordó que estaba en una casa llena de vampiros y la imagen funesta de Dimitri se le vino a la mente, lo que le provoco un ligero escalofrío, pero se recobró en segundos al escuchar la suave y armoniosa voz de Diana.


    —¿Ya terminaste? —Preguntó la vampira mientras se levantaba para encontrarse con él.


    —Ya, bueno, eso creo, por fin pude hablar con mi hermana y ahora voy a la cocina por un refrigerio, tengo hambre —Agrego


    —Lo supuse, te he estado esperando justamente por eso, no has comido nada, vamos te serviré algo para que desayunes— Le contestó Diana y se dirigieron hacia la cocina. En el camino David se quitó la gorra y jugó con ella mientras le contaba lo que había encontrado en internet y lo que su hermana le había proporcionado, estaba sumamente emocionado con todo lo que consiguió y Diana lo escuchaba fascinada con su relato, planearon donde conseguir todo lo necesario para la ofrenda floral y después de una cena-desayuno súper ligero de café, tostadas con mantequilla y dos manzanas, el estómago de David se calmó un poco.


    Lo acompaño hasta su habitación junto al laboratorio de Will, en el umbral se despidieron con un beso suave en los labios y David sintió la imperiosa necesidad de abrazarla, Diana correspondió y el chico siguió besándola, hasta que, sin darse cuenta los besos suaves pasaron a ser un poco más intensos y las manos de David ya no estaban más en su espalda sino que fueron bajando muy despacio hasta su cintura, Diana intentó detenerlo, más por vergüenza que por convicción, pero fue inútil, ella misma siguió correspondiendo a los impulsos de su propia naturaleza.


    Diana se dio cuenta que estaban casi en pleno pasillo y recordó los rondines de guardia de sus compañeros, así que movida por algo más fuerte que ella y sin despegarse del chico, lo guío de espaldas hasta que pudo cerrar la puerta con torpeza, David se separó unos centímetros de ella y con dificultad intentó mirarla a los ojos levantando su barbilla pero sin dejar de abrazarla, a pesar de la penumbra de la habitación, la cual no representaba ningún problema para Diana pero si para él, logro notar un brillo extrañamente mágico, como el que notas que emana naturalmente de un diamante, ese que no se refleja, sino que proviene de la misma piedra.


    —¿Estás segura que quieres esto? —Preguntó acercando sus labios al oído de Diana, ella sintió una extraña descarga de emoción que la recorrió de pies a cabeza.


    —Sí, creo que si —Contestó la chiquilla— tengo más de un siglo de vida y jamás he experimentado nada como esto, si tuviera que volver a vivirlos para llegar a este mismo momento lo haría sin reprochar —Contestó mientras ladeaba la cabeza para sentir las mano de David mientras que ella acariciaba su nuca alborotando los rubios cabellos de él.


    —Pero tú misma dijiste que no sabías si esto duraría o no… no quiero que te sientas presionada por mi actitud, sabes, yo soy un poco impulsivo de repente y no quiero faltarte al respeto y mucho menos orillarte a una situación que tú no desees, Di te quiero muchísimo —Concluyó acercando su frente para besarla.


    


    —Sabes, el tiempo y el olvido siempre dejan su huella por más inmortal que seas y hasta ahora el tiempo ha pasado por mi sin dejar nada, solo el olvido ha estado presente, yo no recuerdo nada de quien fui como humana, no sé si tuve familia o si conocí el amor, solo tenía 16 años cuando mi memoria se fue, créeme si te digo que si tú y yo nos separamos por cualquiera que sea la razón, no quiero que quedes en el olvido, cualquiera que sea el rumbo que tomemos, sea juntos o cada uno por el suyo, quiero que tú seas la primera persona que triunfe sobre esta amnesia —Le dijo mientras sostenía el rostro de David entre sus manos.


    Diana pudo notar como las mejillas del chico se ruborizaban y entonces se levantó en las puntas de sus pies para besarlo, ya que el chico era al menos un pie más alto que ella, a él le pareció una actitud muy tierna y correspondió ese beso, luego tomando su mano, la llevó despacio hasta la orilla de la cama, ella se sentó y el a su lado, permanecieron así durante dos minutos más o menos, hasta que ella se recargo en su hombro, el acaricio su rostro con ternura.


    En el pasado y con cualquier otra chica David se hubiera ido sobre ella en un tris tras, pero con Diana, se sentía desvalido y no sabía qué hacer, Diana por el contrario, se sentía eufórica y protegida, a tal grado que el solo contacto con la piel del muchacho le provocaba una oleada de sensaciones desconocidas pero sumamente gratas.


    David dio un hondo suspiro, como si el aire que estaba inhalando le diera el valor que necesitaba para acercarse a Diana, se giró un poco para mirarla, sus ojos se habían acostumbrado ya a la oscuridad y la poca luz que se colaba por la ventana le era suficiente, suavemente acaricio su mejilla y ella cerró los ojos disfrutando de la calidez de su piel y comenzó a sentir como poco a poco un calor desconocido se apoderaba de cada centímetro de su cuerpo, sintió la leve aceleración del palpitar de su corazón que parecía una tortuga comparado con el motor de un auto deportivo que se escuchaba en el de David.


    Se acercó despacio a su rostro y unieron sus labios en un suave beso que se prolongó poco a poco, Diana pensó que los labios de David sabían a melón y sonrió apenada, David le regresó la sonrisa y la abrazó de pronto, luego, muy despacio comenzó a rozar su cuello con los labios y Diana podía sentir el aliento suave y tibio del chico e insistía que era de melón, mientras que sus manos comenzaron a recorrer su cintura hasta encontrar los botones de la blusa y mirándola fijamente comenzó a desabotonarlos uno tras otro. Diana se mordía los labios intentando no reírse, pues se sentía apenada, el chico en cambio, deslizo sus manos desde su cuello hasta los hombros y la blusa cayó sobre la colcha, David comenzó a sentirse tembloroso, no sabía definir si era miedo, nerviosismo o emoción, pero, tal vez era todo junto.


    Ella lo imito quitándole la enorme sudadera gris que alboroto el cabello dorado del chico, su camiseta llevó el mismo rumbo, luego, Diana se quitó la liga que sostenía su cabello y éste cayó sobre sus hombros, fue cuando David se acercó a ella, decidido por fin, ya que hasta ese momento había tratado de contenerse para darle tiempo a ella de pensar las cosas, pero Diana no avistaba ninguna señal de arrepentimiento y por el contrario cada instante le parecía más bella y más inocente y más atractiva, lo estaba volviendo loco y cuando el delicioso aroma de su cabello húmedo llegó hasta David, la beso, pero no como hasta ahora lo había hecho, con calma y dulzura, este beso llevaba una carga erótica que se precipito hasta convertirse en un huracán de deseo y adrenalina.


    Diana se dejó llevar sintiendo como tanto su respiración como su ritmo cardiaco se aceleraban y disfrutaba del contacto con la tibia piel de David, cada abrazo, cada beso, cada sonrisa nerviosa le pareció una experiencia mágica, placentera y satisfactoria y mientras en esa habitación Diana y David se entregaban a su amor el uno al otro, afuera comenzó a caer uno, dos, tres copos de nieve que se movían con el viento frio formando pequeños remolinos. Y así siguió cayendo aquella pelusa blanca hasta que en minutos toda la ciudad se pintó de blanco.


    


    


    


    


    David abrió los ojos y se encontró en una completa oscuridad, invadido por un incomprensible miedo busco junto a él a Diana y dio un suspiro de tranquilidad al darse cuenta de que ella estaba a su lado entre sus brazos, profundamente dormida, sonrió pues le pareció tierna la expresión en el rostro de la niña, acaricio despacio el hombro desnudo de la chica y esta se estremeció, pero sin despertar se volvió a acomodar de espaldas a él pero sin abandonar sus brazos y siguió durmiendo, se sintió tan feliz que no pudo evitar que una amplia sonrisa se dibujara en él y colocó la sien sobre la almohada estrechando la espalda de Diana junto a su pecho.


    Así, repasando cada momento que acababa de vivir al lado de la niña de sus sueños, se volvió a quedar dormido sin percatarse del ligero brillo azul que brotaba de su anillo.


    Eran ya como las diez de la mañana, Lexx y Sebastián caminaban entre la ligera capa de nieve que había cubierto el patio de la mansión, el dulce aroma de uva era mucho más fuerte y Sebastián estaba fascinado pensando en cuan delicioso sería el vino resultante de aquella cosecha, estaban muy entretenidos buscando un lugar adecuado para realizar la ofrenda floral para los seres de luz, no estaban seguros de sí funcionaria o no, pero eso era mejor que nada.


    Yazzel había ido al centro comercial con Max para buscar todo lo de la lista que Diana les dio, mientras que ella y Paola aguardaban en el laboratorio de Will, mientras él seguía haciéndole una cantidad de pruebas a la sangre de Paola, aunque a decir verdad, Paola ya lucía más color en las mejillas y aunque su cabello seguía siendo un desastre, ella misma decía que se sentía mucho más animada, mientras que David, bueno, el seguía durmiendo.


    Después de que Will le tomó una última muestra de sangre a Paola, las dos chicas se disculparon y se fueron a la habitación de ésta para hablar con más confianza.


    —Ahora si duende, dime que te traes —Le pidió Paola a Diana, quien solo alcanzo a cerrar la puerta y corrió a los brazos de su amiga.


    —Ay… Paola, Paola, Paola… —Le dijo mientras se colgaba de su cuello dando saltos en el mismo lugar.


    —¿Qué, qué, qué? —Preguntó Paola en el mismo tono y sonriendo como si fueran un par de colegialas.


    —Soy… la mujer… más feliz de esta casa… —Le gritó llevándose las manos a la boca para ahogar el agudo grito que taladro los oídos de Paola, quien arrugo la frente, nariz y mentón al percibir el gritillo y sonrió como una boba suponiendo ya, de qué se trataba toda esa faena.


    —Se nota ¿Pues qué te paso? —Preguntó nuevamente


    —Amiga, anoche David y yo… —Se quedó callada mirando a Paola de manera perspicaz y sonrió volviendo a soltar ese extraño gritillo, Paola se quedó pasmada y no supo si reír o cual era la expresión correcta para aquella confesión.


    —¿Cómo, tú y el…mj? —Preguntó, pensando que no había entendido la insinuación de su amiga o bien la había mal interpretado.


    —Siiiiiii… Paola te lo juro estoy tan feliz, esta sensación no me cabe en el pecho, siento que me falta el aire y cada vez que me acuerdo siento que debo gritar porque de lo contrario voy a explotar —Tal vez era solo la perspectiva de Paola, pero Diana se veía tan radiante y llena de vida que sintió de pronto un nudo en el estómago por la emoción que eso le producía, además, a pesar de que Diana poseía una voz francamente aguda y sumamente delgada, esta vez parecía como si tuviera otro timbre, tal vez era efecto de la emoción.


    —¿Di… y cómo fue? —Preguntó Paola tratando de no parecer imprudente, pero no lo logro, su expresión fue más que clara.


    —Bueno, no creo que quieras los detalles, pero confórmate con saber que estoy llena de felicidad y… am —Se interrumpió haciendo un ademan pícaro con la ceja y la boca, torciéndola de un modo que la hacía lucir tan traviesa como un niño robando dulces— plenamente satisfecha —Afirmó y luego se sentó en la cama esperando, lo que ella pensó, sería el regaño de Paola, pero, para su sorpresa no fue así, Paola se sentó junto a ella en la orilla de la cama y la abrazo, fue un abrazo tan íntimo que hizo sentir a Diana confiada y aún más feliz, aunque también fue bastante desconcertante.


    —¿No me vas a regañar? —Pregunto


    —No tendría porque, Diana creo que eso es normal y debe ser maravilloso ya que te ha puesto de tan increíble buen humor, debió ser lindo estar con David, él es un hombre especial, creo que fue diseñado exclusivamente para ti —Le guiñó un ojo —La verdad estoy muy contenta por verte tan feliz, me aflige el hecho de que él sea un humano y tu una sobrehumana, pero a decir verdad eso ya depende de ustedes y por supuesto las consecuencias, si las reciben tomados de la mano, serán fáciles —Argumentó dándole una palmada en la pierna.


    Diana la miró extrañada. —¿Consecuencias? ¿Cuáles consecuencias? —Preguntó con un evidente signo de interrogación dibujado en su rostro.


    —Pues, las que vengan —Agregó Paola, aunque sin satisfacer plenamente la curiosidad de Diana.


    —No entiendo de qué consecuencias hablas —Agrego, pero esta vez con una sombra clara de inconformidad en su faz y seriedad en su voz, su felicidad de pronto se esfumo y una inquietud extraña se apodero de ella.


    —Pues me refiero al compromiso, supongo que ahora son una pareja, porque ¿Dejaste claro ese punto verdad? —Preguntó Paola, presintiendo la misma inquietud que su amiga.


    —¿Cómo que si deje claro eso? —Agrego, pero su voz se había vuelto cortada —Pensé que hablabas de un embarazo o algo similar porque ¿Los vampiros no se embarazan o sí? —Agregó nuevamente.


    —No claro que no, me refiero a que debes dejarle muy clara la situación entre los dos, creo, porque pues ¿Qué se yo de relacionarme con los humanos? no sé si ellos tomen las cosas del mismo modo que nosotras. Si solo querías satisfacer tu curiosidad será mejor que se los digas sinceramente y si quieres algo más, pues también se lo dejes claro, ve lo que pasa con Yazz y Lexx —Agregó Paola, pero sin una gota de certeza, a decir verdad, era muy complejo eso de las relaciones con los humanos, ese era un tema casi desconocido para ellas puesto que, el trato con los humanos básicamente se reducía a cero. —Mira, no pienses cosas que no son, ve cómo se va dando todo entre ustedes y si te gusta, deja que pase y si no, pues habla con él —Argumentó tratando de calmar esa inquietud.


    —No, no le vayas a decir nada a nadie, por favor —Le pidió insistente.


    —No te preocupes, no diré nada, mira mejor vamos a alcanzar a los demás para lo de la ofrenda y ya veremos después, tu tranquila ¿Está bien? —Le preguntó de manera convincente.


    —Está bien —Agregó la chiquilla y salieron las dos en busca de los demás.


    —En el jardín ya todo estaba listo para la ofrenda, David estaba ya con ellos supervisando que las piezas estuvieran todas en su lugar, o al menos en el lugar que dictaba su pequeño garabato a quien le llamó diagrama. Diana se acercó a él y lo miró de manera cómplice, él la recibió con un beso que no sorprendió a nadie, pues ya todos conocían la relación que existía entre los dos chicos, ella le correspondió, pues a pesar del miedo previo que la había invadido, no dejaba de sentirse plena al estar cerca de él, por lo que todo siguió su curso, David repitió las palabras una a una sin saltarse nada y luego esperaron un poco, no pasó nada, pero David les indicó que podía tardar un poco en obtener resultados.


    Luego de esto, se fueron a la mansión para continuar con sus actividades hasta que volvió a caer la noche, Diana y David no pudieron estar solos pues esa casa era un subir y bajar de gente y a cada paso se topaban con alguien y se detenían a charlar, el resto de los vampiros ya se habían acostumbrado a ver humanos paseándose por toda la casa, así que el miedo se había esfumado por completo, además de eso, Frank, que le había tomado una simpatía especial a David, se lo llevó al gimnasio para enseñarle algunas “Técnicas de defensa” las cuales, a decir verdad, resultaron infructuosas puesto que el chico estaba lleno de músculos y su elasticidad no era la suficiente para esquivar los ataques de Frank, que aunque tenían la misma complexión, obviamente lo sobrepasaba en táctica.


    Llegó la hora de dormir, Diana acompaño a David hasta su habitación, no le dijo nada sobre sus temores, pero en cambio estuvieron muy contentos jugando con el teléfono del chico e hicieron planes para que, en cuanto la nieve fuera más densa, salieran a esquiar, algo que volvía loco al chico y en lo cual sin duda alguna, era un experto.


    Diana se quedó dormida sobre su abdomen mientras él seguía jugando con su teléfono, no se dio cuenta cuando fue que se durmió también.


    De pronto, David se vio caminando descalzo sobre una vereda llena de piedrecitas multicolores que se reflejaban con la avasallante luz del sol, David pensó que el sol era demasiado brillante y sumamente cálido, pero no de esa luz que te deslumbra, sino una luz que resplandece y acaricia, por techo tenía el azul imponente del cielo, tanto que parecía como si pudiera tocarlo con la punta de sus dedos y sin embargo su distancia lo volvía mucho más azul y mucho más grandioso. A ambos lados y por donde mirara, el césped se extendía verde, un verde tan profundo que pensó en llevarse un puñado a la boca, pues se veía deliciosamente hipnótico, no había arboles hasta donde él podía mirar, pero si distinguía un delicado viento tibio con sabor a sal, pensó que tal vez cerca estaría alguna playa, pues la sensación que le producía era muy semejante.


    Caminó despacio pero a pesar de estar lleno de piedrecitas, estas no le lastimaban los pies, más bien parecían que le procuraban un masaje que lo relajaba cada vez más. Subió una pequeña colina y se sorprendió al mirar cuesta abajo de ella, un valle plagado de árboles robustos cargados de frutas, desde manzanas hasta duraznos, vestidos de hermosos tonos naranjas, rojos y amarillos, además del dulce olor de los frutos que le llegaba de golpe al grado de querer probarlos, pero estaba encantado viendo el panorama, así que decidió postergar la degustación. Vio en medio del valle un claro pequeño cubierto con el mismo césped y caminó hacia él para recostarse y aunque podía escuchar el estruendo de una caída de agua, no se levantó para indagar.


    Estar ahí era tan placentero que solo se dejó llevar.


    Pasaron unos minutos, aunque él estaba tan cómodo que le parecieron horas, se preguntaba dónde estaría, definitivamente no en Inglaterra pues estaba consciente de que afuera estaba nevando, tal vez en el Caribe o en el Edén, por un momento le pasó por la mente el estar muerto, pero inmediatamente desecho la idea y sonrió.


    Lo que fuera ese lugar, a él le parecía el más hermoso que hubiese conocido y mientras pensaba en como bajar hasta los árboles para comerse la fruta, una sombra con forma de silueta humana le tapo la luz del sol y se levantó de un salto.


    —¿Quién eres? —Le preguntó una voz delicada, casi angelical que se escuchaba lejana y con un eco de fondo, aunque la tenía a escasos centímetros.


    —Hola, me llamo David —Le dijo ofreciéndole su mano, pero no fue correspondido y aunque sorprendido, no lo sintió como una descortesía, la chica frente a él le pareció muy hermosa, de piel canela y facciones suaves, ojos en un tono verde olivo, labios carnosos ligeramente rosados y cabello caoba rizado hasta los hombros, parecía solo una niña.


    —¿Y qué haces aquí en mis sueños? —Se volvió a escuchar la voz, pero esta vez más lejana


    —No… tu estas en mis sueños, es obvio que estoy soñando, no hay lugares así en este planeta y que hago aquí, pues no lo sé ¿Tú quién eres? —Preguntó el chico.


    —Tiziana, soy la guardiana de la tierra y el instrumento del padre viento, tu estas en el santuario de Path, en el lugar destinado también para los seres de luz, es decir, un santuario para los seres que no pueden coexistir con los humanos, te puedes encontrar muchos personajes raros por aquí, yo solo vengo aquí cuando la madre tierra y el padre viento me llaman, me imagino que fue para reunirme contigo —Contestó con certeza y la voz seguía siendo hueca pero deliciosa a los oídos humanos.


    —¿Reunirte conmigo? ¿Para qué? —Preguntó el chico, como si de verdad no supiera lo que hacía ahí, y es que se estaba tan bien en aquel lugar que difícilmente podía recordar el motivo de su visita al santuario de Path— Espera un segundo ¿Quién es Path? —Preguntó David


    —Él es el gran dragón y no lo sé, tú invocaste al guardián de la tierra y eme aquí —Contestó Tiziana.


    —Es cierto, si es verdad, la ofrenda funciono —Contestó en voz alta, pero no dirigiéndose a ella, sino a sí mismo.


    —Me imagino que ofreciste una ofrenda a la madre tierra y ella te ha contestado enviándome a mí, así funciona esto, la madre tierra tiene formas in imaginables de manifestarse y si te Contestó tan pronto es porque te conoce, debes ser un buen hombre y ella ha estado todo el tiempo contigo, te conoce, solo que tal vez tu jamás lo notaste, al menos no de manera consciente, eres un ser especial David y hasta hoy te das cuenta —Afirmó


    —¿De verdad lo crees? —Preguntó de manera inocente.


    —No solo lo creo, lo afirmo, la madre tierra no responde a cualquiera, así que dime ¿Qué te ha traído aquí? —Preguntó Tiziana de manera pausada.


    —Bueno pues, ammm… tengo unos amigos, unos amigos sumamente especiales y ellos tienen un problema, encontraron un libro y en ese libro dice que para derrotar a un ser de sangre maldita que es muy malo, pero muuuy malo, deben de encontrar a los seres de luz, ustedes propiamente —Dijo señalándola y continuó— por eso es que estoy aquí, para pedirte que nos ayuden, porque según entiendo, este ser malvadísimo atenta contra el equilibrio del mundo, solo que ellos no saben quién es y además los necesitan a ustedes, aunque, a decir verdad eres muy diferente de lo que me imaginaba solo eres una niña, dudo mucho que tu sola puedas mitigar esa amenaza —Finalizó llevándose las manos a la cabeza, Tiziana lo miró detenidamente, notando su desesperación.


    —No soy solo yo, mi hermana Tizbet es la guardiana del espíritu de las aguas y arma del padre fuego, además esta Helena, ella es la guía protectora de las espíritus escogidos y la interventora de las cuatro potencias, están los Fillis, ellos también son seres de luz aunque sé que quedan muy pocos en todo el planeta, la gente ya no atiende a los llamados de Venus, también están las hechiceras de bondad y Path por ejemplo es un ser de luz también, por lo demás, no sé a qué te refieres con eso del espíritu maldito, pero seguramente Helena lo sabrá ¿De dónde vienes? —Preguntó ella


    —De San Diego… bueno en este momento estoy de visita en Preston, en Inglaterra


    —¿Inglaterra? —Preguntó ella, esta vez su voz resonó como un pequeño tamborcito


    —Si ¿Por qué la pregunta?


    —¿Conoces a Paola Devaron? —Volvió a preguntar la chica, esta vez su voz era muy fuerte, como si le estuviera gritando en el oído, David se incomodó un poco.


    —Sí, si la conozco ¿Por qué? —Agregó el chico


    —Escucha, no me queda mucho tiempo, estas despertando —La voz se hacía más fuerte y más potente, como si estuviera usando un alto parlante pegado en su oído, pero la chica no parecía notarlo, seguía inalterada —dile que no bloquee su mente, Helena trata de comunicarse con ella, dile que no la bloquee —Entonces Tiziana desapareció de repente, él se quedó de pie en medio del valle, todo empezó a distorsionarse, la radiante luz se fue amainando y el cielo azul se volvió gris y luego negro hasta que cada partícula de aquella inusual belleza se esfumo.


    David abrió los ojos sintiéndose extraño y ajeno por un instante, el frio era penetrante, le calaba hasta los huesos, no quedaba nada de la sensación de calidez que había experimentado en aquel lugar, se vio de nuevo en su habitación y Diana seguía durmiendo plácidamente en su regazo, dio un gran suspiro mientras miraba el rostro angelical de su pequeña niña y, aunque la chica del valle le había parecido hermosa, no se comparaba en nada con el halo de belleza que envolvía a Diana, la tomó entre sus brazos besándole la frente y cerró los ojos esperando conciliar el sueño, lo logro de inmediato.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    


    La mujer es un manjar digno de dioses,


    Cuando no la cocina el diablo.


    William Shakespeare.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    Ejércitos


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Mientras en Inglaterra, los Demesters intentaban descifrar las palabras del libro de principio y fin, en México el avión donde viajaba Morrigan estaba por aterrizar, pero aunque era un avión privado debía de pasar por algunas normas aduanales, aun así los lobos salieron bien librados y se dirigieron hacia el hangar donde los esperaban Carmen, Rubén y Sonia.


    Al llegar al estacionamiento y ver que únicamente los esperaban los tres vampiros, Morrigan, con su elegante y parsimoniosa arrogancia les Preguntó dónde estaba su transporte, los chicos se miraron uno a otro y se echaron a reír, esto por supuesto que molesto demasiado a la loba que cambio su hermosa tez blanca por un tono purpura por contener el coraje, los chicos le explicaron que ellos no contaban con ningún vehículo y que estaban acostumbrados a correr en medio de la selva sin que esto les representaba ningún problema, Morrigan no estuvo de acuerdo, pero no le quedó más remedio que seguirlos, pensó en pedir que la llevaran en hombros, pero incluso para ella y sus locos desdenes arrogantes, eso ya era demasiado.


    Caminaron discretamente hacia el poniente, sobre una de las avenidas principales del municipio de Albino Corzo, hasta que llegaron hasta una zona despoblada, desde la carretera se observaba la enorme extensión selvática, que para ellos, era la forma más rápida de cruzar hasta llegar a Tonalá.


    Los vampiros iniciaron corriendo despacio, estudiando el desenvolvimiento de los lobos, que aunque no rallaba en la torpeza, si era mucho más lenta que la de ellos, descendieron por un barranco que delineaba una de las carreteras libres que rodeaban los municipios, de este modo podrían avanzar más rápido topándose con la menor cantidad de humanos posible, cuando habían avanzado apenas unos cuatro kilómetros, Morrigan les pidió que se detuvieran, pues se dio cuenta de que en aquel territorio desconocido e inhóspito para ellos, su condición de humanos les menguaba energía, así que ordenó a sus lacayos que se transformaran.


    Los vampiros los miraron extrañados, pues en aquellas tierras jamás habían visto a un lobo y por supuesto lo que presenciaron les pareció horrible.


    Los hombres frente a ellos comenzaron a convulsionarse de manera pausada pero violenta, sus espaldas se encorvaban hacia atrás al igual que el cuello y los brazos, dejándose escuchar un crujido de huesos como si se les estuvieran rompiendo y este a su vez se mezclaban con el peculiar ruido que caracteriza la tela rasgándose y al mismo tiempo una lama de pelo áspero y en tonos marrón, gris y negro aparecía por encima de sus pieles, mientras que sus rostros comenzaron a deformarse de manera atroz, pues, el lugar donde debería haber estado la boca y la nariz comenzó a estirarse y en su lugar quedaron hocicos repletos de colmillos amenazantes y, sumado a esto, las orejas puntiagudas que sobrepasaban las sienes, hasta que por ultimo aparecieron las enormes garras que se notaban afiladas, agudas y amenazantes, las cuales provocaron un ligero estruendo al depositar las delanteras sobre el suelo acolchonado por tierra suelta, cosa que no duro mucho pues se irguieron nuevamente sin titubear.


    Los tres vampiros se vieron observados por Morrigan, quien estaba fascinada con la expresión de horror de sus guías.


    —No teman, no muerden —Les dijo en un tono mordaz que molesto a los vampiros, quienes como acto reflejo mostraron sus dientes de manera amenazante —Jajajajaja, murciélagos tontos, creen ustedes que puedan hacer algo contra ocho lobos y su líder, no sean tontos, pero despreocúpense, ustedes todavía nos sirven —Dijo de manera desdeñosa —solo nos transformaremos para estar más cómodos, a ver quién es más rápido —Afirmó y de inmediato comenzó el mismo proceso violento, pero esta vez en ella.


    Observaron la transformación de ella, solo que en cada movimiento convulsivo, la chica parecía disfrutarlo, es más, hasta se diría que posaba en vez de sufrirlo.


    Una vez finalizada la transformación de ella, los lobos corrieron en cuatro patas con la misma velocidad y sagacidad que los vampiros, quienes, aunque iban a la cabeza, no dejaban la guardia baja, ya que no confiaban en aquellas bestias enormes, que aunque dicho a destiempo, no está de más mencionar que también la estatura de estos cambiaba, ya que se erguían al menos unos setenta centímetros cada cual.


    Cruzaron todo el amplísimo territorio selvático, escarpado y accidentado que atraviesa al menos cuatro de los municipios previos a su destino, por suerte para todos, no hubo humanos en su camino, tal vez por el espesor que supone la selva en plena madrugada o bien, solo fue suerte.


    Su destino era la hacienda de Quetzalapa, nombrada así porque justamente la atraviesa un rio que lleva el mismo nombre, aproximadamente 500 hectáreas de territorio en donde se cultivaban importantes cantidades de café, pero cuyos trabajadores vivían en las márgenes del territorio, en este caso los vampiros recibían una buena parte de las ganancias a través de un fideicomiso administrado por una firma de abogados con excelente tino para los negocios y nula curiosidad, así que los pobladores difícilmente llegaban a entablar algún tipo de contacto con la familia de vampiros.


    La edificación era ostentosa, el casco de la hacienda alcanzaba sin preocupación los 2000 metros cuadrados de construcción en tres niveles, (exceptuando el molino de agua que se alzaba un equivalente de cuatro niveles). La hacienda estaba edificada con gruesos muros en piedra de cantera y en el interior forrada completamente de piso a techo por madera de roble pulido y amplísimos ventanales de cristal biselado con detalles de hiedras y enredaderas, aunque siempre cubiertas en su totalidad por gruesas cortinas de fino lino que impedían por completo el paso de la luz.


    Un recibidor con sofás de madera gruesa de estilo rustico y cubiertos con gruesos cojinetes en color ladrillo les daban la bienvenida a los visitantes mientras que cuadros hechos por artesanos colgaban de las paredes con imágenes de quetzales, paisajes y atardeceres en las playas, además de jarrones y platones hechos de barro negro, rojo y talavera, muchos de ellos, regalos de las familias del norte y centro de México.


    En la parte de atrás, un poco abandonada, los esperaba una hermosa cocina completamente equipada con todo lo necesario para un hogar acogedor, el cual incluía desde el clásico molcajete[] hasta la moderna y básica licuadora, además de hermosas vajillas de talavera artesanal que resplandecían en las vidrieras por su brillo y color, aunque, está de más el decir que todo se conservaba nuevo.


    En la parte trasera se hallaba un despacho, sala de televisión, salón de juegos como ping-pong, mesa de billar, póquer y dominó, sala de computo con los últimos adelantos de la tecnología y gimnasio equipado con caminadora, pilates, pesas y zona de baile, además de un espacio destinado para un acogedor spa, que por encima del sofisticado estilo, también tenía su toque ancestral, un perfecto temazcal[] situado justo al fondo de él, mientras que al frente se observaba una maravillosa vista de la rivera del rio con la frondosa vegetación asomándose en el horizonte y un poco más hacia el norte, a unos pasos de la casa se daban el lujo de una alberca de unos cincuenta metros, con pisos de adoquín en el pasillo y campiranas palapas hechas de palma y madera.


    En la planta superior se encontraba un sin número de habitaciones amplias y sumamente acogedoras, me equivocaría al tratar de adivinar el número exacto, pero definitivamente siempre sobraron.


    Llegaron ahí alrededor de las cinco de la mañana, el resto de la familia ya los esperaba, y aunque sorprendidos al principio por ver a las bestias acompañando a sus hermanos y sobre todo al ser testigos de la transformación en humanos nuevamente, no dejaron ver su sorpresa y los trataron como a iguales, por primera vez habían utilizado la cocina para preparar a sus invitados cantidades industriales de comida, ya que ellos si la necesitaban, una cuantiosa diversidad de platillos autóctonos por mencionar algunos como Frijol escumite con chipilín y carne salada de res, estofado de pollo, tamales de iguana, armadillo guisado, tamales de jacuané, mole de guajolote y palmito de coroso, tamales de chipilín, de elote y todas sus modalidades, además de pescado y mariscos recién salidos del mar. También les prepararon exquisitas bebidas como agua de Chicha y el pozol reventado, cacao fino, pinol y aguas de distintas frutas tropicales como naranja, tamarindo, papaya, y para quienes prefirieron lo clásico, se deleitaron con un delicioso chocolate propio de la región.


    Los lobos se dieron un festín de dioses, pues platos como estos y también de otras regiones de México, les fueron servidos día tras día, además de los tentempiés que incluían dulces de plátano, chilacayote, cacahuate, chocolate, yuca, de ajonjolí, de calabaza, papaya, coco molido, turrón, tostadas de coco y muégano, pan de dulce y pasteles, frutas de la región en ates, almíbar, caballito, melcocha, obleas, empanadas de queso y de leche.


    El buen recibimiento por parte de los vampiros no solo les dejo un buen sabor de boca, sino también les proporciono confianza y medió la buena convivencia entre ambos bandos.


    Para empezar al ingresar en la casa los invadió el agradable aroma del café de grano combinado con el delicioso sazón de las especies utilizadas en la gastronomía del sureste, los lobos notaron de inmediato la calidez del lugar y se sintieron confortados, con los manjares.


    Después del desayuno, el cual transcurrió sin incidentes, les fueron destinadas sus habitaciones y como verdadero acto de cortesía les invitaron al spa y aunque los lobos no conocían aquellas costumbres, no dejaron de disfrutar de un delicioso baño de vapores herbales que iban desde las flores huele de noche, alhelíes y cactus, árnica, epazote morado y verde, albahaca, ruda, romero, encino, eucalipto, malva, marrubio, y para deleite de los olfatos la lavanda, manzanilla, jazmines y pétalos de rosas rojos y blancos, que por supuesto les agrado bastante, sobre todo a Morrigan, después de esto cayeron rendidos y durmieron casi toda la mañana.


    Luego de dos días de descanso continuo que solo era interrumpido por sus horarios de comida y uno que otro vaivén en la alberca, Morrigan se dispuso a dar marcha a sus planes, reunió a quien ella consideraba los líderes de la casa, es decir, Carmen, Rubén y María.


    Les explicó que debían reclutar humanos para ser transformados en lobos, esto no agrado para nada a los vampiros, pero estuvieron más tranquilos cuando les indicó que debían ser humanos que vivieran lejos de aquella zona para evitar crear dudas respecto a ellos, Morrigan dicto un número, treinta.


    —¿Treinta? Debes estar loca, treinta son demasiados, creo que lo mejor sería que fueran solo veinte, al menos así cada uno tendría el mejor control sobre uno y así evitaremos que se salgan del corral —Argumentó María, aun con la mano en la cintura.


    Después de unos cuantos dimes y diretes, acordaron que serían veintitrés y destinaron el lugar donde los escogerían, además de las características físicas con las que debían cumplir.


    Esa misma noche se dispusieron todos los vampiros en grupos de dos, pues en cada equipo debían estar acompañados por un lobo y emprendieron el camino con rumbo al oriente.


    En cuanto el sol se ocultó, se dispusieron a salir del casco de la hacienda, atravesaron a pie y velozmente la amplitud de la espesa selva, por supuesto los lobos en su calidad de bestias, por suerte para los humanos no tuvieron que toparse con ninguno y no se detuvieron para descansar, los vampiros no lo necesitaban y los lobos no quisieron quedarse atrás.


    Llegaron hasta los límites con el estado de Tabasco alrededor de una hora antes de que amaneciera, por supuesto de inmediato buscaron refugio en una pequeña posada de esas que encuentras en las faldas de las montañas, siempre con la sombra del sol en la espalda y en las habitaciones más alejadas a su exposición, esas que ningún huésped normal querría.


    Los vampiros de inmediato acondicionaron las habitaciones conforme a sus necesidades, gruesos mantos sobre las ventanas, en las rendijas de las puertas y así para cuando el sol comenzó a desplegar su potente luz, ellos ya estaban sumidos en la penumbra.


    Así, mientras la familia vampírica del sureste del país, procuraba su supervivencia, los lobos, esta vez con su apariencia humana, se dedicaron a vagar todo el día por la región, ubicando a aquellos que cumplieran con sus requerimientos.


    Debían ser hombres y mujeres de buena estatura, que anduvieran por encima de los veinte años, de compleción media y según Morrigan, que específicamente se notara su musculatura, ella creía que esta característica influía en su fuerza, pero estaba equivocada, pues en el clan de Lucían, había jóvenes con apariencia francamente escuálida y aun así, al transformarse, su fuerza se multiplicaba por mucho.


    También debían poseer una personalidad atrayente, es decir, que llamaran la atención, o en otras palabras como literalmente lo decía y remarcaba cada vez que podía: “No quiero lobos feos”, además de otros tantos caprichos de su líder, como la edad y hasta el color de ojos, lo cual tuvo que dejar de lado pues los ojos cafés predominaban en la población y buscar humanos con tan determinadas características resultaba casi imposible, aunque la principal era el mantenerles vigilados y que la distancia entre los lugares que habitaban fuera amplia.


    Los vampiros pensaban que eran absurdas sus exigencias, pero finalmente llegaban a la misma conclusión: “Ese ejercito era su consigna y por tanto también su problema”, así que se limitaban a apoyarla en cuanto pudieran y trataban de mantenerse al margen de aquella situación.


    Pasaron unos siete días, con sus noches y por supuesto el trabajo de reclutamiento se lo repartían del mismo modo, los lobos en el día y los vampiros por la noche.


    Hasta que por fin al llegar la séptima noche, decidieron actuar y aunque no fue tan sencillo como pensaban, salieron airosos, había que reconocerle a Morrigan su capacidad y tenacidad para liderar a sus bestias.


    Se dividieron en los mencionados grupos de tres, dos vampiros y un lobo, cada uno en la dirección para su presa, salieron del hotel sin ningún retraso en cuanto la última dadiva del sol se ocultó, pues debían hacerlo en una sola noche, pues el camino de vuelta sería un poco más pesado llevando con ellos a un humano torpe y oponiendo resistencia.


    Los grupos actuaron casi de la misma manera, en medio de la brumosa noche ubicaron a su presa, algunos tuvieron que seguirlas, otros más los sorprendieron caminando en la calle, en medio de sus amigos e incluso desde dentro de sus domicilios, una pequeña inyección en la vena carótida y de inmediato caían inconscientes.


    Emprendieron el camino de vuelta a la hacienda, por supuesto en medio de la selva, cruzando ríos y subiendo y bajando peñascos, por supuesto cuando la víctima hacía intentos de recobrar la conciencia, realizaban el mismo procedimiento para dejarlos fuera de combate.


    Llegaron a la hacienda a escasos minutos de que el sol los sorprendiera, al poner un pie en sus dominios los vampiros se sintieron protegidos nuevamente y se dispusieron a acomodar a los lobos donde ya tenían planeado, en el molino.


    Mientras los vampiros se ocultaban del sol, los lobos disponían de sus víctimas con libre voluntad.


    Fue bastante meticuloso por parte de Morrigan, ella ordenó que sometieran a los futuros lobos, trece chicos y diez chicas y a cada uno lo mordió en la muñeca.


    Por supuesto que la metamorfosis de los lobos es mucho más convulsiva que la de los vampiros y demasiado dolorosa, así que en cuanto Morrigan los mordió comenzaron las transformaciones anatómicas involuntarias consecutivas y así inicio su sufrimiento durante siete días, aunque esta vez Morrigan fue mucho más precavida y estuvo al tanto de su evolución hasta que por fin se detuvieron y para cuando nació en ellos la enorme necesidad de alimentarse, ya estaba lista su primera cena como nuevos seres que solo podían satisfacerse cazando.


    El proceso para enseñarles a cazar, a moverse, a transformarse de manera voluntaria y a conocer su nuevo cuerpo les llevó aproximadamente dos meses, los vampiros no participaban con ellos, solo se mantenían como observadores y aunque les parecía extraño, bueno, ellos no estaban para clasificar aquello como cosas extrañas.


    Al llegar los tres meses exactamente y luego de un entrenamiento sumamente exhaustivo, Morrigan considero que ya estaban listos y disidió que ya era hora de salir por más “soldados”.


    En esta ocasión los vampiros solamente participaron con ellos como guías en aquella inhóspita zona y aunque mantenían contacto con Helena y las gemelas, ellas también se mantenían al margen, finalmente, en su territorio los lobos no causaban problemas.


    Siguieron el mismo proceso en repetidas ocasiones y en algunos casos se aventuraron a buscar nuevas víctimas sin que las últimas estuvieran listas, todos ellos vivían sin ningún problema en la hacienda de los vampiros, e incluso, llegaron a llevarse bien con ellos, la convivencia era tirante pero llevadera y los miembros de la familia de Carmen se convirtieron también en sus protectores cuando tenían que salir a cazar y los cuidaban en las noches de luna llena, cuando la refracción de los rayos lunares provocaban las conversiones involuntarias en ellos, me atrevería a decir que se compadecían con su sufrimiento.


    Morrigan estaba logrando su cometido, alcanzaron un número de 123 lobos, de alguna manera había logrado su completa obediencia y por supuesto que de la mano, también su lealtad.


    No era de extrañarse puesto que, los lobos reconocían de inmediato el liderazgo de Morrigan, era algo que llevaban en la sangre, ella era su creadora y la veían como su señora. La obediencia y lealtad iba de la mano.


    No les voy a contar a detalle cómo fue que Morrigan logro su cometido de erigir un ejército, las actividades en general era bastante monótonas, ella dejo un poco de lado sus altanerías, no creo que por gusto, fue más bien por interés, tal vez comprendió que si se olvidaba un poco de sus desdenes y actitudes déspotas para dedicarse al adiestramiento de sus lobos, ganaría mucho más y después le vendría el tiempo para disfrutar.


    En cuanto a Helena, Tisbet y Tiziana, ellas siguieron estudiando y practicando un poco sus dones, por supuesto que ellas en todo ese tiempo nunca vieron a los lobos, sabían solo lo que los vampiros les decían por teléfono, ya que se mantenían en contacto con Carmen y Rubén por este medio, sobre todo con Rubén, de alguna manera la mayoría de las veces que las chicas llamaban, el que contestaba era él y claro, terminaba entablando largas charlas con Helena, realmente durante ese tiempo y gracias al discreto comportamiento de los lobos, los vampiros le restaron importancia a lo que ocurría a su alrededor y omitieron comentarle a las chicas el pequeño dato de las transformaciones.


    Había pasado casi un año, un año entero en que Morrigan y su sequito habían disfrutado del paradisiaco clima de Boca del Cielo, a su parecer, la playa más hermosa del pacifico mexicano, aunque, honestamente fue la única que conoció.


    En esa paradisiaca tierra se olvidó durante un tiempo de las torrenciales lluvias y las crudas tormentas de nieve de Preston.


    Ella sabía que el tiempo de regresar se acercaba, así que como despedida de esas maravillosas tierras, decidió ir con todos los lobos a cazar, la navidad estaba cerca y a pesar de esto, la playa les seguía ofreciendo un delicioso clima; en Inglaterra seguramente se estarían congelando, pero aquí el sol desde lo alto rebotaba deliciosamente sobre los diminutos cristalitos de la arena y la calentaba de tal manera que los lobos la disfrutaban directamente bajo su piel, entre los dedos y en su propio rostro.


    El aire estaba lleno de olores deliciosos, mezclas exquisitas de sal y algo que sin duda debía ser verde, tal vez hierba o tal vez matas tiernas de los cafetales cercanos. También estaba presente la fragancia que desprendía la arena al ser mojada por las olas y nuevamente secada por el sol, ese aroma no podría describirlo, era tan fuerte y a la vez delicado, como una hebra de seda deslizándose sobre todo tu rostro, no lo sé, pero solo me entenderás cuando lo percibas por ti mismo porque la sensación al contacto con el agua templada te impregnaba de ganas de mucho mas, ya que había un momento del día, en que, simplemente la podían sentir a la temperatura perfecta para cada uno y cada persona lo describirá de distinta forma.


    Ese fue su último día de los lobos en aquel paraíso y seguramente fue el día más hermoso que tuvieron muchos de ellos.


    


    *************************


    


    Pero, debo volver en el tiempo para explicarte lo que pasó en Preston en todo ese año, pues en tanto que Morrigan arribaba a México e iniciaba con sus planes, a miles de kilómetros de ahí en la ciudad de Preston, los Demesters no perdían tampoco el tiempo y hacían algo muy similar.


    Previamente Max y Frank se habían encargado de la primera fase de los reclutamientos, buscar, vigilar y elegir a los futuros miembros de su clan, por razones que yo entiendo perfectamente, ellos no eran selectivos en cuanto a la apariencia física de los humanos, de cualquier forma no era lo primordial, eso sí, debían ser personas inteligentes, discretas y de caracteres estable, de verdad no era como si el color de la piel, ni las facciones y mucho menos la estatura ni complexión importaran, el virus hacía modificaciones sorprendentes en sus cuerpos de modo que cualquier defecto era corregido de inmediato y puesto que finalmente los vampiros eran depredadores naturales de los humanos, el aura espectral y al mismo tiempo atrayente que el virus les otorgaba hacía que a los humanos acercarse a ellos como mosquitos buscando la luz, era por ese motivo que siempre se mantenían al margen de la humanidad, conseguir su presa era lo más fácil del planeta, humanos abundaban, lo difícil era mantener la discreción respecto a su existencia y tener cuerpos en cada esquina durante cada noche, no era una idea inteligente.


    También fueron destinadas cuadrillas indistintas para someterlos. Los Demesters y los Bruijas unieron sus fuerzas para que el reclutamiento fuera mucho más rápido, así que en las cuadrillas había tanto de un clan como del otro y eran comandadas por los más experimentados.


    Por parte de los Demesters estaba Max, siempre como el segundo de Yazzel, su fiel perro de caza. Después Frank, a quien le seguía doliendo la perdida de Zira durante el enfrentamiento con los lobos, pues, aunque no lo admitieran abiertamente debido a su rarísimo temperamento, era obvio que su relación con ella era mucho más que de amistad.


    Después de ellos estaba Diana, quien había trabajado muy duro para que Yazzel le permitiera ocupar un lugar como instructora y además mostraba grandes avances en armamento y de la mano de ella iba Lexx como si fuera su hermano menor, aunque en apariencia debería haber sido al revés.


    Lexx aprendía muy rápido todo lo relacionado con el combate, las armas y las diferentes técnicas para utilizar su capacidad de controlar su densidad molecular, por supuesto que él estaba casi cien años atrasado, pero avanzaba muy rápido, no cabía duda que la inmortalidad le sentaba bien y llevaba el liderazgo en su personalidad. Diana se había tomado el papel de su instructora personal, ya que, pasaban horas y horas en el gimnasio y en la sala de tiro, perfeccionando todo lo que a Lexx le pudiera servir y él parecía disfrutarlo cada vez más, en verdad Lexx había encontrado su elemento y se encargaba de explotarlo.


    Uno más que se unió al grupo de los instructores fue Erick, el chico que apoyo a Yazzel en la decisión de repoblarse; él se esforzaba por hacer las cosas mejor que bien, su capacidad era curiosa, este niño se mimetizaba con todo lo que él quisiera, como lo hacen los camaleones, lo que fuera él lo podía imitar, por supuesto que había un pequeño inconveniente, ya que su cuerpo imitaba lo que él quisiera, pero su ropa lo delataba, la ropa no tenía esa opción, así que tenía que estar desnudo. Cuando recién llegó al clan de los Demesters, practicaba con todo lo que se le atravesara, desde una cortina, hasta arbustos, ramos de distintas flores multicolores, rocas, lo que fuera y gracias a que el desempeño de sus capacidades requería de una completa exposición de su cuerpo, el chico se pasaba la mayor parte del tiempo practicando su curioso don.


    Will también participó, sobre todo porque podía transportarse hasta donde él quisiera sin ningún problema, por supuesto que para ellos el factor sorpresa era indispensable, debían ser rápidos, precisos y discretos, así que mientras los acompañaba, también dedicaba tiempo a la salud de Paola, que con su ayuda y la de Dimitri trataba a toda costa de recuperar sus capacidades y Sebastián le apoyaba en todo cuanto estuviera a su alcance.


    Por parte de los Bruijas participaron, claro está, Alberth, Ceciah y Benjamín, quien había estado por algún tiempo de viaje por China y había vuelto poco después de los acontecimientos con los lobos en el Valle de los Fantasmas, su capacidad era igual a la de Alberth, tenía alas y podía volar sin problemas y su fuerza era descomunal, además de ellos participaron cuatro más de sus hombres de confianza y algunos otros de sus miembros.


    Se dieron el lujo de esperar la llegada del primer año nuevo, disfrutaron de las fiestas que esta vez sí fueron celebradas pues tenían un sabor diferente y era porque habían tenido el toque de los humanos, pues para la navidad, Lexx, Sebastián, David, Paola y Carlos se habían encargado de hacer más familiar la mansión, la llenaron de adornos, muérdago y un bellísimo árbol que llenaba de vida aquel lugar, la víspera de navidad Sebastián los deleitó con una deliciosa cena preparada con la ayuda de todos pero liderada por él.


    Esa noche cenaron, bailaron y festejaron hasta que amaneció, todos los Bruijas fueron invitados y aunque al principio les costó un poco de trabajo acostumbrarse a los humanos, en poco tiempo los sintieron parte de ellos y lograron entablar muy buena comunicación.


    La fiesta de año nuevo fue muy similar, también asistieron los Bruijas y esto les ayudó en mucho para acoplarse entre los miembros de ambos clanes, en esta ocasión Sebastián y Carlos no estuvieron presentes, Sebastián viajo a Francia a visitar a su familia, pero regresó inmediatamente para estar cerca de Paola, en cuanto a Carlos, tuvo que asistir con Hillel a recibir el año rodeado por la realeza inglesa acompañado por Fernanda, quien comenzaba a estar distante con él, a pesar de conocer de sobra su secreto.


    Por desgracia a Carlos no le fue tan bien como a Sebastián, quien pudo disfrutar muchísimo de su familia al calor de su hogar en Francia, por el contrario, Carlos tuvo que soportar un sin número de gente a la cual no conocía y sobre todo, lidiar con una discusión descomunal con Fernanda.


    —¿Qué te parece si vamos a bailar? —Preguntó Fernanda mientras se levantaba de su lugar, invitando a Carlos con actitud fresca, pero algo tímida, Carlos se giró despacio quedando de espaldas a Hillel y la tomó de ambas manos.


    —Sabes que no me agrada eso de bailar, mejor sentémonos y tomemos un trago —Le contestaba mientras palmeaba la silla indicándole que tomara asiento.


    —Pero Carlos, entonces a que hemos venido sino es a divertirnos, es el último día del año y quisiera bailar contigo —Le dijo con una voz suplicante y transformando su rostro con una mueca de súplica imposible de ignorar.


    —Bien preciosa, vamos —Le contestó sin la más mínima emoción en el rostro, Fernanda notó su inconformidad, pero aun así se lo llevó de la mano hasta la pista.


    Al llegar justo al centro de esta, con las luces tenues y la sinfonía de las cuatro estaciones de Vivaldi de fondo, ella lo tomó de la mano y colocó la otra palma sobre su hombro, lista para iniciar el vals, él también la tomó por la cintura y sus dedos se entrelazaron de una manera casi automática, entonces comenzaron a bailar.


    Terminó la pieza de Otoño, ella lo miró de frente, entre la media luz y el solo reflejo de un rayo de luz artificial que dejaba ver los deliciosos ojos canela de Carlos, Fernanda tomó su rostro entre ambas manos y le besó con ternura en la boca, Carlos se sorprendió un poco, pero correspondió a la ternura de aquel beso, hasta que la humedad de una lágrima tocó las comisuras de sus labios.


    —¿Qué te pasa hermosa? —Le preguntó inquieto.


    —Carlos, mi vida, eres la luz de mis ojos pero creo que llegó el momento de separarnos —Le dijo con lágrimas en los ojos.


    —¿De qué hablas? —Preguntó nuevamente entre consternación e incredulidad.


    —Primero está tu vida fuera de este mundo y después tu familia y luego, bueno luego estará también tu instinto de supervivencia y después cualquier otra cosa y por último yo, la verdad es que yo jamás he jugado un papel importante dentro de todo eso —Le dijo bajando de inmediato la mirada, tal vez para evitar perder la poca fuerza que le quedaba.


    —No Fer, eso es absurdo, tú eres parte importante y necesaria para mí —Argumentó tajantemente.


    —No Carlos, estas equivocado ¿Qué hay de mí? tú me necesitas pero ¿Alguna vez te has preguntado qué es lo que necesito yo?


    —No volvamos con eso Fer, por favor, no empieces otra vez —Le pidió haciendo una mueca de desaprobación.


    —No mi vida, no estoy empezando, lo estoy terminando, esta noche, antes de que el año termine soy yo la que termina contigo, se acabó —Finalizó conteniendo el dolor que le causaba aquella situación.


    —Por favor Fernanda… vamos afuera y hablamos —Le pidió tirando delicadamente de la mano de Fernanda.


    —Carlos —Fernanda se soltó de su mano y las junto frente a su vientre —cuando vuelvas a casa ya no estaré —Se dio la vuelta y lo dejo de pie en medio de la multitud de gente que seguía bailando al compás de Vivaldi, Carlos se quedó petrificado, no pudo mover un solo musculo y la vio perderse entre toda la gente que estaba en la pista, entonces, un súbito calor lo recorrió de pies a cabeza, miró hacia la mesa de Hillel que se encontraba feliz en medio de la multitud, se perdió de pronto en recuerdos y terribles sentimientos, coraje, enojo, aflicción y tristeza se mezclaron en su mente y se sintió de pronto abandonado y confundido, no quería volver a la mesa, ahí no había nada para él, esa fiesta estaba llena de hipocresía y compromisos sociales que no eran de él.


    Se dio la vuelta y salió de ahí caminando pesadamente, al cruzar el fastuoso portón de la elegante mansión y ver la calle que se extendía interminable, comenzó a correr sin rumbo fijo, cada vez más rápido y con más fuerza, volcando sobre sus pies la incontenible furia que le producía un remolino vertiginoso de sensaciones agrias que oprimían cada vez con más fuerza su mente y el resto de sus sentidos, sentía la necesidad de perderse, de dejar de existir, así que prefirió concentrarse en correr, solo correr, desquitar su coraje contra el pavimento, la tierra y todo lo que se atravesara frente a él.


    


    En tanto que en la mansión de los Demesters, la fiesta estaba en su punto, la cena servida en la enorme mesa y la música con un volumen tan alto que cualquier humano tendría que gritar a todo pulmón, curiosamente en esta casa curiosamente el único que gritaba era David, los demás hablaban con un volumen normal.


    Lexx se sorprendía cada vez mas de sus nuevas capacidades, poniendo especial interés en aprender todo que le enseñaran, curiosamente se cohibía un poco cuando Diana le daba clases, ante la perspectiva humanamente caballerosa de Lexx, ella era una chiquilla diminuta e inocente que le enseñaba defensa personal, por lo que se sorprendió bastante al ver que no solo tenía la misma fuerza que él, sino que además mucha más técnica. Tuvo que sonreír ante la primera paliza que le propinó la pequeña Diana en la duela.


    Por supuesto que Lexx lo hacía muy rápido, tenía habilidades natas y esto le facilitaba mucho el aprendizaje, en tanto que David se esforzaba en aprender también, aunque él lo hacía de manera más teórica, pues aunque trataba de imitarlos, lo cierto es que tenía una sobrada falta de fuerza en comparación por ejemplo con Frank.


    Él y David habían hilvanado una muy buena mancuerna, Frank, a pesar de su carácter arrogante gozaba de mucha gracia, de hecho era el favorito de muchos de los Demesters en cuanto a las clases se refería, tenía, por decirlo así, un talento especial para enseñar y David lo complementaba con su gran curiosidad y facilidad para aprender.


    Esa noche, mientras todos se divertían, David tuvo una ocurrencia que les dio un pequeño susto a todos.


    —¿Oye Frank tu que puedes hacer? —Le preguntó con su habitual tono de inocencia mezclada con picardía.


    —¿Hacer de qué? Puedo hacer muchísimas cosas, tu solo pregúntale a las chicas —Le indicó mientras se bebía de golpe la copa de Coñac.


    —Eeew… no me refería a eso, lo digo porque Yazz puede desaparecer y aparecer en donde quiere y Diana puede, ya sabes… manejar la electricidad y parece un pequeño imán de palabras y ese tipo de cosas y así —Le dijo con un tono un tanto pueril y hasta inocente.


    —¿Y tú inmensa curiosidad te mueve a preguntarme qué es lo que hago yo?


    —Sí, bueno, si se puede


    —¿Quieres que solo te lo diga o te gustaría verlo? —Preguntó con un tono extraño que David identifico como complicidad.


    —¿Podría verlo? —Preguntó con un brillo especial en los ojos.


    Frank lo miró fijamente, no había motivo especial, tal vez solo lo hizo con la finalidad de darle dramatismo al momento, sus ojos cambiaron de su peculiar y seductor color pardo rojizo, a un café muy claro hasta llegar a un dorado similar al de la miel virgen y aunque esto asustó a David, estaba tan emocionado que le fue imposible apartar la vista de ellos, así que mientras los ojos de Frank cambiaban de color, este se quitó la chamarra de cuero y David pudo ver como desde su espalda y por encima de la playera blanca y ceñida a su dorso atlético, se asomaba un bulto extraño al mismo tiempo que se escuchaba la tela desgarrándose. David quedo embelesado al ver como se extendieron por encima de su cabeza dos enormes alas un poco más oscuras que el tono de su piel. El aleteo era estruendoso, dándole un aspecto lúgubre al vampiro.


    —Santo Dios, no puedo creerlo ¿Puedes volar? —Preguntó emocionado.


    —Puedo hacer mucho más que eso mi querido amigo —Contestó.


    —¿Cómo qué?


    —Estas alas —Decía mientras las agitaba en medio de la sala— son tan fuertes como una máquina de torno


    —¿Puedes aplastar cosas? —Preguntó con ese brillo singular en sus ojos azules.


    —Si… despedazarlas si quiero y luego elevarme a la altura que se me venga en gana, o bueno, al menos hasta donde el oxígeno me lo permite ¿Quieres comprobarlo? —Le preguntó.


    —Si —Respondió tajante y decidido, sin siquiera una breve sombra de duda.


    —Ven —Le indicó y le extendió las alas atrayéndolo hacia él hasta que quedó de espaldas y luego lo envolvió lentamente entre ellas formando un pequeño capullo de color carne y dentro David.


    Frank comenzó a oprimirlo lentamente, David se quedó paralizado por la emoción que le emanaba por la frente en forma de sudor y su color de piel cambio de pálido a rosa y luego a rojo.


    De pronto un destello azul comenzó a brillar desde el centro de ese capullo, al principio tenue y después más fuerte hasta convertirse en un resplandor rojo que asomaba por debajo de las membranosas alas, provocando un gruñido de Frank que abrió las alas soltando estrepitosamente a David.


    —¡No Frank…suéltalo! —Era un grito agudo que alerto a todos los que se encontraban reunidos.


    Diana había aparecido por la puerta del ascensor. Obviamente no estuvo presente durante el previo de aquella escena, por lo que al abrirse el ascensor y ver la reacción violenta de Frank al desenvolver a David de entre sus alas, el terror se apodero de ella pues sabía perfectamente en qué podía terminar. Fue obvia su reacción al a Frank abriendo sus alas y David dando un hondo respiro que poco a poco le fue devolviendo su color. El miedo la invadió y de inmediato corrió a su lado, lo abrazó con intención de protegerlo, aunque todos ya estaban a su alrededor y Frank se sintió agredido por las miradas de sus congéneres más que por la pequeña quemadura que en esos momentos él dejo pasar.


    De pronto la vocecita de Diana estallo en gritos en contra de Frank.


    —¡Tú! —Dijo gritando agudamente mientras que sus palmas se elevaban desde el suelo despacio, la energía crepito alrededor de sus manitas pequeñas y las lámparas de la casa comenzaron a tintinear —Estás loco… ¿Que pretendías?


    —No, no, no —Gritó David y tomó sus manos abrazándola por la espalda, rompiendo así la concentración de la chiquilla, David recordaba la última vez que la vio hacer eso y un enorme rayo se había estrellado sobre Brad— No se confundan, no me estaba haciendo daño, al contrario, fui yo quien le insistió en que me mostrara lo que sabía hacer, pero lo juro, no me hizo ningún daño —Reitero sujetando a Diana con firmeza pues para entonces ya había recobrado su color natural.


    Alberth se acercó a Frank y lo miró de manera agresiva— Él no sabe los alcances de todo esto, no puede ser que te portes de esa manera tan imprudente —Le reprocho enérgicamente.


    —No Alberth —Agregó David al mismo tiempo que jalaba al enorme vampiro por la manga de su camisa—. El no tuvo la culpa, además no me hizo nada, yo estaba conteniendo la respiración como cuando te sumerges en el agua, no me lastimo y tampoco me asfixió, lo juro estoy bien, mira —Argumentaba jalándose la camisa y mostrando los brazos para enfatizar su punto, con una evidente sombra de pesar en su rostro, el chico se sentía culpable por el falso juicio que estaban emitiendo con su amigo.


    —Está bien David, ellos tiene razón —Mientras Frank decía esto al mismo tiempo retraía sus alas.


    —¡No! —Gritó David desesperado— todos me tratan como un inútil, he tratado de acoplarme a ustedes de mil modos, yo no tengo la culpa de ser un simple humano y es obvio que tengo curiosidad, tal vez ese sea mi mayor error, intentar encajar con gente que me subestima constantemente —Finalizó bruscamente, como tratando de ahogar el coraje que de pronto se apoderó de él, su quijada se tornó dura por la contracción de los músculos y los dientes que castañeaban de coraje e impotencia, sus puños estaban de pronto cerrados de manera violenta dándole a sus dedos un tono violáceo por la acumulación de sangre y las uñas blancas debido a la falta de circulación, los cálidos ojos azules del chico cambiaron del precioso tono del cielo y se tornaron de pronto de un color fangoso, oscuro y sin vida. El anillo en su mano comenzó a brillar tenuemente una vez más.


    Diana estaba a su lado y de pronto se separó de él asustada por el comportamiento que jamás antes había visto en el simpático rubio estadounidense, si no estuviera segura de que David era humano, hubiera jurado que sintió la emisión de energía desprenderse de su cuerpo, pero eso era imposible, tal vez, todos estaban alterándose demasiado.


    —Cálmate David —Agregó Lexx—. Nadie te está subestimando y solo intentamos protegerte, sabemos que eres curioso pero recuerda que tanta curiosidad también es peligrosa —Concluyo.


    —Para ti es fácil decirlo Lexx, tú ya eres uno de ellos y estas al lado de la mujer que amas y no hay barrera alguna que los separe, pero yo soy un simple mortal que si un día se topa con uno de esos perros enormes seguramente le servirá de almuerzo, tu puedes proteger a Yazzel con ese poder tuyo pero yo no puedo hacer nada bueno por Diana, lo único que puedo hacer por mí mismo es amarla y no creo que a ella le sirva de mucho —David con las manos dentro de su chaqueta guardo silencio, era un silencio triste, melancólico, ese silencio que preferirías suplantar con un golpe en vez de vivirlo, pero a pesar de la encumbrada situación, después de esa descarga de adrenalina que experimento, pareció mucho más calmado, sus expresiones de enojo se desvanecieron levemente y se le veía relajado, su rostro ya no reflejaba el coraje que en un principio, más bien denotaba tristeza, sus ojos flameantes se apagaron y sus mejillas se encendieron nuevamente de un rosado aterciopelado, creo que era vergüenza, Diana dejo de sentir el crepitar de la energía alrededor de él.


    —David —Esta vez la voz de Diana sonaba delicadamente tímida y expresaba una suavidad similar a la que experimentarías con el rose de un pétalo de rosa—. Que me ames es mucho más de lo que yo he pedido en toda esta vida ¿Acaso no te das cuenta?


    Los rostros de todos se transformaron de pronto en una ternura inmensa, rayando en la comicidad, algunos más en incredulidad y algunos pocos en hartazgo.


    Esos dos chicos se amaban y estaba claro que David sería capaz de cualquier cosa con tal de estar a su altura, el silencio reino por algunos segundos, pero esta vez no era el silencio lastimero y lacerante, era un silencio cómplice, ese que se guarda frente a dos enamorados, hasta que, como un torrente de agua, la fuerte voz de Alberth lo rompió de súbito.


    —Bien niño curioso, creo que conozco una forma en como saciaras tu intrépida y hasta peligrosa curiosidad y tal vez así dejes de crisparnos los nervios y de ponerte en peligro constantemente —Agregó mientras se colocaba frente a todos los vampiros —Les propongo algo divertido, mostrémosle a este muchacho nuestras capacidades, si eso es lo que quiere, eso le daremos, pero en un espacio controlado y sin que corra peligro, creo que Diana nos mataría a todos si algo le pasa a este güerito loco y tal vez así se quede quieto por algún momento, aunque, que te quede claro —Agregó apuntándolo con el índice— tú has sido de gran ayuda para todos nosotros y hacemos esto no solo por darte gusto, también porque te apreciamos y no queremos que te dañes haciendo experimentos raros ¿Entiendes niño berrinchudo? —Finalizó Alberth en tono de broma.


    Era curioso ver en Alberth ese comportamiento tan relajado. Lejos se veían aquellos tiempos en que lo único que le provocaba reír, era un triunfo en el campo de batalla.


    —Si —Agregó David mientras hacía algunos gestos extraños, Diana lo miró recelosa, pero lo abrazó dándole un beso suave en los labios, acto que por supuesto todos festejaron con un aullido agudo de broma.


    —¡Nene! ¿Sabes que no los mataría verdad? Tal vez los dañaría severamente, pero no los mataría —Agregó Diana con su sin igual vocecita.


    En aquella mansión había poco más de una centena de vampiros entre Demesters y Bruijas y cabe mencionar que de estos últimos habían muchos más, siempre fuimos un clan numeroso, por lo que no está de más decir que era una fiesta sumamente concurrida y prácticamente todos estaban contagiados de eufórica y presuntuosa vanidad, así que comenzaron agrupándose de acuerdo a sus capacidades e incluso actuaban como atletas antes de una competencia, movían el cuello, aflojaban los músculos y daban saltos pequeños, por supuesto debido al espacio, hasta que por suerte alguien tuvo la idea más sensata de la noche.


    —¿Qué les parece a todos si vamos al gimnasio para poder estar más cómodos? —Preguntó Max con un tono de súplica en su voz, lo cual era completamente natural, tú también te hubieras preocupado por la integridad de tu hogar, sobre todo si se ve amenazada por decenas de grandulones dispuestos a divertirse.


    —Excelente idea —Agregó Yazzel con un gesto de alivio y de inmediato emprendió el camino hacia el gimnasio, por supuesto que todos la siguieron sin pensarlo.


    Una vez en el gimnasio, volvieron a agruparse, esta vez los saltos y los gritos eran mayores, tenían cuidado de no hacerlo con fuerza, tan es así que la casa tremolaba ligeramente, créeme cuando te digo que si hubiesen saltado todos al mismo tiempo y con la mitad de potencia que poseían, se hubieran formado sobre la duela un enorme cráter. Pero cada uno tenía pleno conocimiento de las capacidades de todos y eran prudentes, aunque para la demostración que harían ante David, no les costó nada organizarse.


    Primero que nada, como un acto reflejo de defensa tan instintivo como el de los bebés cuando cierran los puñitos alrededor de tus dedos, sin excepción dejaron ver sus garras largas, blancas como el papel y sus colmillos afiladísimos que destellaban cada vez que un rayito de luz los alcanzaba, luego los alados, casi todos ellos Bruijas, dejaron ver sus alas que casi no variaban ni en tamaño ni en color, excepto las de Alberth, que eran las más grandes de todas, luego los que reflejaban la luz, es decir, los invisibles, estos eran un grupo más o menos equitativo y los llamaban reflectores, siguieron los que se transportaban, entre ellos estaban por supuesto Yazz y Will, luego el único que modificaba su densidad molecular, Lexx y así el resto de los vampiros.


    Diana por su parte se mantuvo todo el tiempo junto a David y de vez en cuando movía su dedo índice de manera circular, curiosamente cada que lo hacía, la intensidad de la luz variaba al compás de cómo se movían sus compañeros.


    Así, de manera relajada, mostraron a combinaciones de decenas de movimientos súper rápidos y perfectamente sincronizados simulando estar en combate, dándole a David una pequeña exhibición de lo que podían hacer. Lo que para ellos era como un entrenamiento más, de esos que haces casi a diario, pero para el ojiazul, fue una de las experiencias más excitantes que hubiera disfrutado antes.


    En medio de esto los sorprendieron las campanadas del año nuevo, al escucharlas todos saltaron gritando de felicidad, como lo haría cualquier otro humano celebrando el año nuevo, esto no lo hacían desde muchísimo tiempo atrás, algunos desde que eran humanos normales. Hubo abrazos, besos y risas y en fracción de dos campanadas, en el gimnasio ya circulaban las botellas de champagne y vino, tan así que de la emoción se bañaron en alcohol. Estupideces quizá, pero fue un momento que los marcó a todos de cierta manera.


    Dimitri y sus Nosferatos los observaban desde la puerta del gimnasio, al verlos, los invitaron a pasar y comenzaron a agradecerles el haberse decidido a acompañarlos, los Nosferatos se sintieron acogidos por sus congéneres y participaron en la inusual demostración, por supuesto que las capacidades de ellos eran mentales, ya que, contrario a todos los demás, físicamente eran débiles y muy frágiles.


    En la mente de David comenzaron a desfilar imágenes que Dimitri le proyectaba de manera mental, algo muy similar a lo que Paola hacía y el chico estaba fascinado, luego comenzaron a venir a él un sin número de recuerdos que ni siquiera sabía que tenía, esto lo estaba provocando Raphael, él podía escarbar en la mente humana y encontrar el momento que quisiera en el tiempo de los recuerdos de esa persona.


    El primer beso de una chica, la primera caída de una bicicleta, la primera cuerda que se reventó en su violín y le dejo una cicatriz en el nacimiento del cabello, el primer arrulló de su madre. David estaba a merced de ellos y estaba fascinado.


    Algunos continuaron con la fiesta, restándole importancia a la demostración que de principio planearon para David, pero no importaba, el ambiente era único y David fue descubriendo poco a poco las sorprendentes habilidades de los vampiros.


    La madrugada estaba en su apogeo, la fiesta daba para mucho más y entre la algarabía y el vino, la noche prácticamente estaba pasando como un flash y aunque David estaba más que feliz, comenzaba a sentirse cansado por lo ajetreado de la noche, entonces, como la cereza de su enorme pastel, apareció Carlos.


    Aquel varonil hombre, de aspecto elegante y sonrisa encantadora, se detuvo en el umbral de la puerta del gimnasio saludando a todos. Su ropa estaba escarchada por la nieve que afuera caía despacio y su cabello mojado goteaba pausadamente, tal vez el único que notó que estaba al punto de la congelación fue David, pues el halo gélido se sintió en toda la extensión de la habitación, pero no parecía incomodar a ninguno.


    —¡Carlos! —Gritó David y corrió hacia el dándole un gran abrazo, que por cierto le permitió comprobar que Carlos estaba completamente mojado.


    —David, tranquilo tío, tranquilo —Le pidió, pero al mismo tiempo correspondió al abrazo.


    —Solo faltabas tú, sin ti mi familia no estaría completa —Argumentó y lo volvió a abrazar, Carlos sonrió por la cortesía y aunque el comentario lo sintió como una piedra en el zapato, guardo la discreción y cambio de tema y es que a David se le olvido que Carlos no era precisamente un Demester, para ser exactos, era el único Lerois que no era visto con mala cara.


    —¿Y a qué se debe que estén todos aquí? —Preguntó, con ese delicioso acento que podría haber elevado la temperatura de cualquier hipotérmico.


    —Me están enseñando sus poderes —Contestó David.


    —¿Poderes? Dav nosotros no tenemos poderes, no somos súper héroes —Finalizó dándole una palmada en los hombros.


    —No Carlos, es una larga historia —Argumentó Lexx que ya se había acercado para darle la bienvenida—. Te la contaré otro día, pero justo ahora quedaste como anillo al dedo, ven a mostrarnos lo que sabes hacer —Le pidió Lexx—. Porque ahora que lo pienso, creo que no conozco aun tus capacidades.


    —Si Carlos, muéstranos —Pidió Paola en tono de broma.


    —Carlos levantó la ceja derecha y sonrió— Con que quiere sorprenderse todavía más —Argumentó y caminó despacio hasta donde estaba Paola, inclinándose para saludarla, por supuesto que Paola correspondió.


    —Ayúdame cariño —Le pidió a Paola tomándola de la mano y la colocó a un costado de él, Lexx y David estaban sumamente atentos, pues en todo ese tiempo jamás habían visto en Carlos nada diferente y solo sabían que era uno de ellos porque lo veían ahí. La curiosidad que les generaba Carlos era mucho mayor que él resto, puesto que pasaron tres años conviviendo muy de cerca y jamás sospecharon nada inusual. Paola le sonrió a Carlos y de pronto, ante sus ojos eran dos Paolas, con el mismo cabello, ojos, sonrisa y lunares, a excepción de la ropa, que esta vez colgaba de Carlos, solo imagínate a ti, llevando puesto el traje de tu padre.


    Lexx y David tenían la mirada desorbitada y una expresión de asombro que provocó las risas de los vampiros, Lexx desvió la mirada hacia Yazzel y notó que en ella no prestaba atención en absoluto, se encontraba absorta en una conversación con Max, en cambio el rostro de David se tornó de un rojo vivo muy similar a una manzana.


    —No sabía que esa capacidad existiera —Comentó David.


    —Existe Dav, lo curioso es que solo Carlos puede hacerlo o al menos de los que conocemos —Agregó Alberth.


    —¿Puedes imitar a quien sea? —Preguntó Lexx sin poder evitar el tono curioso en su voz.


    —A quien sea —Contestó David y de inmediato, cambio de apariencia, esta vez era un segundo Lexx el que hablaba, con la misma voz y gestos que él, pero esta vez el traje se notaba ceñido al cuerpo, pues si bien, Carlos y Lexx tenían la misma estatura, en cuanto a la compleción, Lexx era un poco más atlético.


    —¿Y te cambia todo? —Preguntó David, haciéndolos escupir una carcajada unánime.


    —No David, solo puedo hacer que ustedes lo vean, mis capacidades no son físicas, son mentales, puedo proyectar en sus mentes lo que yo quiera, puedo hacer que me veas como yo quiero cuando físicamente sigo igual


    —Oh por Dios… —Contestó David con la quijada en el suelo.


    Nadie se dio cuenta de a qué hora finalizó aquella reunión, lo que sí puedo decir es que todos ahí disfrutaron de cada segundo en compañía unos de los otros. Poco a poco todos se fueron dispersando; estaban en la sala, en la cocina y algunos más en las habitaciones ocupándose de cosas más íntimas, el único que de pronto sentía un poco de frio era David, pero lo olvidaba rápidamente acomodándose junto a Diana, la noche había llegado a su fin desde hacía varias horas, el sol ya se encontraba elevado y los Bruijas comenzaron a despedirse uno a uno ocupando un lugar en los cupés.


    La conversación entre Max y Yazzel fue un completo misterio, parecían serios, abstraídos y solo dejaron de hablar cuando él tuvo que elevar la puerta baja de las escaleras, el rechinido característico de las bisagras y el crujir de la madera fue común para todos, una vez más el único que se sorprendió fue David, a quien le fascinaba abrir y cerrar la enorme entrada hacia el área para abordar los vehículos.


    Obedeciendo a su enorme curiosidad, bajó con ellos a despedir a los Bruijas y a los Nosferatos, esta vez pudo distinguir los cuatro enormes pasillos que iniciaban en forma de arco, a los cuales no había prestado atención aquella ocasión cuando visitó por primera vez a Dimitri.


    El primero de los enormes túneles de derecha a izquierda conducía a la mansión de los Lerois, el segundo hacia el castillo de Dimitri, el tercero daba hacia una cavernita escondida entre los escarpados del valle de los fantasmas y la cuarta llegaba al sótano del cuartel de los Bruijas.


    Esa noche finalizó tranquilamente, la mayoría decidió ir a descansar, la verdad no quiero adelantarme, pero les diré que fue la primera fiesta de año nuevo que pasaron juntos, lejos estaban de imaginar que el siguiente inicio de año la pasarían de una manera completamente diferente.


    Al día siguiente, el primer minuto del día dos de enero para ser más exacta, los Demesters continuaron con su consigna de reclutamiento. Tenían plenamente ubicados a los candidatos ideales para compartir con ellos la inmortalidad, las habitaciones para hospedar a los nuevos vampiros estaban preparadas tanto en el cuartel de los Bruijas como en la mansión de los Demesters.


    Se reunieron todos en el valle de los fantasmas. La señora de las mareas había decido no aparecerse esa noche y por tanto la oscuridad era mucho más atenuada pero no significaba ningún problema para nosotros.


    Pero creo que nunca les he hablado del valle de los fantasmas, considero que este es un buen momento.


    El multi referido Valle de los Fantasmas, debía su nombre a la simple imaginación de los pobladores aledaños, muchos humanos comunes habían tenido el infortunio de escuchar las terribles batallas entre vampiros y lobos, aunque de lejos y distinguiéndose apenas como susurros, pero finalmente lo asociaban a que en el lugar se reunían los fantasmas que penaban desde el inframundo.


    Lo cierto es que aquel lugar era una extensión de tierra amplísima, ubicada justo en medio de los territorios de los vampiros y los lobos, es decir, entre Preston y Saint Gandales.


    Estaba rodeada de peñascos y cerros, la extensión plana se hallaba hundida aproximadamente entre 30 y 70 metros desde la peña más alta, por esta razón es que los pobladores escuchaban tan distantes los gritos, gruñidos, golpes y detonaciones durante los enfrentamientos.


    Era como un gigantesco plato de ensalada, hundido en el centro pero sin ser un hoyo y extendido en los bordes como su fuera un enorme cráter, rodeado al norte y al oeste por un denso bosque de cientos de acres y de lado este y sur por colinas empinadas y peñascos escarpados de piedra resbaladiza y húmeda, era un lugar inhóspito, amplísimo y geográficamente bien disimulado que dificultaba el acceso de los humanos.


    No faltaba alguno que se aventurara pero, por el lado del bosque era sumamente difícil acceder debido al espesor de la vegetación y el riesgo de animales salvajes, aunque no creo que hubiera nada más salvaje que los propios habitantes de aquellas zonas, además de las trampas que tanto lobos como Bruijas mantenían a una distancia considerablemente apartada de sus propiedades y perfectamente monitoreada con sensores de movimiento que les permitían detener a los intrépidos humanos que se acercaran demasiado.


    A veces, para los humanos, los carteles de “Propiedad privada” son una invitación a aventurarse. Llevan dentro la extraña necesidad de ponerse en peligro, a pesar de saber que sus vidas son tan frágiles.

  


  
    Pero creo que no los juzgaré por eso, tal vez la adrenalina es lo que condimenta sus vidas, les emociona saber que probablemente puedan presumirlo en sus propias palabras, pero quizá no. Al final tienen una sola oportunidad y la aprovechan. Porque cuando sabes que tienes la inmortalidad de tu lado, le pierdes interés a las cosas simples. De hecho le pierdes interés a todo. Hasta que te das cuenta que la inmortalidad es un arma de dos filos y ambos, te matan.


    Por el lado de las escarpadas colinas era mucho más difícil acceder puesto que, además de las trampas, el terreno mismo dificultaba muchísimo el acceso a pie. El centro del valle era plano, firme y camuflado por hierba densa que alcanzaba en algunas partes hasta dos metros de altura, pero obviamente eso no detenía a ninguno de los habitantes de aquella zona.


    Esa noche en el Valle de los Fantasmas, se percibía una atmosfera pesada, un silencio bullicioso envolvía el ambiente. Si, ya sé que suena absurdo hablar de un silencio bullicioso, pero créanme cuando les digo que es verdad, que existe y es el más terrible de todos los silencios.


    Los vampiros se reunieron de inmediato en los grupos que previamente habían organizado, nadie hablaba y las pocas instrucciones se daban a través de señales o mentalmente.


    El viento soplaba helado y húmedo. Para cualquier humano hubiese resultado un tormento pues su velocidad provocaba un zumbido agudo al colarse entre las cavernillas de las rocas y las ramas de los árboles y a pesar de ese fuerte sonido, el silencio era tal que podían escucharse las ramillas de los árboles rompiéndose por la fuerza de ese viento y estrellándose en los rostros de los vampiros, mojándolos con las gotitas del hielo acumulado sobre las ramas secas de las coníferas y los abetos.


    La lobreguez del lugar se respiraba en toda la extensión del valle, pero aun así, el débil aleteo de los insectos se percibía, más como una vibración que como un sonido, mientras que un poco más lejano, pero persistente, se escuchaban ladridos y maullidos, seguramente de alguna granja no muy lejana. Si hubieses estado ahí, solo, justo en medio del valle, sin una sola voz a tu lado, te darías cuenta de que es terrible tener que escuchar ese silencio.


    


    A la voz de avanzada de Yazzel, los vampiros partieron del valle para recorrer kilómetros y kilómetros en todas direcciones, por supuesto fuera de Preston, fuera de Londres, más allá de Escocia, la gente era de muchísimos lugares.


    La noche como ya dije, era fría y el viento no ayudaba mucho, pero no porque los incomodara, sino porque los hacía perder el rastro olfativo de sus víctimas, tardaron un poco más pero por fin llegaron a sus destinos, cada grupo por sus candidatos. Decenas de personas fueron desprendidas de sus trabajos, hogares, autos, reuniones y camas. Personas que no volverían a ser vistas como humanos normales, pero que servirían para evitar la decadencia de un clan cuya especie siempre estaba en continuo peligro de extinción.


    La separación de esos humanos fue muy rápida y efectiva, no hicieron ningún daño físico, algunos de ellos no se dieron cuenta de lo que les ocurrió hasta que se vieron en una cama a oscuras y en completo silencio, Will había trabajado durante largo tiempo en un aerosol cuyo frasco no rebasaba el de un espray para el aliento, pero su diminuta presentación no era nada comparada con la potencia de su contenido, un extraño liquido amarillento y brillante que con solo un toque aturdía los sentidos de los humanos y los hacía caer en un cómodo letargo, potente, efectivo e inofensivo.


    Poco antes del amanecer estaban ya en sus respectivos refugios, la mitad de ellos fueron trasladados al cuartel de los Bruijas, donde ya los esperaba Raphael y el resto a la mansión de los Demesters donde los aguardaba Dimitri.


    Te preguntarás ¿Por qué estos dos singulares vampiros estaban ahí? Bien, pues ya que sabes que los Nosferatos no pueden transformar a nadie porque sus virus no son contagiosos, creo que te debo una explicación.


    Yazzel, Dimitri y Alberth habían sostenido una reunión un par de días antes, con la finalidad de ultimar detalles para el día del reclutamiento, cuando finalizaba la charla se dieron cuenta de que, evidentemente, entre los nuevos reclutados habría al menos uno a quien su metabolismo no admitiría el virus, como ocurrió con los Nosferatos, así que tendrían que estar presentes ellos, pero entonces, surgió otra duda, una duda que se convirtió en una discusión dolorosa que los llevó a tomar una serie de decisiones nunca antes contempladas.


    —Bien, me voy, todavía tengo bastantes cosas en mi lista de quehaceres —Argumentó Yazzel dispuesta a retirarse.


    —Yazz, solo una última pregunta ¿Crees que si esos pobres humanos tuvieran la oportunidad de elegir entre esta vida y la que llevan, elegirían la nuestra? —Preguntó Dimitri, pero su pregunta provocó un vuelco en el estómago de Yazzel, no conocía la respuesta y le aterraba enterarse de cual sería.


    —Vaya pregunta hermano, dime ¿Quién no quiere ser un vampiro? —Argumentó Alberth, bastante seguro de que su condición de vampiro era envidiado por cualquier humano.


    —Eso no lo sabremos jamás, los humanos tanto nos aman como nos odian, pero yo creo que si les das cinco minutos para pensarlo, la mayoría diría que no —Contestó Dimitri.


    — Créeme, si ellos supieran de nuestra existencia y tuvieran la oportunidad de meternos una bala en la cabeza, lo harían sin dudarlo —Finalizó Yazzel con voz áspera y sórdida.


    —Pero Yazz, Alberth, no todos los humanos son mezquinos ni malvados —Argumentó Dimitri —algunos quieren vivir y valoran sus vidas más que otros.


    —Si claro, esos normalmente son los que están enfermos y anhelan vivir sin dolor pero vamos Dimitri, no hables si no tienes un juicio sentado en bases ¿Con cuántos humanos has tratado tú? Te lo diré, con dos… el novio de tu sobrina favorita y el americano novio de Diana, el cual no cataloga como humano, porque es demasiado genial para serlo, con David tuviste la suerte de haber conocido un punto cero, cero, cero, cero, cero uno por ciento de toda la mierda de humanos que hay en el planeta, no emitas un juicios con bases tan débiles —Agregó, pero esta vez su voz además de sórdida, sonaba maliciosa y llena de odio.


    —Alberth… ¿Cómo puedes decir eso? —Preguntó Yazzel con una mueca de coraje.


    —¿Qué? —Preguntó Alberth elevando varios tonos de voz.


    —Sí, es justamente a lo que quiero llegar —Alego Dimitri —Los humanos son importantes


    —Claro que son importantes, si no ¿De qué nos alimentaríamos? —Argumentó Yazzel con un tono mordaz en su voz.


    —Déjate de cosas Yazz, nos podemos alimentar de cualquier ser vivo, pero elegimos a los humanos porque saben mejor —Finalizó Alberth secamente.


    —Excepto los vegetarianos, esos son insípidos —Agregó Yazzel con una sonrisa triunfal.


    —Sé que ambos son fríos y duros con sus juicios, pero no puedo creer que desprecien lo que un día fueron, por favor, no se sientan superiores a ellos porque no lo son, solo tiene la suerte de ser diferentes —Agregó Dimitri ya cansado de esa conversación absurda.


    —Pero es la verdad, los humanos son lo peor que hay en esta tierra y mira que los pongo por encima de todo —Agregó Yazzel


    —Cállate Dimitri, no me vengas ahora con el cuento de que amas a los humanos porque no me lo creo, tú también compartías nuestra opinión hace unos pocos meses —Reclamó Yazzel con un tono tajante y decidido.


    —¿Te recuerdo quien se cruzó con cierto humano que aparentemente le cambio por completo el panorama? —Reviró Dimitri con cierto desdén —¿Por qué no dejaste a Lexx como humano? Te tengo la respuesta, porque estas consciente de que como humano tu adorado novio era insignificante, por eso es que lo convertiste en uno de los nuestros y lo mismo terminara haciendo Diana con el pobre David y Paola hará lo mismo con Sebastián, cuando recupere su fuerza y sus capacidades y vuelva a ser como nosotros tendrá que verse en la necesidad de convertirlo si es que quiere continuar con su romance, lo sé bien Yazz así que no me vengas con que los humanos son desechables —Terminó su argumento y se dejó caer de manera pesada en el sofá de piel y se llevó el gorro de su manto hacia atrás con ambas manos, despejando su cabeza calva. Pero, a pesar de lo agresivo de sus argumentos, lo cierto es que no parecía afligido por todo aquello que acababa de decir, no había en él ni una débil sombra de arrepentimiento.


    Yazzel se sintió no solo ofendida sino también descubierta, esa extraña sensación que te embarga cuando alguien te dice tajantemente algo que no quieres escuchar porque sabes que es cierto pero no lo quieres aceptar. Se sintió herida, esa era la palabra, nunca imaginó que su propia sangre la describiera como una egoísta, pero fue justamente Dimitri quien lo hizo, pues aunque ella no lo quisiera aceptar, era verdad que hasta hace poco tiempo, ella misma gritaba a los cuatro vientos que los humanos eran completamente prescindibles y la razón por la que hoy la hicieran callar, era porque Lexx había llegado a su vida, aunque también era cierto que no llegaba al extremo de considerarlos una basura, para ella eran más bien una herramienta, pero a su parecer no estaba del todo mal, finalmente ella no era una humana y por supuesto, se consideraba mejor que ellos, de hecho muy superior a ellos.


    Lo que le extrañaba a Dimitri, era que Alberth no tuviera ni un poco de empatía, puesto que él había sido humano, había vivido con ellos y sus progenitores también lo fueron, no le agradaba su manera de expresarse y menos aún, el que los considerara poco menos que lo peor que existe en el planeta, pues de alguna manera todo ser humano merecía el derecho de conservar su vida y sobre todo de vivirla a su modo.


    —No voy a discutir contigo los motivos por los que convertí a Lexx en un vampiro, los conoces de sobra y si no te bastan es tu problema, pero que te quede claro que no comparto contigo la idea de que los humanos merecen alguna oportunidad, ya te lo dije y lo seguiré sosteniendo, ellos son prescindibles, son millones y millones en este mundo y unos cantos menos no se echaran en falta, les estamos dando la oportunidad de mejorar su existencia, alejarlos de esa vida fugaz tan insípida y aburrida. Así que ya no me jodas —Yazzel finalizó con aquella discusión. Dimitri era necesario y no se hubiera permitido ningún tipo de enemistad con él, primeramente porque su parentesco sanguíneo le exigía mantener su respeto, segundo porque sabía que enemistarse con él a tan poco tiempo de un reclutamiento era una completa estupidez y por último, porque necesitaba a los Nosferatos para el reclutamiento. Así que opto por la manipulación sin perder su posición de liderazgo, que se consolidaba cada vez más y más.


    —¿Oportunidad de mejorar sus vidas? Sigue engañándote querida, sigue jugando a que eres Dios… —Dimitri se levantó y salió de la habitación sin decir más.


    


    El plan era muy sencillo, Dimitri y Raphael eran perfectamente capaces de manipular la mente, así que la idea de Yazzel era servirse de esto para mantener relajados a los humanos hasta que finalizara la conversión. Pues como en todo, en ocasiones había humanos que a pesar de ser considerados como candidatos factibles para la conversión, la idea de convertirse en vampiro no les agradaba. En los tiempos de su padre, sencillamente los hubiesen matado y asunto arreglado, pero hoy, con Dimitri intentando calmar su conciencia, solo borrarían sus recuerdos y los moldearían a su antojo.


    La sangre era demasiado sagrada como para derramarla tan sínicamente.


    Es por eso que al llegar con los candidatos a los respectivos lugares de los clanes, los Nosferatos ya estaban ahí para poner en marcha el plan, que al principio no agradó mucho a Dimitri, pero no podía negar que era una buena forma de evitar muertes innecesarias que siguieran fastidiando sus sueños.


    Pasado el amanecer, los candidatos fueron llevados al gimnasio de la mansión. Estaban asustados, temblorosos, no sé si por el frio o por miedo, se mantenían callados y a la expectativa de lo que pudiera ocurrirles, pero también estaban cooperando bastante bien para la situación que estaban viviendo, esto era porque se sentían un poco aletargados, actuaban de manera tranquila a pesar de saberse secuestrados, eso era por causa de uno de los beneficios del espray.


    Con los vampiros no siempre funcionaba el liderazgo nato, es decir, no todos reconocían de inmediato a su creador como su líder, así que tenían que trabajar un poco más. Y para la disciplina estaban Frank, Max y ahora, Diana y Lexx.


    Una vez en el gimnasio los sentaron a todos en la duela, sobre colchonetas cómodas y como nunca, subieron la calefacción para mantenerlos un poco más tranquilos, luego les colocaron antifaces oscuros para evitar que la impresión de mirar a Dimitri o a Raphael les provocara algún ataque de ansiedad y terror, además, como un extra, bajaron la intensidad de las luces quedando en penumbras. El gimnasio, así como la enorme sala de estar del cuartel de los Bruijas, se convirtieron en un cuarto oscuro iluminado apenas por la débil luz artificial de las lámparas.


    El proceso fue muy rápido y confuso para los humanos, pero Dimitri y Raphael realizaron su encomienda sin interrupciones, por supuesto bajo resguardo constante del resto de ambos clanes, los Nosferatos pudieron ver claramente quienes estaban de acuerdo con dejar sus vidas humanas y para su sorpresa solo un par estuvo en contra.


    “Comete tus palabras tío” pensó Yazzel sonriendo por otro triunfo.


    Los detalles de cómo ocurrió y que fue lo que sintieron solo los conocen aquellos que cambiaron sus vida para ser vampiros. No conozco bien como fue el proceso, lo que si sé, es que aquel que no quiso ser convertido, no está hoy en ninguno de los clanes con la memoria borrada. Yazzel magnánimamente los llevó a la ciudad con la intención de liberarlos. Si claro, porque nadie debe representar una amenaza para nuestra especie. Ese cabo suelto no podía quedar así y Dimitri muy dentro de él, lo sabía.


    Así como el proceso de selección fue rápido y sin trabas, el de preparación lo fue mucho más, puesto que todos los nuevos Demesters y Bruijas estaban fascinados con su nueva condición y devoraban toda la información y enseñanzas que les proporcionaban sus profesores (por llamarlos de algún modo) y si a esto le sumamos que desde el principio fueron alimentados con el suero, pues, está bien decir que la preparación de los nuevos miembros de los clanes fue miel sobre hojuelas.


    Así pues, durante el mismo año en que Morrigan preparaba a sus bestias, del otro lado del mundo la familia Devaron adiestraba a sus soldados para un inminente enfrentamiento con los lobos ¿Cuándo? Bueno, a decir verdad ninguno de los clanes estaba seguro, la única que sabía que, cuando y como era Morrigan.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Levanté mis manos despacio.


    Aun no estaba segura de qué era esa humedad.


    No recordaba en donde estaba o qué hora era.


    Mis ojos no paraban de llorar.


    Mi cuerpo entero se estremecía y dolía tanto como una quemadura.


    Escuche una voz a lo lejos, suave y llena de paz.


    ¿Estaba muerta?


    Desperté y descubrí que era un mal sueño.


    Aun así, dolía demasiado


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    ¿Quién es el bueno? ¿Quién es el malo?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Después de pasar todo el año adiestrando y enseñando a los nuevos vampiros, ambos clanes estaban cansados, completamente agotados y fastidiados, los nuevos chicos aprendían rápido, pero comenzaban a incomodarse con facilidad, necesitaban acción, mucha más de la que suponían los ahora, simples y monótonos entrenamientos.


    Aquella noche a mediados de diciembre, parecía una noche como cualquiera otra, los suaves copos de nieve volaban de un lado al otro acumulándose poco a poco sobre la ciudad de Preston, desde la distancia, los arboles del Valle de los Fantasmas parecían un sembradío de barquillos de helado, bailando seducidos por el viento gélido que bajaba de la montaña y de vez en vez, los tímidos rayitos de luz de luna se colaban entre ellos, haciendo resplandecer una gotita o cientos de ellas, formando un abanico multicolor que hacía juego con el gorjeo del agua que corría bajo las lajas de hielo en el rio.


    Nada lejos de ahí, los Bruijas se reunían en la duela del gimnasio intentando distraerse un rato, los chicos nuevos eran inquietos, mucho más que los Bruijas viejos, la ventaja para los viejos era que ya habían tenido la oportunidad de enfrentarse a los lobos y no lo anhelaban, no así los novatos.


    Ellos jamás habían luchado contra un lobo y mucho menos un lobo enfurecido, no conocían sus puntos débiles, aunque teóricamente los profesores les habían mostrado claramente las zonas sensibles de los mamíferos como las ingles, los muslos, el costado izquierdo y por supuesto la mandíbula, aun así, los chicos querían vivir emociones reales.


    Pasaban las diez de la noche y curiosamente los Bruijas jugaban a atrapar al lobo, un juego sumamente inocente si lo miras sin furia ni odio, los lobos de Michael frecuentaban a los Bruijas y en repetidas ocasiones se prestaban para sus prácticas de combate, descubrieron que no les desagradaba tanto convivir con vampiros que desconocieran la antigua rivalidad entre las dos razas, y de verdad, los lobos se sentían confiados al no percibir la horrible sensación de peligro.


    Michael, Alberth, Dimitri y Yazzel habían llegado al acuerdo de mantener paz entre todos a fin de lograr una convivencia menos agreste, pero sobre todo, los vampiros se sintieron confiados al conocer de propia boca de Michael que no reclutarían a nadie más, ningún humano más sufriría por ellos, y por otro lado, al convivir con ellos, los lobos estaban al tanto de sus fuerzas y capacidades, en pocas palabras, los lobos tenían medidos a los vampiros.


    Por otro lado los Demester comenzaron a sentirse confiados al no tener ninguna noticia de Morrigan, era como si la tierra se la hubiera tragado y con Anna prácticamente retirada de las batallas se sintieron más cómodos y comenzaron a bajar la guardia.


    Esa misma noche, pagarían caro su enorme exceso de confianza y aprenderían una lección “jamás quitarle el bozal a un perro moribundo, hasta no tener su corazón en la mano” aunque en nuestro caso bien se podría sustituir al perro por un lobo.


    Yazzel había logrado entablar por fin una relación llevadera con Lexx, se olvidó de sus absurdos complejos y la culpabilidad que sentía, según ella, por haberle arrebatado la vida al hombre de sus sueños, se dio cuenta de que Lexx, sin duda alguna, la amaba por sobre todo y aunque ella no le correspondiera del mismo modo, le gustaba sentirse el centro de atención de Lexx y si a eso le sumaba que su sangre cada día le parecía más deliciosa y potente, pues se llevaba el pastel con premio.


    Lexx aprendió tan bien todo lo que abarcaba su nueva forma de vida, que no parecía un novato, de hecho, los chicos nuevos lo veían como uno de los viejos vampiros y él les ayudaba en todo lo que podía. Desarrollo enormemente su capacidad para modificar su estructura molecular, que aunque era una capacidad francamente poco común en los vampiros de Europa, encontraron la utilidad en que él aprendiera a utilizarla, su musculatura aumento y su cabello creció un poco durante ese tiempo, además se ganó a pulso la amistad de Max, que le enseñaba todo lo tenía que ver con aprovechar su velocidad en tácticas de combate.


    Max era experto en ese ramo.


    Frank también le aporto mucho, le enseño a controlar su cuerpo en el aire, ya que para Lexx era más complicado ya que no tenía alas como Frank, pero sin lugar a dudas, su mayor triunfo fue con Will, pues no solo lo dejo entrar a su laboratorio, sino que también le enseño la fórmula para el suero y consiguieron que el espray paralizador funcionara con los lobos, Lexx sin duda, estaba fascinado con su nueva vida.


    Paola había logrado controlar mejor sus capacidades mentales, funcionaban de nuevo como antes e incluso logro escuchar los pensamientos de los demás tan solo con mirarlos, proyectaba imágenes y lograba introducirse y hurgar en la mente de los demás, lo único que la incomodaba era que necesitaba mirarlos forzosamente, cuando antes solo tenía que concentrarse en ellos, pero imagino que si seguía practicando, sin duda volvería a lograrlo, además no lograba moverse en el futuro como lo hizo una vez ayudada por Carlos, solo podía hacerlo en el pasado y el presente. Su salud mejoro completamente gracias a Will y recupero la vitalidad que la caracterizaba, ojos radiantes, tez rosada, sonrisa sincera y por supuesto que su cabello dejo de ser un nido de aves.


    Sebastián viajaba constantemente de Preston a Paris y de Paris a Londres y de Londres a Preston, se ocupaba aún más de los asuntos de la orquesta, era algo así como el portavoz de sus compañeros, tan así, que le consiguió un descanso a Lexx para darle tiempo de acoplarse a su nueva vida. Aunque para Lexx era cada vez menos importante estar detrás de un piano.


    Carlos sin Fernanda a su lado, no tenía mucho más que hacer que viajar con Sebastián o quedarse en la mansión a ayudar a Paola, así que ayudaba a Sebastián en su actividad de portavoz, ya que viéndolos a los dos, Steve no se hacía ideas locas, además, las presentaciones ahora se llevaban a cabo en América y el disco que habían grabado en vivo en Alemania, se vendía muy bien y creyó sensato brindarle ese descanso a Lexx, además de que, al ser un equipo tan basto, realmente sus participaciones en las presentaciones en vivo no eran imprescindibles, pues todos participaban esporádicamente para no crear sospechas, Lexx participó un par de veces solo para mantener a Steve tranquilo, aunque no se detenía a pensar en qué pasaría con su carrera de pianista cuando toda esta extraña guerra terminara.


    David y Diana vivían una descarada luna de miel cada vez que el chico la visitaba, ella estaba fascinada por formar parte de la fuerza elite de combate de los Demester y además de eso, tener a su chico al lado la mayor parte del tiempo, pues David no se separó de ella más que para algunos conciertos y visitar a su mama en San Diego. David aprendió de todo, absolutamente todo lo teórico relacionado con los vampiros y descubrió que ellos no eran la única raza diferente en el mundo y tampoco los más espectaculares.


    Descubrió a los Fillis, hijos de la luna y guardianes de la humanidad, seres totalmente opuestos a los vampiros. También encontró mucha información respecto a las brujas pues se pasó casi unas cuatro semanas investigándolas en Nueva Orleans y su increíble curiosidad lo llevó a conocer a algunas que no tenían ningún empacho en compartir sus conocimientos del mundo mágico con él. Además, participaba en las practicas con Lexx, empeñándose en encontrar su capacidad supernatural, por supuesto mejoro muchísimo en todos los aspectos, pero tristemente no encontró lo que buscaba, no porque no la tuviera, sino porque hasta aquel momento no busco donde debía.


    


    Esa madrugada Carlos estaba sentado plácidamente reclinado sobre el respaldo del sofá en el despacho de Yazzel, con una copa de vino en la mano y la ventana abierta, para poder ver la nieve cayendo en la cornisa. Ya pasaba de media noche y reinaba una paz inmensa. El viento congelante le daba en la cara pero él lo disfrutaba, encendió un cigarro que cogió del escritorio de Yazzel y se volvió a sentar, el viento era cada vez más fuerte y alborotaba las cortinas, su cabello y algunas hojas sueltas en el escritorio, la densidad y velocidad de la caída de nieve aumento y todo hasta donde alcanzaban sus ojos se volvió blanco, el silbido del aire era lastimero, si Carlos hubiera prestado un poco más de atención lo habría reconocido, no era el aullido del viento, era un aullido real.


    Llamaron a la puerta con golpecitos suaves, era Yazzel.


    —Pasa preciosa —Contestó con su delicioso y seductor acento.


    —¿Por qué estás solo? —Preguntó ella mientras se acercaba a la ventana


    —Me es agradable contemplar la caída de la nieve, siempre me ha gustado, además, se nota que se avecina una tormenta regia


    —Aquí son de lo más comunes esas tormentas —Contestó Yazzel mientras se dirigía hacia el cajoncito de su escritorio.


    —¿Buscas tus cigarros? —Le Preguntó Carlos nuevamente al tiempo que le lanzaba la cajetilla. Yazzel la cogió con destreza, sacó un cigarro y lo encendió, dejando escapar una bocanada de humo gris que se disemino frente a ella con pesadez, para acompañarlo, tomó una copa del mini bar y se sirvió de la misma botella que Carlos.


    —De un tiempo a acá te he notado triste, cabizbajo ¿Estás bien? —Preguntó Yazzel con una sincera sonrisa. Curiosamente podía sentir empatía con la tristeza que Carlos intentaba ocultar.


    —Lo estaré… no hay nada a lo que el cuerpo, la mente y el alma no se acostumbren —Le contestó Carlos, que tal vez debía ser el vampiro más seductor de toda Europa, Yazzel notó que Carlos no tenía ganas de entablar una conversación profunda e hizo un ademan para retirarse.


    —Espera Yazz, no quise se grosero, pero es doloroso para mi hablar de lo que pasó con Fernanda, no he sabido nada de ella y… creo que me comprendes —Argumentó con la cabeza baja.


    —Sí, te entiendo bien —No, no lo comprendía, en su mente Yazzel seguía preguntándose ¿Porque Carlos no era feliz al recuperar su soltería? Pero disimular, se le daba bien —Esos golpes tardan muchísimo tiempo en sanar, a mí me tomó casi un siglo —Sonrió y continuó —cuando Jordan me traiciono pensé que mi existencia no tendría sentido nunca más y todo ese dolor se multiplicaba por cientos ya que, perdí todo prácticamente el mismo día, mis padres y a él pero… tuve la oportunidad de distraerme con los Demesters y bueno, aquí estoy —Finalizó colocándose atrás de él con las manos sobre sus hombros.


    —Nunca me quedó claro que fue lo que te pasó con Jordan, todos platican cosas pero en verdad nunca supe lo que pasaba, un día estaban bien y al siguiente lo odiabas a muerte —Espetó Carlos mirando la mueca torcida de Yazzel, se arrepintió de haber hecho esa pregunta pero ya era tarde —Lo siento cariño, sé que no me incumbe, olvida eso quieres.


    —No Carlos ya no pasa nada, la verdad analizándolo un siglo después ya no lastima ni tiene la menor importancia, fue…mmm, como decirte, como una novela barata, sabes, Jordan era mi vida, cuando Hillel lo transformo el mostro buenas cualidades de liderazgo y comenzó a escalar en la cadena de mando, me prendé de su personalidad y su sonrisa, convirtiéndolo en una especie de ídolo para mí, aunque él viajaba muchísimo con Hillel, era algo así como un embajador de los vampiros ingleses alrededor del mundo, recuerdo que en aquellos días estaban muy interesados en conseguir una alianza con Khâlid[2] el gran líder del clan Turco, recuerdo que en aquel entonces el Imperio todavía comprendía toda la península de los Balcanes, parte del rio Danubio y los territorios árabes que abarcaban desde Irak hasta el norte de África, lo recuerdo porque ellos habitaban en Anatolia y una vez estuvimos de visita con papá, el sultán Selim había ofrecido una gran fiesta, el sultán fue de los pocos que tuvieron pleno conocimiento de la existencia de vampiros en sus tierras y prefería llevar la fiesta en paz con nosotros y los que habitaban en sus dominios. Esa fiesta fue basta como habrás de suponer y ahí conocimos a su hija, la princesa Hishâm[3]— Yazzel se interrumpió un segundo haciendo una mueca extraña, como intentando recordar los detalles, entonces Carlos la interrumpió


    —¿Hishâm? ¿No es ella la mujer de Jordan? —Preguntó Carlos, notando de inmediato, por la sonrisa sarcástica que expreso Yazzel, que no estaba errado.


    —¡Exacto! —Contestó ella.


    —Te lo juro que no fue fácil, a ese día le sigue a la peor noche que yo he vivido, Jordán había hablado con mi padre, le dijo que quería frecuentarme más para conocernos mejor y mi padre se negó rotundamente, le dijo que no y le pidió que se fuera —Yazzel volvió a sonreír —me pidió que me olvidara de él, que no le confiara nada y que él solo estaba a mi lado porque tenía la esperanza de tener un día el control del clan —yo me eché a reír como idiota y le deje ahí, hablando solo —Finalizó.


    —Leonard era un hombre francamente…


    —…inteligente. —Yazzel completó la frase —Esa noche durante la cena nos obsequió a Paola y a mi estos anillos —Dijo señalando en anillo con la D en su dedo —Pero yo estaba enfadada y le deje el anillo botado en la mesa y me fui, Carlos esa misma noche los Bruijas nos pidieron ayuda, los lobos los tenían prácticamente sometidos en el Valle de los Fantasmas y fuimos en su auxilio, la batalla fue cruenta y sangrienta y ahora sabemos que fue una emboscada, llegamos después de la escuadra de mi papa, ellos ya estaban peleando y era la primera lucha de Paola así que desquite toda mi furia contra los lobos, me di cuenta de que mi padre estaba muerto hasta que escuche los gritos de mi madre —Yazzel tenía la mirada extraviada en el paisaje nevado que se desplegaba fuera de la ventana, parecía que hablaba para sí misma en un tono monocorde y bajo, Carlos no perdía detalle de su monologo —al otro día entendí porque los Lerois no habían participado en la batalla, habían viajado a Anatolia, Khâlim arreglo con el líder del clan que Jordán tendría un lugar importante en la cadena de mando de los vampiros turcos a cambio de casarse con la hija del sultán, así la sangre del sultán existiría por siempre y su hija se encargaría de cuidar de su reino eternamente —Ella sonrió secamente —hizo un muy buen negocio esa noche mientras mataban a mi padre —Yazz finalizó su relato dando un enorme suspiro que le erizó la piel a Carlos.


    —No conocía los detalles de eso ¿Cómo fue que Hillel le permitió a Jordán hacer ese trato? —Pregunto.


    —No lo sé y tampoco me interesa averiguarlo, la verdad aquello pasó ya y no me quiero recordarlo, a la mañana siguiente de su muerte y después de la ceremonia para mi padre, Alberth y Dimitri creyeron prudente que yo me hiciera cargo del Clan y bueno, desde entonces no he tenido tiempo de aburrirme —Contestó con una enorme sonrisa, pero esta vez mirando a Carlos a los ojos, aunque en el relato de Yazzel había algo que no le cuadraba.


    —Pero hay algo que aun no entiendo ¿Qué ganaba Hillel con unir a Jordan en ese matrimonio? Después de to…


    Carlos no pudo completar la frase, pues en medio de la silente noche, un estruendo ensordecedor se escuchó muy cerca de ellos como si una bomba les hubiera reventado en los oídos y aunado a ello la enorme construcción se cimbro de tal manera que algunas cosas sueltas saltaron al suelo seguido de gritos de dolor, Yazzel y Carlos no salían aun del desconcierto cuando ocurrió una segunda explosión, pero esta vez pudieron verla, la torre de vigías de la parte trasera literalmente voló frente a sus ojos y seguido de eso la puerta del estudio se abrió.


    —¡Yazz nos están atacando! —Gritó Max al abrir la puerta y de inmediato se colaron por ahí gritos y detonaciones que debían ser de varias armas.


    —¡No! ¿En serio? —Contestó Yazzel de manera irónica y se dirigió hacia el pasillo para encontrarse con algunos Demesters que ya se organizaban, mientras que Carlos la seguía—. ¿Que daños tenemos? —Preguntó con más seriedad mientras caminaba hacia la sala de estar.


    Llegaron a la sala donde ya casi todos los Demesters se estaban reuniendo aun con ropa de cama o sin ella. Frank entró por la puerta principal de la mansión llevando los pormenores de los daños a la propiedad.


    —Volaron la torre vigía norte —Es decir la torre principal por donde generalmente entraban y salían —imagino que con un misil tierra —Explicó Frank, Yazzel lo escuchaba con atención y al mismo se cercioraba de quienes se iban haciendo presentes, en cuestión de dos segundos su vista recorrió la periferia del lugar, vio salir del ascensor a Erik, a algunos chicos cambiándose la ropa de cama y pantuflas y poniéndose atuendos un poco más acorde con la situación, jeans, piel, botas tipo comando, playeras y chaquetas de distintos tipos, vio a Paola en el lado opuesto de la sala armándose con suma destreza y justo cuando pensaba que alguien faltaba, ese alguien apareció por el pasillo de atrás llevando una mochilita cruzada al hombro y Will atrás de él.


    Lexx se acercó a ella y le tomó de la mano para hacerle sentir su presencia pero no interrumpió a Frank —casi al mismo tiempo volaron también la torre sur —Finalizó el chico con la quijada trabada del coraje.


    —¿Bajas? —Preguntó Yazzel al tiempo en que se colocaba las fornituras para las armas.


    —Tal vez ocho, estoy contando a los cuatro guardias de cada torre —Contestó Frank.


    —¿Hay modo de ir hasta el bunker para que todos se armen? —Preguntó nuevamente mientras veía como Will y Lexx hablaban con Paola, entonces vio a Will desvanecerse, pero antes de que Frank pudiera contestar se escuchó una tercera explosión y seguida de ella muchas más explosiones de menor intensidad y cientos de detonaciones que provocaron una nube de humo que los hizo toser y tumbarse al suelo, Will regresó con ellos a la sala.


    —¿Qué demonios está pasando afuera? —Preguntó Yazzel.


    —Hicieron estallar el bunker, están en la periferia de las bardas, son al menos veinte camionetas las que yo cuento, creo que son lobos —Contestó Will y de inmediato el rostro de los Demesters dejo ver preocupación y hasta miedo.


    Todos se quedaron callados una fracción de segundo y Lexx intervino —Tenemos que salir de aquí de inmediato, sin armas y desprevenidos no hay muchas posibilidades de salir avante sin tener bajas considerables, vamos con Dimitri, los lobos no saben dónde está su castillo y eso nos dará tiempo para organizarnos —Y entonces presiono los controles de la escalera de madera que se elevó causando crujidos, polvo y vapor.


    —Max, dime que hay al menos una manera de obtener armas del bunker —Pidió Yazzel con su singular sarcasmo.


    —Yazz no tenemos comunicación, cortaron las señales de teléfono, radio y la electricidad, sin ésta, el bunker estará bloqueado, pero eso no será un impedimento, podrán volar la puerta de acceso —Agregó Max y otra potente explosión se escuchó. Entonces Yazzel tomó la decisión que más odiaba.


    —Vámonos… todos rápido a los cupés —indicó Yazzel y de inmediato le obedecieron, bajando por las escaleras o saltando, algunos se transportaron llevando consigo a uno o dos de sus compañeros.


    Aquello estaba ocurriendo tan rápido que no había muchas opciones más que tomar, Max, Frank y Erik estaban a la cabeza de los cupés y al final quedaron Will, Lexx, Carlos, Paola y Yazz.


    —Vamos Yazzel, tenemos que salir de aquí —Le pidió Paola tomándola de la mano para bajar.


    —Vamos Lexx —Ordenó Yazzel pero él se quedó de pie junto a Will.


    —No Yazz, estos desgraciados no tomaran tan fácilmente nuestro hogar


    —No, vámonos, no te dejaré aquí —Le dijo con voz tremola.


    —¡Dije que te vas! —Agregó de manera autoritaria y Yazzel solo atino a sorprenderse, aunque él no la dejo reaccionar y de inmediato modulo su voz mientras la miraba tiernamente a los ojos —Solo danos unos segundos de ventaja, yo me transportare con el —Dijo señalando a Will.


    —Si Yazz, no correremos riesgos innecesarios, solo debemos activar las bombas de la periferia de modo manual y los alcanzaremos con Dimitri —Agregó Will.


    —Confía en mí, te alcanzare de inmediato —Agregó Lexx y Paola se la llevó de la mano, Yazzel no estaba convencida de lo que hacían, pero confiaba en ellos y de ese modo subió al cupe donde Max la esperaba, emprendiendo el camino hacia el castillo de Dimitri.


    —Me quedare con ustedes —Agregó Carlos.


    —No Carlos, ve con ellas y cuídalas por favor —Le pidió Lexx con una mirada suplicante, Carlos asintió y se marchó siguiendo a las dos chicas.


    Cuando los vio marcharse, Lexx y Will comenzaron a colocar pequeños cilindros plateados en puertas, ventanas y el suelo de la sala y después, Will lo cogió de la mano y se transportaron hacia la sala de monitores en el último piso de la casa, mientras afuera los lobos saltaban las bardas transformados ya en bestias, en tanto que las camionetas comenzaron a atravesarlas a fuerza de embestirlas. La sorpresa de los lobos no fue grata, pues en cuanto las camionetas hicieron presión sobre las bombas volaron por el aire con un estallido estruendoso y aunque los explosivos se activaron de manera consecuente como un efecto dominó, algunos salieron bien librados y a toda velocidad avanzaron hasta impactarse contra los muros de la mansión haciéndoles sendos agujeros que estremecieron la construcción.


    Los lobos que iban a pie entraron a la casa por ventanas y rompiendo puertas, principalmente la del gimnasio que era mucho más amplia, mientras algunos otros arremetían contra los vehículos aparcados en el estacionamiento, uno de ellos salto sobre el toldo del auto de Yazzel y desquito sobre el toda la furia que había en su alma, el auto quedó completamente en añicos.


    Arriba mientras tanto, Lexx y Will presenciaban lo que ocurría a través de los ventanales ya que no había electricidad para los monitores, las bombas que habían colocado se activaban de manera manual a través de un dispositivo sónico, así que cuando los escucharon acercarse a ellos, Will activo el dispositivo y las bombas comenzaron a estallar una a una, arrasando con los lobos que estaban cerca, pero también con la mansión.


    Will tomó a Lexx de la mano y desaparecieron dejando tras ellos su hogar que estaba siendo destruido por las bestias.


    En tanto esto ocurría en la mansión, los cupés arribaron al andén ubicado en el sótano del castillo de Dimitri, había una puerta falsa en el muro que se habría solo desde afuera y tras ella una puerta de gruesa madera que cubría la del muro, el cupe de Frank fue el primero en llegar, se cercioró que todos los cupés habían llegado. Yazzel, Paola y Carlos ya estaban junto a él, Max y Erik en la retaguardia. Frank se dispuso a abrir la puerta falsa y luego, grande fue la sorpresa de todos al notar a cuatro lobos resguardando la puerta.


    Los lobos se fueron contra ellos en cuanto estos atravesaron la puerta, pero Frank recibió a uno de ellos con el puño sobre su cuello, desplego sus alas y lo envolvió oprimiéndolo con la fuerza que su odio hacia las bestias le provocaba. Se escuchó un crujir sordo y extraño, similar al que se escucha cuando una llanta pasa por encima de una botella de cristal, mezclando con el quejido sofocado del animal que se ahogaba con la propia sangre que le emanaba de la nariz y el hocico.


    Carlos se fue contra el otro dio un salto girando en el aire y quedó de pie tras el animal, lo cogió por el cuello mientras el lobo manoteaba tratando de zafarse, luego desde atrás atravesó su abdomen y al sacar la mano se llevó consigo las vísceras del infortunado lobo.


    Paola estaba tan asustada al ver al lobo abalanzarse sobre ella que solo atino a extender su mano al frente —¡Detente! —Grito, y el animal se quedó paralizado, de manera literal el lobo no podía moverse, entonces Yazzel se transportó hasta la espalda del animal dando un salto hasta quedar montada en sus hombros, metió sus manos entre las mandíbulas el animal y las partió en dos; intenta romper una hoja blanca en un solo tirón, bueno, pues fue exactamente el mismo efecto solo que en lugar de pelusa de papel lo que salpico fue sangre y saliva que bañaron a Paola y a Yazzel.


    Aunque no todos tuvieron la misma suerte, dos novatos se lanzaron contra el cuarto lobo pero uno de ellos quedó al frente, el lobo no tuvo más que abrazarlo y lo mordió por el cuello haciendo saltar borbotones de sangre que salpicaron de un rojo brillante y tibio a sus compañeros, el chico no tuvo tiempo siquiera de meter las manos para protegerse, aunque la distracción del animal le sirvió de mucho al otro chico, ya que el lobo al tener las manos ocupadas no pudo defenderse, el chico dio un salto y desde el aire le disparo en la base del cráneo al animal, esparciendo su materia gris por todo el suelo.


    Pero no pudo salvar a su amigo.


    Aunque todos actuaron al mismo tiempo, no dejaron de notar lo bien que se manejaban cada uno, el resto de los chicos los miraba estupefactos, mientras Yazzel abrazaba a Paola que no salía de su asombro.


    —¿Qué fue lo que pasó cariño? —Le preguntó Carlos mientras la abrazaba también.


    —No los sé —Contestó


    —¿Cómo hiciste eso? —Preguntó Yazzel


    —No lo sé, solo quería que se detuviera, que no se moviera y… no se movió —Agregó Paola y Frank soltó una carcajada.


    —Pues hazlo más seguido —Agregó Frank mientras avanzaba hacia las escalerillas de piedra que daban acceso al castillo.


    Yazzel con una mirada le indicó a Carlos que se quedara con ella mientras ella acompañaba a Frank.


    —Yazz, yo creía que los lobos no sabían dónde estaba el castillo de Dimitri —Comentó Frank


    —Ya también estaba segura de eso, no sé qué está pasando pero debemos averiguarlo cuanto antes, Frank ¿Cuantos reflectores tenemos? —Les llamaban reflectores a los chicos que reflejaban la luz y se podían hacer invisibles.


    —Solo cuatro esa es una capacidad que predomina en los Bruijas —Aclaro Frank.


    —¿Y transportadores? —Transportadores eran los chicos que como ella y Will se podían transportar a donde fuera.


    —Veinticuatro —Contestó muy seguro.


    —Bien, llámalos a todos, debemos inspeccionar el castillo —Volteo para dar indicaciones a Carlos— Carlos por favor, quédate con los demás hasta que volvamos, pero afuera y con la puerta abierta, si ven más lobos ya saben qué hacer, si son demasiados cierren la puerta y váyanse.


    —Voy contigo —Pidió Paola


    —No, por el momento solo eres un estorbo —Yazzel ni siquiera volteo para mirar a su hermana, siguió caminando a un lado de Frank.


    —Tranquila cariño, les cuidaremos la espalda desde aquí —Le indicó Carlos y se llevó a Paola hacia los cupés.


    Les dio indicaciones de buscar en el castillo a los Nosferatos, aunque solo eran cuatro, Dimitri, Korian, Arthur y Raphael, corrían tanto riesgo como un humano, porque sus capacidades solo eran mentales, físicamente, eran tan débiles como un recién nacido.


    Los organizó en grupos de dos y les indicó las zonas del castillo en que debían buscar, dejo a un reflector en la base de la escalera con la indicación de permanecer invisible todo el tiempo y que si algún lobo aparecía volviera de inmediato a avisar a Carlos, quien por supuesto ya tenía indicaciones.


    La búsqueda la llevaron a cabo por todo el castillo, en las torres, comedores, cocina, habitaciones, patio y mazmorras, mientras que ella y Frank los buscaban en el estudio de Dimitri.


    Yazzel se transportó hasta el estudio con Frank de la mano, pero por supuesto que no estaban ahí, contrario a eso se encontraron con dos bestias en la puerta resguardando el lugar, pero no las enfrentaron para evitar llamar la atención de los demás lobos, si es que los hubiera. Una vez dentro del estudio Yazzel comenzó a buscar apresuradamente el libro pero no lo encontró, solo hayo la caja fuerte de Dimitri que estaba ubicada bajo la alfombra que cubría el piso del estudio, pero no había más que documentos y fotografías antiguas y nada más.


    Volvieron todos en el tiempo indicado, Lexx y Will ya habían llegado ahí y Carlos los había puesto al tanto de todo, Will hablaba con Paola tratando de averiguar cómo fue que pudo paralizar al animal, aunque por desgracia las noticias que Yazzel traía no eran tan buenas, nadie había visto señales de Dimitri ni de ningún otro Nosferato, pero lo que si había eran evidentes señales de lucha en el dormitorio de Korian, eso preocupo mucho a Yazzel, pero más le preocupo no haber hallado el libro, a esas alturas no podía tener la certeza de que Dimitri lo hubiera alcanzado a resguardar o bien, de que ya estuvieran ambos en manos de los lobos.


    Una vez reunidos todos, hicieron un conteo rápido, llegando a la conclusión de que había al menos veinte lobos dispersos por todo el castillo.


    —No podemos permanecer aquí —Agregó Carlos


    —Estoy totalmente de acuerdo, en algún momento alguien vendrá a supervisar a los lobos y al ver que están muertos de inmediato informaran a Morrigan —Agregó Paola.


    —No sabemos si fue Morrigan —Agregó Max.


    —Con un demonio Max, todo esto apesta a esa perra hija de puta —Agregó Frank de manera violenta.


    —Sí, es cierto, pero lo que en verdad me preocupa es que son demasiados, los que están aquí no son los mismos que nos atacaron y aquellos eran muchos más —Agregó Will.


    —Al cuartel de los Bruijas —Indicó Yazzel —debemos organizarnos, obtener armas y el suero —Finalizó mirando a Lexx.


    —Por el suero no te preocupes, Will y yo previmos eso y tenemos suficiente para unos tres días —Le aclaro Lexx —aunque espero de verdad que esto no dure tanto.


    —Gracias —Agregó Yazz y como respuesta obtuvo el coqueto guiño de Lexx y una bella sonrisa que la hizo sonreír también, si hubiera habido suficiente luz todos habrían notado que ella se sonrojaba.


    —Paola ¿Puedes contactar a Alberth para avisarle lo que está ocurriendo? —Preguntó Carlos.


    —Claro, puedo enviarle imágenes y el me dará indicaciones del mismo modo —Se llevó las manos a la altura de la sienes y se concentró intentando hallar a Alberth, mientras que los demás comenzaban a subir a los cupés.


    Paola empezó a recibir imágenes, primero borrosas y luego muy claras, pero no fue nada de lo que ella esperaba, antes de poder pedir ayuda a Alberth fue él quien le pidió ayuda a ella, como si estuviera esperando a que Paola lo contactara.


    Las imágenes eran terribles y de inmediato cogió la mano de Carlos para que el pudiera verlas también, la primera fue una avalancha de confusión, gritos y golpes, la segunda fue más explícita, eran lobos, demasiados para contarlos y al perecer habían entrado al cuartel de los Bruijas del mismo modo que a la mansión de los Demesters, la siguiente imagen era mucho peor, había cuerpos de ambos bandos en el suelo de los corredores y la sangre corría lenta y hasta dolorosamente hasta toparse con los zoclos de las paredes. La siguiente de las imágenes fue completamente desalentadora, Alberth fue sometido y encerrado en un calabozo junto con algunos otros Bruijas pero a esto hubo que agregarle que los lobos les cortaron las alas a los que quedaron vivos, incluyendo a Alberth, esto era terrible, porque aunque las alas volvieran a crecerles, tardarían algunos meses, además la mayoría de los Bruijas tenían alas y al habérselas mutilado se debilitarían demasiado y por último, estando encerrados no podrían obtener el suero y las cosas entonces si se pondrían terriblemente mal.


    A pesar de la notoria debilidad del vampiro, este le envió una imagen más, extrañamente era uno de los lobos con un arma de grueso calibre con un número de serie D7B-097, fue entonces cuando perdió el contacto y solo podía haber ocurrido eso por dos razones: que Alberth se hubiera desmayado o que estuviera muerto y cualquiera de los dos era terrible.


    Al desconectarse Paola dio un respiro como si no lo hubiera hecho durante todo el trance y Carlos la secundo. Se veían fatigados y el sudor les perlaba la frente.


    —¿Qué paso? —Preguntó Will intranquilo mientras que los demás esperaban la respuesta.


    —Atacaron el cuartel de los Bruijas —Comenzó Paola de manera rápida pero movía la cabeza negando constantemente— Alberth fue sometido y está prisionero en algún calabozo, les cortaron las alas y no vi señales de alguien conocido, ni Ceciah ni Benjamín ni nadie, por lo que pude ver hubo demasiadas bajas, creo que el ataque que recibimos nosotros fue infinitamente menor al que recibieron ellos —A pesar de que Paola hablo rápido y prácticamente sin aire en los pulmones, todos pudieron captar en mensaje, las cosas estaban peor de lo que imaginaban.


    —Lo más raro es que Alberth nos dio un mensaje ¿Alguien conoce el número D7B-097? Alberth nos mostró una imagen con un lobo portando un arma con ese número de serie —Agregó Carlos de manera extraviada pues no acababa de asimilar lo que había visto.


    ¿Para qué les servía en ese momento un número de control?


    Es el número de serie con el que marcamos las armas de manera interna, la D simboliza el apellido Devaron, el 7 es el número de lote del que fue extraída y pertenece a las armas gruesas, todos los números nones son para armas largas y los pares para las cortas, la B significa que es un arma destinada para los Bruijas y el 097 es el número del arma, significa que es un rifle de alcance y que hay al menos 97 armas como esa —Explicó Frank de manera rápida y concisa—. ¿Estás seguro de que solo eran esas siglas? —Preguntó Frank muy alarmado.


    —Si —Constaron Paola y Carlos mirándose a los ojos para cerciorarse de estar en lo correcto —¿Hay algún problema con eso? —Preguntaron ambos.


    —Sí que lo hay —Agregó Lexx—. Al salir del bunker todas las armas son marcadas con una sigla más, en mi caso —Cogió su arma de la fornitura y se las mostró— El número de control D15D-022-L La L significa que es mi arma a cargo —Al decir eso Yazzel sacó también la suya y se las mostró para confirma lo dicho por Lexx, una Y aparecía al final del número de serie, D4D-017-Y, Lexx continuó— significa que tiene dueño y si esa arma no tiene la sigla adicional entonces fue obtenida del bunker general y ese bunker está en el sótano del castillo de Hillel —Finalizó cortando cartucho para colocar su arma en la fornitura del muslo.


    Carlos los miró más contrariado aun, pues aunque no tenía una buena relación con Hillel, lo cierto era que él lo había criado y protegido y además lo amaba a pesar de su carácter tan voluble.


    —¿Queréis decir que también atacaron a los Lerois? —Preguntó con voz titubeante, tal vez por coraje, rabia, miedo o todo junto.


    —Es muy probable —Afirmó Yazzel. Pero dentro de ella sabía bien que estas armas no habían sido obtenidas por la fuerza.


    —No podemos quedarnos bajo tierra, tenemos que salir de aquí —Soltó Erik con una actitud muy desesperada pues hay que ver que los cupés eran cómodos pero lo estrechos pasillitos que había entre la pared y el vehículo no lo eran tanto.


    —¿Alguna idea sabio? —Preguntó Frank de manera irónica —El castillo de Dimitri esta sitiado, nuestra casa destruida, los Bruijas están peor que nosotros y Hillel es probable que también este en aprietos ¿Quieres un recuento más detallado de los daños genio? —Agregó Frank con un sarcasmo muchísimo más notorio.


    —Bueno tal vez, hay cinco salidas… nuestra casa, el cuartel de los Bruijas, con Hillel, ésta y… —Extendió la mano con un ademán para dar paso a que cualquiera finalizara la frase.


    —… el Valle de los Fantasmas —Completó Paola.


    —¡Exacto! —Agregó tronando los dedos— No es seguro pero al menos en campo abierto tendremos muchas más posibilidades de sobrevivir que estando bajo tierra, porque cuando vean los cuerpos de los lobos o simplemente agudicen su olfato, esas bestias serán capaces de demoler el castillo con tal de encontrarnos, además, siendo honesto no creo que esto se trate de un simple ataque, es decir, no quiero sangrar heridas pero no sería la primera vez que nos topamos con un traidor y todo esto amigos, de verdad que hiede a traición —Finalizó tajante, pero en efecto, nadie pudo refutarle nada, la prueba viva de la traición se llamaba Anna y la prueba abatida yacía bajo tierra y se llamó Brad.


    —Vámonos pues —Agregó Yazzel. Lexx caballerosamente le dio la mano a Yazzel para que subiera primero y él fue el último de todos en abordar.


    Tardaron escasos 20 minutos en llegar hasta la salida en la cavernilla del valle de los fantasmas, los cupés viajaban a gran velocidad conducidos esta vez por Lexx, Carlos y Frank. En el caminó contaron las armas y no tuvieron muy buenos resultados, más de la mitad de ellos estaba desarmado y los que si tenían, no contaban con suficientes cartuchos y por supuesto, a nadie se le ocurrió coger provisiones de cartuchos rojos, los que impedían la transformación de los lobos por varios minutos, los suficientes para aniquilarlos pues, en su condición de humanos, eran tan vulnerables como cualquier otro humano.


    Al llegar a la salida de la cavernilla se sorprendieron al notar demasiada calma, Lexx se ofreció a explorar la salida, a pesar de la negación de Yazzel.


    —¿Qué es lo que pretendes? —Preguntó Yazzel entre dientes mientras evitaba soltar la manga de su playera.


    —Ayudar —Contestó tajante y con toda su caballerosidad, tomó el puño de Yazzel entre sus manos al tiempo que la miraba directamente, después de escasos segundos que para los demás parecían horas, Yazzel bajó la mirada y lo soltó despacio, Lexx sonrió y salió del cupe.


    Atravesó precavidamente la puerta de piedra que cubría la entrada y se cegó un poco por el reflejo que la fastuosa luz del sol que se proyectaba en todas las direcciones por causa de la pulcra bastedad de la nieve que cubría el valle. El viento helado azoto su rostro haciendo sacudir los rizos que caían sobre sus pálidas mejillas y se cubrió con el brazo para recuperar un poco la visión. Para su buena suerte no vio más nada que la nieve y los arboles al fondo, pero se sorprendió de estar ahí con solo unos jeans, botas y una playera ceñida de mangas largas, pero nada abrigadoras y aun así no sentir la más mínima incomodidad por el frio. Sonrió de medio lado, desenfundo su arma, una Glock nueve milímetros igual a la de Yazzel y avanzó unos pasos escuchando solamente el casi inaudible lamento del viento y el suave crujir de la nieve bajo sus pies, atravesó la cabeza por una de las rocas salientes esperando ver algún lobo, pero no había nada, solo nieve y más nieve, sonrió ampliamente y volvió con los demás.


    —Listo chicos no hay nadie allá afuera, parece que a los lobos les molesta un poco el frio —Agregó mientras que sin ningún problema empujaba la puerta de roca que cubría la cavernilla.


    Salieron todos rápido pero de manera ordenada y aun con un poco de precaución. Una vez que confirmaron que no había nadie corrieron sendero abajo buscando agua y algo de comer.


    Parecían bastante optimistas pero para ser sincera ¿Que podían encontrar bajo un metro de nieve? Aun así los chicos se dispersaron y solo se quedaron reunidos los jefes, como los llamaban los chicos, Yazzel envió a Frank para cuidarlos y pese a las protestas de Frank que argumentaba no ser su niñera, los acompaño, haciendo jurar a Erick que le detallaría todo lo que trataran.


    —Will necesito que les repartas el suero, necesitamos un lugar donde vestirnos decentemente y conseguir armas, comida y medios para comunicarnos, las prioridades son liberar a Alberth, encontrar a Dimitri y al libro y cargarnos a todos los malditos lobos que podamos —Indicó Yazzel casi sin tomar respiro, hasta que de pronto algo la turbo— Demonios ¿Cuándo volverán Diana, David y Sebastián? —Le preguntó a Paola sin poder ocultar su temor.


    —Se supone que volverían hoy por la tarde, anoche hable con Sebastián y me dijo que no podían volver debido a la tormenta y que saldrían hoy después de que amaneciera, por Diana —Agregó y en su rostro se notó también la preocupación, debían de contactarlos antes de que salieran, pues de modo contrario los tres llegarían a una mansión infestada de lobos.


    —¿Puedes contactarlos con tu mente? —Preguntó Erick


    —Al menos puedo intentarlo, alguno de los tres tendrá que ser receptivo conmigo —Agregó e inmediatamente tomó las manos de Carlos, de alguna manera con él se sentía mucho más fuerte, así que comenzó a imaginarse a Sebastián, a recordar su voz y a tratar de contactarlo pero el simplemente no estaba perceptible, luego lo intentó con Diana y ella la capto de inmediato.


    Diana se encontraba en Londres, había viajado con David para encontrarse con Sebastián, ellos tenían una cita con Graham, pues al parecer ya los ejecutivos de la compañía que organizaba los eventos de la orquesta y tenían planes para iniciar con una nueva gira, aunque el lapso de vacaciones de Lexx no habían transcurrido aun y el anterior material se vendía muy bien, debían empezar a planear algo nuevo. Lexx por supuesto se excusó con ellos diciendo que no se encontraba aun en Europa y tardaría algunos días más en llegar y Carlos simplemente se negó a ir, argumentando un mal estado emocional y estaba en lo cierto.


    Los tres chicos se encontraban en la casa de Graham en la ciudad londinense, era una casa sumamente amplia y clásica de aquellas tierras, con muros de piedra de colores gris. Los ventanales frontales abarcaban gran parte de los tres niveles y estaban reforzados con gruesa herrería que formaba curioso espirales entrelazados pintados de un verde olivo intenso, la puerta principal de gruesa madera estaba reforzada con marcos de hierro del mismo color que el resto de la herrería y bellos remaches cuadrados, mientras que al frente solo se apreciaba un pequeñísimo porche de madera algo gastada por las inclemencias del tiempo, pero excelentemente bien conservada a pesar de sus años y un enrejado que cubría todo el frente.


    Por dentro en cambio era mucho más acogedora, los muros de color naranja quemado, estaban cubiertos de premios, reconocimientos y fotografías de los logros que en su momento fueron representados por el inglés. Las ventanas laterales eran mucho más pequeñas que los ventanales frontales y estaban cubiertos por cortinas dobles, gruesas y de colores alegres como el amarillo y el verde menta, los muebles, en comparación con la casa eran bastante modernos, los sillones de fino tacto piel de color blanco con cojinetes naranjas y amarillos, la mesa del comedor así como sus sillas y sus buros estaban curiosamente combinados con madera, cristal y marcos de hierro y de colores muy claros con pequeños detalles de los mismos colores, mientras que las escaleras, a pesar de ser de piedra, estaban pintados en colores acres y barandales blancos con la misma herrería churrigueresca que las ventanas.


    Diana se encontraba recostada en la amplísima cama que estaba de frente a un balcón por donde seguramente habría una bella vista de la ciudad, pero en cambio, estaba cubierta con enredaderas y las copas de los robustos arboles cubrían casi por completa la poca luz de la fría mañana que se fragmentaba en cientos de tonalidades verdes y turquesa debido al multicolorido de las hojas, las cortinas eran gruesas pero de colores claros, así que Diana tomaba sus precauciones para que la luz del sol no la dañara, y aunque la habitación era sencilla, tenía todo lo adecuado para una damita como la llamaba Graham, el baño que aunque pequeño era solo para ella, el piso completamente alfombrado en tonos grises y melón, combinación extraña pero agradable a la vista, un ropero grande de madera pulida, que a pesar del tiempo, no había sucumbido ante la polilla y una mesita de noche con una lámpara de tono azul pastel que a ella le venía de maravilla.


    Tocaron a la puerta suavemente y luego, esta se abrió dejando escapar un pequeño rechinido, apenas audible para oídos humanos, pero que a Diana la volvía loca pues retumbaba en sus oídos al menos diez veces más.


    —Despierta muñequita… es hora de partir —Hablo David con voz suave, evitándole un sobresalto, Diana no le contesto, estaba en trance recibiendo las imágenes que Paola le enviaba desde kilómetros de ahí.


    —Muñequita, despierta, Seb se volverá loco si no ve a Paola otro día —Volvió a agregar mientras caminaba hacia ella, quien aún llevaba puesta la fina lencería blanca que usaba para dormir, se acercó a ella con actitud curiosa, pues Diana estaba inmóvil y tenía los ojos abiertos, fue cuando se percató de que sus ojos no tenían el clásico color verde de siempre, estaban de un amarillo casi fosforescente que él solo notaba cuando estaba en trance, ocupando sus dones o bien, luchando con bestias, por lo que se volvió para cerrar la puerta, esto para evitar que Graham los descubriera y de inmediato se sentó junto a ella tomando su mano, curiosamente David también comenzó a recibir aquellas terribles imágenes que le provocaron un inmenso dolor en el pecho.


    Su anillo se encendió de color azul neón, pero él no lo notaba pues su cuerpo estaba abstraído por el trance en que se había inducido sin querer. Sus ojos también cambiaron de su azul cielo a un dorado intenso y así permaneció por unos minutos hasta que Diana reacciono de manera extraña, haciéndolo volver también a él.


    Ambos volvieron al plano de la conciencia, aspirando una gran bocanada de aire y luego sus respiraciones se agitaron.


    —Calma Diana, calma —Le decía mientras la abrazaba y limpiaba el sudor frio que le recorría la frente, haciendo que se formaran pequeños remolinos en su rubio cabellito rizado, Diana lo miró fijamente y se perdió por unos instantes en el cielo de los ojos azules de David y luego rompió en llanto.


    —David… David... las cosas están muy mal, Paola me contacto y me mostro que atacaron la mansión, el cuartel de los Bruijas y el Castillo de Dimitri y que los lastimaron mucho, los lobos tienen prisionero a Alberth y le cortaron las alas, Dimitri no aparece por ningún lado y es muy probable que Hillel también este en aprietos —Dijo de un solo golpe y sin tomar un respiro, luego de decir eso le fue casi imposible hablar pues el llanto no se lo permitió, David no se sorprendió, ya lo sabía, pero a pesar de saberlo, esperaba que aquello que experimento fuera solo su imaginación, al darse cuenta de que no era así, que había sido muy real, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, la abrazó sin decir nada, extrañamente no tenía palabras para consolarla y no creyó prudente que decirle que él también estaba sintiendo su dolor, así que espero hasta que poco a poco la chiquilla dejara de llorar.


    —¿Sabes qué pasó? —Preguntó con voz muy suave.


    —No sé bien, solo sé que ahora los Demesters están en el valle de los fantasmas y todo es un caos, no debemos ir a Preston, la mansión está tomada por los lobos, me pidió que aguardemos aquí —Agregó entre sollozos.


    —David tomó su teléfono— Sebastián, sube de inmediato a la habitación de Diana, estamos en problemas —Agregó y de inmediato se escucharon pasos apresurados subiendo por las escaleras, Sebastián ni siquiera tocó la puerta y entró agitado y confundido preguntando lo que pasaba, ambos chicos le explicaron todo a grandes rasgos, pero David omitió su extraño lapsus. Luego el sombrío silencio reino por dos minutos, minutos que se hicieron eternos.


    —Pero ¿Paola está bien? —Preguntó sin evitar mostrar su miedo en la voz y en la mirada.


    —Los Demesters tiene pocas bajas, los más dañados fueron los Bruijas y tal vez Dimitri —Agregó Diana, esta vez un poco más calmada.


    —¿Dónde están ahora? —Volvió a preguntar.


    —En el valle de los fantasmas, necesitan reagruparse —Agregó con la mirada puesta en el suelo— pero no hay un lugar, al salir de la mansión únicamente salieron con lo que llevaban puesto, no tienen armas, ni tarjetas, teléfonos o radios, comida, necesitan el suero... ¿Cómo les vamos a ayudar? —Preguntó mientras las lágrimas volvían a brotar por si solas.


    —Puedes contactar a Paola y decirle que vengan aquí, nosotros distraeremos a Graham mientras ustedes se organizan, comen y planean bien lo que haremos —Propuso David— podemos entretenerlo todo el día y mientras llegan compraremos ropa y víveres y veremos la forma de conseguir armas —Agregó de manera solemne, actitud muy poco común en él.


    —Pero son muchos —Agregó Diana.


    —Eso es lo de menos ¿Para qué estamos entonces? déjanos ayudar en la medida de nuestras posibilidades —Agregó Sebastián, secundando la propuesta de David.


    —Veré que puedo hacer —Diana se sentó en la orilla de la camas, David tomó su mano derecha y Sebastián su mano izquierda, la chica se concentró intentando mentalizar a Paola, para sorpresa de los tres no fue ella quien la contacto, sino los tres, les costó mucho trabajo explicarle a Paola su intento de plan, ya que las imágenes eran caóticas y desordenadas, pero la ayuda de Carlos fue fundamental, identifico las imágenes de la casa de Graham y sacó a Paola del trance que la estaba desgastando.


    Los tres chicos quedaron agotados, el esfuerzo mental fue excesivo y se sintieron mareados y curiosamente se dejaron caer al mismo tiempo en el colchón de la cama, hasta que esa sensación extraña de mareo menguo un poco, pero para David fue demasiado y corrió al baño para vomitar.


    Se miró en el espejo luego de lavarse el rostro. Las gotas de agua colgaban de sus pestañas y en sus ojos se apagaba poco a poco el dorado intenso, dando paso a su natural azul. Otro escalofrío le recorrió la espalda ¿Esto estaba pasando realmente?


    


    *************************


    


    Mientras tanto en el valle de los fantasmas, la caída de nieve había cesado pero el vientecillo helado les resultaba incomodo, aunque tenían cosas más importantes de que preocuparse.


    —Yazz, vamos a Londres, en la casa de Graham podremos reagruparnos y conseguir armas, no tenemos más opciones, además Paola no soportará otro trance, está agotada —Argumentó Carlos con decisión.


    —¿No les causara problemas a ustedes? —Preguntó Yazzel mientras se aferraba a la mano de Lexx.


    —Ningún problema, los chicos tienen un plan, no tengo idea de cuál sea pero me imagino que al menos podremos vestirnos —Decía señalando el pantalón deportivo y las pantuflas que el llevaba puestos— y organizarnos.


    —Bien —Yazzel estuvo de acuerdo, Carlos tenía razón, no tenían más opciones— Frank reúnelos a todos, que los transportadores tomen de dos y sigan mi estela —Le ordenó y Frank de inmediato obedeció, formo a los chicos en tercetos y desaparecieron del valle siguiendo la energía de Yazzel hasta la casa de Graham.


    


    En tanto en Londres, Sebastián convenció a Graham de acompañarlo al centro de la ciudad, argumentando que necesitaba conseguir algo para su madre y disculpo a Diana y a David con el pretexto de que Diana se sentía mal.


    —Pero que tiene la damita ¿La podemos ayudar? —Preguntó al tiempo que se enfilaba para subir las escaleras.


    —No podemos —Agregó de inmediato David— Son cosas que solo las mujeres pueden arreglar.


    — Sebastián le dirigió una mirada curiosa e interrogativa, levantando los hombros en señal de desacuerdo y se sonrojo un poco por el comentario de David, pero funcionó, el comentario causó el mismo efecto en Graham que se detuvo en el tercer escalón por unos segundos y bajó nuevamente.


    —Vamos Sebastián, esas cosas no son para los caballeros, David cuídala mucho —Se dirigió a la puerta tomando sus llaves en el camino y salieron juntos, David escuchó a Diana bajando por las escaleras.


    —Diana tengo que hacerte una pregunta —Le dijo con voz apenada y casi inaudible, la chica se quedó parada en medio de la escalera aguardando su pregunta.


    —Dime —Agregó de manera retraída.


    —¿Las vampiras tienen periodo menstrual? —Preguntó al tiempo en que su pálida piel adquiría un tono rojo, mientras fruncía el ceño arrepintiéndose de haber hecho esa pregunta tan fuera de lugar. Diana abrió tanto los ojos que bien se le hubieran podido desorbitar, esbozó una sonrisa o más bien, una mueca extraña y luego soltó una sonora carcajada, David apretó los ojos tan fuerte y luego se echó a reír, aunque el pequeño estallido de felicidad se apagó en cuando aparecieron frente a ambos, una oleada de Demesters hambrientos y en pijama.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Si la pasión y si la locura no pasaran alguna vez por las almas…


    ¿Qué valdría la vida?


    Jacinto Benavente


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    ¿Amor…es?


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Pasaba ya el medio día, Diana, David, Carlos y Will habían ido a la primera tienda de ropa que se les atravesó, se habían llevado la camioneta de Graham y compraron playeras negras de distintas tallas, sudaderas de algodón, jeans, botas, bóxer y calcetines, todo de distintas calidades y confecciones, prácticamente vaciaron la tienda y la vendedora estaba fascinada con el encanto de David y de Carlos, según ella les hizo un descuento por ser tan adorables y aunque estaba sorprendida por todo lo que se llevaron, los coqueteos de ambos le impidieron hacer preguntas.


    Después de eso fueron al centro comercial más cercano para comprar víveres, los cuales consistieron en leche, pan, embutidos, yogurt y fruta, y una vez surtidos se fueron hacia la casa, pues estaban contra reloj.


    La ciudad estaba cubierta de nieve y David estaba tan arropado que parecía un pequeño oso polar, con su piel blanca, el contorno de los ojos y nariz con un tono rojizo y su aliento se condensaba cada vez que hablaba, pero por lo demás, su cabeza andaba volando por dos motivos, el primero: buscar la manera de ayudar de algún otro modo y el segundo que era el que más le preocupaba, quedarse a solas con Carlos para poder contarle lo que había vivido durante el trance.


    David y Sebastián no lo sabían, pero los Demesters estaban inmensamente agradecidos con lo que estaban haciendo para ayudarles.


    Carlos se fue manejando muy rápido y cuando llegaron a la casa, los chicos se empezaron a cambiar de ropa y la que llevaban la depositaron en bolsas de basura que David llevó hasta el contenedor que quedaba a unas diez calles de ahí, mientras volvía, recibió una llamada, era Sebastián.


    —¿Qué paso? —Preguntó con tono impaciente.


    —David tenemos que volver, me tardare lo más que pueda pero no creo darte más de una hora, deben salir de ahí y ya veremos a donde vamos —Contestó el chico desde el otro lado del teléfono.


    —Vale… a ver que hacemos, tárdate —Le pidió y colgó de inmediato.


    Llegó a la casa patinando la camioneta, entró y se dirigió a Yazzel, diciéndole que ya venían de regreso y que debían salir lo más pronto posible y dejar todo tal cual lo encontraron. Yazzel y Carlos le explicaron que ya tenían un lugar a donde ir, se dirigirían al laboratorio de la farmacéutica que era propiedad de ellos y desde ahí con más calma planearían que acciones tomar, David tomó su teléfono y se lo dio a Carlos, diciéndole que estarían en contacto por ese medio mientras buscaban otra forma.


    Así fue, los chicos tardaron un par de minutos en organizarse y tal como llegaron salieron de ahí, David no dejaba de sorprenderse de cómo usaban ellos sus capacidades, al verlos desaparecer a todos suspiro profundamente, muy dentro de él, el deseo de hacer lo mismo lo invadió, pero se compuso de inmediato, estaba seguro de no estar loco, había visto sus ojos brillando e iba a averiguar lo que le estaba pasando. Hablo con Diana, le dijo que en cuanto llegaran Sebastián y Graham debían salir de ahí, argumentando que debían iniciar su camino hacia Preston.


    No les fue difícil salir de la casa, Graham tenía muchas ocupaciones y en parte estaba agradecido de que se fueran, los despidió en la puerta invitándolos a volver pronto. Sebastián tomó camino hacia la farmacéutica siguiendo las indicaciones de Diana, pero se sorprendieron al recibir una llamada de Carlos al teléfono de Sebastián.


    —Adelante Carlos ¿Qué pasa? —Contestó David mediante el altavoz, pues Sebastián iba al volante.


    —Soy Lexx, chicos no lleguen a la farmacéutica, esta sitiada por los lobos, encuéntrennos en el centro comercial que está a tres calles, frente a la fuente de la entrada —Les indicó con un tono de voz evidentemente molesta y preocupada.


    —Vale ahí los vemos —Extrañamente David no estaba de humor para hacer bromas de ningún tipo y colgó de inmediato.


    —Malditas bestias, como que sitiaron el laboratorio —Comentó Diana.


    —Tiene lógica —Agregó Sebastián— lo que quieren los lobos es ceñirles la soga al cuello a todos los que la libraron, pero no se saldrán con la suya esos desgraciados.


    —Esto está muy mal, Yazz está sumamente preocupada por Dimitri y por Alberth, ella misma lo dijo, encontrarlos es la prioridad —Aclaro Diana.


    —Para que cogieran a Alberth debieron de superarlos en número y tomarlos por sorpresa —Agregó David.


    —También pudieron amenazarlos —Sugirió Sebastián mientras doblaba la esquina para entrar al aparcamiento del centro comercial.


    —Seb has visto a Alberth, él mide al menos dos metros y pesa una tonelada y déjame decirte que sé muy bien lo que pueden hacer con esas alas —Agregó David mientras que Sebastián y Diana asentían con la cabeza.


    Llegaron a la fuente y ahí estaban todos los Demesters, aunque un poco dispersos para no llamar la atención de la policía, bajaron del auto y se dirigieron al encuentro con los demás.


    —Diana ven pronto —Le gritó Paola y la chica en un santiamén estaba junto a Will y ella.


    —Carlos y Yazz tuvieron un plan, necesitamos que les quites la electricidad, cuando lo hagas los transportadores harán lo que tienen ordenado, esperemos que así podamos entrar ¿Tienes arma? —Preguntó Paola.


    —No, la deje en la mansión —Agregó un tanto molesta por no haber sido precavida, Paola no le tomó importancia a su ademan de disculpa y sacó la Glock de nueve milímetros que traía en la fornitura— Tómala, por si acaso —Agregó y se retiró hacia donde estaba Carlos, mientras que Sebastián la miraba sorprendido, jamás había visto un arma en las manos de su niña y si esa escena le sumamos la actitud agresiva que mostraba Paola, créeme, no te gustaría ver al amor de tu vida cortando cartucho justo frente a tus ojos y sin siquiera inmutarse, aunque Paola sintió la mirada de Sebastián sobre ella, lo miró de reojo y notó la expresión de estupefacción en él, entonces, movida por un impulso interno, le guiñó el ojo y sonrió de una manera tan tierna, que Sebastián no pudo resistir y la correspondió con una mueca de timidez al tiempo que arqueaba la ceja de manera coqueta.


    El plan era muy sencillo pero bastante practico, solo esperarían a que Lexx y uno de los reflectores volvieran, la intención era que el ambos aprovecharan sus capacidades, atravesar las paredes con la ayuda de Lexx y mantener su condición de invisibilidad con la ayuda del otro chico, contar a los lobos que resguardaban el laboratorio y volver con esa información.


    Ambos volvieron con una respuesta gratificante, eran únicamente cuatro lobos, dos en la puerta delantera y dos más en la salida de emergencias posterior al edificio. La primera parte funciono, los lobos no los habían visto, así que había pocas posibilidades de que hubieran reportado su olor.


    La segunda parte se puso en marcha, los transportadores entrarían al edificio posándose en la parte trasera del gabinete de recepción que se encontraba en la entrada principal, los designados para esto eran tres jóvenes que estaría dirigidos por Will, que aunque inexpertos curiosamente, habían sido de los pocos que llevaban arma, los otros tres transportadores iban dirigidos por Yazzel. Tomarlos por sorpresa era la clave, así que se transportaría hacia donde estaban para coger a los lobos y llevarlos adentro y una vez dentro se harían cargo de ellos.


    Diana haría trepidar la energía eléctrica de modo que los lobos se distrajeran y así Yazzel y los demás actuarían sin problemas, David no estaba de acuerdo, pero no tuvo opción cuando Diana le dijo que ese era su trabajo y lo convenció con la condición de que lo dejaría vigilarla a distancia. Ella lo hizo muy bien, se paró frente al edificio del otro lado de la calle y comenzó a concentrarse de una manera curiosa, arrugaba la frente y levantaba las palmas de las manos discretamente, mientras que del otro lado, las lucen interiores del laboratorio comenzaron a titilar de manera rápida hasta que por fin se apagaron.


    —¿Están listos? —Preguntó Yazzel con la mirada fija en el edificio, Lexx se acercó a ella y le dio beso rápido en los labios, ella se sorprendió pero no dijo nada, se limitó a obsequiarle una sonrisa y un guiño y de inmediato se dirigió hacia los chicos, desaparecieron en un instante dejando tras de sí la clásica estela gris.


    Los cuatro aparecieron atrás de los lobos, los tomaron por el cuello sin que las cuatro bestias, aun con forma de hombre pudieran siquiera moverse, desaparecieron nuevamente y en medio segundo estaban dentro del laboratorio, con un movimiento rápido los sometieron colocando la rodilla sobre ellos que se revolvían en el suelo entre gruñidos y pataletas iniciando de manera instintiva su transformación en bestias, pero estaba todo cubierto, los cuatro transportadores que aguardaban detrás del gabinete de recepción saltaron sobre la vitrina y atestaron contra la cabeza de los lobos un simple tiro en la base del cráneo, la sangre salpico un poco su ropa, pero no se inmutaron, de inmediato Yazzel, Will y los demás chicos empezaron a revisar el laboratorio, los baños, la bodega superior y la salita de descanso.


    El edificio era muy sencillo, aunque amplio, solo tenía dos plantas con seis espacios, la planta baja la ocupaba la recepción en sentido frontal, dos baños, uno para hombres y otro para mujeres, la salita de descanso y el área del laboratorio, esta última era la más grande, por último el laboratorio y bodega de químicos que ocupaba toda la planta alta.


    Se reunieron nuevamente en la recepción cuando ya no hubo señal de otros lobos.


    Yazzel envió a uno de los chicos para traer a los demás, entraron por la puerta trasera y les pidió que fueran con Will pues en la bodega había algunas armas, no suficientes para armarlos a todos, pero al menos si para cubrir a algunos de ellos, Will subió a la bodega y Paola y Sebastián se ofrecieron para ayudarle.


    En la parte trasera del laboratorio había una caja con algunas armas cortas y otra más con municiones, las cuales solo alcanzaban para proveerles de un cargador de 15 cartuchos para cada uno de los que alcanzaran.


    Cuando finalizaron con la entrega de las armas, Will bajó para hablar con los demás, por lo que Paola y Sebastián se quedaron solos en la bodega acomodando las cajas mientras los demás se coordinaban.


    En una de las esquinas, había muchísimas bolsas y retazos de ese plástico de protección que tiene bolitas de aire, que servía justamente para envolver los químicos y demás enceres de los que echaban mano en el laboratorio.


    Sebastián se recostó sobre ellas mientras que Paola continuaba acomodando las cajas y contándole lo que había ocurrido en el castillo de Dimitri y lo preocupada que estaba por no tener noticias de ellos, a Paola le incomodaba no poder entablar contacto con Dimitri para saber si ellos estaban bien o donde podían ir a buscarlos.


    El sol había bajado ya bastante pero no los suficiente para opacar la luz natural de sus potentes rayos, los cuales se colaban por una ventana muy pequeñita por la que apenas cabria un niño de dos años, enmarcada con delgado aluminio y aunque el vitral era opaco, los rayos de luz se colaban insolentes haciendo fulgurar los cientos de partículas de polvo que volaban por todo el cuarto debido al ajetreo de las bolsas y las cajas. Sebastián descubrió que Paola se veía radiante, su salud estaba visiblemente mejorada y tenía un tono rosado en las mejillas que hace unos cuantos meses atrás, había estado tan testarudamente ausente en su rostro.


    —¿Qué tanto me miras? —Preguntó ella con voz suave.


    —Lo bella que luces ahí de pie —Agregó el chico mientras se acomodaba sobre las bolsas de plástico y subía las manos a la altura de la cabeza.


    Paola colocó una de las cajas en el suelo y se sentó junto a él con su tradicional posición de loto.


    —Todo esto es una locura ¿Cierto? —Agregó Paola con voz tímida.


    —Si lo es, pero no importa tanto, lo que de verdad importa es que tú y yo estemos juntos y sanos, de lo demás nos encargaremos después —Agregó el mientras se volvía a acomodar, pero esta vez de lado para mirar de frente a Paola quien sonreía radiante.


    —En eso tienes razón —Agregó ella y se acomodó igual sobre el montón de bolsas —Yazz tiene planeado ir hoy por la madrugada al cuartel de los Bruijas para intentar rescatar a Alberth y los demás.


    Sebastián la miró con sus ojitos llenos de ternura, miedo e interrogantes ¿Cómo podía hacer él para ayudarla? Era la pregunta que cruzaba por su cabeza, aunque el sabia la respuesta y era “en nada”.


    Se acercó a ella muy despacio mientras el sol se ocultaba poco a poco, él la abrazó y Paola lo empujó levemente hasta quedar sobre él, lo besó despacio mientras tomaba sus manos para llevarlas hasta su propia cintura, luego lo besó nuevamente, pero esta vez, el beso iba cargado de una fuerte carga erótica que Sebastián pudo percibir en la piel y el corazón, por lo que la aparto dulcemente.


    —Pequeña, esto es territorio peligroso, si me vuelves a besar así tendré que salir corriendo para no faltarte al respeto, no soy de piedra —Agregó con su sin igual sonrisa.


    Paola se acercó a él nuevamente y lo volvió a besar del mismo modo, pero con mucha más pasión y haciendo flotar sobre ellos el deseo que ambos experimentaban.


    —Paola… Pao cálmate, no me hagas esto, no quiero llegar a un punto en el que ya no podré parar —Agregó de manera suplicante.


    —¿Quién te dijo que quiero que pares? —Preguntó Paola entre susurros y besos en su cuello.


    —Escucha… no… espera ¿Te das cuenta de lo que dices? —Preguntó mirándola fijamente y Paola se reflejó en sus cristalinos ojos verdes que brillaban ante la última dadiva del astro celestial.


    —Si… lo sé, mi amor no quiero dejar pasar más tiempo sin estar entre tus brazos, sin sentir tus deliciosos labios, sin tener tu piel junto a la mía porque, esta noche, todo puede pasar y si muero hoy, quiero llevarme este recuerdo hasta el otro mundo, si es que hay uno —Agregó y lo miró expectante de la respuesta de Sebastián.


    El no respondió, las palabras sobraron tanto como la ropa que llevaban puesta y aunque afuera empezaba a nevar nuevamente, contrario a las palabras, Sebastián la besó de tal forma que descargó en aquel beso todo el amor y todas las ansias que sentía por Paola, los labios de ambos se deslizaban despacio pero firmemente, como bailando un vals de que nunca se había compuesto, uno que se quedaría solo en la mente de ellos, porque ese vals es único y solo se puede bailar con el ser a quien más amas.


    Las suaves manos de Sebastián retiraron despacio la chaqueta de Paola mientras ella, con sus uñas cortaba los botones de la camisa de él, haciendo el trabajo mucho más fácil, le siguió la camiseta de Paola que al salir alboroto el dulce aroma de su cabello, ese aroma de lavanda y madera que transportaba a Sebastián a un lugar fuera de aquel inhóspito lugar y se mezclaba con las miles de partículas de polvo y papel que flotaban en el aire, mientras ella sonreía de tal forma que contagiaba a Sebastián que temblaba como la tremola luz de una vela en medio de la oscuridad, pues para aquel momento el sol se había terminado de ocultar.


    Se besaban con besos intensos e interminables y en cada beso ambos se veían impactados por inmensas oleadas de sensaciones portentosas que manipulaban sus manos y sus cuerpos enteros, como las marejadas en pleno océano que se elevan y se impactan unas sobre otras hasta que llegan a la playa, removiendo con su poderío cada cosa, cada esencia, cada sustancia existente en él.


    Sebastián podía sentir el cuerpo frio de Paola sobre el suyo haciéndolo estremecer de amor y placer mientras trataba inútilmente de controlar su respiración, pero era imposible, su respiración al igual que todo en él, se encontraba absorto, inmerso en la cadencia de sus cuerpos al ritmo de sus respiraciones. Aquel momento estaba colmado de sensuales notas emitidas por sus febriles labios y les llenaba los oídos de percepciones sencillas, mientras que para Sebastián, la imagen visual lo excitaba aún más teniendo como panorama único e irremplazable, la fragilidad de Paola que no dejaba de mirarlo a los ojos y sonreír, ella se acercó todavía más a él y Sebastián pudo percibir los latidos del corazón de ella que trepidaban al igual que los aleteo de un colibrí, rápida y rítmicamente.


    Teniéndola entre sus brazos, escuchando el delicioso ajetreo de sus respiraciones, se tomaron de la mano caminando entre pulcras nubes blancas plagadas de deliciosos aromas y sensaciones fascinantes, tan delirantes como el que puede experimentar un hombre y una mujer haciendo el amor por primera vez y tal vez, también la última... así se perdieron por una eternidad en el magnificente y místico cielo de su íntimo mundo y tomados de la mano, sellaron su amor y sus vidas en un eterno beso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    El éxito no se logra sólo con cualidades especiales.


    Es sobre todo un trabajo de constancia,


    de método y de organización.


    J. P. Sergent


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    Los humanos tienen la llave


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    En el reloj biológico humano, las diez de la noche sería justo la hora de irse a la cama después de tomar un delicioso café, pero para el reloj de los Demesters era justamente la hora de enfrentarse a los enemigos que atentaban contra su forma de vida y peor aún, de su existencia.


    La noche era fresca, lo bastante para ser tolerable por los humanos, había nevado y la ciudad de Londres lucía un bellísimo ropaje blanco, brillante y majestuoso que embelesaba las miradas de propios y extranjeros, los repiqueteos de las campanas de las iglesias se escuchaban a lo lejos y la gente andaba de un lugar a otro haciendo compras o simplemente paseando por la alameda, abrigados y perezosos a causa de la quietud de la noche, las farolas alumbraban las baldosas grabadas que revestían las avenidas y a sus viajeros.


    En el laboratorio los Demesters se organizaban para marchar con rumbo al Valle de los Fantasmas, con la firme intención de rescatar a sus homólogos y descubrir quién estaba detrás de todo aquel alboroto, aunque el asqueroso perfume de Morrigan se paseaba por cada pensamiento, mientras que cada maldición le llegaba a ella como fragante aroma en medio de un pantano.


    Yazzel y Lexx organizaron los grupos para poder trasladarse hasta el valle de los fantasmas, mientras que David y Sebastián habían aceptado quedarse en el laboratorio para no correr riesgos, pues tenían claro que esta situación estaba fuera de control y los Demesters no tendrían tiempo para detenerse a cuidarlos, así que sin más preámbulos se esfumaron hasta el Valle.


    Habían pasado escasos minutos, cuando David se recostó en uno de los sillones de la recepción esperando poder conciliar el sueño, mientras Sebastián subió a la bodega y se volvió a recostar sobre el montón de plástico mientras repasaba en su memoria cada segundo de lo ocurrido horas antes entre él y la chica de sus sueños. Estaba a punto de quedarse dormido cuando de pronto sintió que algo lo molestaba bajo sus espalda, busco con la mano hasta que se topó con el objeto extraño que se le clavaba en la piel, se asustó al ver el arma de Paola, la niña de su vida había olvidado su arma y miles de pensamientos le pasaron por la mente, lo único que temía era que Paola estuviera confiada y que fuera herida a causa de eso.


    Bajo corriendo las escaleras sobresaltando a David que estaba ya casi dormido.


    —Despierta enano, vámonos, tenemos que alcanzarlos en el valle de los fantasmas —Argumentó Sebastián de manera alterada.


    —¿De qué hablas? Estás loco —Agregó el ojiazul aun medio dormido.


    —Vale, si no me acompañas entonces iré solo, Paola olvido su arma y sin ella estará en peligro —Agregó y David se levantó de un salto.


    —¿Si sabes que no la necesita? —Argumentó David entre su somnolencia. Se sentía realmente agotado.


    —Bien, iré solo —Se dirigió a la puerta y David le gritó desde su sillón.


    —Vale, vale… vamos pues, le estas contagiando lo atolondrado —Agregó con gracia y salieron del laboratorio para ir a buscar el auto hasta el estacionamiento del centro comercial. David sabía bien que no era su arma lo que le preocupaba, Sebastián últimamente compartía su misma inquietud de estar cerca de ellos. La emoción que les transmitían los vampiros era adictiva. Subieron al auto y aunque David reclamo su derecho de manejar, Sebastián lo confronto con una mirada y el americano no tuvo más remedio que hacerla de copiloto, emprendiendo el camino a toda velocidad hacia Preston.


    


    Mientras tanto en el valle de los fantasmas, en medio del enorme manto blanco, se materializo la ola de Demesters dispuestos a emprender el camino hacia el cuartel de los Bruijas, pero algo los detuvo en su avanzada, frente a ellos se encontraba un grupo de vampiros, los reconocieron por su aroma pero no alcanzaban a definir sus rostros.


    —¿Quiénes son ellos? —Preguntó Carlos con desconfianza.


    —No tengo la menor idea, no son Lerois, no conozco su olor —Agregó Max mientras Yazzel, sin previo aviso se abalanzó hacia ellos, seguida de Lexx que no sabía a ciencia cierta de quienes se trataba, pero Will si, e intentó detenerlos.


    Yazzel arremetió contra la figura autoritaria, una chica erguida en pleno valle que no intentó defenderse siquiera, Yazzel la tumbo de espaldas al suelo mientras la chica le pedía al resto de sus muchachos que no se entrometieran, era Anna quien estaba bajo la daga de Yazzel.


    —¿Cómo tienes el cinismo de aparecerte aquí? —Preguntó Yazzel con voz cargada de rabia y al mismo tiempo incredulidad, mientras que Lexx y el resto ya se encontraba junto a ella.


    —Puedes matarme ahora mismo si así lo quieres, puedes hacerlo o bien puedes escucharme —Le pidió con tranquilidad.


    —Eres una descarada —Agregó Yazzel ahogando su rabia, quería degollarla, quería hundir la daga en su corazón, quería regar su sangre por todo el valle cubierto de nieve, pero parte de ella quería escucharla, Will la tomó del brazo y la levantó mientras Thomas ayudaba a su creadora a levantarse también.


    —¿Qué demonios estás haciendo aquí? —Preguntó Carlos quien ya se encontraba junto a ellos.


    —Supe lo que pasó, sé que Morrigan cumplió con su palabra, no sé cómo logro crear un ejército de lobos que la obedecen solo a ella, pero tocó a alguien muy importante para mí, a mi creador y quiero unirme a ti para acabar con ella —Argumentó la chica con la mirada puesta sobre Yazzel quien no cabía en su asombro.


    —¿Y crees que te voy a creer? Ya una vez nos traicionaste a todos, incluido Alberth ¿Para qué nos puedes servir tú? ¿En que nos puedes ayudar? después de que todo, esto es también culpa tuya —Agregó Yazzel con la rabia dibujada en el rostro.


    —Nadie mejor que yo conoce el cuartel, los lobos lo tienen sitiado y no hay manera de acceder a pie, ni por aire, pero sí de ingresar de modo subterráneo y no precisamente por los cupés, se cómo entrar sin que los lobos se den cuenta y sacaremos a los Bruijas sin tantas bajas, porque si lo hacemos a tu modo, muchos morirán y no estamos para perder más chicos, además, tengo armas y municiones y también un lote entero de cartuchos rojos[4], los conseguí hace tiempo y los he guardado, sabía que Morrigan volvería y estos son la mejor manera de confrontarlos —Finalizó.


    —Yazzel escúchame, después de que acabemos con los lobos puedes ajustar cuentas conmigo, estaré a tu disposición, pero por ahora no discutamos más, hay un túnel que lleva hasta los calabozos del cuartel, la entrada esta justamente a unas millas de aquí, es un pozo vacío que nos llevó una vez de manera natural hasta el cuartel y Alberth ordenó que lo acondicionáramos para una retirada rápida o bien para algún ingreso forzado, yo los llevare, además mis chicos están dispuestos a ayudarnos, no somos muchos pero definitivamente están bien entrenados —Finalizó con una mirada cargada de certeza y Yazzel lo sabía, aunque no quisiera admitirlo, Anna era experta en adiestrar a los reclutas, fue su trabajo por mucho tiempo mientras estuvo con los Bruijas.


    —¿Como sabemos que no nos volverás a traicionar? —Preguntó Lexx con un tono suspicaz.


    —No lo saben Lexx, tendrán que confiar, además, no tengo a quien traicionar más que a ellos, ellos son mi familia ahora, no soy más una Bruija, solo soy Anna siendo Anna y protegiéndolos a ellos, lo que hice aquella vez fue un fatídico error que cobro la vida de Brad y la tuya —Agregó con la mirada erguida, pero llena de humildad.


    —¿Como… como te enteraste de lo que paso? —Preguntó Diana quien estaba al lado de Paola.


    —¿No se los dijiste? —Preguntó Anna mirando a Will, provocando que las miradas se volvieran hacia él, reclamándole una explicación.


    —No, porque te pedí que no intervinieras pero veo que hiciste caso omiso —Agregó el científico con un ligero tono de reclamo.


    —Sabías que ella andaba cerca de nosotros y no dijiste nada Will, acaso te contagió de su traición —Preguntó Yazzel llevándose las manos a la nuca y dándoles la espalda en señal de molestia.


    —Yazzel por favor, luego aclaramos eso y si quieres puedes drenar toda mi sangre, ahora tenemos que actuar —Dijo Will girando levemente para hablar con Anna—. ¿Cuál es tu plan? —Preguntó tranquilamente, pues conocía el lenguaje no verbal de Yazz y sabía que su guardia estaba baja en aquel momento.


    —Vale, el pozo está a unas veinte millas, la caída libre es de unos diez metros e inmediatamente empieza el túnel hacia los calabozos, finaliza en una puerta que se abre por atrás, esta disimulada con el muro como la del castillo de Dimitri, creo que deberíamos enviar a los reflectores para que nos avisen de cualquier lobo que se acerque y formar parejas de transportadores para que les sea más fácil sacarlos, un transportador puede sacar hasta dos Bruijas


    —Pero como demonios se harán invisibles si allá abajo no hay luz para reflejarla —Preguntó Yazzel con algo de ironía, pero ante la sorpresa de todos, esta vez fue Lexx quien intervino.


    —Ya basta Yazz, por favor, deja tus desconfianzas para después, justo ahora lo que menos necesitamos son reclamos, yo que fui el más afectado en todo esto, estoy dispuesto a tomar el riesgo de aceptar la ayuda de ella, tus rencores no te dejan actuar con objetividad y así no sirves de mucho, creo… creo que es justo que te dejes de niñerías y empieces a actuar como lo que eres —Agregó con al menos dos tonos de voz más elevado que el de costumbre, Yazzel lo miró extrañada, era la segunda vez en un solo día que Lexx la confrontaba de esa manera, no bajó la mirada pero se mordió los labios con impotencia, arqueo la ceja izquierda y apretó la mandíbula, las palabras estaban a punto de brotar por su boca, pero se detuvo echando mano de toda su fuerza de voluntad, respiro profundo y relajo su semblante, cediéndole la palabra a Anna con un ademan de cortesía.


    Anna se recobró de la sorpresa que aquello representaba, ver a Yazzel sucumbir ante la fuerza de un nuevo vampiro— Bueno —dijo con distracción —Ernest, Brian y Randy pueden hacerse totalmente invisibles a voluntad, no necesitan la luz, hemos evolucionado algunas facultades, mientras tanto los demás nos haremos cargo, no sé cuántos haya allá abajo, pero tengo a Joseph a Dylan y a Arthur que nos cuidaran la guardia, su fuerza es descomunal —Hizo una pausa y luego continuó— Ellos están a tu disposición al igual que yo —Finalizó con una mueca de complacencia.


    —Muy bien —Comenzó Lexx— todos agrúpense por capacidades, Anna, agrupa a tus chicos y dime quienes son, yo no los conozco y debemos ubicarlos bien —Ordenó y los chicos de inmediato le obedecieron al igual que Anna.


    Yazzel dejo que Max y Frank los organizaran de manera equitativa, destinaron a los más apropiados para el trabajo y tomó muy en cuenta la sugerencia de Anna respecto a cómo utilizar a sus chicos, quienes, ante la sorpresa de todos, obedecieron a Lexx sin rezongar nada, luego de unos segundos Anna volvió a hablar.


    —Lexx, necesitamos que alguien los distraiga por la entrada principal para que despejen la parte trasera que es por donde ingresaremos al pozo, creo que Max o Frank con alguna célula servirían bastante, Frank vuela bien y Thom podría acompañarlo, el también vuela, o Max, él es el más rápido de todos los Demesters, necesitamos esa distracción —Remarco nuevamente.


    Lexx miró a Yazzel como signo de pregunta para saber si estaba de acuerdo y ella acepto con un ademan casi imperceptible, así que Frank se ofreció a ser el quien prestara ese apoyo, él se sentía seguro de sus capacidades y muy dentro de él, deseaba vengar un poco la memoria de Zira matando cuantos más lobos pudiera.


    Frank acepto ser acompañado por Thomas y otros dos chicos, desplegaron sus alas en segundos, parecían cuatro bellísimos ángeles a lo lejos, pero de cerca, sus rostros deformados por la rabia y el deseo de venganza los hacía lucir lúgubres, la combinación era contrastante y llamativa, las facciones bien marcadas de Frank, el rostro frágil pero ojeroso de los dos chicos Demesters y el infantil y hasta coqueto rostro Thomas.


    Frank y los chicos sobrevolaron toda el área del cuartel Bruija, tratando de llamar la atención de la mayor cantidad de lobos que pudieran, en efecto, los lobos se remolineaban en la parte baja intentando por todos los medios hacerlos bajar, las detonaciones de arma de fuego comenzaron y los Demesters novatos estaban bien entrenados, esquivaban las balas que pasaban zumbando junto a ellos y no perdían de vista a Frank.


    Los dos novatos sobrevolaron de norte a sur el cuartel de los Bruijas intentando que los guardias de las dos torres vigías los siguieran y funciono a la perfección, los dos lobos de la torre sur se dispusieron a apuntar hacia el vampiro que venía en sentido contrario, mientras que el de la torre norte comenzó a dispararle al que venía volando hacia el del lado sur, una triangulación perfecta, pues mientras la visión de los lobos se enfocaba en el objetivo frontal, descuidaban su retaguardia pues, antes que los lobos pudieran seguir oprimiendo el gatillo, Frac y Tom ya se encontraban atrás de ellos; Frank por su parte en la torre norte solo se encontró con un solitario lobo, tomándolo por sorpresa solo tuvo que envolverlo en sus alas y lo oprimió tanto y tan rápido, que cada hueso del infortunado animal se salió de sus coyunturas y sus pulmones, reventaron como globos de agua, aunque lo que brotaba de su hocico más que agua era sangre aún caliente y espumarajos de saliva.


    En la torre sur fue diferente, Tom apareció frente a la mirilla del arma del vigía y con la mano desvió el cañón hacia atrás haciendo que el antebrazo del tirador se descolchara, el segundo vigía inicio su transformación, pero Tom le arrebato el arma y le disparo en el pecho toda la carga de metralla mientras que con su ala izquierda abrazó al que aún conservaba su forma humana asfixiándolo casi de inmediato, cuando Frank llegó en su auxilio se encontró con la escena enmarcada con el rostro angelical de Thom, que apenado soltó el cuerpo inerte del vigía que cayó pesadamente sobre el suelo de madera de la torre, como un chiquillo sorprendido a media travesura.


    —Bien hecho muchacho —Lo alabó Frank.


    Mientras tanto, abajo, Max y tres chicos Demesters además de Joseph, Dylan y Arthur, se desplegaban por la periferia del cuartel muy junto a las altas bardas que resguardaban toda la estructura, con señales táctiles que solo ellos comprendían, se intercalaban zigzagueando uno y otro formando pequeños triángulos que no permanecían estáticos ni siquiera por fracciones de segundos, solo se escuchaba silbar el viento provocado por la velocidad de los movimientos y las marcas de sus huellas sobre la nieve, pero esto no era suficiente para confundir a los lobos, que desde la parte alta de las bardas comenzaron a disparar siguiendo la estructura de avance de los Demesters, de pronto, desde arriba, se observaba un hilo de sangre que se mezclaba con la nieve, alguien de la avanzada de Max estaba herido, aunque desde abajo, ninguno de ellos lo notó en el momento.


    Las balas rasgaban el viento provocando un zumbido agudo al salir de los cañones de las armas, curiosamente este servía de alarma para el poderoso oído de los Demesters que podían calcular la trayectoria y adelantarse a esquivar al objetivo de la mirilla.


    Los lobos desde adentro se agruparon aun en su condición humana siguiendo la avanzada de Max, mientras que desde las torres, Frank y Thom daban la señal de despeje para que el resto actuara.


    A la distancia, los vampiros que ingresarían por sorpresa respondieron a la señal y desde la boca del pozo, Lexx y Will levantaron la tapa y Anna fue la primera en ingresar, luego uno a uno comenzaron a seguirla al interior, en efecto la caída era libre al menos unos 10 metros, tal como Anna lo había calculado, pero la mayoría de ellos al tocar tierra seguía la estela de luz negra que Anna llevaba atada a la fornitura.


    El túnel era estrecho, de unos dos metros de diámetro, pero de inmediato la puerta bien formada de madera y marco de hierro fue retirada por las delicadas pero potentes manos de Anna, vislumbrando un estrecho y húmedo pasillo que libraba al menos unos 30 centímetros entre la pared y los hombros y donde, incómodamente avanzaban encorvados y lo único que percibían eras los murmullos de sus propias voces que rebotaban en los muros de argamasa, multiplicándose por veinte a efectos del eco. En aquel momento para los Demesters, el pasillo se les antojo inmensamente profundo, interminable y mortalmente incómodo.


    Hasta aquel momento, a la vanguardia del grupo de vampiros se hallaba únicamente Anna y cuatro de sus chicos, Ernest, Brian y Randy con su capacidad para hacerse invisible y que solo podían ser ubicados por los demás, gracias a la pequeña lámpara de luz negra fijada a su fornitura, el cuarto de ellos, Brady, se adelantó obedeciendo una señal que Anna le dirigiera con la cabeza, colocó sus manos sobre la gruesa puerta de hierro que cubría puerta simulada por una falsa pared al otro lado.


    —Puedo con ella —Argumentó el chico ante la mirada escrutadora de Anna.


    —Yazzel, necesito a alguien confirme la situación del otro lado —Dijo al radio de manera de manera respetuosa—. ¿A quién consideras mejor para enviar? —Preguntó nuevamente y con paciencia.


    Yazzel escuchó la petición de Anna y dio un repaso a sus congéneres ¿Quién sería el más adecuado para enviar a la boca del lobo? Analizó rápidamente sus opciones, algún transportador que de manera intermitente apareciera y desapareciera tan rápido para no ser visto y que volviera con los pormenores, algún transportador que llevara consigo a alguno de los chicos reflectores de Anna, ya que ellos podían mantener su invisibilidad a pesar de las condiciones adversas de la luz ¿Quién demonios sería el correcto? Las opciones iban y venían y formaban un sinnúmero de posibilidades, no quería arriesgar a nadie.


    —Yo iré —Escuchó la melodiosa voz de Lexx junto a ella y no pudo evitar que su piel se erizara, la sola idea de considerar enviarlo la alteró de pronto y como un reflejo involuntario lo miró tan fijamente que Lexx pudo notar como las pupilas se le dilataban y el iris de sus ojos delataba su descontento pues se tornó de pronto en el iridiscente amarillo ámbar.


    —Tengo un destino y tú no puedes ni debes evitar que yo cumpla con él, además de eso, sabes que detesto ser un inútil, puedo hacerlo, no deberías interponerte porque, de todas formas lo haré —Argumentó con voz seria, pero tan débil que solo ella y tal vez Carlos y Paola los pudieron escuchar.


    Yazzel no le contestó, supo en ese momento que Lexx se había liberado de su liderazgo, había perdido cualquier control sobre él y en ese momento se convenció por completo. Lexx ya no le servía.


    


    *************************


    


    Mientras que en Preston, los vampiros desplegaban sus capacidades combativas, con la intención primordial de rescatar vivos a la mayor cantidad de Bruijas que se pudiera, a miles de kilómetros de distancia y sin ningún aparente hilo que uniera aquellas dos contrastantes culturas, en Tonalá, México, el sol ya se encumbraba en lo alto y hacía resplandecer la arena húmeda, mientras que en el horizonte los minerales del agua salada semejaban una esmeralda liquida que hipnotizaba con su suave vaivén. El olor del mar y las algas se elevaba grueso pero a la vez fragante y se colaba entre los arboles de la selva, alcanzando las colinas y los valles incluso más allá de la enorme mole selvática, desde donde cualquiera de los pueblos aledaños, se podía respirar el aroma del mar.


    En una pequeña pero pronunciada colina donde se situaba la chocita de Celeste, Helena se encontraba a punto de sentarse a la mesita para disfrutar una deliciosa taza de café y de algún modo, ya sentada en el banquito de madera, se dejó llevar por el suave y pulcro vapor de la bebida que inundaba sus sentido olfativo sin poder evitar que con esto, dentro de ella explotaran cientos de imágenes que le llegaban a la cabeza, imágenes dignas de cualquier película de horror, sangre, gritos, metralla y más sangre se desarrollaban en espiral alrededor de ella quien, sin darse cuenta, se concentró tanto que el líquido en el jarrito de barro empezó a elevar su temperatura y comenzó a burbujear, estaba hirviendo y ella no se daba cuenta de ello, hasta que el timbre del teléfono celular la sacó de su ensimismamiento haciéndola sentir por fin la temperatura excesiva del café, que estrello el recipiente haciendo que los pedacitos se incrustaran en la palma de su mano y el líquido se derramara sobre ella, haciéndola exclamar un grito agudo de dolor y ardor, aunque casi sin pensarlo ya estaba cogiendo el teléfono para contestar.


    —¿Estas bien Helena? —Preguntó una voz fuerte pero que aún conservaba la delicadeza de la caballerosidad.


    —¡Rubén, hola! —Contestó con la voz un poco quebrada, pues para aquel momento, ya el dolor y el ardor en la piel empezaban a ser insoportables.


    —Necesitaba saber que estas bien, Sonia, Sonia esta… no es como decirlo, está en una especie de shock… solo te diré que parece que está en una especie de transe y dice palabras completamente sin sentido y empezó a llamarte a ti, está llorando y no habla, solo, sus ojos cambiaron de color, no sabemos que hacer —Explicó el chico rápidamente sin intento alguno de disimular su desesperación y desde el otro lado de la línea, una Helena preocupada se esforzaba por entender lo que el chico le decía y analizarlo para poder ayudar, pero la otra parte de ella, la parte humana y frágil, estaba más ocupada en ignorar el dolor en su mano.


    —Rubén primero cálmate, se bien de que estas hablando, dame unos minutos e iré hasta allá —Le indicó con voz firme y acto seguido colgó el teléfono y salió de la casita.


    —Helena había nacido en aquellas tierras y desde niña se la pasaba explorando entre la selva hasta donde su curiosidad decidiera llevarla, jamás dio muestras de los miedos clásicos de los niños de su edad hacia los insectos, animales o incluso, los eventos extraños que ocurrían a su alrededor.


    Desde muy pequeña, manifestó capacidades poco comunes, decía, a la manera curiosa que tienen los niños, que los animales le platicaban cuando estaban enfermos y que lo que llamaban lamentos, eran sus voces hablando y que por las noches, las ramas de los arboles le cantaban la canción más bonita que ella hubiera escuchado, además, por nada del mundo la hacían ponerse zapatos cuando pisaba la tierra de la selva, pues decía, que la lastimaba y no le gustaba oírla llorar. Obviamente al principio resultaba gracioso y hasta tierno para sus padres y la gente de la comunidad en donde vivía, pero conforme pasó el tiempo, se volvieron incómodos y preocupantes, pues sus padres, llegaron a pensar que la niña podía tener algo malo o un mal funcionamiento en su cabeza, es decir, tal vez la niña se había vuelto loca.


    Esto provoco que Helena comenzara a mantenerse al margen, primero de la sociedad que la miraba como una loca, después, de sus padres que desacreditaban todo cuanto dijera y que además, le prohibían tajantemente salir de su casa, pues creían que así evitarían habladurías por parte de la comunidad, pero era inútil, ella seguía haciendo visitas ocasionales e internándose en la selva, por días incluso, hasta que por último, optaron por encerrarla bajo llave, así que Helena, colmada de tristeza, comenzó a aislarse de sí misma, es decir, una especie de depresión la envolvió y obligó poco a poco a encerrarse no solo entre las cuatro paredes de la insulsa habitación, sino de su mente pues ya ni siquiera se daba el permiso de pensar.


    Adelgazo terriblemente, casi no comía y únicamente se la pasaba sentada en su cama leyendo una y otra vez un cuaderno viejo y raído que llevaba por nombre “El principio y el fin” lo había encontrado en una de sus tantas caminatas por la selva, seguramente extraviado por algún viajero explorador, contaba escasamente con trece páginas de hojas gruesas y sumamente flexibles, como si fuera una mixtura extraña entre papel y tela y escritura ligada que se parecía mucho a la que usaban los sacerdotes de las iglesias, en las hojas se observaba un tintado amarillento, ese color que solo puede obtenerse con el paso de los años y la continua manipulación. Las ilustraciones eran sumamente extrañas pero le causaban tal curiosidad que las dibujaba una y otra vez en su mente y las practicaba continuamente, aunque sin saber para que servían, mientras que los pocos párrafos que contenía estaban escritos en latín, así que hasta aquel momento Helena intuía lo que decía, pero no alcanzaba a comprender plenamente de que hablaba, lo leía tanto y tanto que prácticamente se lo había aprendido de memoria.


    Una mañana de noviembre, poco antes de que los benignos rayos solares se colaran por las copas de los árboles para darle los buenos días a la humanidad, Helena se levantó de la cama, descalza como casi siempre, se aseo y vistió como si algo de algún modo la selva la llamara, intentó abrir la puerta, pero como siempre, estaba cerrada, se limitó a hacer una mueca extraña y de inmediato corrió a la ventana, recargo su barbilla sobre sus manos, dejándose llevar por el escenario de afuera, como dije, era una mañana fría, tan fría como puede ser una mañana en una zona costera. Pudo ver las hojas de los arboles sucumbir ante el viento cálido y húmedo formando remolinos juguetones en los pequeños jardines de las casas hasta toparse con alguna imprudente pared que las acumulaba en montoncitos.


    Helena se sintió libre en aquel momento, fue una sensación de paz, de tranquilidad inmensa y sus deseos de continuar con aquella libertad, hicieron que sin pensarlo dos veces, tomara su viejo libro y saliera por la ventana, se colgó de las fuertes ramas de un pino, trepando hasta toparse con el tronco, luego bajó despacio y corrió como nunca lo había hecho, el viento parecía abrirle camino entre la selvática vegetación y tras de ella únicamente se escuchaba el crujir de las hojas secas.


    No estaba segura de cuánto tiempo había pasado corriendo, pero ya el sudor corría libremente por su rostro fatigado y sus pies comenzaban a dolerle, no miró atrás, tenía miedo de arrepentirse de lo que acababa de hacer, así que se detuvo en un claro en medio de aquella inmensa mole de vegetación, el pasto era muy corto y fino, como el de un jardín de algún palacio y de un verde tan luminoso, que hasta la más mínima partícula de luz lo hacía resplandecer, no había hojas muertas en el suelo y los arboles a su alrededor bailaban despacio con el viento que parecía soplar con mucha más potencia a esa altura, se sentó en una tronco torcido para descansar un poco, junto ella serpenteaba un pequeño hilo de agua cristalina que bajaba despacio por entre las rocas, así que refresco su rostro y cabello, luego acercó sus labios a la roca de donde nacía el agua y bebió todo lo que su organismo le permitió, no quería parar, pues el líquido se sentía tan ligero, dulce y delicioso, que en algún momento le pasó por la mente que le sería fácil sobrevivir muchos días bebiendo solo de aquella agua, aunque al mirar hacia arriba y ver algunos plátanos colgando de un racimo, coqueteando con ella con su sin igual color amarillo brillante, descarto la idea y se abalanzó sobre ellos.


    La tarde llegó pronto sorprendiéndola dormida sobre el pasto, el aroma salado del mar se intensifico, la temperatura comenzó a bajar a la misma velocidad que el sol se ocultaba tras las colinas y el viento aumento tanto, que por una fracción de segundos, sintió temor, pero no de lo que la rodeaba, sino de aquello que había desaparecido, su libro.


    —Dime tu nombre pequeña —Escuchó una vocecita aguda por encima de la penumbra que de pronto inundó el claro.


    —¿Quién eres? —Preguntó Helena con cierta precaución, mientras con su mano buscaba lo que estuviera más cerca para poder defenderse.


    —No me temas pequeña, no te haría daño jamás —Volvió a decir la voz y luego pudo ver por fin una figura pequeña y regordeta frente a ella— Mi nombre es Celeste, ellas son Tiziana y Tisbet —Dijo aquella mujer de rostro redondo pero sonriente, fue hasta entonces que Helena se dio cuenta de que, había dos chicas atrás de la mujer gordita, de algún modo, al verlas comenzó a tranquilizarse y el pequeño temor se esfumo por completo.


    Ese día, Helena se convirtió en una hija para Celeste, pues ella le brindo su casa, sus cuidados, cariño y sobre todo, los conocimientos que tenía en cuanto a lo que a la pequeña le ocurría, Helena se entristecía al recordar a sus padres, pero poco a poco se dio cuenta de que con ellos, la flama que llevaba dentro hubiera terminado por extinguirla de una manera dolorosa.


    Helena al lado de Celeste, Tisbet y Tiziana, olvido los miedos que sus padres le infundieron y descubrió sus capacidades extraordinarias, su estrecha comunión con la naturaleza, pero sobre todo, con un extraño mundo con el que ella jamás hubiera soñado, un mundo plagado de magia y energía, de la energía de los seres vivos, a lo que comúnmente la gente llama, espíritus, pero no aquellos que pertenecen a las personas y que trascienden hasta un plano muy superior, el plano divino, no, Helena era una receptora de la energía que anima las creaciones de la naturaleza, esa energía que tienen las flores y que las impulsa a girar hacia el sol y jamás hacia las sombras, la que anima a los animales terrestres y a aquellos que surcan los cielos, la que mueve las aguas y con ella a quienes la habitan, cuando ella decía a sus padres que los animales hablaban, no se refería a un lenguaje articulado como el de los humanos, si no a la energía vital que ella percibía en ellos y que le permitía entender sus estados emocionales.


    Aprendió rápidamente a manipular la materia, cualquiera que fuera y esto confortaba muchísimo a Celeste, pues la niña no solo estaba en comunión con el plano inmaterial, sino también, con los cuatro elementos que conformaban el equilibrio de la vida y la naturaleza.


    Tizbet y Tiziana fueron totalmente diferentes, desde que nacieron, sus padres notaron que las niñas eran sumamente especiales pues, no hablaban con animales, pero por ejemplo, Tiziana podía hacer crecer una flor con tan solo tocarla y pedírselo y la flor parecía haber sido hipnotizada por la pueril voz de la niña pues crecía y florecía y reverdecía, dispersando su fragante aroma hasta donde el viento decidiera llevarlo.


    Tisbet siempre presento un carácter más decidido, mucho más fuerte, sus capacidades iban más allá, no por ser mejores, sino por ser mucho más notorias, le gustaba jugar con el fuego y aunque nunca provoco ningún accidente, lo cierto es que si asustaba un poco a sus padres, quienes fueron por mucho, más tolerantes que los padres de Helena.


    Los padres de Tizbet y Tiziana descendían de una comunidad prácticamente ancestral y tenían bien clara su posición dentro de aquel pueblo, sabían que con el paso de las generaciones, siempre habían tenido entre ellos, alguien que manifestara una relación entera con la naturaleza y el caso de las hermanas fue excepcional, aunque muchos explicaban que se debía al hecho de ser gemelas. En las filas de la casta indígena siempre se manifestó la magia ancestral, como coloquialmente llamaban a esa comunión con la naturaleza.


    Celeste, era muy conocida por toda la población de Tonalá como una especie de “curandera” lo cual era cierto, puesto que su función primordial era la de conocer y aplicar las legendarias formas de curación obsequiadas por la naturaleza, así que los padres de las dos niñas le tenían un gran aprecio, por lo que las confiaron a ella como una especie de mentora, con la finalidad de potenciar las capacidades de las chicas.


    Al estar unidas las tres chicas, Celeste comprendió su función en aquel lugar, si bien, no era una maestra, si podía ser una guía, alguien que les dijera a las chicas donde buscar las respuestas de sus innumerables preguntas y en verdad que las chiquillas tenían muchas.


    Hasta el día en que encontraron a Helena en el bosque, sus capacidades fluían de manera libre, aunque esa libertad constantemente sobrepasaba los límites de la prudencia y por ende, eran desorganizadas, inconsistentes y en ocasiones hasta agresivas, lo que provocaba en las chicas un constante dolor de cabeza, de manera literal, la cabeza les dolía y cada vez más.


    Esto cambio hasta el día en que Celeste, se decidió a llevar el desvencijado cuaderno de Helena con el sacerdote de la “vieja iglesia” para que les tradujera lo que ahí citaba pues, por algunas palabras como entia lux (seres de luz) coincidían con las historias de seres privilegiados y algo dentro de ella la llevaba a pensar que sus tres niñas, pertenecían a esos seres privilegiados.


    Aquel lugar era llamado la Vieja Iglesia, en referencia al conjunto arqueológico que lleva el mismo nombre, pues en el costado sur de la rampa de una de una de las pirámides existen petroglifos prehispánicos con el símbolo de los cuatro puntos cardinales, es decir, una cruz, aunque también podría tratarse del símbolo de Venus, representado con una cruz, de ahí que los actuales Tonaltecos designaron al lugar como Iglesia Vieja, relacionando esta imagen con la icnografía cristiana, aunque en aquel entonces, era completamente inexistente o al menos eso se cree, por tanto, a la primera edificación realmente representativa del cristianismo que se edificó en esa zona del istmo-costa y se le llamó del mismo modo, aunque no era mucho más que una vieja construcción de piedras y argamasa ancestral de paja, barro y caliza que le daba un color grisáceo y hasta deprimente, parecía haber sido edificada por niños de primaria que apenas comienzan a conocer las figuras geométricas, un rectángulo de dimensiones considerables y un triángulo de madera por techo y la misma mixtura de argamasa, una enorme cruz de madera en el frente del techo y en el atrio, una campana pequeña en un tripeé de tubular.


    El sacerdote, un adulto joven de la vieja iglesia, se sorprendió mucho al recibir aquel cuaderno y sobre todo al notar el bien articulado latín y el material de las hojas, su curiosidad lo movió tanto que no tardó mucho en traducir aquel manuscrito.


    Invierno


    Él ha dejado su semilla maldita en la tribu, la casta ya no es pura y creo que ese es el motivo por el cual los seres de luz ya no reencarnaran en esta casta, su sangre fue contaminada. Debo encontrar la sangre limpia y enseñarles cómo deben servir a la vida.


    Invierno


    He viajado muchos kilómetros intentando hallarlos, desde oriente hasta este extremo del occidente, pero no me ha sido posible, tal vez mis siervos tengan razón y de verdad los seres de luz estén extintos, tal vez, ya no existe esperanza en la tierra para los pobres seres humanos.


    Invierno


    Por fin, debo regresar al norte de este continente, ahí aún existe sangre limpia, debo llegar antes que él para evitar que contamine una raza más.


    Han pasado 218 días con sus noches desde que emprendí el viaje hacia el norte en busca de los seres privilegiados, creo que me he enfermado, tengo escalofrió, finalmente los hijos de venus somos tan mortales como cualquier otro, temo que no llegare a tiempo para enseñar lo que debo de enseñar, soy el último de los seres de luz sobre la tierra que corresponde a esta generación y con tristeza veo que tal vez no dure demasiado, así que en este diario, plasmare todos los conocimientos que me sean posible, un día, con la guía del padre viento, llegara a quienes este destinado llegar.


    Día 228


    Los seres de luz somos siervos privilegiados, espíritus escogidos por la naturaleza que hemos encarnado en cuerpos físicos para ser un puente que enlace entre los tres ángulos, el fin de esto es solamente mantener el equilibrio entre


    Cuerpo-energía-alma


    Día 221


    Los seres de luz somos cinco, debemos ser cinco para completar el circulo, todas las formas de energía se manifiestan en figuras geométricas, combinarlas es un arte y varía de acuerdo a lo que se necesite, los seres de luz, una vez unidos, jamás se separaran, nunca podrán renunciar, juntos son un todo, separados, somos simples mortales.


    Día 230


    Cada vez estoy más débil, aunque mis guías en el camino dicen que estamos cada vez más cerca, duermo casi todo el día, mi energía esta menguando cada vez y solo mi padre el viento me mantiene, debo llegar hasta allá. Los seres de luz dominan un elemento de la vida en vida y en muerte. Los espíritus del viento y el fuego encarnaran siempre en espíritus de hombres fuertes, tenaces y capaces de crear a voluntad. Los espíritus de la madre tierra y agua, encarnaran siempre en cuerpos de mujeres bondadosas, fuertes y colmadas de belleza espiritual. El interventor de las potencias, guía de los elementos y protector de los espíritus escogidos encarnara en un alma pura, indistinta y poderosa.


    Día 235


    Dicen que he dormido dos días continuos, mis articulaciones están inflamadas y aunque muero de hambre, mi estómago no tolera alimentos, si sigo así creo que moriré antes de poder entregar este diario a mi sucesor, tengo mucho miedo porque siento que él maldito está cada vez más cerca de mí, cada vez que lo pienso me convenzo más y más de que el sabia de nosotros, si tuviera oportunidad de probar que fue él quien exterminó a mi círculo, pero creo que no tendré el honor de aclarar aquello, porque, a la justicia del hombre no le interesa nada que tenga que ver con lo que no pueden ver y solo me queda la certidumbre de que encarnaremos nuevamente, espero que los suficientemente a tiempo para detenerlo, mientras él no pueda obtener mi sangre, sus esfuerzos serán en vano, pues aunque haya matado a mis hermanos, no le sirve el circulo incompleto, mientras no obtenga mi sangre, los seres de luz tendrán esperanza. Cuando muera, lo hare en medio de mi elemento. Como sea, debo plasmar lo más que pueda sobre nosotros. Los seres de luz no somos seres mágicos como la gente cree, lo que ellos llaman magia no es más que la transmutación y manipulación de la energía, los seres de luz representamos los cuatro puntos cardinales de este planeta y como tal debe ser nuestra formación en el círculo, el eje siempre será el fiduciario de los espíritus y solo así se conjuran las cinco grandes potencias. Nosotros encarnamos, él se posesiona porque su alma esta maldita y no puede conservar un cuerpo físico por demasiado tiempo.

  


  
    Día 250


    Llegamos al valle hace unas diez lunas, yo estaba a punto de morir, pero, las etnias de este lugar son sumamente amables y hospitalarias, creen que somos dioses y ciertamente no entendemos su lengua, pero, la empatía de estas personas es increíble y además, las señas son nuestro mejor aliado, sus símbolos son sorprendentemente bellos y sus edificios en forma de triángulos son realmente avasallantes. Como dije, llegue aquí casi muerto y nos alimentaron y curaron con hierbas, brebajes y baños deliciosos, muy calientes y con olores que jamás había experimentado, los caballos para ellos son criaturas fabulosas y creo que están pensando en aparearlos, les mostraremos como hacerlo.


    Día 400


    Debí actualizar este diario antes, pero he estado ocupado aprendiendo demasiadas cosas, entiendo mucho más su lenguaje. Es sorprendente su sistema numérico y sus edificios tienen tal diseño que son una increíble fuente captadora de energía, entre ellos se llaman Choles y creo que el lugar que piso se llama O-Tulum (Casas fuertes o tal vez fortificación). Intentó enseñar a un niño de apenas 11 años a hablar en mi idioma y es hermoso ver como lo intenta, me gustaría que lo aprendiera, pero creo que se le da más el latín, intentare enseñarle los dos, seguramente lo conseguiré, por cierto, se llama Pajal, es muy inteligente y es hijo del rey o gran señor, como los llaman aquí, son, como una inmensa familia.


    Día 401


    Algo en el viento me dice que él está muy cerca, debo proteger a este pueblo, debo protegerlos. Sucesor, no sé cómo te llamarás pero espero que cuando encarne en ti recuerde todo lo que a nosotros atañe, siento que se me acaba el tiempo. Solo recuerda que los seres de luz, solo pueden controlar su energía a través de su elemento y sus simbolismos, mi anillo llegara a ti tarde o temprano y así ocurrirá con cada uno de los canalizadores de mis hermanos, sin ellos su energía se desbordará y puede llegar a matarnos, siempre estaremos conectados los cinco y mientras nos encontramos y nos reconocemos, el eje guardara cada una de nuestras potencias, sea pues.


    


    —Eso es todo lo que dice Celeste, tal parece que está incompleto, creo que deberías hablar con esas chicas, si es verdad lo que dice este diario, definitivamente deben estar preparadas —Argumentó el padre con una extraña mezcla entre pesimismo e incredulidad.


    —Mis niñas son de sangre pura, pero yo no sé cómo manejar esto padre, creo que tengo miedo de enseñarles algo mal, que tal si me equivoco y las pongo en peligro —Agregó Celeste con el semblante tan apesadumbrado que parecía como si quisiera llorar.


    —Escúchame Celeste, lo que entiendo es que tus niñas no deberían ser tres sino cinco, de hecho, si lo que dice aquí es cierto, te faltan dos chicos, dos varones para ser exacto, debes buscarlos o al menos debes encontrar la manera de que ellas los busquen, mientras aparecen, entiendo que dos de ellas serán usadas por los elementos como herramientas, hazles saber que son guardianas de un elemento y herramientas de los otros dos, al menos mientras encuentran a sus guardianes reales, no sé qué más decirte Celeste, todo esto es demasiado confuso


    —Pero, hablan de una herramienta para canalizar su energía —Comentó ella sin poder evitar que en su rostro se dibujara un gesto de confusión.


    —Celeste, no te puedo ayudar como tu quisieras, la verdad es que no se ni siquiera que decirte, eso es tan poco común que… no lo sé, creo que deberías buscar ayuda y no debes abandonar a esas chicas


    —Pensé que solo serían curanderas como yo, lo que yo hago es solo química básica, lo de ellas es, bueno, ahora sé que no es magia pero, si las viera hacer lo que hacen, créame que cambiaría de opinión padre —Argumentó de manera firme y sin perder el contacto visual con el sacerdote.


    —Sé que hay cosas que creas o no creas en ellas, existen y están allá afuera y se esconden no porque estén avergonzados de lo que son, sino porque los seres humanos no hemos aprendido a aceptar que todos tenemos derechos, nos creemos dueños y señores del planeta y lo cierto es que solo somos los más abundantes —Agregó el sacerdote y de inmediato desvió la mirada.


    Desde aquel día, Celeste se dedicó en cuerpo y alma a encontrar todas las respuestas posibles a las preguntas de sus niñas. Tiziana se especializo en la manipulación del poder de la tierra, sus cualidades y sus debilidades, todo lo que a la tierra se refiriera era prioridad para ella, mientras que Tisbet se especializaba en el poder, los beneficios y las posibilidades del agua.


    El día de su cumpleaños número XVI, sus padres les obsequiaron dos brazaletes que un mercader les había vendido a la orilla de la playa, Tiziana se enamoró del amarillo y Tisbet del azul, ambas parecían hipnotizadas por aquellas prendas, una vez que estuvieron en sus muñecas, sintieron un enorme alivio, un alivio superior, como si todo dentro de ellas se equilibrara. A partir de ese día, sus energías fluían mucho mejor, con más control y solo cuando utilizaban el fuego o el viento, era que se calentaban un poco, pero mientras estuvieran en su elemento, todo marchaba viento en popa.


    Hasta este día, en que Rubén llamara a Helena desesperado por la situación con Sonia, ella aún no había encontrado su herramienta de control y padecía constantes dolores de cabeza, similares e incluso superiores a los de las hermanas, comenzaba a fastidiarse pues, el dolor no le permitía concentrarse en nada que no fuera el propio dolor.


    Helena ya había caminado bastante y aunque sus pies comenzaban a reprochar el largo y pesado ascenso hacia la hacienda de los vampiros, intentaba olvidarse y miraba hacia adelante, al llegar a la cima de la colina, se sintió aliviada pues pudo vislumbrar el casco de la hacienda desde lo alto y hecho a correr como niña tras el camión de helados, al llegar a la imponente mansión, se limitó a sonreír, algo muy dentro de ella le decía que muy pronto obtendría las respuestas que tanto había buscado.


    


    


    Luego de tocar y tocar el timbre de la hacienda, Helena empezó a caminar alrededor de la barda de seguridad, era bastante alta, pero intentó dibujar en su mente, la mejor forma de escalarla, notó las enredaderas crecidas sobre la gran muralla de piedra y decidió intentarlo.


    El sol estaba a punto de esconderse tras las colinas y sobre Helena se dibujaban curiosas sombras de color rojizo y naranja, su cabello castaño se notaba plomizo y brillante, miró hacia la colina tras ella y pudo ver como las nubes ennegrecidas se agolpaban unas sobre otras, ocultando al astro rey mucho más rápido hasta que de pronto, todo cambio de los tonos ambarinos a un inmenso azul marino que segundo a segundo se fue haciendo más y más oscuro, un escalofrío extraño la recorrió y sin pensarlo dos veces comenzó a trepar por la enredadera.


    Las guías de la hiedra parecían ceder ante sus manos pero pese a esto, hábilmente en unos cuantos segundos, ya estaba sentada sobre la gruesa barda de la hacienda, desde ese punto el casco de la robusta y antiquísima construcción se veía inmenso, miró hacia abajo y se dio cuenta de que, del otro lado de la barda, no había más enredadera, respiro profundamente resignándose a buscar otra alternativa, así que caminó sobre la barda equilibrando con gracia el peso de su cuerpo, su larga falda de manta la distraía, pues el viento la levantaba de pronto y ella solo atinaba a sostenerla para que no se descubriera su ropa interior, hasta que, una voz la hizo salir de su concentración.


    —¿Qué haces? —Escuchó la voz de Rubén que ya estaba de pie junto a ella en la barda, el grito que dio Helena la sacó tan de balance que perdió el equilibrio de golpe y se precipitó hacia abajo, la aterrada mirada de Helena lo único que pudo observar fueron las enormes lajas de piedra gris que daban forma al sendero de la entrada a la hacienda mientras ella se precipitaba peligrosamente.


    Fueron instantes que para Helena se hicieron eternos, pero que resultaron suficientes para que Rubén la tomara de la mano y en un santiamén todo al rededor se volvió como un túnel enorme, tapizado de espirales multicoloridos y formas que desfilaban tan rápido por su mirada que ella no alcanzaba a definirlos, solo un parpadeo y lo siguiente que vio, fue la cristalina mirada café de Rubén que la sostenía en sus brazos y tras de él, el enorme portal de la hacienda con su madera compactada por el tiempo y sus chapetones de hierro con forma de caramelo, no estaba en el suelo, ni herida. Había sido transportada por Rubén dentro de la hacienda y la enorme sorpresa de Helena fue develada por sus oscuras pupilas dilatándose por la falta de luz, Rubén solo le obsequio una sonrisa vanidosa.


    —¿Cómo llegamos hasta acá? —Preguntó ella con ansiedad, aunque en ningún momento intentó deshacerse de los fuertes brazos de Rubén.


    —Hay muchas cosas de nosotros que no sabes aun y también hay otras situaciones que aunque no son nuestra responsabilidad, si hemos facilitado que ocurran, bueno, tal vez no de manera consiente, pero… mejor sígueme para poder explicarte con más detenimiento —Agregó con voz muy baja.


    En el interior, como anteriormente lo había mencionado, se apreciaba una deliciosa emulsión de lujo y sobriedad, de campirano y vanguardista, de dolor y soledad, de ambigüedad y futurismo, de completo misticismo. La casa estaba aseada, limpia sin faltar ningún rincón, amueblada y decorada con excelente buen gusto, pero se notaba la ausencia de vida, la completa ausencia de humanidad y a cambio, se podían ver flotar en el aire encerrado y añejo del gran salón, las ignominias que habían marcado la existencia de aquella raza.


    —¿Qué hace ella aquí? —Se escuchó una voz potente y agresiva y los pasos apresurados por el pasillo que lucía tan lúgubre como el de un monasterio antiguo.


    —Está conmigo y viene a ayudarnos con Sonia, aléjate —Ordenó Rubén y como un resorte, se plantó frente a Helena.


    —Es una humana, a menos que la hayas traído para que sea tu cena, te sugiero que la saques de aquí de inmediato, suficientes problemas tenemos ya con los estúpidos huéspedes que nos dejaron a cargo —Se escuchó nuevamente la agresiva voz, pero esta vez, Helena pudo ver que provenía de una chica bellísima, de estatura promedio, tez bronceada y contrastando con su piel se podían ver sus dos hermosos ojos color celeste, tan profundos como sombríos, curiosamente su cabello era tan castaño, que podría catalogar en la gama de los rubios, algo muy poco común en los ciudadanos promedio.


    Rubén se encrespo para contestar al comentario de la chica, pero fue interrumpido por la suave pero enérgica voz de Carmen— Fabiola, ella es una gran amiga nuestra, tal vez no lo parece pero no es una humana normal —Agregó mientras seguía el camino recto hasta quedar frente a Rubén y Helena, aunque ella tras el chico, solo atino a fruncir el ceño.


    —Helena muchas gracias por haber venido, escuchamos tu llamado pero sabes que no nos es posible salir cuando el sol aún está a la vista —Dijo Carmen a manera de disculpa y de inmediato movió a Rubén para abrazar a la chica, detrás de Carmen, Fabiola solo pudo limitarse a hacer un mohín de enfado que Helena notó claramente, pero no hizo ningún comentario al respecto, en cambio, si correspondió al abrazo de Carmen y de inmediato preguntó por Sonia.


    —¿Donde esta Sonia? Quiero verla —Agregó con voz complaciente, ocultando así un poco el mal trago que acababa de beberse.


    —Te llevare con ella —Agregó Rubén y la tomó de la mano para internarse en el horrible pasillo, Helena trago su propia saliva, confiaba en Rubén, pero no podía evitar un poco el miedo, aunque mientras se perdía rumbo a la habitación de Sonia, pudo darse cuenta de que Carmen y Fabiola discutían, agudizo su oído y escuchó la conversación.


    —¿Cómo te atreves a meter a esa mujer en esta casa? Si los perros que se quedaron la hubieran visto tendríamos serios problemas —Agregó Fabiola


    —Es nuestra única alternativa de saber qué demonios le pasa a Sonia, lleva dos días así y lo que ella dice en sueños no es muy positivo, crees que no sé qué traerla aquí es un problema, pero sabes que Fabiola, no voy a seguir con miedo y mucho menos seguiré siendo prisionera en mi propia casa


    Helena se alejó y al doblar en el pasillo, le fue imposible seguir escuchando la conversación, miró a Rubén de reojo y este tenía un semblante algo inquieto.


    El pasillo seguía en tinieblas y Helena sentía que caminaba sin avanzar, pues a su alrededor solo lograba ver algunos cuadros y accesorios decorativos sobre las paredes tapizadas de madera, por fin, luego de lo que a ella le parecieron horas, llegaron hasta una puerta de color caoba que Rubén abrió, develando un gusto infantil y empalagosamente colorido, con luz fría que abarcaba toda la alcoba, alfombras en colores verde y amarillo pastel, paredes pintadas de rosa con orquídeas moradas formando rótulos alrededor de las cuatro paredes, dos sillones de piel en color amarillo con cojines rojos y la colcha de la cama estampada con un arcoíris y lo que parecía ser un unicornio blanco, aunque el toque lúgubre lo otorgaron dos chicos y una chica apostados como guardias, que de no ser por su apariencia humana, Helena hubiera atinado muy bien a su comparación con las gárgolas de las iglesias, pues estaban de pie frente a la cama y con tal actitud agresiva, que hasta el más valiente les hubiera temido de inmediato.


    —¿Quién es ella y que hace aquí? —Preguntó con voz delicada la chica en medio de los otros dos.


    —Ya me harte de que todos me vean como una enemiga, solo vengo a ayudar a Sonia, creo que sé lo que tiene y como puedo sacarla de ese trance, esta, como decirlo… encerrada en sus visiones —Agregó con calma pero de manera firme y mirando fijamente a la chica frente a ella y de inmediato soltó la mano de Rubén y dio un paso al frente con la intención de medir la reacción de los tres chicos, que curiosamente se hicieron a un lado si protestar nada.


    Rubén sonrió orgulloso.


    Helena se acercó a la cama y pudo ver a Sonia postrada como un moribundo en su último día, el rostro pálido y los ojos marcados por profundas ojeras, cabello alborotado por causa de la fricción con la almohada y curiosamente las manos entrelazadas en lo alto de la cabeza, su apariencia era ampliamente deplorable y emitía un silbido extraño que parecía un ronroneo gatuno.


    La chica se sentó a un costado de la pueril cama y tomó ambas manos de Sonia colocándolas en su pecho, al contacto de la calidez de su piel con las heladas manos de la chica, despertó de un sobresalto y Helena pudo ver sus ojos cafés irrigados de sangre, como si hubiera llorado por horas y horas, aunque el sobresalto solo duro unos instantes, ya que la chica se incorporó de un salto y la abrazo, como si hubiera esperado su presencia desde hacía mucho tiempo, esto por supuesto, turbo un poco a sus espectadores, ya que Sonia no había abierto los ojos para nada en los últimos dos días, así que se mantuvieron a distancia pero sin dejar de observar lo que ocurría frente a ellos.


    Lo que siguió a aquello fue memorable, Sonia tomó las manos de Helena y le pidió que cerrara los ojos, le dijo que ya no podía más con lo que veía y que necesitaba de su ayuda porque no entendía nada.


    Helena se sumergió en la mente de Sonia, un catálogo inmenso de imágenes se agolparon de inmediato, tan caóticas como siniestras, Sonia no sabía cómo ordenarlas y las transmitía a Helena de la misma forma en que llegaban a ella, aunque Helena, con más control de su mente, comenzó a ordenarlas por orden de importancia, pero sobre todo de interés propio.


    Lo primero que vio, fue la imagen de Paola, sonriente, feliz y sobre todo, tranquila, curiosamente era una imagen de espejo, lo que ellas estaban recibiendo, era todo lo que pasaba por los ojos de Paola.


    Paola estaba frente al espejo cepillándose el cabello cuando la habitación se cimbro y solo podía ver sus manos preparado un arma, calzar un par de botas y una puerta abriéndose, Paola miró hacia ambos lados y percibió el olor del humo y la pólvora, luego de eso corrió por el pasillo y vio más vampiros corriendo en la misma dirección, luego a Yazzel y el resto de los Demesters en el momento de ser atacados, vio a Paola enfrentarse al enorme lobo en aquel sótano del castillo de Dimitri, Anna y sus aliados y todo lo que había ocurrido en el último día hasta el momento en que entraron al pozo para rescatar a los Bruijas, aunque Helena no los conocía, tenía claro quiénes eran, vampiros de otras tierras que se enfrentaban a lobos, por supuesto, pues las imágenes que los ojos de Sonia captaron, no pudieron pasar desapercibidos por Helena, vio a Morrigan, el reclutamiento en sus tierras, la transformación violenta de los lobos y sobre todo, la transformación de Sonia a vampiro por parte de Rubén y la forma de alimentarse de la sangre humana, vio con tristeza, el sufrimiento de las víctimas y confirmo lo que un día le dijera Carmen “solo uno por mes, no necesitamos más” en eso no habían mentido.


    Todas y cada una de estas imágenes le dieron la oportunidad de crear una línea de tiempo y saber lo que pasaba, el libro del “Principio y fin” en manos de los vampiros y con textos escritos en latín, incomprensibles pero bien conocidos y de inmediato lo asocio a su desvencijado diario.


    No emitió ningún juicio mientras estuvo en la mente de Sonia, solo la ayudo a ordenar sus ideas y Sonia comenzó a respirar de manera más pausada, haciendo desaparecer el felino ronroneo que seguramente la lastimaba físicamente, luego, cuando Sonia estuvo más calmada y se vieron ambas en medio de un solar, un enorme sembradío de trigo que pintaba el horizonte de oro y se mecía con el cálido viento de verano algo distante ya que afuera el invierno estaba en su apogeo, pero ahí, los potentes rayos del sol alumbraban el cielo dándole un color azul avasallante y envolvente, ambas vestidas de blanco con túnicas de manta hilada que bailaba de un lado a otro y sus cabelleras largas brillantes que el viento alborotaba como un niño jugando, fueron instantes de incomparable paz.


    —Cálmate, respira y prepárate para encontrar respuestas —Le dijo Helena y de pronto, todo aquel paisaje colmado de belleza comenzó a desaparecer, difuminándose rápidamente como un lienzo sobre el que viertes algún solvente, los colores perdieron su brillo y estaba entonces ante sus ojos una inusual oscuridad, todo era tan oscuro y lleno de sombras que Sonia solo apretaba las manos de Helena, lo que veían frente a ellas, era un grupo de personas vestidas de negro y piel, el lugar era estrecho y húmedo y se escuchaba hueco, mientras que su visión se fue haciendo más clara, hasta reconocer los rostros de ellos, Yazzel y un chico de cabellera oscura hablaban, mientras que frente a ellas, un hombre alto, moreno y de cabello rizado se esforzaba por explicar algo que ellas no podían entender.


    —Paola, pequeña… ¿Estas bien? —Se escuchó una voz melodiosa y con evidente acento.


    —Carlos, Carlos… no lo sé —Contestó como autómata sin quitarle la vista de encima.


    —Yazz ven pronto, algo le pasa a Paola —Pidió Carlos y de inmediato Lexx y Yazz se acercaron a ellos interrumpiendo su discusión.


    —¿Qué tienes Paola? —Preguntó Yazzel y la abrazó de costado para prevenir alguna caída, mientras que por el radio, la voz de Anna se volvió a escuchar.


    —Entonces Yazz, necesito a alguien aquí ¿Decides tu o elijo yo? —Preguntó nuevamente y Yazzel y Lexx se miraron fijamente. Lexx tomó el radio ante la mirada preocupada de ella, pero esta se acercó y le dio un beso tierno en la mejilla en señal de aprobación.


    —Anna voy para tu punto, no hagas nada hasta que yo llegue —Contestó Lexx y le devolvió el radio a Yazz.


    —Copiado —Se escuchó la voz de Anna y Lexx dio media vuelta y avanzó por el túnel entre los demás chicos hasta el encuentro con Anna.


    —Salgamos, es mejor que salgamos para que descanses —Le pido Carlos pero Paola no se movió.


    —Ustedes son vampiros, son vampiros como yo, no había podido comunicarme con ustedes porque no sabía cómo y me siento completamente responsable de lo que les está ocurriendo ahora, de haber podido contactar con Paola antes, ustedes hubieran estado prevenidos, por favor, no sabemos cómo ayudarles, pero si les puedo decir que lo que están viviendo es poco comparado con lo que les espera, Morrigan tiene un ejército enorme, es una loca maniaca y los lobos que están allá son apenas la mitad de ellos, el resto está aquí en México esperando a ser llevados hasta sus tierras para exterminarlos… —Hablo Paola ante la mirada desorbitada de Carlos y de Yazzel que estaba a punto de un colapso.


    —¿Quién eres, que haces dentro de mi hermana? —Preguntó Yazzel con el terror dibujado en el rosto.


    —No nos temas por favor, quien habló hace un instante era Sonia, una chica igual que ustedes pero del otro lado del mundo y yo soy Helena, la guía protectora de los espíritus escogidos e interventora de las cuatro potencias, soy un ser de luz y solo queremos ayudarles, Paola nos pidió ayuda, el maldito ha vuelto y quiere acabar con ustedes, con todos los seres especiales y los lobos son su medio, pero deben saber que ellos, los que ustedes conocen como lobos, no los son, los verdaderos lobos no dañan a los humanos y menos a otras razas escogidas como ustedes, yo me comunicare con Paola, de este modo es desgastante para las tres —Terminó de hablar y Paola de pronto dio un profundo respiro con evidentes ansias de llenar sus pulmones, su respiración se agito y se encorvó un poco colocando sus manos sobre las rodillas.


    —¿Qué mierda fue todo eso? —Preguntó Carlos con voz furiosa.


    


    *************************


    


    En Tonalá, la noche se había encumbrado, la luna empezaba a ocultarse tras inmensas nubes grises y solo se apreciaba su eterno halo esplendente de luz azul, pero sin brillo ni con la fuerza que acostumbra a desplegar la señora de las mareas en tierras tropicales. Parecía como si se aproximara una fuerte tormenta, común en zonas costeras, pero no en esa temporada del año, justamente a medio invierno.


    Las nubes comenzaron a formar remolinos densos que finalmente ocultaron por completo a la dama blanca y en el cielo solo se apreciaban ya, las potentes luces de los rayos que al impactarse, provocaban que las tierras cafetaleras se cimbraran de temor, mientras que el fuerte viento comenzó a soplar con un cantico doloroso que orquestaban las copas de los robustos arboles de la selva, dolía el escucharlo, dolía mucho más el sentirlo correr tan irascible, pobres de aquellos que estuvieran a su paso pues se escuchaba y se sentía por toda la zona costera, como una sinfonía de violines mal afinados y completamente desentonados y con su fuerza provocaba que las aguas del mar se levantaran convertidas en potentes olas que se impactaban contra aquello que detuviera su paso, la playa, las rocas, el malecón... todo a su paso se llenaba de algas y espuma. Era un viento furioso, un aire que traía consigo mezclados los olores del café, de la madera húmeda, de la tierra virgen y del miedo, si, era miedo lo que se respiraba de pronto.


    Helena y Sonia salieron de aquel trance tan de pronto, que Sonia cayo recostada sobre las suaves almohadas de su cama, respirando tan agitadamente que sus manos temblaban al compás de su trepidante respiración, no así Helena, que al haber permanecido sentada, se precipito hacia el suelo, por suerte, Camila y Rubén hacían estado junto a ellas todo el tiempo y pudieron evitar el impacto contra el duro suelo de la habitación, al contrario de Sonia, Helena parecía no respirar, así que la recostaron sobre el sofá haciendo que uno de los cojines rojos le sirviera de sustento a su cabeza, por suerte, Camila comprobó que si respiraba, pero tan despacio y profundo, que parecía estar sumida en un insondable sueño.


    El cuerpo de Helena estaba siendo cuidado por los vampiros, pero su mente estaba afuera, mezclándose con el viento, sondeando el miedo que traía consigo, le dolía aquel canto de auxilio, de pronto se vio nuevamente en la casa de Celeste, aquella chocita que albergo durante años su vida entera y la proveyó de techo y lecho donde descansar su débil estado corporal.


    —¿Helena, donde estás? —Se escuchaba la voz de Tiziana, tan pueril, tan inocente y tan lejana.


    —Tiziana ¿Eres tu quien está causando esto? —Preguntó Helena, refiriéndose al repentino cambio de clima.


    —No, yo intento controlarlo, pero el padre viento no quiere hablar conmigo, está molesto, está dañado, no quiere que yo sea más su instrumento, necesita a su guardián y me lastima —Agregó nuevamente la dulce voz de Tiziana.


    —¿Dónde estás Helena? —Preguntó esta vez Tisbet, más severa e inclemente a pesar de ser una fiel reproducción corpórea de Tiziana.


    —Llegaré pronto, encontré a Paola… ella es el eslabón para llegar al guardián del padre viento, suéltense —Les pidió Helena y de inmediato ella se sintió sola, unida al aire que soplaba son tal fuerza que fácilmente arrancaría los arboles de sus cimientos— Lo encontré, estoy cerca de él, solo dame tu fuerza— Agregó con voz apacible y de inmediato el viento ceso su furia y por ende, el mar se calmó de inmediato, ella abrió los ojos y lo primero que encontró frente a ella fue la profunda mirada café de Rubén.


    —¿Qué está pasando? —Preguntó él con su semblante lívido y preocupado.


    


    *************************


    


    Mientras en Tonalá, Helena sentía como la calma volvía a los pobladores por la extraña racha climática que se suscitó a las afueras de Preston, Sebastián manejaba a toda velocidad por la carretera aledaña que les daba acceso directo a la mansión Demester, David sentado junto a él, miraba por el parabrisas la dirección que su amigo intentaba tomar.


    —¿A dónde crees que te diriges? —Preguntó con voz confundida mientras se rascaba la mano izquierda con desesperación.


    —A la mansión —Contestó Sebastián mirándolo con la misma confusión.


    —¿Estas bien loco verdad? la mansión esta infestada de lobos, looobos Sebastián —Agregó con ironía haciendo círculos con su dedo anular a la altura de su sien.


    —¡Cierto! —Contestó y freno tan de golpe que David se tuvo que sostener del tablero para no darse contra él.


    —¿A dónde vamos entonces? —Preguntó mirándolo fijamente, luego algo más llamó su atención —¿Qué tienes en la mano? —Preguntó tomando la mano del americano.


    —No lo sé, es que tengo comezón alrededor de mi anillo, me duele mucho —Contestó mirando su mano prácticamente amoratada por la fricción con sus uñas.


    —Enano, tu anillo está muy caliente —Comentó preocupado.


    —¿En serio? No lo siento caliente, más bien me da comezón —Agregó David y de inmediato intentó quitarse el curioso anillo plateado que llevaba en el dedo. —No sale esta cosa —Agregó entre balbuceos pues se había metido el dedo a la boca para jalar el anillo, pero este, no daba señales de ceder.


    —Déjatelo en paz, te lastimarás, ya te inflamaste el dedo y ahora menos saldrá, deja que se baje la inflamación y te lo quitas de inmediato —Sugirió Sebastián restándole importancia y mirando desde la carretera algún punto por donde poder llegar a donde estaba Paola.


    —Y si vamos al valle de los fantasmas, escuche que se reunirían ahí, tal vez encontremos a alguno de ellos y nos indique el camino —Sugirió David, intentando olvidarse de la incomodidad que le provocaba su anillo.


    —¿Pero por dónde? —Preguntó Sebastián.


    —Dale por aquí, desde aquí no se ve la mansión, así que supongo que estaremos seguros de no encontrarnos con algún perrito, yo te voy diciendo por donde —Agregó y le señaló un pequeño sendero, Sebastián obedeció de inmediato y emprendió el camino.


    


    No muy lejos de ahí, en el cuartel de los Bruijas, Lexx se organizaba con Anna, la idea era sencilla aparentemente, Lexx atravesaría la pared para intentar analizar los riesgos o las ventajas de atacar a los lobos desde abajo, iría de la mano todo el tiempo de Ernest, uno de los chicos reflectores del clan de Anna, Lexx se ocuparía de que Ernest pudiera atravesar las paredes, mientras que Ernest, conseguiría que Lexx no fuera visible, gracias a que ellos conservaban su estado de refracción aun sin luz que reflejar, así que una vez adentro y evaluados los riesgos, abrirían la falsa puerta del muro para que los demás ingresaran y se rescataran a la mayor cantidad de Bruijas que se pudiera, entre ellos por supuesto, Alberth.


    Lexx comenzó con su encomienda, atravesó la pared despacio, de tal manera que solo su rostro sobresalía del grueso muro, a simple vista no había peligro, la falsa puerta daba directamente a un pasillo que atravesaba todas las celdas del sótano del cuartel, para su desagradable sorpresa, si había Bruijas encerrados, aunque Alberth no estaba a la vista, así que se decidió. Estiró su mano hacia atrás como señal para que Ernest la tomara, el chico lo hizo y de inmediato entes sus ojos pudo ver cientos de tonos marrones y grisáceos, sentía como extrañas lancillas que atravesaban sus pupilas pero no le dolía, mientras que el resto de su piel percibía un singular roce arenoso que le provocaba un cosquilleo extraño y la sensación de estrechez sobre su cuerpo, como si algo lo oprimiera tanto y tan rápido que le provocaba un ligera asfixia, aunque fueron pocos segundos, Ernest los sintió eternos, era como una ligera claustrofobia que por suerte pasó pronto pues atravesaron el grueso muro muy rápido y de inmediato llegó su turno.


    Ernest respiro profundamente por sentirse liberado de esa sensación de encierro y de inmediato cumplió con su cometido haciéndolos a ambos completamente invisibles, esta vez la experiencia fue para Lexx, quien una vez adentro experimento un cambio en su visión, ahora lo veían todo en tonos verdes, naranjas, amarillos y rojos, los tonos verdes identificaban a los vampiros, los cuales, en verdad eran muchos, los tonos naranjas y amarillos le daban el contorno a todo el lugar, mientras que los rojos les permitían identificar a los lobos, él no lo supo en ese momento, pero posteriormente descubrió que los seres humanos se manifestaban en un tono rosa muy pálido, como el de un pétalo perdiendo su pigmentación en el otoño.


    Caminaron rumbo a la puerta y muy despacio se asomaron por ella para cuantificar a los lobos, sorprendentemente no había nadie y eso no era buena señal. Lexx decidió que Ernest se quedara en la puerta, invisible para darles la señal si cualquier lobo se acercaba, se volvió sobre el mismo pasillo y en el camino fue rompiendo los candados de las celdas, al llegar al muro, abrió la falsa puerta y el resto de los vampiros ingreso para auxiliar a los prisioneros. Anna dio la señal por radio a Yazzel y le dijo que Lexx estaba bien, Yazzel agradeció la cortesía de Anna y aguardo a verlos salir, pues ella, Carlos y Paola estaban ya afuera del pozo.


    Los transportadores comenzaron a aparecer afuera del pozo e iban y venían trayendo de uno o dos vampiros, la escena era terrible, los Bruijas estaban tan débiles, su condición era muy similar a la de un enfermo de tuberculosis, ojerosos, demacrados, raquíticos y encorvados, con la espalda sangrando a causa del daño en sus alas y la piel amoratada a pesar de la negrura de la noche, aunque el alba comenzaría a asomarse pronto, estaban contra reloj, sobre todo Anna y sus chicos que eran doblemente sensibles a la luz.


    De pronto, se escuchó la señal de Ernest, que avisaba que los lobos venían en camino, Lexx seguía coordinando la salida de los Bruijas prisioneros, Ernest al entrar en el pasillo, vio que en la última celda estaban dos vampiros solos, no vio quienes eran, solamente los sacó de la celda como pudo y le pidió a uno de los transportadores que se los llevara, mientras que desde la falsa puerta, Lexx pudo ver como el chico desenfundo su Glock de doble cargador y disparo contra quienes venían, seguramente dio en algún blanco, pero no fue tan rápido, ya que uno de los lobos ya transformado se le fue encima con las fauces abiertas, los chillidos se habían acrecentado, aunque faltaban ya muy pocos por salir.


    Para la sorpresa de Lexx, el vampiro que había rescatado Ernest, era Alberth, Lexx corrió tan rápido que en fracción de medio segundo ya estaba ahí junto al chico, en efecto, Ernest había acertado contra uno de los lobos y yacía en el suelo desangrándose, pero el otro estaba sobre el chico, destrozando sus manos con las que intentaba alejar sus fauces, una ola de coraje se apodero de Lexx quien sin pensarlo, se lo quitó de encima y lo cincelo en el muro con tal fuerza que casi todo su bestial cuerpo se grabó en él, pero el lobo daba manotazos y le lanzaba feroces mordidas que no atinaban a prensar el cuerpo Lexx, quien lo regresó de un golpe al suelo donde el lobo se contorsionaba como la bestia que era, luego levantó sus manos y lo golpeo en la sienes haciendo que el animal se retorciera todavía más, pero ahora de dolor, luego cogió sus quijadas y de un golpe las disloco haciendo que la sangre y la saliva saltaran hacia los muros acompañado del ultimo quejido lastimero que emitió el animal y que le provoco todavía más coraje, parecía que había terminado, pero al levantar la vista, por el pasillo ya se aproximaban varios lobos más, de pronto, desde atrás escuchó la detonación de un arma que asestaba sobre las bestias y al levantar la vista, era Anna que estaba junto a él, cogida de la mano de otro chico August, que lo tomó por el hombro, soltó a Anna y se lo llevo.


    Afuera Yazzel vio materializarse a August tomando a Lexx por los hombros y respiró profundamente aliviada, ya tendría tiempo de atender a su absurda necesidad de besarlo, así que siguió supervisando el desalojo de los Bruijas heridos


    Es curioso como todas y cada una de las razas, tenemos esa tendencia natural a creer que tenemos mucho tiempo.


    Tiempo.


    —Volveré por Anna —Dijo el chico, pero Yazzel lo detuvo.


    —Espera, Will fue por ella, deben estar por llegar —Al terminar la frase, frente a ellos se materializo Will con Ernest en el hombro y Anna tomada de su mano.


    Ya para ese momento, el resto de los Bruijas había sido retirado de la zona de conflicto y llevados hasta los límites con las tierras de Michael, sorteando la periferia del gran Valle de los fantasmas, pero los lobos eran demasiados y muy bien organizados, Frank estaba coordinando a los chicos con alas para custodiar a los Demesters que llevaban a los heridos a los límites entre el valle de los fantasmas y las tierras de los lobos de Michael que hasta aquel momento se había mantenido al margen de todo aquello y además, le había indicado a Thomas como debía organizar los recorridos aéreos para tener bien clara la posición de los lobos y su avance.


    El chico obedeció y reunió a un grupo de Demester para que lo apoyaran, designándoles direcciones de norte a sur y de oriente a poniente, los Demesters tenían un punto a favor en contra de los lobos y era justamente la visión aérea, así pues los chicos peinaron toda la blanca y fría zona tomando como punto de partida el pozo, así que se movieron en diagonal del pozo hacia el norte con rumbo al cuartel de los Bruijas, del pozo al sur en dirección al valle de los fantasmas, del pozo al oriente en dirección hacia la mansión de los Demesters y del pozo al poniente en dirección hacia el Saint Gandales, territorio de Michael.


    En tierra, Max y sus chicos montaron una estrecha vigilancia de las zonas boscosas formando una barrera de vampiros que si bien, no detendría una jauría de lobos, al menos si la retrasaría.


    —¿Si vienen qué hacemos? —Le Preguntó uno de los novatos a Max, este miró dentro de sus ojos cierto aire de temor, era la primera batalla de los chicos nuevos y para algunos, también sería la última.


    —Ningún maldito lobo debe pasar nuestra barrera, los Bruijas no soportarían un enfrentamiento, dales un tiro en la frente y si lo fallas, destrózales las quijadas con las piernas, pero ninguno pasa ¿Está claro? —Max fue severo, compadecía a sus novatos, en verdad los estimaba, pero mostrarles debilidad o miedo en esos momentos no los ayudaría en nada, es más, solo los haría perder la seguridad en ellos mismos.


    Will al frente de los evacuados estaba por enfrentarse a un nuevo conflicto y es que la zona territorial de los lobos de Michael estaba fuertemente resguardada, tenían vigilancia terrestre todo el tiempo, sobre todo en la zona tan conflictiva del valle de los fantasmas y aunque se mantuvieron a una distancia prudente de su territorio, Michael y sus discípulos no tardaron demasiado tiempo en aparecer y sus intenciones no estaban muy claras para Will y Erick, que en aquel momento se había unido a la vanguardia de los lesionados para, en algún momento dado, servir de heraldo entre ellos y la retaguardia que ahora, era comandada por Lexx.


    —¿Qué están haciendo aquí? —Preguntó Michael con su potente voz, Will levantó la mirada y pudo ver tras él, un ejército entero de hombres dispuestos a transformarse tan solo con una palabra de su jefe, aunque ya los ojos de Michael escaneaban la situación en que se encontraban los vampiros.


    —Michael, no queremos conflictos de ningún tipo contigo, ni siquiera hemos invadido tu territorio, puedes comprobarlo, no hemos pasado los limites, solo necesitamos tiempo para organizarnos y curar a nuestros heridos y nos largamos —Explicó Will con las manos al frente en señal de no estar armado y tras él, sus hombres, solo atinaban a mirar a los lobos con precaución, si los hombres de Michael los atacaban, podían darse por muertos todos.


    Will le explicó escuetamente a Michael todo lo que había ocurrido en las últimas 48 horas. Michael con un rostro sorprendido y preocupado también, lo escuchaba intentando hallar soluciones, pues ya Michael y sus subordinados consideraban a los vampiros como allegados a ellos, si bien aún no como la familia que realmente eran, si como congéneres a quienes brindarles un techo, aunque cabe decir que, como alguna vez lo menciono Morrigan, a Michael le seguía doliendo más la sangre de los suyos que la de los vampiros, así que se enfrentaba a dos nuevas divergentes.


    La primera era que si los dejaba ahí a merced de Morrigan su conciencia y su sentido del deber no lo dejarían en paz jamás pues los límites de su territorio se verían inundados por la sangre que era la misma que corría por sus venas.


    La segunda era que Morrigan no había declarado ningún estado de guerra en contra de ellos, el motivo no lo sabía, pero si sabía que si ayudaba a los vampiros, estaría adquiriendo la deuda de ellos con Morrigan y en algún momento, tendría que contribuir a saldarla, con la propia sangre que intentaba proteger.


    La disyuntiva era caótica y cualquiera que fuera la decisión que tomara, afectaría a sus muchachos.


    Hazzel, una mujer prudente, madura y totalmente complementaria de Michael, pues eran hermanos sanguíneos antes de ser convertidos por Lucian, había permanecido a su lado escuchando todo lo que Will manifestó, Will no estaba pidiendo asilo ni ningún tipo de ayuda, pues sabia el interés que Michael sentía hacia mantener la paz con los suyos a toda costa, lo único por lo que rogaba, era por permanecer en los límites del Saint Gandales para reorganizarse y tratar de ganar tiempo y por dentro, rogaba porque Yazzel llegara pronto para ayudarle con aquello, pues Michael de pronto pareció más nervioso de lo normal.


    —Will... —Hablo Hazzel con voz suave, casi angelical— No podemos dejarlos aquí, sabemos que admitirlos en este lugar implica que estamos declarándole la guerra a Morrigan, pero… —Se vio interrumpida de pronto por la potente voz de Michael.


    —Esa puta perra nos la debe también, nos debe la revancha de la muerte de Lucian y no los vamos a abandonar, aunque sea solo por joderla a ella ¡Todos rápido, ayuden a los Demesters a entrar, el sol está por salir...! —Gritó con su voz grabe a sus subordinados y todos y cada uno se ocupó de ayudar en el traslado de los vampiros hacia el interior, Will aún no cerraba la boca por el asombro que aquello de provocaba y la enorme inyección de esperanza hacia su raza.


    Will aviso por radio a Anna de las buenas, muy buenas nuevas y Yazzel y los demás lo escucharon con agrado, ya todos los Bruijas habían sido trasladados y solo faltaban los grupos de resguardo, es decir, el grupo de Max, quien volvió al pozo presentándose sin novedad y el de Frank que incluía a Thom y los pormenores del sobrevuelo.


    Thom aterrizo con sus grupos del norte, que le indicaban que los lobos habían retrocedido nuevamente hacia el cuartel Bruija, seguramente para reorganizarlos, el del oriente les manifestó que la mansión de los Demesters continuaba resguardada fuertemente por los lobos y que estos parecía que tenían la orden de disparar a todo lo que se moviera, el grupo del poniente ya estaba con Will y ayudaba en la reubicación de los heridos, solo aguardaban a los del sur, que tenían un retraso.


    Y a ellos voy justamente.


    Unos minutos antes, los chicos del sur volaban a una distancia considerable pues notaron algo que les llamó mucho la atención, una manada de al menos veinte lobos se paseaba por toda la periferia de las peñas, no sintieron ningún temor, pues parecían simples lobos buscando comida, no tenían la apariencia antropomórfica que los de Morrigan, esta manada andaban en sus cuatro patas y aullaban bajo, así que se apostaron en lo alto de las peñas para poder monitorearlos, así estuvieron unos quince minutos y los cuadrúpedos no hacían más que rondar, juguetear y revolcarse en la nieve, por lo que no manifestaban ningún peligro.


    Luego de aguardar unos momentos, notaron algo extraño, un vehículo compacto se acercaba por una de las veredas empinadas, los vampiros desde las peñas pudieron avistar a sus dos tripulantes, sus rostros eran más que conocidos para ellos, David y Sebastián.


    Venían a toda velocidad, debían detenerlos porque estaban muy cerca de la manada y aunque estos lobos eran simples mamíferos, el susto que pasarían sería soberbio, ambos chicos rieron un poco, pues, ya estaban acostumbrados a los arranques irresponsables de los dos humanos, aunque no contaban con lo que sucedió a continuación.


    Los lobos echados sobre la nieve, levantaron sus cabezas al escuchar el vehículo acercarse, como lobos normales debieron salir huyendo, pero no fue así, los lobos se formaron en línea y aguardaron a que el vehículo apareciera por lo alto de la colina y al llegar el momento del descenso, las llantas del auto patinaron cogiendo tal velocidad que fue imposible que Sebastián lo controlara, pues el vehículo como ese no estaba hecho para aquel terreno, los lobos no se movieron y los vampiros supieron que había problemas cuando uno de los lobos se paró en sus dos patas traseras y de la nada, cobro la forma de un humano alto, con la piel blanca como tiza y corpulento, pero no fue para nada la transformación convulsiva de los licántropos a quienes se les dislocaban cada uno de los huesos y su pelaje áspero y terroso salía de sus poros como espinas de gusano.


    Este fue tan rápido y envolvente que sacó por completo de balance a los dos vigías, su pelaje era suave y de un color dorado y blanco como la misma nieve bajo sus patas y pareció simplemente desenvolverlo, como cuando un gran mago se quita la capa.


    Los detalles no les fueron claros, pues lo siguiente que llamó su atención fue que detuvo el vehículo con ambas manos y lo elevo por encima de su cabeza, haciendo que este rodara el resto de la escarpada colina y mientras giraba, el resto de los lobo corrió tras el como un gato tras una madeja, ambos vampiros quedaron pasmados ante aquella escena y solo atinaron a hablar por radio pues, no sabían que hacer.


    Mientras el vehículo giraba y se precipitaba hacia el despoblado valle, adentro, sus tripulantes parecían dos muñecos de trapo zarandeados por el trajín del vehículo, David llevaba puesto el cinturón de seguridad y su instinto le indicó que tratara en la medida de sus posibilidades, que su cabeza no se moviera demasiado así que se aferró lo más que pudo al asiento y de este modo aminoro un poco los impactos sobre su cráneo.


    No fue así con Sebastián, quien no llevaba el cinturón puesto, así que su cuerpo daba tumbos contra el parabrisas, toldo, puerta y tablero, el volante se le clavo varias veces en el pecho y sus manos y brazos recibieron el impacto de los golpes que daba el vehículo contra las rocas, salientes de raíces y el propio suelo abultado, aunque ambos chicos tuvieron suerte, el descenso de la colina era prácticamente llana y no había demasiados obstáculos que impusieran un irreversible peligro a sus vidas, además, toda la escarpada estaba cubierta de nieve y esto de algún modo, amortiguaba los impactos del auto que parecía descender en cámara lenta.


    Fueron dos segundos de completa calma a partir de que el vehículo se detuvo en una especie de montículo de nieve quedando sobre su toldo.


    Desde dentro, David soltó el cinturón y se dejó caer apoyándose con sus dos manos, aparentemente solo tenía unos cuantos raspones, en cambio Sebastián parecía estar inconsciente, así que sin pensarlo mucho, David se arrastró por la parte delantera del auto cubriendo toda su visión e intentó liberar a su compañero, comprobando que aun respiraba, así que torpemente intentó sacarlo del vehículo, tirando de el por la nieve, hasta entonces no se percató que entre ellos y los lobos, los dos vigías desplegando sus enormes alas, se apostaban furiosos con la intención de defenderlos o al menos, ganar tiempo mientras llegaban los refuerzos.


    Los lobos frente a ellos gruñían de tal modo, que les provocaban un escalofrió inexplicable a los vampiros, ninguno de los dos novatos sabía qué hacer y la manada frente a ellos, se acercaba amenazadora, calculando cada paso que se hundía en la blanca nieve, pero no podían ver por ningún lado al que se transformó en humano, tanto así que pensaron que todo había sido a causa de su imaginación, de pronto, el lobo más grande se abrió paso entre ellos y se detuvo frente a la manada, comenzando a rascar la nieve con su pata, señal inequívoca de que estaban por atacar, mientras que atrás de los dos vampiros, Sebastián se sentaba recargándose en el neumático del auto, tratando de despabilarse un poco, lo siguiente que oyeron, fue un aullido profundo, agudo y lastimero que inundo el valle, seguido de feroces gruñidos de contestación.


    


    ********************


    


    David se levantó y como pudo ayudo a Sebastián a incorporarse, ya se había percatado que frente a ellos, los lobos estaban con la cabeza en alto y el cuerpo ligeramente reclinado hacia atrás, por instinto supo que las cosas no irían del todo bien, aunque le tranquilizaba ver frente a él a los dos vampiros dispuestos a morir si era necesario con tal de protegerlos.


    Sebastián ya había reaccionado un poco, tenía moretones, raspones en manos y cuello y frente, su pierna derecha le dolía demasiado y pudo ver a través de las rasgaduras de su pantalón, que la sangre se había hecho presente por lo que su primer instinto fue salir de ahí, así que se apoyó en el brazo de David y se arrastraron despacio hasta la parte delantera del auto, aunque eso no les servía de mucho, pues hasta donde sus ojos alcanzaban, no había más nada en donde protegerse.


    Un nuevo aullido, más largo y lastimero inundo el inmenso Valle de los fantasmas y fue contestado por decenas de aullidos menores que parecían responder a una ópera bien armonizada, aunque dolorosa.


    David intentaba mirar por encima de las alas de los vampiros pero solo veía a los mamíferos cuadrúpedos yendo de derecha a izquierda frente a ellos y una que otra cola marrón y gris sobresalía por los costados, intentó asomarse pero un terrible gruñido lo hizo estremecerse de pies a cabeza, lo peor fueron los ladridos sordos que le siguieron a esos gruñidos y que eran contestados por gruñidos feroces por parte del par de vampiros que los protegía.


    Entonces todo ocurrió demasiado rápido, aunque ante su perspectiva parecía ir todo cuadro por cuadro.


    Los lobos se abalanzaron furiosos en contra de los vampiros que los repelían a toda costa, pero aun con todo, parecía como si los lobos estuvieran midiendo la situación pues los atacaban de uno en uno y los vampiros los repelían lanzándolos lejos, pero la situación cambio cuando uno de los vampiros envolvió a uno de los lobos con sus alas y en un instante solo se escuchó el crujir del esqueleto del animal y un ligero quejido ahogado que taladro los oídos de David, quien al ver aquello sintió la inmensa ola de coraje que los lobos volcaron sobre los vampiros, supo que el ataque de los mamíferos los alcanzaría y tomó a Sebastián por el brazo apoyándolo en su hombro y como pudo avanzaron unos metros, aunque al voltear los lobos ya estaban encima de los vampiros, y se habían olvidado de los humanos, así que siguieron avanzando unos metros más hasta que escuchó un gruñido seco detrás de él, David se sintió perdido y el miedo se agolpo rápidamente sobre él, como una laja de concreto que oprimía su pecho, su ritmo cardiaco acelero, su temperatura aumento haciendo que sus mejillas y frente se tornaran de un color rojo brillante y las piernas le temblaran. Solo atinó a apretar los ojos tan fuerte como pudo, colocando a Sebastián como acto reflejo sobre la nieve, pero Sebastián pudo notar que dos lobos más venían hacia el lobo solitario que los había seguido.


    Frente a ellos, un enorme lobo que media al menos metro con veinte centímetros a la cruz y de al menos y unos dos metros de la nariz a la cola, con su enorme pelaje dorado con cresta grises y sus ojos ambarinos brillantes, imponentes, que los miraban con curiosidad. Al contrario de los otros lobos, este no mostraba agresividad, por el contrario, pareció que se entretenía un poco mirándolos, ladeaba la cabeza como analizando a los dos humanos, especialmente a David que se irguió frente a su amigo intentando protegerlo, pero su curiosidad no duro mucho, pues del lado norte vieron avanzar una horda de vampiros que venían en su dirección y el lobo de inmediato se puso en guardia.


    Los ojos de David solo captaban lobos corriendo para enfrentar a la amenaza de vampiros que se acercaban cada vez más, algunos corriendo, otros desaparecían y aparecían habiendo avanzado varios metros, aunque estaba más ocupado intentando reconocer algún rostro, hasta que vio el de Max que corría al frente de sus salvadores


    Max cruzo una mirada fugaz con el americano y cerró los ojos por una fracción de segundos, David no lo sabía, pero lo que hizo realmente fue mostrarle a Paola donde estaban los dos chicos para poder llegar a ellos más rápido, pero David tuvo una idea prematura y hasta cierto punto, imprudente ya que Sebastián no estaba en condiciones de defenderse, por lo que su primer instinto fue asustar a los caninos y como estos, solo lo miraban divertidos, se echó a correr en dirección a Max, pensando que los tres lobos lo seguirían y funciono en parte pues David corrió ante los ojos de asombro de Max quien no pudo evitar una mueca de horror al ver a los lobos seguirlo de cerca, pero sin evidentes intenciones de querer alcanzarlo, era como si estuvieran jugando con el humano atrabancado que corría en dirección al precipicio, en cambio Sebastián seguía recostado en la nieve, mareado aun.


    Pero ahí se quedó junto a él una loba con impecable pelaje blanco, no retiró los ojos ámbar de Sebastián. El chico sintió como el pánico se apodero de él, no podía despegar sus ojos del enorme mamífero frente a su rostro, se vio solo y su primer instinto fue correr hacia la única fuente de protección que tenía, su auto, así que volvió torpemente, logrando resguardarse bajo el cofre del auto que aún se encontraba elevado, pero la loba lo siguió con la mirada hasta volver a encontrar sus ojos. Sebastián se volvió a estremecer. No era la primera vez que se topaba con un lobo, pero mirar los ojos de este, era como ver los ojos de Paola, pero más grandes y rasgados. No era una mirada agresiva, era una mirada cargada de compasión, expresión que se rompió en una fracción de segundos pues a unos metros de Sebastián, se materializaron Yazzel tomada de la mano Carlos y Paola y Diana tomada de la mano de Will.


    Diana al ver a los lobos sintió un terrible enojo que se apodero enormemente de ella y corrió para plantarse frente a David mientras que los lobos retrocedieron con cautela sin darles la espalda, observando también curiosamente a Diana, David por su parte sintió un gran alivio al sentir la mano de Diana junto a él y ver que por otro lado, Sebastián ya estaba protegido, pero su calma no duro mucho, pues los lobos de pronto se habían multiplicado y los rodeaban como asechan comúnmente a una presa, sin atacarlos, lo único que hacían era intimidarlos pues los vampiros no estaban seguros de a que se enfrentaban pues, eran simples lobos, no como los que estaban acostumbrados a ver, se trataba de lobos cuadrúpedos que los rondaban y esquivaban cualquier intento de ataque como si les leyeran la mente.


    Paola busco a Sebastián con la mirada mientras los demás se organizaban para saber, qué hacer con los animales pues, solo eran animales y no tenían motivo para matarlos pues los novatos que protegieron a David y Sebastián estaban vivos, arañados y mordidos pero finalmente vivos y los caninos alrededor de ellos solo daban vueltas y rugían pero no los atacaban.


    Sebastián junto a Paola y sintió un gran alivio, pues además estaba respaldada por Carlos y Will, así que no lo pensó dos veces y salió torpemente de debajo del toldo del vehículo para ir al encuentro de ella y sus amigos, pero justo en aquel momento escuchó un grito horrible que le advirtió del peligro y pareció como si todos los ojos se volvieran hacia él para ver la inevitable situación que se encumbraba, un lobo blanco con manchas grises se abalanzó sobre él, salió de la nada y poco era lo que se podían hacer, Sebastián al girarse y ver las enormes fauces precipitándose sobre él, sacó el arma de Paola que llevaba en el interior de su cinturón y el valle se inundó del eco de dos sordos y abrazadores disparos que atesto contra el animal que pesadamente cayó sobre su cuerpo, el silencio reino por un par de segundos por parte tanto de los vampiros como de los lobos.


    Lo que le siguió a aquella situación fue una ola de caos y confusión pues todos los lobos se irguieron sobre sus dos patas lanzándose en un salto hacia adelante, dejando a los vampiros estupefactos al ver que, de ellos, se desprendía un halo de luz blanca y se develaban siluetas humanas que corrían sobre sus dos pies para tratar de ayudar al infortunado lobo que sobre Sebastián comenzaba a mimetizar su cuerpo en el de un humano.


    David y Paola fueron los primeros en reaccionar y corrieron en su auxilio intentando alejar a Sebastián de aquel campo minado, pero al llegar Paola, ya Sebastián estaba rodeado de humanos vestidos con ropa blanca que se perdía un poco con el paisaje nevado del valle.


    —No te acerques —Dijo la varonil voz del hombre que se plantó frente a Paola y no la dejaba pasar para auxiliar a Sebastián.


    —No me toques y quítate, el que está ahí es mi novio y no voy a permitir que lo dañen —Dijo Paola con los ojos inyectados de rabia y para su suerte, ya tras ella se encontraban Yazzel, Lexx y Carlos, mientras que atrás, Diana se esforzaba por impedir que David se acercara todavía más a un peligro que parecía inminente.


    —Cálmense todos —Dijo nuevamente el hombre— mi nombre es Hurt Kafery, soy el líder de los Filli Veneris y hemos acudido al llamado de Venus, sabemos que el equilibrio de las razas está en peligro, solo que no sabíamos a quién acudir– Dijo con voz segura y un acento notoriamente rumano, tan potente, ahogado y grave como un trueno que se niega a sucumbir, esperando pacientemente a coger más energía, como el grito de un padre que se ahoga para no asustar a sus pequeños.


    —Me tiene sin cuidado quien seas, Sebastián solo se defendió, no puedes impedirme estar con el —Decía Paola mientras se abría paso entre los Filli para intentar alcanzar a Sebastián que continuaba en el suelo, al ver que su líder no le impedía el paso a la chica, el resto tampoco se negó. Al llegar junto a Sebastián, por respeto no se atrevió a quitar el cuerpo inerte que descansaba encima de él, simplemente se arrodillo intentando hacer que hablara, pero Sebastián estaba en shock.


    —Estas bien amor… por favor dime algo —Decía con voz baja junto a su oído.


    Una chica de cabello largo y castaño de profundos ojos azules y el rostro dulce y afable de nombre Nina se acercó y se arrodillo para voltear a su compañero, luego otra mujer, un poco más madura pero de rasgos notablemente más marcados, labios gruesos, ojos oscuros y profundos enmarcados en cejas pobladas, bien delineadas y cabello negro llamada Estefanía la ayudo a quitar el cuerpo inerte y juntas lo recostaron a un costado de Sebastián.


    De inmediato Paola y Carlos que ya estaba junto a ella, ayudaron a Sebastián a incorporarse y lo revisaron de pies a cabeza, estaba empapado de sangre, aunque era difícil identificar de quien de los dos era aquella sangre, aunque para aquel momento lo único que realmente les interesaba era que Sebastián estaba vivo.


    —¿Estás herido? —Preguntó Carlos seriamente


    —No lo creo, algo golpeado y me duele el pecho —Contestó y se llevó las manos al pecho, en efecto, Sebastián tenía un enorme rasguño en el pecho, seguramente hecho por las garras del lobo, Carlos pudo notar que Paola rechinaba los dientes en señal de frustración.


    —¿Te mordió? —Preguntó Paola con la ira dibujada en el rostro.


    —No, no me mordió, solo estoy algo golpeado —Agregó nuevamente el Francés.


    —¿Quiénes son ustedes? —Preguntó Lexx.


    —Son los hijos de Venus —Contestó Paola casi de manera autómata, lo que consiguió la mirada de todos ahí— son los hijos de la luna, bendecidos con el privilegio de convertirse en lobos a voluntad, ellos han nacido bajo esa condición, no fueron creados, nacieron así y son una de las razas privilegiadas, son espíritus escogidos de magia y orden, ellos y las brujas y fortalecen el equilibrio entre las razas del mundo —Concluyó con la mirada extraviada.


    —Seres de orden y magia, ustedes son seres de luz —Agregó Yazzel.


    —Digamos que pertenecemos al lado derecho de la balanza —Completó Hurt.


    Carlos la miró y al tocarla, la mente y el cuerpo de Paola parecían rechazarlo, todos lo notaron, no era Paola quien hablaba, era alguien más a través de ella.


    —¿Helena? —Preguntó Carlos titubeante, mientras que Sebastián, de pie a las espaldas de Carlos, comenzaba a sentirse mareado.


    —Sí, soy Helena… señor Hurt, es un placer —Dijo Paola acercándose, Hurt Kafery estaba a punto de corresponderle cuando Yazzel intervino evitando aquel extraño acercamiento.


    —No sé quién puta madre seas tú Helena o cómo te llames ¿Quién te crees para meterte en el cuerpo de mi hermana cuando mejor te plazca? —Preguntó Yazzel con una mezcla extraña entre reclamo y enojo, Lexx intervino de manera discreta tomándola del brazo pues Hurt la miraba con cierto desplante de arrogancia y Helena, con confusión, pero Yazzel estaba francamente alterada, así que jalo su brazo como señal obvia de su enfado.


    —No intervengas Yazzel, Paola ha aceptado ser el vínculo entre los seres de luz y el mundo terrenal —Agregó Helena desde el cuerpo de Paola, de una forma tan pausada que Yazzel sintió como si se estuviera burlando de ella.


    —Vete al carajo tú y tus seres de luz, sal del cuerpo de mi hermana y si vas a ayudar en algo, hazlo y deja de pasearte en cuerpos ajenos —Agregó con ironía, sin haber recobrado ni un poco la calma que evidentemente había perdido segundos antes.


    —Nosotras somos guardianas y pertenecemos a los seres de luz, tú en cambio Yazzel, eres el vivo ejemplo de como el caos domina a los seres de oscuridad, en ti hay sangre inmortal y te está consumiendo —Agregó nuevamente Paola como vehículo de Helena.


    Yazzel cerró los ojos, apretando lo más que podía, intentando disipar todo el humo que para aquel momento le inundaba la cabeza, todos hablaban, se movían y ella se llenó de la horrible sensación de haber perdido el control por completo. De pronto ya no era ella mirando a su hermana, quería lanzarse sobre su cuello y oprimir lentamente hasta que, quien fuera la tal Helena, saliera del cuerpo de Paola, incluso cruzo por su mente la idea de que, si era necesario que Paola muriera, lo haría con tal de volver a recuperar un poco de su control. El odio emanaba de sus ojos que nuevamente se tornaron oscuros como pozos sin fondo. Negros, brillantes y horrorosos.


    “A la mierda con todo” Pensó de pronto. Yazzel estaba harta de disimular las ganas de matarlos a todos para que la dejaran en paz. El fastidio de fingir ser prudente la sobrepasó.


    Todo lo que Yazzel sabía respecto a ella misma, era lo que le habían contado y en ese momento se sintió como si solo se estuviera haciendo pasar por la persona que ellos creían que era.


    La hermana perfecta, la líder justa y la novia enamorada. No más.


    —Tu caos, tu equilibrio y tu orden te los puedes tragar, yo me largo de aquí —Yazzel dio la vuelta y se desvaneció rápidamente sin que Lexx pudiera alcanzarla.


    De pronto, Paola se desplomó como un títere sin la mano que le da la vida. Carlos por suerte estaba junto a ella y Sebastián con todo y sus lesiones también la auxilio, aunque Hurt, evidentemente más fornido y con más fuerzas que el francés, la tomó entre sus brazos en vilo y la retuvo junto a él, acercándola a su pecho. Por supuesto que a Sebastián esto no le pareció bien en lo absoluto, pero cuando intentó reclamar, las fuerzas de sus piernas lo abandonaron, sumado a esto, su visión se había vuelto aún más borrosa, así que se dejó caer de rodillas por lo que Lexx y otro de los vampiros fueron en su auxilio.


    —¿Está bien? —Preguntó Carlos a Hurt, preocupado por la inconciencia de Paola.


    —Si lo está, respira pausadamente, el que me preocupa es tu amigo —Contestó Hurt, señalando con la vista a Sebastián.


    —Escucha Hurt, creo que debemos hablar todo esto con más calma, porque todo esta… demasiado… fuera de lugar —Argumentó Diana mirando fijamente sus bellos ojos verdes, Hurt levantó una ceja como señal de estar de acuerdo, aunque no había reparado en ella pues se había mantenido cuidando a David, al mirar en sus ojos reconoció en ella una luz especial, no parecía ser un ser de oscuridad como todos los vampiros pero tampoco de luz. Hurt no supo definir que había en esos pequeños ojitos infantiles— Con mucho gusto los invitaríamos a pasar a nuestra casa pero esta sitiada por lobos y en este momento estamos sin hogar, así que propongo que al menos nos internemos en el bosque para no estar al descubierto.


    Yazzel había tenido razón, todo aquello era un completo caos, lobos convirtiéndose en humanos a voluntad pero sin la horrible convulsión física de los que ya conocían, una conciencia ajena metiéndose en el cuerpo de Paola y haciendo con ella lo que quería a su completo antojo, Dimitri aun desparecido y sin ningún indicio de donde buscarlo, el desconocimiento de la situación de Hillel y sus Lerois, Sebastián herido y sin saber hasta qué punto y para colmo, una nueva alianza con los lobos de Michael, que obviamente, eran completamente diferentes a los que tenían enfrente.


    Definitivamente el caos reinaba en el valle de los fantasmas y nublaba los juicios de más de uno de ellos.


    Hurt era un hombre que alcanzaba los siete pies de altura con mucha facilidad, su complexión era delgada pero se notaba que los músculos se le marcaban perfectamente bajo su ropa, con el cabello de un castaño caramelo, recortado y desvanecido en la parte de atrás y algo largo al frente, su rostro mostraba claras facciones griegas, pómulos altos, ojos verdes tan claros como las cristalinas lagunas con fondos de algas, profundos y enmarcados en cejas castañas pobladas y perfectamente delineadas, mientras que sus labios delgados tenían una pigmentación mayor que la del resto de su piel que lucía blanca con marcas bronceadas en donde se notaba su exposición al sol.


    Ante cualquier mujer, físicamente hablando, Hurt era un hombre perfecto. Mientras que por dentro, él era un líder nato. Sabía su posición dentro de la manada de los Filli Veneris y la ejercía con pleno conocimiento de su historia. Hurt Kafery era inteligente, bondadoso, de carácter firme y apasionado de su raza y ante todo, siempre tuvo un amor, una gran y único amor; su manada.


    Nunca nadie altero su misión, pero para Hurt, eso estaba a punto de cambiar.


    Los Fillis comenzaron a agruparse detrás de su líder, mientras que los pocos Demesters que estaban ahí hicieron lo propio a un costado de Lexx, mientras que Diana continuaba hablando con Hurt.


    —Escucha Diana, tenemos una propiedad a unas millas de aquí, en Blackpool, es sencilla pero ahí tus hombres podrán descansar y organizarse, mientras que, entre nosotros aclaramos algunos punto muertos de nuestras respectivas historias


    —Nosotros… —Diana lo miró intentando descifrar sus intenciones, pero los ojos de Hurt eran tan profundos y expresivos, que ella bajó la mirada un poco apenada —Necesito consultarlo con mis superiores, organiza a tus hombres mientras yo hablo con mis jefes ¿Te parece bien? —Preguntó Diana y el chico solo asintió con la cabeza, retirándose hacia donde se encontraba su manada.


    —¿No eres tu su líder? —Preguntó Hurt, volviéndose con el ceño fruncido.


    —No, solo soy una más del clan de los Demesters, mi líder es Yazzel, la que hizo berrinche y se fue —Agregó apenada y asintió con la cabeza para ir con los suyos.


    


    —¿Qué te dijo? —La abordo Lexx con tranquilidad pero, en su frente, se marcaba una línea que le decía a ella, que a Lexx no le agradaba mucho que hubiera entablado una conversación con el extraño forastero.


    —Tiene una propiedad en Blackpool, nos invita para conversar respecto a lo que está ocurriendo aquí y así poder ordenar un poco nuestras ideas y por supuesto los puntos muertos en las historias de nuestras razas —Explicó con la mirada en el suelo— Lamento haberme entrometido Lexx pero Yazzel no está.


    —Pero estoy yo —Dijo Max


    Carlos se había mantenido al margen de casi todo por considerarse el mismo como un espectador de aquello, pero lo cierto es que para aquel momento, Carlos ya se sentía un Demester en potencia.


    —Cálmate Max, está bien que Diana tome iniciativa, creo que el tío está hablando en serio, han visto como lo respetan sus hombres, creo que deberíamos reuniros todos e incluir a Michael en esto, creo que subestimamos a Morrigan, o tal vez… —Hizo una pequeña pausa meditando lo que estaba a punto de decir— Tal vez esto es mucho más grande que una simple psicópata intentando matar vampiros, no puedo creer lo que voy a decirles pero, tal vez todo esto si tiene que ver con algo más poderoso —Se detuvo en seco al notar las miradas inquisidoras e incrédulas que se posaban sobre él.


    —Crees que todo ese cuento de los seres de luz y los ángeles y los demonios es cierto —Preguntó Max con una mueca de suspicacia.


    —A estas alturas… —Agregó David volteando hacia atrás para observar a los forasteros, viendo justamente cuando tres de ellos se convertían en lobos en medio de un halo resplandeciente y emprendía una carrera hacia el sur— ya lo creo todo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    La familia es un complemento nuestro.


    Sobradamente mayor que nosotros.


    Anterior a nosotros.


    Y que nos sobrevivirá con lo mejor de nosotros.


    Alphonse de Lamartine.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    No es la carne ni la sangre, es el corazón.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Las avenidas de Londres habían sido escarchadas por un maravilloso terciopelo gélido, revistiendo los tejados, árboles y portales con su flamante uniforme de color blanco que se acumulaba hasta el más pequeño recodo de la ciudad. Esa madrugada el frio era francamente tolerante. Francamente lo más difícil de tolerar es el momento en que el sol comienza a asomarse por el horizonte y parece taladrar el tuétano de los huesos.


    Pero este no era el caso, la noche aún era intensa y a decir verdad era el momento perfecto para disfrutar de uno de los pocos fenómenos meteorológicos son tan fascinantes a los ojos humanos.


    Las auroras.


    Ellas cuentan un historia a cada hombre que levanta la vista para apreciarlas, pintan el cielo con maravillosos luces purpuras que se desvanecen en pálidos tonos rosados. Colores que parecen haber sido arrancados por manos celestiales a las más hermosas rosas del Edén, rosas que van madurando en segundos para convertirse en violáceos que envejecen sabiamente desplegando otoñales azules y al nacer la luz del sol, finalmente estallan ante los ojos mortales en gamas interminables de maravillosos naranjas y amarillos, un cóctel multicolor de magia y milagro.


    Los ojos de Hillel se encontraban posados en el cielo etéreo, majestuoso antes sus ojos gracias a la bendita capacidad que tienen los vampiros para ver los colores y las formas cien veces más intensas y detalladas, la aurora en el cielo se mecía mimetizando sus colores como el milagro que era y que muy pocos pueden apreciar tan vívidamente.


    La aurora le contaba una historia mientras continuaba sentado en medio de su enorme y majestuoso salón, donde el ventanal de vidrieras biseladas enmarcadas con hierros gruesos, soldados a mano en el siglo XVII. Las gruesas cortinas de lino y deslumbrante mágara bordada a mano, tal vez de un siglo posterior, colgaban a los costados desde rieles automáticos que al toque de un botón se correrían para proteger al vampiro que continuaba ahí, jugueteando con los anillos de sus manos que portaban dos anillos con el escudo de la familia Devaron en la mano derecha y el del clan Leroi en la izquierda, caprichosas joyas orfebradas en oro y aplicaciones de diamantes y ámbar, reposando en las braceras del sillón de cedro y abeto pulido con aceite de menta[5], él podía ver a sus pies el amplio horizonte de sus posibilidades, las casas de Londres vestidas de blanco parecían rendirle reverencia y el cielo coronar sus hazañas danzando con vestidos multicolores.


    La cordura de Hillel, para ese momento estaba completamente nublada, el ansia de poder y su inmensa ambición acumulada por tantos años, le hacían creer que se merecía más que cualquier ser en la tierra, todo aquello que la bastedad del horizonte le mostraba y sumado a esto, la aparente incondicional obediencia de Morrigan y sus lobos fabricados al vapor le daban la insana idea de que podría poblar su entorno de vampiros poderosos que le obedecieran solo a él, pues, en su mente, él y sus discípulos eran los únicos libres de ignominias y que la sangre en sus venas, era por mucho, la única sangre pura y merecedora de alabanza y pleitesía.


    Helewise ya había notado que algo no andaba bien en él, pues si bien su posición como asesor oficial de los miembros del consejo de seguridad le proveía de innumerables obligaciones, también le otorgaba enormes privilegios con los altos mandatarios y gente económica y políticamente poderosa, aunque nunca lo había visto tan evocado a un solo tema, el de la seguridad en las calles.


    Se las ingenió para convencer a los miembros del congreso de que los encargados del orden público debían llevar a cabo una mejor preparación que los mantuviera al día con las obligaciones para proteger a los ciudadanos. Eso no es nada fuera de lo común, por el contrario, todos los gobiernos se esfuerzan en que sus elementos de seguridad mantengan un perfil alto en cuanto a su preparación para proteger y servir, lo curioso aquí, fue que Hillel los convenció de ser el encargado de destinar a los mejores capacitadores para enseñar al resto de los elementos.


    Helweise, a diferencia del resto del clan Leroi, no se limitaba a escuchar y obedecer lo que Hillel tuviera por decir, ella participaba en pleno de sus propuestas, gestionaba y además sugería formas viables de llevarlas a cabo. Esta vez, ella no le veía pies ni cabeza a su iniciativa.


    Sonaba tan incoherente que bien todo el consejo podía haberse reído de él por semejante propuesta. Su plan era poner al frente de las fuerzas del orden, a los nuevos lobos reclutados desde la zona caribeña de México.


    Obviamente los humanos no sabían que a quienes estarían colocando al frente de su seguridad eran seres paranormales que se preocuparían más por comérselos que por protegerlos.


    Aunque hay que admitir, Hillel pensaba en grande y con su capacidad de inducir y controlar a los demás, esa propuesta no obtuvo ninguna negativa.


    Así, de a pocos, Hillel y Morrigan fueron acomodando a los más eficientes individuos de su ejército dentro de las líneas civiles. A estos momentos, ya había lobos formando parte de las fuerzas de seguridad y protección pública. Ahora eran comandantes perfectamente adiestrados, preparados y sobre todo, plenamente dispuestos a defender a sus señores con garras y dientes.


    La semilla estaba sembrada y ahora la enredadera de intriga y control que Hillel había tejido por tantos años, estaba comenzando a tomar forma.


    Él no quería ser amo y señor de los vampiros. Él quería al mundo entero y para eso, necesitaba deshacerse de todos aquellos que se le atravesaran en el camino.


    La primera parte había sido puesta en marcha.


    Morrigan se había encargado de la carne de cañón, es decir, los primeros lobos que llegarían a Preston intentando desestabilizar a los clanes vampiros y estaba funcionándoles perfectamente bien, el problema más grande los representaban los Bruijas, pero con la guardia baja y un centenar de lobos hambrientos y furiosos, fue relativamente fácil someterlos sin ningún problema.


    Morrigan imagino que los Demesters serían igual de fáciles de dominar, pero no contaban con que ellos tenían un excelente medio de escape, los Cupés, por tanto, estos pudieron escapar relativamente ilesos de la emboscada que los aguardaba.


    Su segundo movimiento, estaba por ocurrir pues, los lobos adiestrados en las fuerzas policiacas de Londres, arribarían a Preston, el lugar donde, literalmente, arrasarían con los vampiros sin riesgos de levantar sospechas entre los humanos.


    —Señor, la señora Morrigan le busca —Indicó uno de los mozos a su señor.


    —Que pase —Indicó de manera cortada y seca, con la arrogancia que le caracterizaba siempre, pero sin la sonrisa, que aunque mustia, suavizaba un poco sus facciones que ahora, se encontraban deformados por la ambición y las ansias de poder.


    —Es el maldito colmo que me hagas esperar —Reclamo Morrigan mientras jalaba uno de los sillones giratorios para poder sentarse a su lado.


    —Estaba ocupado, dime —Dijo girándose hacia ella mientras cruzaba los dedos sobre su abdomen— ¿Ya lo encontraron? —Preguntó sin preámbulos.


    Morrigan lo miró con perspicacia, buscando las palabras más adecuadas para lo que estaba a punto de decirle— Ni rastro del malnacido fenómeno, él y el libro desaparecieron, tengo guardias en el castillo por si volviese, pero dudo mucho que lo haga, no estaba con los Bruijas y tampoco en la mansión de tu sobrinita, mis hombres lo siguen buscando —Finalizó y lo miró fijamente enarcando la ceja, esperando alguna respuesta.


    —No puede…— Inicio gritando y de pronto, se contuvo, modulando su voz de tal manera, que parecía como si dentro de él estuvieran debatiéndose dos personalidades distintas, aunque los cierto es que no se podía dar el lujo de gritarle a la dirigente de sus tropas, al menos, no todavía.


    —Dimitri es un viejo sabueso, sabía perfectamente que veníamos, aunque lo que no entiendo es porque no aviso a los demás —Argumentó ella mientras se levantaba haciendo girar el sillón y caminó hacia la barra contoneándose con altanería, Hillel la miró y frunció el ceño pues, Morrigan podía ser un verdadero manjar ante los ojos de los hombres normales, pero ante los ojos de Hillel, era poco menos que un animal que estaba en ese momento bajo sus servicios.


    —No necesito decirte que los busques —Agregó calmadamente, aun sentado en su sillón de abeto y cedro.


    —Haremos lo posible… —Agregó Morrigan pero, no le dio tiempo de terminar la frase cuando se vio sorprendida por las manos de Hillel rodeando su cuello y comenzó a sentir la presión cortándole la respiración y la fuerza de la penetrante mirada que parecía de pronto dolorosa, pero esbozando una siniestra sonrisa que la aterro todavía más.


    —Suél…ta…me, suelta… im…bécil… —Reclamo entre balbuceos, intentando deshacerse del yugo sobre su cuello, pero desistió pronto pues de alguna manera, la mirada de Hillel le debilitaba, a Morrigan no le alcanzaban las fuerzas para liberarse y cuando estaba a punto de rendirse por completo, la puerta que daba del despacho a la alcoba se abrió, lo que distrajo un poco la atención de Hillel, dándole ese espacio a Morrigan para reaccionar y en un instante, el animal dentro de ella emergió con tal rabia y potencia que, obviamente Hillel retrocedió para colocarse en guardia mientras que la frágil figura de Helewise se mantenía en el umbral, paralizada por la escena macabra que presenciaba pues ella, en todos sus años de vampiro, jamás había visto la transformación de un lobo.


    Morrigan, transformada en un inmenso animal que fácilmente alcanzaba los dos metros de altura, con enormes y amenazadoras fauces que salivaban por el incontenible coraje que trababa sus quijadas, estaba en guardia a unos tres metros de distancia de la puerta donde se encontraba Helewise, quien por la impresión se paralizo de pies a cabeza, Hillel notó aquello y se interpuso entre Morrigan y Helewise quien de inmediato se sintió protegida a las espaldas de su esposo, mientras que Hillel se colocó en la misma posición de combate, incitando a Morrigan, lo cual le funcionó muy bien pues, sin previo aviso, la loba se abalanzó sobre él gruñendo y rugiendo y rasgando la finísima alfombra con sus dos únicas zancadas y sin medir su fuerza o mejor dicho, haciendo gala de su fuerza embistió el cuerpo que estaba frente a ella, atravesando también la puerta de madera y como si de una tira cómica se tratara, arremetió contra el cuerpo sin que el poco afortunado vampiro pudiera siquiera defenderse, hasta que, su furia amaino y la loba, de bruces en la habitación contigua distinguió una risita siniestra que la hizo volverse y regresar casi de inmediato en su forma humana a causa de la impresión.


    A los pies de Morrigan, quien para aquel momento se encontraba bañada en sangre, con piel y cabellos pendiendo de sus ahora manos y boca, se encontraba Helewise, o lo que fue Helewise pues el cuerpo estaba prácticamente destrozado.


    Levantó la mirada escaneando la habitación nupcial y encontró a Hillel recargado en el ventanal de la que hasta entonces había sido la alcoba que compartiera con la heredera directa del legendario Ducado de Lancaster, el cual se había perdido casi por completo, hasta que en la segunda mitad del siglo XIV, fue recreado por la corona inglesa para John de Gaunt, quien de algún modo, logro deshacerse de la terrible epidemia de ataques de lobos en las tierras altas de Lancashire, esto por supuesto con la ayuda de Lord Hillel Devaron, quien consiguió la mano de la única hija del conde, la duquesa Helewise Grosmont Gaunt, mismo que tras la muerte del Duque, se convirtió directamente en portador del título, siendo otorgado por el Rey Edward III, a causa del decline voluntario de Helewise.


    —Muchas gracias señora —Dijo con su clásico tono mordaz mientras caminaba hacia una pequeña cantina al fondo del despacho, sin inmutarse siquiera un poco por ver el cuerpo inerte de su mujer en medio de un charco de sangre— es curioso como todo el universo se confabula para que yo pueda obtener el éxito —Finalizó llevándose un vaso de Coñac a la boca. A través del cristal podía ver el rostro consternado de Morrigan, no de dolor, no de arrepentimiento, era más un rostro de miedo disfrazado de ironía.


    —Eres tan miserable, dejaste en mis manos lo que tantas ganas tenías de hacer tú —Argumentó intentando componer su posición pues para aquel momento, ya se había dado cuenta de que había sido utilizada por él y que ella, se dejó llevar sin darse cuenta siquiera.


    —Yo solo le diré una cosa señora, debe darse cuenta y tener bien claro a quién sirve, para quién trabaja y por supuesto, a quién debe de obedecer en todo y sin cuestionar ¿Le quedó claro? —Preguntó inclinando levente el rostro, lo que hacía que la pequeña lámpara de su escritorio se reflejara sobre él, deformando sus facciones de tal modo que lo hacía parecer un verdadero demonio.


    Morrigan bajó la mirada, estaba desconcertada y entendía perfectamente que no le convenía revelarse en ese momento, por lo que, reflexionando un poco sus palabras, se giró levente logrando ver fugazmente la imagen de Helewise en el suelo y sus manos y el resto de su cuerpo manchados de sangre.


    —Prefiero mil veces que sea sangre ajena y no la mía la que se derrame en este juego tuyo, así que hare lo que tú me pidas sin cuestionar, buscare a Dimitri y el libro y no parare hasta encontrarlo pero por favor, dame alguna pista, la verdad en este momento estoy en blanco —Le decía mientras tomaba algunos pañuelos desechables para intentar limpiarse un poco la sangre, pero al voltear, nuevamente tenía sobre si, la amenazante presencia de Hillel que le provocaba cierta debilidad que ella no comprendía.


    —Si lo supiera —Dijo acercando sus labios al oído de la chica que de pronto estaba paralizada— ya te lo habría dicho, o es más, yo mismo hubiera ido a buscarlo, aunque te diré algo que puede servirte, nunca lo encontraras, debes hacer que el venga a ti —Finalizó y en medio segundo se encontraba cerrando las cortinas del enorme ventanal del despacho, lo que provoco que todo el lugar quedara en completa oscuridad, haciendo que Morrigan sin quererlo, experimentara un incómodo escalofrió.


    


    *********************


    


    Mientras en el Valle de los Fantasmas, Hurt ordenó a los Filli que acudieran a preparar lo necesario para que la estancia de sus invitados se hiciera más agradable, por lo que, todos, menos él y Estefanía, se retiraron con rumbo al este, curiosamente, cogieron el camino accidentado que nadie tomaría para ir a Blackpool, el del bosque.


    Max se encargó de informarle a Frank que los humanos estaban a salvo y que Carlos había pedido a Will y Michael que los esperaran en el cruce de Queen Way y Princes Way de Blackpool, a escasos veinte minutos de la hacienda de Michael, obviamente, ambos cuestionaron las razones para tal solicitud, pero Max solo se limitó a decirles que el solo cumplía con transmitirles la instrucción, lo que dejo también a Anna con una interrogante que la hizo incomodarse un poco debido a la omisión de su persona.


    —¿Para qué quiere Carlos que tú y Michael los alcancen en Blackpool? —Preguntó Anna inmediatamente después de que Will cortara su comunicación por radio.


    Anna era una mujer inteligente pero además de todo, sabía que Yazzel no confiaba plenamente en ella y le incomodaba pensar que, el hecho de citarlos en Blackpool, tuviera algo que ver con su cautiverio en el faro, además, sus chicos eran nativos de ahí, no se podía dar el lujo de volver con ellos por nada.


    —No lo sé —Contestó Will con actitud meditabunda— Max jamás me diría de todos modos, iré a avisarle a Michael y partiremos de inmediato —Agregó al mismo tiempo en que se dirigía hacia la puerta del estudio, donde Michael les había permitido conversar en privado pues, para aquel momento, aunque la hacienda era grande, ya se encontraba inundada de vampiros lesionados y lobos desconcertados que los atendían con una única motivación, ayudar.


    —Iré con ustedes —Agregó Anna y en dos segundos, estaba junto a él, enfundando sus armas en musleras y fornitura.


    —¿Qué? —Preguntó Will girándose tan rápido, que detuvo el avance de Anna con su pecho, provocando que sus cuerpos y rostros quedaran tan juntos uno del otro, que Anna pudo sentir el potente latir del corazón de Will y este a su vez, vio su imagen reflejada en las negras pupilas de Anna que crecieron hasta hacer que el cristalino tono violáceo de su iris se perdiera. Se miraron como hacía mucho tiempo no se lo permitían.


    En él había lo que ella siempre deseó y jamás logró obtener, la paz de un alma limpia que se alimentaba con una media mueca que intentaba ser sonrisa y se detenía en el camino, por miedo y respeto.


    En ella, Will pudo ver el alma rebelde, libre y valiente de una mujer que desde humana ya había perdido toda su humanidad, un alma dañada y una enorme tristeza que la envolvía.


    En segundos, Anna escrutó cada milímetro, cada poro, cada pliegue del pálido rostro de Will que se enmarcaba en una cabellera ondeada y ligeramente rizada de color miel, su media sonrisa desapareció y en su lugar, el semblante serio de Will se hizo presente, sus manos temblorosas y tímidas de pronto se posaron en su cadera, mientras que ella mantenía aun sus manos en su pecho con la doble intención de ampliar el espacio entre ellos y a la vez, sentirlo cerca, percibiendo su aroma dulce que ella identificaba como algo muy similar a la vainilla, lo miraba tan fijamente que comenzaba a sentirse mareada.


    —Will yo… —Anna hizo el intento de hablar pero él no se lo permitió pues colocó su dedo índice sobre sus labios y ella, apenada, bajó la mirada. Él sonrió levemente y levantó delicadamente el mentón de Anna y con un ligero impulso, la besó despacio, sus labios apenas se rozaban y ambos temblaban por aquel acercamiento, él, por ser el primero en toda su existencia desde que fue convertido y ella, por ser el único sincero que jamás había vuelto a experimentar. Ambos cerraron los ojos y sus labios terminaron de complementarse de una forma más íntima, volviéndose una sola boca y un solo corazón pues parecía que se hubieran unificado también, dejando que el deseo de ser uno convirtiera aquel infantil beso, en un pacto de deseo que los envolvió por instantes que, dentro de ellos, parecían ser eternos.


    Cuando sus labios se separaron, ella sonrió nerviosamente y recargó su frente en la barbilla de Will, quien de inmediato la abrazo, intentando prolongar lo más posible aquel momento, pero, el picaporte de la puerta se giró, haciendo que ambos dieran un salto, Will intentó separarse de ella casi por inercia pero Anna se lo impidió tomándolo rápidamente de las manos y en un santiamén ambos se hicieron completamente invisibles.


    —¿Will estas aquí? —Preguntó Michael, quien entró al estudio seguido de Hazzel.


    —Parece que tampoco está aquí —Agregó Hazzel, aunque al prestar más atención, percibió de inmediato el olor de ambos.— Chicos, no jueguen, sabemos que están aquí —Replicó con picardía.


    Will miró a Anna de manera curiosa, la observaba entre tonalidades verdes, enmarcados en naranjas y amarillos que le daban el contorno a la habitación, le guiñó un ojo de manera cómplice al verse descubiertos y le dio un fugaz beso— Tú y yo no hemos terminado aún —Le dijo en voz baja y de inmediato le soltó la mano, volviéndose visibles de inmediato.


    —Solo nos asustamos y justamente te estaba buscando —Comentó Will, aunque se le notaba el nerviosismo— Carlos me pidió que tú y yo lo alcanzáramos en Blackpool, tengo la dirección ¿Vamos? —Preguntó educadamente.


    —A Blackpool ¿Qué demonios pintamos nosotros en Blackpool? —Preguntó Michael.


    —La verdad es que no lo sé, Max únicamente me dijo que era importante que fuéramos hacia allá —Le contestó a manera de disculpa, Will siempre se caracterizaba por ser tímido y evitar confrontaciones.


    —Yo los acompañaré, digo, si es que no hay inconveniente de que mis chicos se queden a ayudar a los Demesters en lo que puedan —Argumentó Anna de forma calmada, a pesar de que Will la miró de manera un tanto agresiva, no estaba de acuerdo con que ella los acompañara pues, Carlos no mencionó nada sobre ella, pero sabía perfectamente que no podía contradecirla, o más bien, no quería contradecirla en nada. Anna lo miró de manera pícara y le guiñó un ojo, él sonrió y terminó por aceptar la decisión de ella.


    —No habrá problema —Agregó Hazzel— por cierto, tu chico ¿Ernest? Ya despertó, está un poco adolorido, pero estará bien, aquí todos estarán bien, esa loca maniaca no se atreverá a atacarnos —Argumentó tranquilamente.


    —Muchas gracias, pasaré a verlo antes de que nos marchemos, solo denme unos minutos, los veré en el auto ¿Por qué nos iremos en auto, cierto? —Preguntó con un tono socarrón.


    —Sí, nos iremos en mi camioneta, te vemos en el estacionamiento de enfrente —Aclaro Michael y salió del estudio, Anna le dio un último vistazo a Will, quien le sonrió y siguió a Michael, mientras Anna se dirigía hacia la habitación de Ernest.


    


    Carlos propuso que todos los Demesters, incluyendo David y Sebastián, se fueran a la hacienda de Michael, por supuesto Paola se negó, argumentando que quería permanecer al lado de Sebastián pues quería asegurarse de que estuviera bien, por lo que nadie pudo negarle su solicitud, así que, dicho esto, Diana, David y todos los demás Demesters partieron con rumbo a la hacienda, sin Sebastián.


    Así volvieron a la hacienda por sus propios medios, transportados, volando, corriendo o como mejor se les ocurrió y lo hicieron rápido pues, sabían que había mucho en que ayudar allá.


    Frank, desde la hacienda, había enviado a uno de los chicos más jóvenes con un vehículo todoterreno que Michael les proporcionó para que los humanos pudieran volver cómodos, a decir verdad, muy a pesar de su carácter cáustico y mordaz, Frank les había tomado un gran aprecio a todos, pero en especial a David.


    Era realmente inusual ir en el interior de un auto sin escuchar los quejidos, bromas o comentarios irónicos de David sobre lo que se atravesara, pues jamás se quedaba con nada dentro de él. Diana manejaba despacio bordeando todo el enorme valle, mientras que David a su lado como copiloto mantenía la mirada fija hacia su derecha, escrutando cada centímetro del blanco horizonte que se le presentaba, en absoluto silencio y con las manos quietas.


    —¿Estás bien? —Preguntó Diana al sentirlo tan distante.


    —Lo estaré —Agregó mientras le regalaba una mirada fugaz y una sonrisa falsa. Pero, si en alguien se podía distinguir el sentido absoluto de una sonrisa, era en David.


    —Yo sabía que este momento llegaría —Diana comenzó a hablar pausado y bajo, tanto que internamente, ella esperaba que él no la escuchara— El momento en el que te cuestionarías si… estar a mi lado es lo mejor, el momento en que comprenderías que no es seguro para ti y sobre todo, que te dieras cuenta de que no perteneces a este mundo —Argumentó Diana sin dejar de mirar al accidentado camino.


    Los chicos alados que los habían defendido, aceptaron viajar en el vehículo debido a sus lesiones y venían sentados en la parte trasera del auto, pero al notar el camino por el que los llevaba aquel comentario, olvidaron por completo sus lesiones, las cuales estaban prácticamente curadas y sin decir nada, ambos salieron por las ventanillas, dejando a Diana con el humano.


    —Sí, así es… —Contestó David sin dejar de mirar a la nada, tenía las manos envueltas en los puños de su sudadera y Diana detuvo el vehículo.


    —Ahora es el momento, cielo… lo último que quiero es que tú estés en peligro, no me lo perdonaría jamás, a medio kilómetro —Dijo señalando el sendero delineado por gruesos árboles y un inmenso follaje que de verde se tornaba amarillento debido a que las bajas temperaturas quemaban las hojas— Hay una salida para Bamber Bridg, es la ciudad más próxima a Preston, podemos tomar la 59 Drive y directo por la autopista hasta Londres, solo pídeme que te deje ir y yo misma te regreso al mundo normal —Explicó rápidamente, con la mirada perdida en el frente y las pupilas inundadas de lágrimas. Diana sentía físicamente como su pecho se contraía dolorosamente, esto era más duro de lo que jamás habría imaginado y mientras tanto David solo la escuchaba, ni siquiera la miraba.


    Esto dolía carajo, sí que lo hacía.


    —¡Maldita sea David! Dime qué quieres que haga, se supone que debías quedarte en Londres, allá hubieras estado a salvo, no puedo estar aquí y allá cuidando que tus travesuras y ocurrencias no te metan en problemas, quiero un lugar en el Clan, quiero ser alguien importante y tú no me la estas poniendo fácil, el que se divide en dos es Carlos no yo… —Se detuvo para respirar y calmarse pues, notó que su voz ya era un grito.


    —Tú eres importante para mí, es decir… —Dijo deteniéndose un momento, reflexionando sus palabras— lo eres todo para mi Diana, nunca… —Carraspeo un poco— nunca ha sido mi intención causarte molestias y mucho menos ser un problema constante, lamento si he sido un dolor de cabeza para ti —Dijo esto último con sus hermosos mares azules inundados de agua salada.


    David la miró aguardando una respuesta— Te amo Di, te amo tanto que me duele saber que esta insípida vida no me va a alcanzar para demostrártelo y mucho menos para hacerte lo feliz que te mereces —Diana lloro desconsolada y como símbolo de debilidad, se recargo en su costado izquierdo, llorando sin que nada le importara, hacía décadas que sus sentimientos no afloraban de ese modo y David le tomó la mano que mantenía sobre el volante y un intenso destello azul lo deslumbro, en ese momento Diana la retiro rápidamente y con gran sorpresa.


    —¿Qué me hiciste? —Preguntó ella llevándose la mano derecha al pecho, luego, al inspeccionarla, notó una marca roja, una quemadura pequeña en el dorso de su pálida mano, el frunció el ceño y reviso sus palmas sin notar nada extraño, pero al girarlas la sorpresa de ambos fue grande.


    El anillo que David llevaba en la mano izquierda, un hermoso ejemplar orfebrado en oro blanco con incrustaciones de diamante que anteriormente lucían transparentes, ahora se mostraba de un azul intenso, David estaba asombrado, miraba el anillo y miraba a Diana y su rostro se pintaba de color rosa por la inyección de sangre, su corazón se aceleró y Diana lo escucho, asustándose por tan sin igual fenómeno.


    —¡Quítatelo! —Gritó Diana pues aquello parecía que iba a explotar de tan azul e intenso, pero al querer retirárselo del dedo, le quemo tanto que el tejido adiposo de la palma de mano se notaba latente y lacerado, David estaba en shock, sobre todo después de ver como la laceración de la mano de Diana no sanaba como normalmente lo hacían las heridas de ellos.


    —Me duele —Agregó ella, sumamente sorprendida por lo que estaba ocurriendo, pero más que sorpresa, era miedo lo que se dibujaba en su rostro y David lo notó, no era agradable sentir que la mujer que amaba de pronto le tuviera miedo.


    —Quítate esa cosa David —Volvió a decir Diana y al intentar tomar su mano nuevamente, la luz del anillo se intensificó y pareció brotar de él un pulso de energía que lanzo a Diana hacia atrás, aflojando las bisagras de la puerta del vehículo.


    Diana sintió como la ola de energía recorría su cuerpo añadiéndole una ligera sensación de incomodidad, no pudo evitar que sus ojos se tornaran dorados. Ahora Diana estaba en guardia, pero no le bastó.


    David sorprendido, intentó sujetarla por el cuello de la sudadera pero cuando sus dedos hicieron contacto con la piel de Diana, el destello azul pulso nuevamente pero esta vez, Diana sintió como si esa energía no la golpeara, sino que le arrebataba el aire de los pulmones al tiempo que David sentía entrar en él la misma energía que le había sido arrebatada a Diana, como una descarga eléctrica que lo lanzo esta vez a él contra la puerta.


    Diana dejo de respirar y sus ojos se apagaron como lo hace un sensor de control remoto. David pudo ver la última chispa dorada escapándose de su mirada que ahora volvía a su verde habitual.


    


    *************************


    


    Yazzel se materializó en medio de la habitación de Jordan, sobresaltándolo por tan repentina aparición, pero sobre todo, por la imagen tan aterradora que proyectaba.


    El cabello parecía querer escapar de su cabeza, la energía estática que desprendía hacía que se levantara y latigaran como serpientes a punto de atacar. Sus uñas habían crecido tres veces más de lo normal y su piel era una vela blanca que alcanzaba a dejar ver sus venas por debajo de ella. Pero lo peor, eran sus ojos. No eran dorados cristalinos como siempre, eran dos pozos profundos, dos carbones ennegrecidos que no parecían contener vida ni ningún tipo de emoción, sus ojeras de un rojo intenso y sus labios se veían grises y tizosos.


    —Quiero matarlos a todos, quiero acabar con cada uno —Dijo mientras caminaba hacia Jordan con actitud amenazante.


    —¿Qué demonios? —Alcanzó a preguntar Jordan pero Yazzel ya estaba sobre él con las manos sobre su cuello y la rodilla en su pecho.


    —Todos tienen que morir, quiero matar a Paola, quiero matar a Lexx y a todos ¡Los odio! —Gritaba con una voz sepulcral al tiempo que oprimía cada vez más y más el cuello de Jordan.


    Jordan podía sentir las delgadas manos de Yazzel lacerando la piel de su cuello, el calor que transmitía le lastimaba al grado de provocarle pequeñas llagas justamente ahí donde sus dedos lo tocaban. El aire comenzó a faltarle pues la fuerza que Yazzel ejercía era sobradamente superior a la de él.


    Dejó de luchar contra las poderosas manos de ella y con el poco aliento que aún le quedaba, colocó sus palmas sobre las sienes de Yazzel y una pequeña pulsación de energía de color rosa la empujó hasta lanzarla al otro lado de la habitación, pero no sirvió mucho, ya que ella giró en el aire cayendo con elegancia en posición de guardia, una rodilla a tierra y la otra flexionada. Jordan esperaba un estruendo vigoroso pero frunció el ceño al ver las garras de Yazzel cortando la alfombra y la duela de la habitación y solo atinó a hacer una mueca de resignación al notar que Yazzel estaba aún más furiosa y aquella posición solo era la antesala de una pelea que hubiera preferido evitar.


    Ya antes había luchado con Yazzel cuerpo a cuerpo durante sus entrenamientos en el cuartel de los Bruijas y ella le había dado un par de palizas memorables, pero aquello era entrenamiento, esto por el contrario, sería una lucha con evidentes intenciones homicidas.


    Jordan estaba preparado, llevaba mucho tiempo sin que nadie le diera la talla en una lucha y la adrenalina en su cuerpo había rebasado sus límites, la excitación ante el combate siempre era una experiencia satisfactoria y sobre todo, si el que está frente a ti golpea sin miedo de ser reprendido.


    Una sonrisa lobuna se extendió por el rostro de Jordan y recibió con gusto el primer golpe de energía que Yazzel lanzó sobre él, no habría más contemplaciones para la pequeña perra.


    Yazzel por su parte hervía desde dentro, su temperatura corporal había aumentado casi al mismo nivel que su mal temperamento, no podía explicar esa incontenible energía que le estallaba en el interior y se extendía por todo su ser. La energía crepitaba en sus venas y empujaba desde dentro haciendo que su cuerpo físico fuera incapaz de contenerlo por mucho más tiempo. Por su mente se cruzó fugaz la imagen de ella explotando en cientos de partículas por causa de lo que sea que se apoderó de ella.


    La siguiente ola de energía que Yazzel lanzó sobre Jordan fue certera, el intentó detenerla con las palmas de sus manos pero la potencia del choque fue tal, que lo catapultó varios metros hasta la sala de descanso. Jordan recibió el impacto en primer plano y luego sintió la energía recorriendo su cuerpo de un modo tan doloroso que lo hizo retorcerse sobre la alfombra. Su sonrisa se borró por completo.


    Eso que sintió no había sido un golpe de contacto, eso fue energía pura y poderosa. Esa que tenía muchos años sin sentir sobre él, esa que hacía décadas que Yazzel no usaba.


    La energía del triángulo estaba de vuelta en ella. Por fin.


    La puerta de la habitación se abrió precipitadamente y frente a ella apareció Hishâm, Yazzel la ignoró como si no hubiera nadie de pie frente a ella y su mirada se centró en Jordan.


    —¿Qué está pasando aquí? —Preguntó Hishâm con aire de temor. Ella conocía a Yazzel, pero jamás la había visto en esas condiciones.


    —Cariño, sal de aquí —Le indicó Jordan, pero lejos de conseguir protegerla, logró que la atención de Yazzel se re direccionara hacia Hishâm.


    Yazzel la miró con esos carbones negros que tenía por ojos, Hishâm sintió como cada fibra de ella se paralizaba por el miedo de la mujer frente a ella.


    Conforme Yazzel avanzó en dirección a Hishâm, ella retrocedía despacio para no despertar un arranque de cólera que sería imposible evitar y en el que era obvio que saldría perdiendo, pues ella podía sentir la energía negativa de Yazzel.


    —Yazzel detente por favor ¡Mírame! —Le gritó Jordan tratando de llamar la atención hacia su persona. Pero Yazzel no le escuchó, avanzó otro paso y ladeó la cabeza como intentando reconocer a quien tenía frente a ella y al mismo tiempo, los remolinos de energía violácea se iban formando desde el suelo hasta sus manos, haciendo crepitar la duela.


    Jordan sintió que el corazón se le detenía en ese instante. Si algo le pasaba a Hishâm, él ya podía darse por muerto, porque todo el clan turco querría un pedazo de su cuerpo en venganza.


    No tuvo que pensarlo demasiado, se lanzó contra el costado de Yazzel logrando mover el aire dentro de la habitación y Yazzel lo sintió moverse, levantando la mano para recibirlo con un golpe de esa energía. Pero Jordan no era tonto y en lugar de ser golpeado, absorbió la energía con sus manos haciendo que toda su aura se iluminara de un tono rosa brillante. Esto si llamó la atención de Yazzel quien de inmediato incrementó la energía uniendo ambas palmas frente a ella, pero Jordan la absorbió también mientras se extendía en él una sonrisa burlona.


    Yazzel no tuvo demasiado tiempo para reaccionar. Jordan levantó el aire desde el suelo y se envolvió a sí mismo y a Yazzel en un remolino caliente donde se podía ver girar la energía violeta y la rosa, de este modo evitó que Yazzel se siguiera moviendo y acto seguido, la cogió por la espalda sujetando sus brazos y se desvanecieron entre el crujir de la madera y objetos siendo lanzados por doquier.


    Hishâm se quedó muy quieta viendo como todo lo que volaba alrededor de ese remolino, caía al suelo por efecto de la gravedad y Jordan desaparecía llevándose consigo a la kaos cadisi. El momento temido por su pueblo, había empezado.


    


    *************************


    


    


    La esfera de energía en la que Jordan envolvió a Yazzel, aterrizó en medio del bosque, provocando un enorme hundimiento de unos cincuenta metros de diámetro, desplazando todo a su alrededor como si una aspiradora gigantesca hubiera escupido todo el contenido en ella. Las hojas y los pequeños arbustos estaban amontonados en los costados, mientras que arriba se podían ver las ramas de las copas rotas y desgarradas.


    


    El crepitar en todo el cuerpo de Yazzel le hacía sentirse todavía más fuerte y el que Jordan la hubiese alejado de su blanco, la enfurecía todavía más.


    


    Ella estaba de pie en medio de esa esfera formada de rayos violáceos y púrpuras que le atravesaban el cuerpo desde todas direcciones. Sus facciones se habían transformado por completo en una máscara difícil de reconocer. Los ojos negros, las ojeras rojas y los labios grises le daban una horrorosa apariencia con la que nadie se quisiera encontrar jamás.


    Jordan estaba de pie frente a ella, mirándola fascinado. No había temor en él, solamente una insana mirada de admiración. Le fue imposible esquivar la primera ola de energía que Yazzel le lanzó con solo elevar sus manos al frente.


    Una ráfaga de diminutas partículas violetas volaron hasta estrellarse en el pecho de Jordan y este fue lanzado al menos unos cien metros dejando un sendero de arbustos y árboles rotos. Pero todavía no terminaba de recuperarse cuando Yazzel ya estaba detrás de él, recibiéndolo con otra ola de energía que Jordan sintió como miles de agujas clavándose en su piel.


    Sangre y girones de piel se desprendieron de su cuerpo y el dolor se disparó hasta un nivel que habría dejado inmovilizado a cualquier otro vampiro. Pero no a Jordan.


    Él tenía su as bajo la manga.


    La piel de Jordan comenzó a regenerarse al tiempo que empezaba a desprender un halo de energía de color rosa pálido que se fue intensificando conforme la energía crecía. Yazzel tardó un par de segundos en darse cuenta de que la de ella comenzaba a menguar conforme la de Jordan se volvía más intensa.


    En segundos, Jordan estaba envuelto en una esfera de energía que casi alcanzaba las dimensiones de la de Yazzel, pero ahora en colores rojos y rosas.


    Los rayos oscilaban alrededor de él igual que lo hacían con Yazzel. Era la misma energía de ella, pero con menor potencia que la de ella.


    —Aun así te puedo matar —Agregó Yazzel con una voz resonante y grave.


    —Puedes, sí, pero yo la se utilizar y tú no tienes idea de qué hacer con ella —Argumentó Jordan con la misma voz de siempre, refiriéndose a que él si sabía qué hacer y como dirigir la energía que los envolvía.


    —¿Quieres probar? —Preguntó Yazzel, pero antes de terminar la frase, ya se había lanzado sobre Jordan para atacarlo cuerpo a cuerpo.


    Jordan tenía razón y esta acción de abalanzarse contra él de forma física, lo confirmaba. Yazzel no tenía idea de cómo utilizar la energía que ahora la envolvía y mucho menos el modo de dirigirla como un ataque. Pero ¿Cómo era posible que Jordan si?


    Jordan recibió los golpes y los devolvió con la misma intensidad, pero ella esquivaba los puños y los destellos de energía con una increíble habilidad. Aunque Yazzel no supiera como utilizar esa energía que ahora la envolvía, definitivamente sabía pelear, sabía perfectamente dónde golpear y como matar y lo que en ese momento la motivaba, era eso, matar a Jordan, matar a Hisham, matarlos a todos.


    Las esferas de energía se mezclaban y envolvían a ambos en una increíble danza de muerte y poder.


    Jordan estaba dándole a Yazzel una buena batalla, pero ella sentía como si, con cada golpe, su energía disminuyera y la de Jordan creciera. ¿Acaso era su imaginación?


    No lo era.


    Jordan levantó la mano izquierda y bajó la derecha de modo que al girarlas, creo un anillo de color rosa intenso que lanzó sobre Yazzel sin darle tiempo de reaccionar. El delgado aro de energía la envolvió de modo que ella se quedó paralizada, viendo como la energía rosa giraba alrededor de su cuerpo, absorbiendo rápidamente la energía que ella desprendía y conforme éste, se ceñía a su cuerpo, ella se debilitaba más y más hasta que sus piernas no le respondieron y calló sentada sin poder siquiera sostenerse con sus manos.


    Jordan siguió haciendo girar el aro hasta que Yazzel recuperó por completo el tono gris en sus ojos, pero continuó hasta que ella prácticamente comenzó a perder la conciencia. Solo así, dejó de hacer girar el aro, pero no lo retiró de alrededor de su cuerpo.


    —¿Ya eres tu otra vez? —Preguntó Jordan con una media sonrisa en el rostro. Estaba pálido y sus ojeras denotaban un cansancio extremo, pero no dejaba de girar sus brazos, a pesar de que las palmas de sus manos mostraban llagas que comenzaban a sangrar.


    Yazzel no contestó, solo se dejó caer sobre la tierra bajo ella y su respiración comenzó a ser pausada.


    —Maldito —Contestó con una voz débil.


    —Si bueno, tu eres la que quiere matarme, yo solo te estoy arrullando ¿Ya puedo soltarte o volverás a atacarme? —Preguntó con sarcasmo.


    Yazzel asintió con la cabeza y Jordan separó sus manos muy despacio, haciendo que el aro rosa alrededor de ella, se difuminara como una bocanada de humo llevado por el viento.


    Yazzel no se movió, se quedó en el suelo intentando recobrar un poco de fuerza y Jordan se tumbó en la tierra, intentando recuperarse también.


    


    *************************


    


    Lexx, Carlos, Sebastián, Paola, Max, Estefanía y Hurt emprendieron el camino hacia Blackpool, en una camioneta que los Filli dejaron estacionada a un par de kilómetros de la planicie en la periferia del Valle de los Fantasmas.


    Veinte minutos cerrados tardaron en llegar a la costa de Blackpool, en Lier, una zona costera al sur de la ciudad. La carretera se extendía en paralelo al malecón construido de piedra y hormigón y conforme se iban acercando a la intersección, se notaba como se fundían la carretera con el mar, muy cerca del antiguo faro de Leading, donde comenzaban los enormes despeñaderos y el bosque al fondo.


    Del lado izquierdo se notaba el descenso del valle y cientos de propiedades con sus muros de ladrillo, perfectamente ordenados y tejas rojas con ventanas enmarcadas en madera beige y aluminio, que le daban un toque hogareño y cálido.


    Incluso para estar a solo algunos metros de la playa, el clima en Blackpool en esa época invernal era frio, de cielos nubosos, vientos helados y muy potentes, las olas se impactaban con considerada furia sobre el malecón y alimentaba la brisa con diminutas partículas de agua de mar que brillaba al contraste con el sol en el parabrisas de la camioneta.


    Lexx viajaba en el primer asiento de atrás del conductor, luego se extendía el pasillo que dejaba la puerta de la van completamente descubierta. Atrás de él se sentaron Carlos y Max, mientras que en el sillón más largo, Sebastián pudo recostarse en las piernas de Paola, que tenía un panorama de toda la camioneta, en tanto que al frente, Estefanía en el asiento del copiloto acompañaba a Hurt que manejaba rápidamente.


    En el camino hacia Blackpool apenas si pronunciaron palabra alguna, pero Paola, pudo percatarse de dos cosas importantes: la primera era que Sebastián se había quedado dormido y su temperatura comenzaba a aumentar, posiblemente, pensó ella, a causa de las múltiples heridas que llevaban expuestas y sin desinfección durante un buen tiempo, por lo que ansiaba llegar a la propiedad de los Fillis para poder encargarse de curarlo y atenderlo.


    La segunda fue más bien, una especie de revelación involuntaria, pues mientras fijaba su vista en el camino, se percató que los expresivos ojos verdes de Hurt se ocupaban demasiado de mirarla y esto le provocó cierta incomodidad, así que se distrajo mirando a Carlos que iba recargado en el cristal aunque, Paola no lograba ver si estaba dormido o despierto y Max estaba atento y con su Glock en las piernas.


    La desconfianza se podía cortar con un cuchillo.


    La mirada de Hurt fue intervenida por Paola y él, al verse descubierto, sonrió y volvió la vista al volante.


    Llegaron rápidamente a una propiedad de tejas rojas, como todas, situada a la orilla de la carretera, a escasos cien metros de la playa. El enorme patio solo estaba separado de la banqueta por una pequeña bardita de piedra de apenas un metro y medio de alto y en el estacionamiento había cuatro camionetas más, no vieron guardias por ningún lado, solo dos chicas que se asomaron a la ventana.


    —Seb, cielo, ya llegamos —Le dijo Paola muy cerca del oído para despertarlo, Sebastián abrió los ojos despacio y se encontró con la mirada gris de Paola y la bella sonrisa que siempre tenía para él, la cual correspondió con un beso tierno y se incorporó sintiendo dolor en todo el cuerpo, un dolor muy similar al que experimentamos cuando estamos envarados de tanto ejercicio.


    Carlos lo ayudó a bajar y entraron a la casa con cierto recelo y precaución. Carlos llevaba a Sebastián prácticamente cargando y al entrar, les confortó la amplitud de la sala de estar, tan campirana y curiosa con sus muros forrados de madera y techos altos aun sujetos con vigas gruesas, los sillones con tonos arena y tierra y la pared del fondo forrada con piedra, dando el marco perfecto de una estilizada chimenea que inundaba el lugar de calor, mientras que, contrastando con la piedra y la madera, del lado izquierdo se apreciaba un ventanal del tamaño de la pared, con cristales claros, sin cortina alguna que dejaba pasar toda la luz y llenaba la casa de un calor curioso que, al menos los vampiros, no estaban acostumbrados a experimentar, era tan acogedora y convencional que la desconfianza que inspiraban los Filli se redujo un poco.


    Estefanía guio a Paola y a Carlos a una de las habitaciones de la planta baja, para que Sebastián pudiera descansar y ser atendido de sus heridas, lo que Paola agradeció enormemente pues, Sebastián estaba tan débil que Carlos lo tuvo que cargar entre sus brazos y lo recostó en la amplia cama hecha de madera y cubierta con edredones cálidos en tonos de oro y miel.


    La construcción era divinamente acogedora, al fondo había otro enorme ventanal que llenaba la habitación de luz a pesar de que el sol aun no aparecía, las vigas que sostenían el techo eran gruesas y barnizadas con aceite de menta, el olor se percibía aun en el ambiente. La alfombra mullida y de color marfil y a los pies de la cama, una chimenea pequeña que ya estaba encendida y también enmarcada en una pared de piedra gris, le daban un toque hogareño. Un botiquín esperaba en la mesa de noche, mientras que en la otra, un ramo de flores blancas le daba un toque sumamente bello a la habitación.


    —Espero que estén cómodos —Dijo Estefanía con su voz ronca y sensual, pero que se sentía sincera— No conocemos los gustos de ustedes, pero en verdad esperamos que se sientan como en su hogar —El cual, distaba mucho de parecerse al lugar en el que ahora se encontraban ya que, la mansión de los Demesters, con todo y su lujo, ahora era una pila de escombros.


    —Gracias de verdad —Contestó Paola mientras ya preparaba el agua oxigenada para atender las heridas de Sebastián, en el botiquín, para su buena suerte, también había tabletas de Ibuprofeno y Paola lo agradeció con el alma.


    —Creo que será mejor que los dejemos y vayamos con los demás, Sebastián se queda en buenas manos —Argumentó Carlos sonriendo a Estefanía aunque a Paola no le agradó mucho la idea, igual lo acompañó.


    Estefanía correspondió también y les mostró el camino hacia el estudio donde se llevaría a cabo la reunión para mayor comodidad de todos, el cual tenía el mismo corte campirano y acogedor, con sillones de medio circulo de estructura de madera y tapizados en una tela suave y mullida que invitaba a sentarse, los muros eran todos de piedra mientras que el techo y el piso estaban completamente forrados en madera y una vez más, una chimenea simulada pues solo era apariencia, ya que se alimentaba de electricidad y daba un calor agradable, pero extraño para los sensores térmicos de los vampiros, acostumbrados sobre todo al frío.


    Cuando Carlos y Estefanía entraron, ya los demás estaban reunidos, Carlos se sentó tranquilamente en el sofá, mientras Estefanía nuevamente se disculpó y volvió a salir del lugar.


    Hurt se posó a un lado de la chimenea, mientras que Max se colocó junto a la ventana mirando como la conversión térmica comenzaba a hacerse presente, el sol estaba por salir y esto le generaría un problema, Lexx lo notó y se acercó a Max.


    —¿Empezamos? —Preguntó Hurt con su voz ronca dirigiéndose a Carlos.


    —Preferiría que Lexx o Max decidieran eso, ellos representan a nuestra líder, nosotros somos algo así como su parlamento— Dijo esto último mirando a Lexx, quien asintió con la mirada.


    —Me gustaría que esperamos a Michael, el… —Lexx se detuvo buscando las palabras adecuadas.— Él es el líder de los lobos y me gustaría que estuviera presente —Al finalizar la frase, el radio de Max se activó.


    —Son ellos… Will ¿Dónde están? —Preguntó Max y acercó el radio a Lexx para que escuchara la conversación.


    —En el cruce que nos indicaron —Contestó


    —Vale, es la casa de ladrillos rojos —Indicó haciendo un mohín, apenado al notar el error.


    —Carajo Max, aquí todas las casas son de ladrillos rojos —Contestó Will.


    —Esperen ahí, saldré para guiarlos —Dijo ruborizándose, Carlos y Lexx no pudieron evitar reírse y Max se disculpó para salir del lugar.


    Dos minutos pasaron en completo silencio, ninguno de los que estaban reunidos ahí dijo una palabra, pero el ambiente había dejado de ser tenso. La puerta se abrió, dejando ver el enorme cuerpo de Michael que ocupaba todo el umbral —Está por amanecer —Dijo con preocupación al percatarse del enorme ventanal.


    —No se preocupen —Contestó Hurt— los rayos no pasarán a través de los cristales, se filtrarán, así que no corremos ningún riesgo —Finalizó y con esto, consiguió la atención de todos, Michael entró despacio y saludó a Lexx con un gesto, le dio la mano a Carlos y luego saludo también a Paola con un apretón. Tras él, entraron Will y Anna, ganándose la atención de Paola, quien solo levantó la ceja, pero no dijo absolutamente nada, tal vez tenía un sinnúmero de objeciones, pero se las reservó por respeto. No se podía esperar menos de Paola.


    —¿A ellos esperabas? —Preguntó Hurt con una sonrisa, Lexx asintió.


    —Hurt… —Comenzó Carlos— ellos son Will, Anna y Michael, chicos, él es Hurt, el líder de los Filli Veneris —Los presentó.


    —Rayos, pensé que los Filli estaban extintos o algo así, nunca había conocido a uno —Argumentó Anna con una expresión de sorpresa.


    —No estamos extintos, solo no somos problemáticos —Contestó Hurt con una sonrisa discreta— Y de algún modo, siento que no tenemos mucho tiempo —Dijo con voz pausada mientras que Estefanía se acercaba con lo que parecía una pesada caja de madera y la colocaba en la mesa de centro. De pronto, antes de que Hurt pudiera articular una sola palabra, un alboroto se escuchó del otro lado de la puerta, provocando en todos ellos, una alerta imposible de evitar, por lo que sin tardanza salieron al pasillo que daba hacia la estancia principal y lo que vieron, los lleno de angustia.


    Paola, como impulsada por un resorte enorme, se colocó entre Carlos y los demás chicos y vio a Sebastián, quien estaba de pie frente a ella con los puños apretados, su posición ligeramente encorvada similar a la que adopta un felino antes de abalanzarse sobre su presa, sus ojos teñidos de rojo, un rojo tan profundo que parecía como si de ellos la sangre estuviera a punto de brotar y su apariencia era visiblemente aterradora y al mismo tiempo temerosa.


    Sebastián no sabía qué era lo que le estaba ocurriendo, no tenía idea del porqué de su comportamiento agresivo; lo único que tenía claro era que debía sacar todo aquel coraje que de pronto se había apoderado de él, pues de otro modo, explotaría en cientos de pedacitos y en verdad que su expresión de furia hubiera puesto los vellos de punta a cualquiera.


    —Aléjate Paola, te haré daño —Habló con un rugido como de trueno que estremeció a todos los que para entonces se habían reunido alrededor debido al alboroto causado, la estancia parecía haber sido arrasada por un enfurecido ciclón.


    —¡No! No estás en tus cabales, hablemos —Le pidió Paola intentando conservar la dulzura de su voz, aunque por instinto, ella también había ya adoptado una postura de defensa, o de ataque, según la perspectiva de cada uno. En ese momento era prácticamente imposible guardar la calma, Paola también estaba aterrada.


    —Es difícil entrar en un cuerpo cuando ya saben lo que se siente o cuando están protegidos por su magia, pero cuando están a merced de la nada, no cuesta mucho tomar la conciencia de un humano herido, vulnerable y tonto —La voz que salía de la boca de Sebastián no era la de él, sino un crujir gutural que escupía saliva y mordía las palabras con un acento muy extraño.


    —Déjalo, él no te ha hecho nada, él ni siquiera sabe que está pasando aquí —Le pidió Paola con voz firme pero, estoy segura que dentro de ella, el miedo y la incertidumbre de ver a Sebastián una vez más en una situación comprometida, la tenía al borde de abismo.


    —Me divierte verlos organizándose para detenerme, pero lo curioso es que no tienen idea de qué soy y en quién habito, no saben lo que quiero y no pueden saber cómo parame, es hilarante —Agregó mientras seguía avanzando en dirección a Paola, quien retrocedía despacio y nosotros con ella.


    Cuando levanté la vista un poco, me di cuenta de que Max, Will y Hurt, tenían sus armas apuntando a la cabeza de Sebastián. Si él de algún modo intentaba hacerle daño a Paola, ninguno de los tres dudaría en meterle una bala en la frente.


    —Sebastián despierta —La voz de Carlos resonó fuerte y autoritaria.


    —Él no te oye —Contestó la cosa dentro de Sebastián mientras su cabeza se contorsionaba peligrosamente con espasmos cada vez más violentos. Esta cosa podía romper su cuello en alguno de esos movimientos, todos lo sabíamos.


    —Sebastián despierta —Repitió Carlos. Pero la cosa no le hacía caso, seguía avanzando paso a paso al tiempo que Paola retrocedía.


    —Les voy a dar un consejo —Dijo al tiempo que se escuchó el crujir de los huesos del infortunado humano— Dejen que las cosas sigan su curso, no hay nada más hermoso que observar al caos ocupando su lugar en el mundo —Dijo mostrando los dientes con una mueca grotesca.


    —Lo tengo en la mira, déjame dispararle —Se escuchó la voz rasposa de Hurt.


    —¡No! Por favor espera no le dispares —Contestó Paola con desesperación.


    —¡Pero qué impertinente! ¿Acaso no ves que esta cara le gusta mucho a Paola? Le gusta tanto que no le importa exponer al humano con tal de tenerlo a su lado. Bien, me voy. Esta es mi primera y única advertencia “Déjenme ser”


    —No lo mates, por favor… —Rogo Paola con lágrimas a punto de estallar en sus ojos.


    —¡Él es el causante de todo! —Gritó señalando a Lexx, al mismo tiempo que daba un golpe certero sobre una de las lámparas de pie, estrellándola en el suelo y haciendo que saltaran astillas en todas direcciones.


    No nos dio tiempo de reaccionar cuando Sebastián se abalanzó sobre Paola, ella reaccionó y recibió la embestida con tal fuerza, que las paredes se cimbraron y el estruendo percutió en los oídos de cada uno, los movimientos de ambos fueron tan rápidos y aun así, no escaparon a la mirada de ninguno de nosotros.


    Sebastián parecía haberse convertido en un bólido y el impacto sobre el cuerpo de Paola lo lanzó del lado izquierdo de la estancia, Paola quedó de pie a espaldas del enorme ventanal, mientras que los demás no salían aun de aquel asombro ¿Cómo era posible que un humano resistiera sin daño alguno el embate de un vampiro?


    Lexx y Carlos se lanzaron sobre Sebastián intentando detenerlo y hacerlo entrar en razón, pero el humano, con solo estirar los brazos los lanzo a ambos extremos de la habitación y antes que estos terminaran impactándose en los muros de la estancia, Sebastián ya había emprendido nuevamente el embate sobre Paola quien lo esperaba una clásica posición de defensa, la pierna de apoyo ligeramente flexionada y los brazos al frente.


    Paola en el momento de mirarse en los ojos de Sebastián se supo indefensa, pues no reconoció en los ojos del humano, nada de lo que él usualmente era, simplemente Sebastián no era él y de nada le serviría aquella pasividad ante un total desconocido y además, también Paola ya estaba furiosa, así que sin pensarlo dos veces corrió hacia él pero, curiosamente Sebastián fue más rápido que ella; el chico inclinó su torso de manera que pudo abrazarla por la cintura quedando la cabeza de él por debajo de los brazos de ella y el impacto que le siguió fue tal que no solo cimbro la casa, sino el corazón de Carlos y Lexx al ver a Sebastián y a Paola atravesando con sus cuerpos el enorme ventanal de doble cristal de media pulgada de espesor.


    Al terrible impacto solo le siguió medio segundo de silencio, el tiempo justo que tardaron los vampiros y los Filli en reaccionar y asimilar que el césped del jardín trasero brillaba salpicado de sangre ante la nulísima luz violácea de una naciente mañana, de Sebastián con cristales incrustados en la piel y Paola siendo lacerada por la luz del amanecer.


    


    ************************


    


    El sol se asomaba rápidamente en el horizonte y la tempestad de sentimientos que azotaron a los insólitos seres reunidos en aquella casa inundó todo el ambiente, eran sentimientos contradictorios que semejaban un paralizante halo viperino que vaporizaba y adensaba el aire hasta sentirse tan pesado que era imposible respirarlo, el miedo, la auto conservación y el coraje peleaban a muerte con la ansiedad, la incertidumbre y el amor, danzaban una sinfonía de horror que a todos atropellaba.


    Para definir aquel momento de una forma simple les diré “El caos era el único rey del lugar” y tal vez, ese fue el medio segundo más largo para cualquiera de los que se reunieron ahí aquella madrugada.


    Aunque quisieran rescatar a Sebastián y a Paola, pues ambos estaban aún aturdidos por el impacto. Los primero rayos de luz solar, la más dañina para nosotros, ya estaban dándoles de lleno y comenzaban a notarse las laceraciones en la pálida piel del rostro de Paola que con dificultad podía respirar e intentaba levantarse torpemente, aun así, Hurt se dispuso a salir frente al rostro sorprendido de sus congéneres, pero la luz se proyectaba tan potentemente que lo hizo retroceder por simple instinto, fue entonces cuando frente a ellos, una figura delgada atravesó el jardín y levantó en vilo a ambos, entrando a la casa como un torbellino. Colocó a Sebastián en uno de los sofás y con agilidad sin igual recostó delicadamente a Paola en el enorme sillón mullido.


    Sin detenerse a averiguar de quien se trataba, Lexx y Will se apresuraron al lado de Paola que se encontraba prácticamente pendiendo del hilo de la inconsciencia, mientras que Michael y Carlos, se aproximaron con cautela a Sebastián que se retorcía de dolor en el sofá.


    —Muñequita… por favor háblame —Le pedía Will con desesperación mientras que Lexx tomaba sus signos, los cuales apenas se podían percibir, su respiración era terriblemente pausada, mientras que su pulso ni siquiera se notaba, el lado izquierdo de su rostro parecía haber sido salpicado por acido pues ya en su piel se notaban pequeñas burbujitas, algunas reventadas y con sangre, además de los cristales incrustados en la piel de la espalda que atravesaban la chaqueta de cuero los cuales Will retiró con delicadeza.


    Desde la chimenea, el resto de los que presenciamos aquello, nos limitamos a observar ya que, para aquel momento, nos sentíamos más como un estorbo que como una ayuda, pero, dentro de cada uno, la preocupación comenzó a crecer cuando nos dimos cuenta de que la radiación nos iba a alcanzar, pues, ya sin el cristal protector que filtraba los rayos, la luz entraba de lleno.


    El sol no detiene su avance por ningún drama en la tierra.


    Sumado a eso, Sebastián seguía en el sofá, retorciéndose de dolor, los cristales estaban incrustados en su piel y la sangre corría por sus brazos surcando sus delicados vellos castaños y el pecho que ahora se mostraba desnudo pues la camisa, estaba ya hecha girones, dejaba ver la sangre mezclándose con el sudor de su piel que la hacía brillar intensamente.


    —No podemos esperar a que se recuperen —Se escuchó una voz ronca, seca y con cierto aire de arrogancia— los que están bien vayan arriba para evitar el sol y tú y tú— Dijo la voz que provenía de un muchacho que señalaba a Lexx y a Carlos —llévenlos al estudio, ahí podrán recuperarse.


    Cuando aquel muchacho terminó de hablar, todos los Filli Veneris ya habían obedecido, a excepción de Hurt y Estefanía que permanecieron estáticos. Carlos levantó a Paola mientras que Estefanía, amablemente mulló el sofá todavía más para la comodidad de la chica vampira, acto seguido, salió por una puerta trasera del estudio sin mediar palabra con nadie.


    En tanto, Lexx ayudado por Michael, condujeron a Sebastián hacia un sofá apartado de Paola, pues él seguía contorsionando su cuerpo y quejándose pesadamente. Anna se quedó al lado de Will, auxiliándolo en lo que más podía, aunque fuera solo con compañía.


    El muchacho desconocido hablaba acaloradamente con Hurt en una de las esquinas de la enorme habitación, aunque en aquel momento, nadie les prestaba demasiada atención.


    Dos minutos enteros pasaron y Estefanía volvió con dos charolas en la mano, una se la lanzo hábilmente a Anna y le pidió que ayudara a Sebastián, ante la discreta mirada escrutadora de Max, Anna se dirigió hacia ellos, pidiéndole el paso a Lexx con la simple mirada y él sin dudarlo se apartó. Anna con destreza pero sin evitar la brusquedad de sus movimientos, le quitó lo que quedaba de la camisa, dejando su torso desnudo. Comenzó a echar mano de lo que había en la charola para limpiar las heridas del humano: gasas, vendajes y agua tibia que despedía un olor parecido a flores, el aroma era familiar, quizá romero o tal vez árnica. No importaba.


    Estefanía con delicadeza sin igual, le quitó a Paola la chamarra y con su uña, rasgó la polo negra con la enorme D bordada en el pecho, dejando su lencería negra como única barrera ante su piel, Will se sonrojó y discretamente se fue hacia donde atendían a Sebastián. Max le ayudó a Estefanía, quien con una gasa comenzó limpiar el rostro Paola.


    Paola se encontraba aun un poco débil pero comenzaba a recobrar la conciencia, aun así, sus lesiones no sanaban como normalmente lo hacen, originalmente hubieran sanado en segundos, pero de algún modo, ya habían pasado casi diez minutos y seguían sangrando, definitivamente las laceraciones que el sol nos provocaba a esa hora, no solo eran dañinas sino incluso mortales.


    —¿Crees que tenga consecuencias? —La voz de Max se escuchó tan potente en medio del silencio abrumador de aquel lugar, que dio paso a que todos lo miraran para indagar hacia quien iba dirigida la pregunta, tan así que Hurt y el joven desconocido interrumpieron su conversación.


    —No lo sé, nunca la había visto tan débil, ni siquiera cuando tomó los antigripales —Contestó Will, obviando que el comentario iba dirigido a él, así que se acercó nuevamente al sillón donde reposaba Paola, Estefanía se levantó y colocó una frazada ligera sobre el pecho de Paola, lo que Will agradeció asintiendo con una sonrisa discreta, correspondida por un ademan de Estefanía.


    De pronto, Anna se levantó como un resorte, tomó el paño empapado y se lo dio a Carlos— Ten sigue limpiando —Le dijo y se alejó para cortarle el paso a Will, Carlos la miró frunciendo el ceño— Es eso, levantaste a Paola de la inoculación de los antigripales con el suero, es lo que refuerza nuestras defensas, pon a trabajar al virus bastardo e inyéctala para que acelere su metabolismo —Sugirió ella y encaró a Max— Cuando la inyecté, Morrigan me dijo que se trataba de la fórmula para hacerla humana, yo la quería alejar de Sebastián así que no me pareció mala idea, lo que no sabía era que solo se trataba de un antiviral formulado para debilitar al virus y ayudar a las defensas del organismo a ganar tiempo y aunque en los humanos funciona de maravilla, la diferencia es que lo que nos mantiene a nosotros en óptimas condiciones es justamente el virus —Le explicó a Max que la miraba desde su lugar junto a Paola, al escuchar aquello, él sintió una ola de calor recorriendo su cuerpo desde los pies hasta la frente y empujó a Anna de tal manera, que ésta tuvo que dar un salto hacia atrás para no tropezar con la elegante mesita de centro.


    —Eres una malnacida —Le gritó lanzándose contra ella, pero fue detenido por Hurt, ya que Lexx, aun contenía las convulsiones de Sebastián— Paola dejó de tomar el suero justamente porque no estábamos seguros de qué podía causarle a un organismo normal y ahora resulta que era justamente eso lo que necesitaba —Agregó casi gritando, pero se contuvo más por fuerza que por voluntad, ya que Hurt prácticamente lo tenía envuelto de un modo que le era imposible moverse.


    —Lo sé, cuando todo esto pase mátame si quieres, pero ahora por favor Max, deja que Will la inyecte y veras que lo que digo es verdad —Agregó Anna casi suplicante ante los ojos inyectados de coraje que Max le lanzaba.


    —Yo no puedo tomar ese tipo de decisiones, si algo le pasa a Paola por causa de una ocurrencia tuya, Yazz se asegurará de alimentarnos con nuestra propia piel —Argumentó de manera firme.


    —Pues Yazzel no está aquí para ver a su hermana, decidió hacer berrinche y largarse. Paola tiene altas sus defensas, necesitamos nutrir al virus —Argumentó Anna con indudable certeza en su voz.


    —Suéltame Hurt, suéltame ya —Pidió Max mientras se jaloneaba con la intención de liberarse del fuerte yugo en el que él rumano le tenía.


    —Suéltalo —Se escuchó la voz del desconocido pidiéndole a Hurt que hiciera caso a las palabras de Max, pero antes de que Hurt obedeciera, el chico se plantó frente a Max dándole la espalda a Anna y sus profundos ojos verdes se clavaron en ella, colocó su mano sobre su hombro a un sujeto por Hurt, Max parpadeo un par de veces y de pronto, su furia amainó— Will, inyéctala —Ordenó Max y volvió al lado de Paola sin mirar siquiera a Anna, mientras los demás observaban incrédulos aquello a lo que no daban crédito, el muchacho frente a ella ¿Lo había hipnotizado acaso?


    —¿Y qué hacemos con él? —Preguntó Estefanía que esta vez ya estaba junto a Sebastián, quien continuaba retorciendo su cuerpo y quejándose dolosamente, mientras que Will inyectaba a Paola, una de las capsulas de suero que él y Lexx habían logrado rescatar de la mansión, el chico desconocido aun, Hurt y Estefanía, clavaron su atención en Sebastián.


    —Un humano normal no es capaz de soportar lo que él está pasando —Dijo el chico con un tono algo mordaz que molesto un poco a Lexx.


    —¿Entonces Sebastián es acaso un anormal? —Preguntó Lexx con el ceño fruncido, pero sin despegar los brazos de los hombros de su amigo.


    —Me refiero a que solo hay dos opciones: se está transformando en algo o se está muriendo —Dijo con un tono tan seco, que a Carlos y a Lexx les recorrió un escalofrió de temor.


    —Habla claro tío —Pidió Carlos mientras sostenía las piernas del humano.


    —¿Puedes revisarlo? —Preguntó Hurt dirigiéndose al muchacho, pero con un tono que más parecía que estaba pidiéndole permiso a sus amigos.


    —¿Me permiten? —Pidió el chico y colocó su mano sobre el pecho de Sebastián, éste, sorprendentemente al entrar en contacto con él, se calmó como un esquizofrénico con música, Hurt les hizo una señal de que lo soltaran y estos obedecieron con cierta reserva y cautela, pero Sebastián continuó tranquilo, su respiración se regularizó y su cuerpo se relajó de tal modo que parecía estar quedándose dormido, de pronto, el chico lo soltó de golpe y Sebastián solamente soltó un suspiro profundo y se quedó dormido.


    —¿Qué paso, que viste? —Preguntó Estefanía que se cubría medio rostro con las manos.


    —Es un humano —Contestó el chico con un semblante de incredulidad tatuado en el rostro.


    —¿QUÉ?


    Se escuchó esa sola palabra dicha al mismo tiempo por todos los que se encontraban en la habitación, incluso Paola quien luego de ser inyectada, comenzó a sanar de manera visiblemente rápida, ya se encontraba sentada en el sofá.


    —Eso no es posible —Argumentó Hurt tajantemente—. Un humano no soportaría una posesión, porque eso que entró en él definitivamente era un demonio.


    —Lo vi, él es uno humano normal, uno muy fuerte por cierto, pero no hay nada extraordinario en él —Agregó nuevamente el chico, quien continuaba con la mirada extraviada en el rostro sereno de Sebastián.


    —¿Cómo es eso? ¿A todo esto quién es él? —Preguntó Carlos con incredulidad y dos tonos por encima de su timbre de voz normal.


    —Él es Ioan, mi hermano —Contestó Hurt mientras se pasaba la mano por la barbilla— ¿Estás seguro de eso? Debe ser un humano demasiado especial para aguantar esto, la posesión, el impacto con Paola y luego atravesar el cristal —Preguntó a Ioan, arrebatándoles a todos la pregunta— No me parece que sea tan normal


    El chico miró a Hurt con aire altanero, pero lo que para los Fillis era su manera cotidiana de conducirse, para los visitantes se trataba más bien de un desplante arrogante bastante alejado de la cortesía, pese a eso y a algunas malas muecas que ostentaron los Demesters en respuesta, el chico continuó como si nada pasara, aunque comenzó a oprimir sus dedos haciendo que los nudillos crepitaran con un sonido sordo y amortiguado, si estaba nervioso, tenía una buena forma de disimularlo.


    —Pues yo no vi nada especial en él, seguramente solo es una resaca propia de una posesión, lo que si me queda claro es que el humano es bastante fuerte y sus ganas de vivir lo son más, normalmente los demonios dañan el sistema nervioso central cuando invaden un cuerpo y el huésped tarda solo unos minutos en morir después de eso, pero este humano tiene magia en él, como sea, su procedencia es de orden, tal vez por eso no ha muerto, porque está aferrándose a la vida de un modo férreo, si lo logra, quizá quede con algunos problemas de lenguaje o falta de memoria a corto plazo, pero es ganancia que no esté muerto ya —Argumentó Ioan, provocando con esto que las miradas de todos.


    —¿Cómo que tiene magia? ¿Magia como la de ustedes? —Preguntó Lexx de manera incrédula.


    —¡Ja...! —Agregó Ioan con ironía–un Filli Veneris no se contamina, un Filli nace siendo así, elegido por Venus nuestra suprema madre, está escrito “Desde el cielo he tocado a mis hijos elegidos haciéndolos perfectos para continuar con el equilibrio de nuestras razas” nosotros no somos simples humanos contaminados con un virus, somos seres de orden elegidos por la energía del triángulo —Espeto sobrepasando sus aires de grandeza y haciendo notoriamente menos, al resto de sus acompañantes.


    —Ah pero claro —Agregó Lexx desbordando ironía mientras se plantaba frente el chico— y eso ¿Quién lo dice? —Preguntó encarándolo abiertamente pues Ioan era algunos centímetros más alto que él.


    —Dicit libri e “Principio et fine” —Contestó enarcando la ceja izquierda con la misma arrogancia que Lexx y en un latín perfectamente claro. Los ánimos se encresparon. Al notar aquella escena Paola seguida de Carlos y Will, dejaron ver sus garras y colmillos blancos que relucían con la luz artificial. Michael se posicionó atrás de Lexx gruñendo de tal manera que dejaba ver sus colmillos amarillos y letalmente afilados, mientras que Anna desapareció de pronto, los que los chicos no supieron en ese momento fue que ella se quedó atrás de Ioan, esperando para derribarlo si intentaba algún movimiento contra cualquiera de ellos.


    —Cálmense todos por favor —Se escuchó la suave y sedante voz de Estefanía que para todos parecía más una orden que una solicitud y como tal la acataron, el aura de su voz grave percutió en las cabezas de los presentes desparramándose dentro como una jarra de miel, aunque quisieran, ninguno de ellos pudo contradecirla, luego interpuso su menudo cuerpo entre Ioan y Lexx quedando de frente a su congénere y lo apartó sin que el opusiera resistencia alguna, aunque sus ojos siguieron hincados en los Lexx hasta que Estefanía lo condujo con ella junto a Paola.


    —Escúchenme por favor, no me gusta hacer esto, en verdad, pero todos debemos calmarnos, no somos enemigos y ninguno aquí es superior a nadie, somos diferentes pero nos une una misma línea, la cual pretendíamos descifrar juntos, sé que es incómodo permanecer en esa posición pero de otro modo aquí se hubiera provocado una matanza inútil y no creo que sea una guerra entre nosotros lo que estamos buscando, todos queremos soluciones —Dijo levantando ambas cejas al mismo tiempo que los hombros y luego continuó hablando— Los voy a soltar y estarán calmados para que lleguemos a un objetivo en común, detener a Morrigan y a cualquiera que esté con ella —La voz de Estefanía viajaba en ondas suaves, agudas y resplandecientes, tenía paralizados a todos, era tan dulce y melodiosa a nuestros oídos, que no nos incomodaba de ningún modo y tampoco podíamos desobedecerla, era como una orden irrefutable de un comandante, pero armado con gladiolas y tulipanes.


    Cuando Estefanía terminó de hablar, cada uno exhaló de manera pausada el aliento frío y parecían haberse descargado de un enorme peso, de alguna manera que desconocían, los Demesters se sintieron confiados plenamente, incluyendo a Michael y Anna que a partir de ese momento, no se despegó ni un instante de Will.


    —¿A qué te refieres con que Sebastián tiene magia? —Paola fue la primera en hablar y su pregunta iba dirigida a Ioan, que la miraba extrañado por haberse atrevido a romper el silencio tan pleno y relajante que la voz de Estefanía había dejado.

  


  
    —Es muy sencillo —Se adelantó Hurt a contestar— mi hermano puede escuchar la mente de los demás, no solo esa vocecita que todos escuchamos cada día, digámoslo de este modo, Ioan escucha la mente inconsciente que todos tenemos y que nadie quiere escuchar, eso que hizo con Max no fue hipnosis ni ningún cuento de esos, fue simplemente una sugerencia que Ioan le hizo al inconsciente de Max y él se decidió por la opción más acertada, calmarse y evitar algún conflicto con Anna —Hurt explicaba mientras miraba a cada uno, escudriñando cada rostro y sus micro expresiones involuntarias, luego continuó tranquilamente— De ese modo Ioan lo ha sabido, la mente inconsciente que Sebastián aún tiene oculta se lo ha dicho —Finalizó y miró el rostro incrédulo de Paola— nuestro inconsciente no miente —Argumentó tajante para poner fin a su explicación.


    La conversación de pronto se redujo a dos grupos: el de los que hablaron; Lexx, Carlos, Will, Ioan y Hurt, y los del resto que permanecimos espectadores sin argumentar ni aportar ninguna opinión o idea, no porque careciéramos de ella, sino porque aquello se había convertido más en un intercambio de información trascendental que solamente los que estaban involucrados podían desmadejar.


    —Ustedes tienen capacidades especiales igual que nosotros y por lo que puedo ver también debilidades similares —Argumentó Lexx en una manera que parecía pregunta pero que realmente surgiría una afirmación.


    —Claro —Contestó Hurt —Pero por lo que pudimos darnos cuenta en el Valle de los Fantasmas, ustedes tienen más capacidades físicas, las nuestras son más mentales, sintieron lo que hizo Estefanía, bueno, ella tiene una voz maravillosa, cuando ella habla, no hay manera de no atender y menos de no obedecer si es que nos pide algo, es que, Estefanía le habla a algo muy superior que solo la conciencia —Agregó orgulloso mientras que Estefanía bajó la mirada, sonrojada y apenada un poco por la referencia.


    —Ok, ok... pero a todo esto, porque le dijiste a Lexx que ustedes no son simples humanos contagiados por un virus, a que te referías con que un Filli nace y no se hace, porque de ser así y si confiamos en la afirmación que hiciste de Sebastián, entonces podría ser que él se esté transformando justo ahora —Afirmó Carlos con actitud meditabunda


    —Sebastián no se está transformando, al menos no en Filli —Se apresuró Hurt a contestar— miren, nosotros somos una raza especial, igual que ustedes, pero jamás hemos sido humanos completamente, solo fuimos elegidos antes de nacer para estar en la tierra y convivir entre humanos, con la forma física pero nuestras capacidades especiales. Nuestra madre Venus, nos envió a nacer en cuerpos humanos pero conservamos nuestra esencia espiritual, lo contrario de ustedes que son humanos que fueron transformados en seres especiales por causa de un agente externo, en este caso, el virus del que tanto hablan —Finalizó cediéndole la palabra a Will —Es lo que yo he podido deducir, no sé si su experto esté de acuerdo conmigo


    —Am… ok, no, yo no soy un experto, solo soy alguien a quien le gusta la ciencia y he estudiado a los seres como nosotros, pero nunca había visto a nadie como ustedes, es decir, por supuesto que he escuchado de ustedes y de su existencia pero jamás había visto a uno y no podría explicar sus habilidades. Los lobos como Michael tienen rasgos genéticos y físicos muy parecidos a los de los mamíferos, al igual que nosotros a los quirópteros, aunque sin perder la apariencia humana, pero ustedes por lo que he leído, son fascinantes, su complexión física se transforma completamente en la de un mamífero, me encantaría saber que otras cualidades tienen ustedes y… —Will fue interrumpido por Ioan.


    —No espera, nosotros no nos transformamos en animales, no tenemos la capacidad de transmutación física —Aclaró Ioan con sonrisa triunfal— lo que ustedes vieron fue únicamente lo que nosotros quisimos que vieran, fue solo una ilusión óptica —Finalizó.


    —Ahora entiendo menos —Espeto Carlos, esta vez, sin su perpetua sonrisa.


    —Es muy sencillo— Empezó Hurt aclarándose un poco la garganta— nosotros no somos seres terrenales al ciento por ciento, no somos humanos y nuestras cualidades radican enteramente en la mente, llegamos aquí hace muchos siglos, casi todos nacimos en Rumania, de padres humanos, por eso es que decimos que somos elegidos por Venus, porque ella nos elige desde que somos concebidos y cuando cumplimos los 26 años, somos atraídos al santuario de Path, donde nos es revelado nuestro pasado con Venus, nuestra antigua vida, nuestros logros y fracasos y es cuando nuestra mente inconsciente despierta y nos muestra el gran horizonte de posibilidades de una mente entera, por lo demás, nos comportamos como humanos pero al despertar debemos dejar a nuestros padres terrestres pues los humanos aun no entienden estas capacidades, para ellos somos unos fenómenos —Argumentó Hurt y de pronto todos notaron su semblante decaído.


    —¿Quieres decir que “Venus” solo utiliza a los humanos como medios para traerlos a este mundo? ¿Qué es el santuario de Path? —Preguntó Lexx haciendo con los dedos los signos de las comillas.


    —Si —Contestaron los hermanos al mismo tiempo


    —Sabemos que tenemos relación con ustedes por el libro del “Principio et fine” pues hace ya más o menos un siglo, mi padre contacto con Leonard Devaron y Matilde Villakorf la humana que resguardaba el libro del “Alguses ja Lõpus” como lo conocen ustedes, ellos se dieron cuenta que el libro era solo una parte del libro completo, es decir, las partes se complementan una a la otra ¿Cómo fue que se separaron? No lo sabemos, pero lo que sí sabemos es que en ellos describe claramente quienes y como son cada una de las razas “especiales” que habitan en conjunto con los humanos —Explicó Hurt calmadamente.


    —Espera un momento, si mi padre sabía todo eso, porque nunca nos dijo nada y cómo es eso de varias partes, de ser así, nosotros tenemos una parte y ustedes otra, pero ¿Acaso hay más partes del libro? ¿De quién es o quién las tiene? —Preguntó Paola con inquietud. En ese momento Estefanía salió discretamente por la puerta, cuando volvió traía en las manos el libro que había llevado consigo cuando recién llegaron a la casa.


    —No lo sé, nuestro padre murió poco después, nosotros tenemos una vida larga, muy larga, pero no somos inmortales, somos tan vulnerables como cualquier otro humano y hasta más porque tampoco podemos exponernos al sol de las mañanas ni al medio día o el atardecer, por nada del mundo podemos comer nada que contenga sangre, nuestra dieta se reduce a fruta y vegetales y cualquier líquido, lo único que nos da una ventaja extra, son nuestras capacidades mentales, con ellas nos defendemos, además nos enteramos poco después, que tu padre también había perdido la vida en una batalla con lobos, pero en el libro… —Dijo mientras tomaba el pesado libro que las frágiles manos de Estefanía sostenían— dice que somos cinco razas mayores “seres de luz, seres de caos, seres de orden, seres de oscuridad e inmortales” Además de todas las demás razas especiales, por lo que creemos que las otras partes del libro las deben tener o los seres de luz o los inmortales” —Finalizó expectante a las reacciones de los demás.


    —Pero vaya, hasta anoche yo me sentía todavía como una rareza de la naturaleza, ahora resulta que somos cinco tipos de rarezas, pero vale —Comentó Carlos a manera de desahogo— conocemos a los seres de luz, bueno, al menos ya sabemos que existen pues Paola ha tenido fuerte contacto con una de ellas, creo que es la líder, pero y los inmortales, los seres de caos y los de oscuridad ¿Ellos de que van? ¿Dónde los encontramos? —Preguntó al aire, esperando que cualquiera de ellos contestara, Ioan entonces tomó la palabra.


    —Los inmortales solo pueden nacer de otros inmortales, es decir, cuando un humano normal destruye a un inmortal, lo cual considero extremadamente difícil hoy en día, porque en la antigüedad los humanos cazaban literalmente, como ganado a los inmortales, estos, absorbían todos sus poderes, y si te digo que son poderes es porque de verdad lo son, son los más poderosos de las cinco razas, cuando un inmortal destruye a un inmortal, ocurre lo mismo pero este se vuelve mucho más fuerte, los inmortales se cazan entre ellos y se esconden de sí, los hay buenos y malos, como en todas las razas, que suerte que no pueda haber procreación entre ninguna de las otras razas —Agregó el chico llevándose las manos a la nuca a manera de descanso.


    —¿A qué te refieres? —Preguntó Carlos con ansiedad.


    —Pero claro, no puede haber unión entre humanos y ningún otro ser especial, está completamente prohibido, de hecho incluso entre la misma raza es imposible que haya una concepción, somos genética y espiritualmente incompatibles, lo que no pasa con los inmortales, ello sí que tienen bebés, pero es asombrosamente complicado para ellos procrear. Stefan Velkaf es un inmortal con el que tenemos contacto continuo y nos ha explicado un poco lo difícil que es preñar a una humana, porque las mujeres inmortales no pueden concebir, es un desastre, por eso hoy en día difícilmente buscan la concepción como medio para la supervivencia —Espetó Ioan con voz serena.


    —Demasiada información —Comentó Will sacudiendo la cabeza negativamente— ¿Quieres decir que estamos destinados a extinguirnos? —Preguntó con la mirada clavada en Sebastián que comenzaba a remolinarse en el sofá.


    —No, claro que no, tenemos otras formas de conservación, los vampiros contagian al igual que los lobos, los seres de luz no tienen problemas, ellos son cinco siempre renacerán uno en cada una de las cinco razas, los inmortales están tan ensimismados que igual les da si prevalece su especie o se extingue y nosotros nacemos en cuerpos humanos por la bendición de Venus, ella decide hasta donde debe prevalecer nuestra especie —Explicó nuevamente Hurt, aun de pie frente al sofá donde Sebastián continuaba descansando, aunque parecía que estaba viviendo una pesadilla pues sudaba y no dejaba de revolverse entre los cojines.


    —¿Pero cómo nacieron originalmente los inmortales? Y… espera ¿Con eso que acabas de decir te refieres a que nunca podremos concebir hijos con nadie que no sea de nuestra raza y aunque lo fuera, estamos destinados a no procrear? —Preguntó Carlos con evidente desesperación


    —Espera un momento ¿A qué te refieres con que los seres de luz renacen uno en cada raza? —Preguntó Max restándole importancia a la pregunta de Carlos.


    —No, espera Max, déjalo que me explique lo de las concepciones —Volvió a hablar Carlos, esta vez, un ligero sudor le perlaba la frente— ¿Jamás podremos tener hijos?


    —Esto también es importante Carlos, necesitamos saber más de nosotros mismos, los hijos son lo de menos —Espeto Max a manera de reclamo.


    —Significa que no te importa que estemos condenados a no tener hijos —Hablo Lexx por primera vez con una arruga que le dividía la frente en dos.


    —Significa que ahora tenemos una inminente guerra encima y lo que menos me apura justo ahora, es saber si algún día podre o no cambiar pañales— Dijo refiriéndose a Lexx— en cuanto a ti, ya sabes la respuesta, jamás podrás concebir con Fernanda si es lo que quieres escuchar, ya los sabías, tu líquido seminal devora los óvulos de ella porque por nuestra sangre corre un veneno que nadie puede detener y si guardabas ilusiones de lo contrario, estas jodido —Agregó determinante, clavando sus ojos nuevamente en Hurt— y tú, será mejor que nos digas si en ese libro dice como deshacernos de Morrigan y sus perros, porque de otro modo, creo que estamos perdiendo el tiempo aquí, haciendo remembranzas familiares y pensando en seres que no hemos visto y que tal vez jamás veremos, no conocemos a los seres de caos ni tampoco a los de orden— Se detuvo nuevamente mirando a Ioan que se acercó a él.— Y tú, no intentes volverme a idiotizar con tu mente, porque definitivamente, si no nos van a ayudar a deshacernos de la perra loca que está matando a mi raza, entonces no tenemos más nada que hacer aquí —Finalizó levantándose rápidamente del sillón y en una fracción estaba ya junto a la puerta, fue entonces que Sebastián abrió los ojos de un golpe, justo cuando el teléfono de Will comenzó a timbrar enloquecido.


    Paola al ver aquello corrió al lado de Sebastián y colocó su mano sobre la de él— ¿Estás bien? —Preguntó ella con voz suave, acariciando tranquilamente su mano. Él la miró un poco desorbitado y afirmó con una sonrisa y un ademan de su rostro.


    —¿Qué sientes? —Preguntó nuevamente, limpiando su frente con uno de los paños húmedos que Estefanía les había proporcionado.


    —Tuve un sueño y en ese sueño no estabas tú ni nadie que yo conociera, había una mujer hermosa, aunque no la pude ver, pero sé que su resplandor era el más hermoso que jamás he visto y me dijo, que he despertado por fin y debo reunirme con los míos porque para todo hay tiempo y que las cosas como las conocemos ahora cambiaran y no nos va a gustar, que venimos a este mundo a proteger a los humanos y que no pretendamos vivir como ellos porque ese es el sacrificio que deben pagar los escogidos —Sebastián explicó a grandes rasgos y Paola no pudo dejar de notar como Hurt y Ioan intercambiaban miradas cómplices— No me toques —Le dijo Sebastián a Paola y ante la reacción de ella, él se apresuró a explicar— me dijo que tú y yo no debemos estar juntos para nada mas que no sea proteger a los humanos, al menos hasta que el tiempo anterior finalice y el nuevo dé comienzo con la caída del maldito de sangre —Agregó mientras intentaba incorporarse con la ayuda de Lexx y Carlos, reusando la ayuda de Paola, quien sintió una punzada de dolor en el pecho, un estrepito similar al que provocan las olas rompiéndose en las rocas.


    —Me dijo —Habló mientras se sentaba con la espalda recargada en un cojín que le acomodó Estefanía— gracias —Sebastián continúo hablando, más para sí que para los demás— me dijo, que “e maxime rebellis filiorum eorum” tenía que enseñarme a ser uno de ellos y que mi recompensa llegará cuando el fin del tiempo dentro del tiempo concluya —Terminó con una arruga en la frente, una mueca que más parecía de incredulidad que de congruencia, entonces miró a Paola y luego a Hurt— sabes qué demonios significa todo eso y… porque estoy desnudo y con sangre —Su voz se hizo más severa, estaba asustado y no entendía bien a bien porque Paola lo miraba de esa forma, cuando estaba por volver a hablar, Will lo interrumpió con una noticia que nadie esperaba.


    —Chicos, debo volver a la hacienda de Michael, Diana está muy mal, parece que David la lastimó y está herida, necesito volver pronto —Explicó rápidamente y el resto lo miró extrañado, Paola se enfiló a la puerta con Max encarándola.


    —Me puedes explicar que está pasando —Le pidió con los ojos inundados de lágrimas, el rechazo de Sebastián le había dolido en sobremanera y el hecho de que Diana estuviera en aparente peligro por causa supuesta de David, los descontroló a todos, no solamente a ella, pues de inmediato todos se dispusieron a emprender el camino de vuelta a Preston.


    —Creo que la verdadera batalla acaba de comenzar —Dijo Ioan con una sonrisa siniestra y exhalando una bocanada de humo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Por nuestra ignorancia no sabemos las cosas necesarias;


    Por el error las sabemos mal.


    Robert Burton


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 13


    Doble juego, doble riesgo. Un solo ganador.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    Emprendieron el camino de vuelta hacia Preston, aún estaban a tiempo de llegar sin contrariedades antes de que el sol se encumbrara en el medio día, Hurt, Estefanía y Ioan se ofrecieron para acompañarlos de regreso pues, aun había demasiados asuntos que aclarar.


    En el camino, Sebastián se fue sentado al frente con Estefanía y Hurt, que manejaba con precaución por la autopista, Paola y Lexx se sentaron atrás de ellos, Carlos, Max y Michael en el siguiente asiento y mientras tanto Will y Anna se sentaron con Ioan en la parte trasera de la Van, cada uno iba ensimismado con una plática en voz baja y deseando que pasara desapercibida por el resto, aunque sabían que era prácticamente imposible. Sebastián no tardó mucho en entablar una conversación con Estefanía y Hurt.


    —¿Ustedes creen que yo pueda ser un elegido de Venus? —Preguntó con cierto aire de timidez— yo no soy rumano-.


    —¿Cómo saberlo? Aun no cumples los 26 años, el llamado llega cuando llegamos a esa edad, pero tienes magia, si Ioan lo dice, es porque tu mente inconsciente se lo dijo, eres un ser especial Sebastián y hasta ahora es que lo sabes, nunca te preguntaste ¿Cómo fue que viniste a parar a este mundo lleno de cosas extrañas? —Le preguntó Hurt sin quitar la vista de la carretera.


    —Honestamente no me detuve jamás a pensar cómo fue que este mundo se develo ante mí, fue coincidencia, desde que Paola me rapto, yo no pude desprenderme de ella ni un momento —Agregó a manera de disculpa.


    —Paola es un ser de caos, si tu fueses un Filli, jamás podrían estar juntos, los Filli son seres de orden, siempre serían como el agua y el aceite —Explicó Hurt.


    —El amor Sebastián, es un demonio con vestimenta de ángel que nos persigue con tal insistencia que es casi imposible sacudírselo —Agregó nuevamente el rumano, esta vez, con cierto aire despótico— además no todos son rumanos, algunos han venido desde otras tierras solo para encontrarse con nosotros, porque así se los dicto Venus —Concluyó.


    —El amor es un demonio, eso no suena nada poético —Agregó Sebastián con una media sonrisa en el rostro— no lo considero un demonio, más bien lo considero un ente con vida propia que se lía con varios demonios, como un ejército que lo respalda —Completó mientras miraba por el retrovisor a Paola, quien sintió una terrible punzada ¿Cómo era posible que ahora Sebastián considerara aquel sentimiento tan bello como un ente que se lía con demonios?


    —¿Te preocupa Sebastián cierto? —Preguntó Lexx intentando mirarla a los ojos.


    —Lo amo Lexx, estoy segura de eso, no puedo creer que de pronto una aparición le diga que no debe estar conmigo y él sin debatirlo, solo obedezca, me siento tan lastimada y relegada, me siento utilizada —Escupió con algo que intentaba ser coraje, pero a ella no le iba.


    Lexx la miró por fin y Paola se giró hacia la ventanilla para no enfrentarse a él— ¿Tú y él…?— Lexx dejo la pregunta al aire.


    —Sí, justo anoche en Londres, antes de viajar a Preston, la verdad no sé si llorar o dar vuelta a la página, al menos tu estas con Yazz y nada ya puede separarlos, los dos son vampiros, no se dejaran amedrentar por tonterías de que las razas no se deben mezclar y esas cosas —Lo miró expectante.


    —Pero Yazz, ella, bueno jamás hablamos de esto pero, creo que no me siento tan mal de saber que no tendré hijos jamás, me siento miserable de saber que ella no lo desea —Argumentó con un nudo en la garganta.


    —Pero al menos estarán juntos —Agregó mientras miraba de reojo a Sebastián que hablaba calmadamente con Estefanía, un nudo incómodo se le formó en el estómago y tuvo que controlar con todas sus fuerzas las ganas de irse sobre la rumana, ella estaba ahora teniendo con Sebastián, la charla que a ella le hubiera gustado tener después de todo lo que pasó esa mañana.


    —Pero de que servirá si la sombra de no poder tener una familia normal se cierne sobre nosotros, así no tendría caso alguno continuar —Confesó mientras escuchaba su propia respiración —Yazz está molesta y lo peor de todo es que ni siquiera sé por qué, a estas alturas ella debería saber que lo único que me interesa es estar con ella, pero tal parece que a ella no le basta con estar junto a mí —Comentó Lexx apesadumbrado.


    —Deberías decírselo —Agregó Paola con un hilo de voz que intentaba ocultar su sentir. Cabizbaja y sin aliento.— Si no se lo dices, ella se puede sentir culpable por no poderte dar lo que creé que quieres


    —Debería saberlo ya —Agregó un poco enfadado —Sé que todos somos de algún modo, seres mágicos pero, no somos hechiceros que podamos adivinar lo que los demás quieren, el que lee la mente es el astroboy que va sentado ahí atrás —Dijo con ironía— Si Yazzel no me dice lo que realmente espera de esta relación, yo no podré adivinarlo


    —Disculpa que te diga esto Lexx pero, no seas idiota, contigo Yazzel está haciendo gala de una paciencia inesperada, una que no le conocía —Finalizó mirando sus manos en el regazo.


    —¡Gracias cuñada! —Agregó de manera irónica —Olvídalo, preferiría no hablar de eso por ahora —Finalizó Lexx con un ademan y Paola decidió ignorar todo a su alrededor, no estaba de humor para tolerar a nadie.


    


    —Lo que más me impresiona es lo de Sebastián, a mí me parece que lo de Ioan es solo charlatanería —Argumentó Max.


    —A estas alturas, como tú dices, deberías ya saber que en nuestro mundo, todo puede ser posible, siempre creí que el haberme cruzado con estos tres en el mismo camino era algo por demás inusual, había algo más de tras fondo, tres hombres tan diferentes, con talento nato para la música, cielos, creo que fue más bien el destino lo que los puso juntos y creo que ya encontré el trasfondo —Argumentó Carlos mirando fijamente a Max— ¿No te parece a ti una coincidencia sobrenatural? —Preguntó con la mirada fija en él.


    —Si me dejan meterme en donde no me llaman —Agregó Michael con su voz grave y rasposa— les diré honestamente que no me sorprende, el destino tiene herramientas muy curiosas para unir cabos, aunque no seamos humanos normales, no dejamos de llevar algo de ellos dentro de nosotros, todos hemos sido puestos en un lugar específico y quiero creer que es para algo más que solo matarnos entre nosotros. Entre lobos y Demesters se ha formado un puente importante, hoy sabemos que somos parte de la misma familia y como familia, siempre habrá dramas, tu Lexx... —Dijo con firmeza sabiendo que sus palabras no se escaparían al excelente oído del español —deberías decirle a Yazzel que te importa una mierda si tienen o no descendencia, si se aman y con eso les basta a ambos ¿Qué más da? Y si no se aman ya dejen de estar haciendo escenas que todos notamos y detestamos y tu Carlos, deberías dejar de sufrir por algo que no puedes tener y seguir adelante, tu esposa no volverá por mucho que así lo quieras, abre tus ojos a otros horizontes, hay cientos de mujeres como tú que compartirían la inmortalidad contigo sin preguntar siquiera, dejen de acabarse por asuntos sin importancia. Tienen la inmortalidad en sus manos y las desperdician con tonterías. Al menos algunos de los humanos que tanto deprecian, tienen vidas cortas y frágiles pero la viven con intensidad, se preocupan menos por el futuro a pesar de que les es incierto, que ustedes que lo tienen seguro y lo desperdician en novelas infantiles —Finalizó con un ademan de desaprobación y se giró hacia la ventanilla, dejándolos a ellos mirándose el uno al otro.


    —Nunca voy a entender a los humanos, se complican la vida con pequeñeces ¿Y qué mierda importa ahora si no pueden concebir? Han vivido así por años, siglos incluso, ahora vienen a sufrir por la falta de bebes en la familia… —Argumentó Ioan con desgano.


    —Era de esperarse que tarde o temprano una inquietud así surgiera, aunque creo que esto es solo por la llegada de humanos a nuestro entorno, aun así, tendremos que esperar a que Lexx y Sebastián se hagan a la idea y pronto empiecen a acostumbrase, Lexx lo está haciendo perfecto, está llevando bien el proceso de adaptación y en cuanto a Sebastián pues… —Argumentó Will calmadamente.


    —Sebastián es de espíritu fuerte —Lo interrumpió Ioan— se adapta rápido y tiene un buen sentido de asimilación, tal vez no lo entiende todo aun, pero lo hará, no podemos saber si él es o no un Filli por ejemplo, somos seres fuertes pero no ha cumplido los 26 años así que su llamado aun no llega, puede ser que tal vez, solo sea un humano fuerte, algunos humanos también tienen magia en ellos —Completó Ioan.


    —¡Los seres humanos tienen magia! No me jodas…-Agregó Max.


    —Solo si ser inútiles, torpes, insípidos y conformistas, sea un don del triángulo —Completó Michael.


    —No olvides que también son arrogantes —Agregó Anna por lo bajo mientras metía su brazo por debajo del de Will.


    —No somos arrogantes, solo no existe en nosotros un complejo de inferioridad y eso ustedes lo toman como arrogancia —Espeto Ioan mirando fijamente la mirada violácea de Anna.


    —Tienes razón —Agregó Anna con una sonrisa algo siniestra— Los Filli no son arrogantes, solo tú lo eres, además presuntuoso y vanidoso —Finalizó con su clásica expresión de triunfo y la mirada fija en los azules ojos del rumano.


    —No creo que esto sea motivo de discusión, esto es más cuestión de personalidades —Contestó Will con la intención de aminorar el peso de los comentarios.


    —Es muy fácil entender eso Will, todas las parejas deberían ser como tú y Miss Agatha[6]** No se le ve que se complique con esos asuntos, no la imagino en plan maternal, es más, ni siquiera hubiera imaginado que tuviera sentimientos, pareciera que lo único que le preocupa es no perder de vista su Glock y no veo que eso a ti te moleste en absoluto… —Agregó Ioan torciendo su lóbrega sonrisa.


    —Cierto, eso es porque mi Glock tiene mucha más utilidad que cierto venusino idiota que se me cruzó en el camino —Agregó Anna con su sonrisa sínica, aunque Will notó que el brazo de Anna abandonó su cómoda posición enredado en el suyo, para bajar hasta la parte trasera de su pantalón, lugar habitual donde portaba la fornitura del arma, por lo que Will alcanzó su mano de forma hábil y la condujo nuevamente hasta su regazo.


    —Créeme Ioan, no quieres comprobar lo que Miss Agatha puede hacer con esa Glock, así que por favor, es mejor parar ahora —Le dijo mientras tomaba su mano intentando poner fin a aquella absurda discusión. Lo que Will no sabía en aquel momento, era que Ioan solo necesitaba un toque para poder conocer todo lo que su mente tuviera que contar.


    Ioan le regalo a Will una sonrisa sincera y asintió, dio una mirada fugaz a Anna y se encontró con su inquieta mirada escaneándolo. No hablaron más durante el corto comino hasta la hacienda de Michael, donde ya los esperaban con ansias.


    


    **************************


    


    La hacienda de Michael era enorme, un monumental casco de construcción de piedra y mortero, de techos altos y ventanas en forma de arco con gruesa herrería, los espacios interiores eran amplios, confortables y cálidos. Al fondo, solo se apreciaban los establos, porquerizas y las áreas destinadas para los animales. Honestamente no representaba ningún atributo considerable para la arquitectura, pues el lugar era más bien escueto, sin el alma que por ejemplo ostentaba el castillo de Dimitri o la elegancia de la mansión Demester o la arrolladora personalidad del cuartel Bruija, la hacienda carecía de personalidad, era gris, austera y sin mayor atractivo que los amplísimos jardines que la rodeaban y delimitaban la propiedad, perfectamente podados y cercados por arbustos de tres metros de altura con entramado de acero que la mayor parte del tiempo se mantenía electrificado y separaba la propiedad del resto del amplísimo territorio del Saint Gandales, del que los lobos poseían los títulos de propiedad, pero solo los utilizaban para pastar a los animales, pues eran muchísimos.


    Cuando llegaron a la hacienda, ya los lobos de Michael se habían hecho cargo de atender y curar las heridas de los vampiros, Hazzel recibió con ansias a Will en la puerta y de inmediato, lo condujo hacia la habitación donde se encontraba Diana, mientras el resto, siguió a Michael hacia donde descansaba Alberth.


    Hazzel le había cedido su habitación a Diana y al entrar, se encontraron con el frágil cuerpecito de la pequeña rubia recostado en la cama, tenía los ojos cerrados pero su respiración era agitada, se le habían formado gruesos y oscuros círculos bajo los ojos y la piel mucho más pálida de lo normal, y eso no era decir mucho ya que las venas se le marcaban por debajo de la piel mostrando un cetrino color azul y su mano estaba envuelta en un vendaje improvisado pues, ninguno de los lobos era médico, ni nada cercano a eso.


    Will se acercó a ella con cautela, no quería alterarla de ningún modo, Diana sintió su presencia y abrió los ojos de manera lenta, tal vez hasta dolorosa, Will y Anna que se encontraba del otro lado de la cama, notaron su mirada amarilla y vidriosa, sus delgados labios secos, sin ese peculiar tono rosado característico de su sonrisa. David, mientras tanto, se mantuvo sin cruzar el umbral.


    Will se llevó su índice a la boca, indicándole que no era necesario que hablara y de inmediato le quitó el vendaje para evaluar el daño, esa situación no era nada común.


    Al quitar el vendaje, Anna se tapó la boca ahogando un gruñido que le causó la impresión, Will se sintió impotente al valorar su mano, nunca había visto nada parecido, excepto en las contadas ocasiones en que un vampiro se exponía a la luz del sol, estas eran similares en apariencia, pero eran definitivamente mucho más profundas, parecía haber sido carcomida por ácido, su mano estaba en carne viva, con pústulas que emanaban un líquido amarillento que se mezclaba con la sangre que brotaba de las ulceras rojas y se podían notar las pulsaciones de sus músculos por debajo de la piel negruzca que se había desprendido, Diana solo apretó los ojos y los labios, no se quejó, pero era obvio que le dolía demasiado.


    —¿Qué fue lo que pasó? —Preguntó Will mientras terminaba de quitar las vendas que ya se había adherido a la piel viva.


    —No lo sé —Contestó Diana con un hilo de voz, mientras Anna le acercaba a Will un carrito con agua, gasas y otros enceres para poder realizarle una asepsia adecuada a la mano de la chica.


    —Fue mi culpa —Habló David desde el umbral, Diana ladeo la cabeza con la intención de verlo, pero su visión era nublada, solo sabía que era él por el endulzante timbre de voz en sus oídos.


    —Esto no es culpa de nadie, a menos que hubieras desarrollado una alergia a este enano —Argumentó Lexx que llegó desde el pasillo, Will chasqueó una sonrisa forzada. —Créeme linda, es peligroso, pero inofensivo —Agregó mientras empujaba a David por los hombros para invitarlo a pasar, al sentir la negación de su cuerpo rígido, lo miró desafiante y le indicó con la mirada que entrara. David aceptó forzadamente, pues ver los ojos de su amigo cambiar de caoba a ámbar, para él seguía siendo intimidante. Ambos se acercaron a los pies de la cama y al ver la condición en la mano de Diana, la humedad en los azules ojos de David se hizo presente al mismo tiempo que la expresión de horror en el rostro de Lexx, pero ninguno dijo nada.


    —¿Te tocó el sol, metiste la mano en algún líquido, te golpeaste con algo? —Will hilvanó las preguntas en una sola.


    —No —Dijo la pequeña Diana, con su vocecita pueril.


    —Tocó mi anillo y le quemó la yema de los dedos, pero se está extendiendo, solo eran las yemas de estos dos dedos— Dijo mostrando su índice y el pulgar— definitivamente fue mi culpa, esta porquería la lastimo y ahora no puedo quitármela —Agregó volviendo a intentar zafarse el anillo en su dedo, pero fue imposible— Lexx tomó su mano e inmediatamente la piedra blanca en el anillo se volvió roja en un santiamén, haciendo que Lexx retrocediera, Anna, que observaba en aquel momento, dio un salto de impresión haciendo saltar el agua de la bandeja y Will vio cómo otra parte de la muñeca de Diana comenzaba a ulcerarse.


    —¡¿Qué Demonios?! —Soltó Anna, mientras Will cubría la lesión con gasa, Diana ahogó su grito con la otra mano y las lágrimas de dolor resbalaron por sus mejillas, David retrocedió cubriendo su mano dentro de la bolsa de su sudadera.


    —Ven, les dije que esta porquería esta embrujada, no me lo puedo quitar, a mí no me lastima ni siento nada, pero Diana dice que le quemó y reacciona así cuando me acerco a alguno de ustedes, es como si a mí estúpido anillo no le gustaran los vampiros —Agregó desde la esquina de la habitación.


    Anna lo miró con furia y adelantó a Lexx que iba hacia David con la intención de consolarlo, pero Anna no se lo permitió —Pues mientras averiguamos si es cierto o no, será mejor que salgas de aquí, Diana tuvo una reacción cuando esa mierda cambio de color y no la vamos a exponer, mejor sal humano, si quieres ayudar, sal de aquí —Dicho esto, volvió al costado de la cama a auxiliar a Will, Lexx lo tomó por el hombro y lo sacó de la habitación atravesando la pared, mientras Hazzel se limitaba a ser solo observadora.


    —Fuiste un poco agresiva con David —Comentó Will con su voz suave y calmada.


    —¿Con que la mascota tiene nombre? —Contestó Anna de manera mordaz.


    —David no es una mascota, él ha sido de mucha ayuda para el clan, no tienes ni idea de cuánto nos ha ayudado —Espetó Will con la voz un poco más fuerte, recordando lo mucho que hizo por los Demesters refugiándolos en Londres, aunque no perdió la suavidad de sus palabras, de algún modo, no podía ser agreste con ella.


    —Creo que un humano de ningún modo es de ayuda, a menos que estés dispuesto a bebértelo, de no ser así, creo que solo causan problemas, son un estorbo por completo, ahí tienes lo que pasó con Lexx —Finalizó bajando la cabeza.


    —¿Qué tienes contra ellos? Siendo sinceros, gracias a ellos estamos vivos todavía —Agregó sin perder de vista la mano de Diana


    —Tienes razón, Will tienes razón, la base del suero es la sangre humana, piénsalo— Dijo mientras le levantaba la barbilla para captar su mirada— Paola se alivió más rápido con el suero, reforzaste el virus con él, él nos hace mantenernos vivos, Diana lleva más de 24 horas sin su dosis —Argumentó con una emoción peculiar que Will no reconoció en ella, pero que sin duda, le agradaba, el chico sacó de su maletín cruzado al hombro, una dosis del suero y la inyecto sin miramientos en el doblez del frágil brazo de la niña, Diana no emitió ningún sonido, pero, contrario a lo que había pasado con Paola, la Piel de Diana no se recuperó tan rápido, de hecho, la recuperación era mínima y extremadamente lenta.


    —No lo entiendo, debió funcionar —El rostro de Anna lucía desencajado, decepcionado, su mirada violácea estaba perdida en la mano de Diana y comenzó a hablar para ella misma —“algo debe estar mal… y si necesitara otra dosis o algo más fuerte, más… puro” —Will solo la observaba, su mirada estaba extraviada.


    —Cuando Morrigan me tuvo cautiva en el faro de Leading, yo tenía escoriaciones muy similares, no tan profundas pero mi cuerpo estaba colgando de un hilo, no me respondía y no tenía fuerzas ni siquiera para mantenerme en pie, luego Morrigan me trajo a un animal y su sangre me levantó un poco, mi visión dejo de estar nublada, no fue mucho pero después, después… —Hizo una pausa y agachó la mirada apenada— trajo a un chico, un joven, yo… podía oler su sangre y… lo… mate, no puedo expresarte lo que sentí al probar su sangre, fue un frenesí que me embargó, me llenó más que nunca y recuperé mi fuerza diez veces más y mis capacidades en solo segundos, tal vez… —Dejó la respuesta al aire, Will la miraba hurgando en sus ojos, ojos que reflejaban tristeza y dolor, pero como un rayito de sol, su mirada se iluminó.


    —Eso es lo que Diana necesita, sangre, sangre de verdad, puede funcionar, linda eres un sol —Le dijo tomando su rostro entre ambas manos y le besó rápidamente en los labios.— Quédate con ella, vuelvo en seguida —Dicho esto, salió, dejando a Anna con lo que bien podría describirse como un rubor ligero en las mejillas.


    Hazzel le indicó que se encontraban reunidos en el estudio y lo guio hasta ellos. Entró de golpe sin preguntar, logrando captar la atención de todos, Lexx, David, Carlos, Alberth, Frank, Max y Michael se encontraban ahí junto a Ioan y Hurt que los habían acompañado, pues en aquel momento, Estefanía se encontraba con Paola, cuidando de Sebastián en la habitación de Samuel.


    —Max, Diana está muy mal, las lesiones en su mano han alcanzado el antebrazo, Anna tuvo una idea, necesitamos darle sangre real, el suero le hace un efecto mínimo y extremadamente lento, necesitamos darle sangre real —Dijo de un solo golpe, soltando el aire cuando terminó su argumento.


    —¿Te das cuenta de lo que dices tío? —Preguntó Carlos incorporándose de golpe.


    —Sí, sé que parece loco, pero es verdad, el virus que llevamos dentro es lo que nos mantiene con vida, Diana tiene una especie de reacción alérgica a algo y el suero es sintetizado, es obvio que necesita algo mucho más potente, la sangre es la respuesta —Finalizó.


    —¿Y de dónde demonios vamos a sacar sangre real? Te recuerdo que nos mantenemos alejados de ella justamente porque para nosotros es altamente adictiva ¿Tienes idea de lo que esto le puede provocar a Diana? Además, está demasiado débil para beberla por si misma —Argumentó Lexx encarando a Will.— Piénsatelo amigo, no puedes sacrificar a un humano para salvar a otro, además, te lo pregunto nuevamente ¿De dónde lo vamos a sacar? El humano más cercano está a varios cientos de kilómetros de aquí y no podemos arriesgarnos a levantar sospechas, es de día —Finalizó llevándose los dedos entre sus rizos.


    —Pues ni tan lejos —Agregó Ioan— David es humano —Dijo de manera despectiva.


    El rostro de David se transformó en horror al sentir la mirada de todos sobre él, más tarde David describiría que se sintió en aquel momento como un “chuletón al asador listo para ser devorado”.


    —¡Estás loco! —Agregaron Lexx y Carlos al unísono y en medio segundo, ambos estaban frente a David, con garras listas para defenderlo.


    —No, esperen, creo que Will tiene razón —Expreso David, intentando adelantar a sus dos amigos, quienes obviamente se lo impidieron.


    —Cállate David, no empieces a hacerte ideas —Reclamo Carlos— Max, no puedes permitirlo.


    —Claro que no, es absurdo, crees que permitiría que le pasara algo a este niño ¿Por quién me tomas? —Expreso Max con cierto tono de molestia.


    —Yo creo que es una buena idea —Agregó nuevamente Ioan.


    —Cierra la boca imbécil —Gritó Lexx con ira.


    —Quien me la va a cerrar ¿Tu?... ¿Quieres intentarlo Mister músculo? —Ioan contestó la afrenta y se colocó frente a Lexx cara a cara, pues, aunque tenían la misma estatura, Lexx obviamente era mucho más corpulento que el rumano.


    —Lexx, tranquilízate, nadie va a dañar a David —Max se interpuso entre ambos y la tensión se desbordo, Hurt se colocó tras Ioan.


    —Me importa una mierda lo que hagas, solo digo que el humanito debería servir de algo —Volvió a gritar Ioan y Lexx se abalanzó contra él, provocando con esto, la reacción de los Demesters que se pusieron en guardia de manera automática, Max se plantó junto a Frank quien llevó a David hacia atrás, cubriéndolo con su espalda.


    —Nadie va a tocar a este chico —Gruñó Frank con furia.


    —¡Ya basta maldita sea! —El grito de David se escuchó en todo el estudio, potente y colérico— Frank hazte a un lado y déjenme hablar con un carajo, es Diana la que está muriendo y por culpa mía y de esta cosa del demonio que está en mi dedo —Al mostrar el dedo, la piedra en el anillo brillaba con un rojo granada, así que la volvió a esconder en su bolsillo— solo escuchen, Diana está muy débil, no podría morderme aunque quisiera, pero, no es necesario, Will podría sacarme algo de sangre y dársela con un popote o algo así —Dijo levantando al ceja, hasta para él, ese comentario sonó gracioso.— Yo no soy el experto, pero si mi sangre la puede ayudar a recuperarse, lo haré y no está a discusión —Finalizó tajante, dejando en claro que no le importaba la opinión de los demás.


    —Tiene razón —Agregó Will— no es necesario que Diana lo muerda, Diana nunca ha bebido sangre si lo hiciera, no podría parar hasta que el corazón de David se detuviera, pero descuida– Agregó para calmar a David que nuevamente había transformado su expresión en horror— no puede hacerlo, Lexx tiene razón, está demasiado débil, pero tu idea es perfecta, puedo extraerte sangre y hacer que la trague —Finalizó y David hizo a un lado a sus amigos.


    —Hagámoslo pues —Dijo acercándose unos pasos, Lexx intentó detenerlo.


    —¿David, estas seguro? —Preguntó insistente.


    —¿No lo harías tú por Yazz? ¿No darías hasta la vida por ella? —Preguntó mirándolo fijamente, Lexx pudo ver como sus pupilas se dilataban al grado de convertir el azul de los ojos de David en un arillo apenas perceptible. Lexx no dijo más y se hizo a un lado.


    David y Will se encerraron en la cocina, pues David estaba demasiado nervioso, odiaba las jeringas y eso le hacía enfurecer pues se sentía como un cobarde, aun así, accedió y se concentró en su respiración— Tu puedes David, tu puedes, no te dolerá, solo será un piquetito… —y luego volvía a respirar profundamente.


    —No respires tan profundo porque te marearas, solo relájate, prometo que no te va a doler —Will comenzó a preparar su brazo y una jeringa para tomar muestras de sangre que Michael les facilito pues no tenían los aditamentos necesarios para una extracción mayor, solo tenía cuatro frasquitos, pero era mejor algo que nada. David cambió de mil colores cuando la aguja atravesó su piel, Will lo miró y le regalo una sonrisa de apoyo, pero continúo cambiando los frasquitos hasta que el último estuvo bien lleno.


    —He terminado David, tranquilo, lo más difícil ya pasó —Le indicó Will mientras colocaba una torundita de algodón en su antebrazo—. Será mejor que te quedes aquí mientras yo atiendo a Diana. David asintió con la cabeza y se quedó sentado observando a Will salir de la cocina, luego de eso, Lexx y Max entraron para ver si podían consolarlo o mínimo darle ánimos, pero para su sorpresa, David estaba con medio cuerpo en el refrigerador.


    —¿Qué haces enano? —Preguntó Lexx. David se levantó con el brazo izquierdo doblado, una salchicha en la boca y una manzana en la mano derecha.


    —Veo que te atiendes bien —Agregó Max conteniéndose para no reírse.


    —He oído que después de donar sangre debemos alimentarnos para recuperar fuerzas —Dijo entre balbuceos pues, la salchicha le estorbaba al hablar.


    —No puedo agradecerte con palabras todo lo que haces por nosotros, eres un ser muy especial, noble y algo simpático —Le dijo Max mientras simulaba darle un golpe en el hombro del brazo doblado sobre su pecho.


    —La amo —Contestó tragando de golpe el bocado— nunca he amado a nadie como a ella, jamás he sentido que mi corazón se va a salir como lo estoy sintiendo ahora por haberle causado esto a ella —Agregó bajando la mirada para encontrase con la de Max pues, éste era solo un poco más bajo que él.


    —Tu no causaste esto, es absurdo creer que un anillo pueda provocar ese tipo de lesiones, no es lógico —Agregó Lexx, rompiendo el momento incomodo que Max estaba a punto de enfrentar pues él sabía sobradamente que Max, al igual que casi todos los Demesters, no era bueno con los sentimentalismos, Max lo agradeció sonriendo.


    —Te lo juro, todo empezó porque ella me quiso quitar esta cosa —Dijo moviendo su mano izquierda por debajo de la sudadera.


    —Muéstramela —Pido Max.


    —¿Y si te lastimo? —Preguntó David con cierto aire de inconsciente inocencia, Max levantó la ceja lo miró de lado, Lexx rio por la acción aniñada de David.


    —Anda, muéstranos —Agregó Max nuevamente.


    Él sacó la mano despacio y el anillo estaba como si nada hubiera pasado, obviamente su gesto de sorpresa le provocó a Max una risa abiertamente descarada, mientras Lexx sonriendo abría el refrigerador buscando algo para comer, Max calmó su risa ante el gesto fruncido de David y tocó su mano intentando disculparse, pero el anillo reaccionó de inmediato volviéndose rojo y destellando chispazos de luz que hicieron que Max retrocediera, cerrando la puerta del refrigerador por el impacto de su espalda y derramando sobre Lexx el vaso con jugo que sostenía en la mano.


    —¿Qué mierda? —Expresaron Max y Lexx al unísono con la mirada fija en la piedra roja, David volvió a meter la mano bajo su sudadera y se alejó rápidamente.


    —Lo ves, te dije que reacciona cuando está cerca alguno de ustedes —Agregó con una mueca de desaliento— fue eso lo que pasó con Diana, solo que ella si lo tocó —Finalizó en seco y en la cocina se hizo un silencio de un par de segundos que parecieron horas, hasta que el chasqueo de la puerta al abrirse los volvió a la tierra de golpe, Frank estaba en el umbral y escupió una frase apenas comprensible por su tartamudeo.


    —Dim… Dimitri, volvió, Max vengan, vengan rápido, Dimitri volvió.


    


    **********************


    La luz del día comenzaba a intensificarse y los pequeños rayos de sol se colaban entre las copas rotas de los árboles. El viento era gélido y arrullaba los arbustos provocando un silbido dramático que agregaba un toque de lobreguez al ambiente.


    Yazzel estaba aletargada y en su mente se paseaban imágenes caóticas en donde su madre la bañaba con un líquido espeso y caliente proveniente de una jarra plateada. A sus pies había signos marcados con sal dentro del círculo donde ella se encontraba. Cuatro piedras de colores marcaban los puntos cardinales y dentro del círculo se veía un triángulo hecho de ramas que ella desconocía pero traían a su olfato, recuerdos extraños llenos de dolor.


    Sentía, dentro de su sueño, cómo su cuerpo era reducido con cada palabra que su madre pronunciaba y cada vez que la flama detrás de ella crecía, algo en su interior se escondía con miedo y enojo.


    Su cuerpo se estremecía con los escalofríos que esta acción le provocaba y su sudor se mezclaba con el líquido caliente que cubría su cuerpo por completo. Olía a romero, a savia, a sangre.


    Miró sus manos, aun eran pequeñas. Manos de niña que temblaban de frio y de miedo. Levantó la mirada buscando los ojos de su madre y se encontró con un antifaz velado de odio.


    Escuchó un llanto de niño detrás de ella que la hizo girarse despacio pues, tenía miedo de lo que pudiera encontrar.


    Detrás de ella había otros dos círculos con características semejantes al que se encontraba. Dentro de uno de ellos, había una niña más pequeña, con el cabello largo cayendo sobre su rostro mientras aguardaba sentada en posición de loto y en el otro, un bebé sobre una manta de color rojo.


    El llanto provenía del bebé y Yazzel pudo ver como el aliento de ese llanto se condensaba en un vaho blanco que se intensificaba conforme el bebé lloraba cada vez más fuerte.


    Abrió los ojos de golpe y miró las copas de los árboles. Estaba recostada sobre la hierba y la tierra húmeda y su olfato le trajo el aroma de Jordan junto a ella.


    —¿Sabes qué fue lo que pasó? —Preguntó Jordan mirándola de pie frente a ella.


    —No lo sé —Contestó sin demasiado ánimo.


    —Debes alimentarte, debes recuperar las energías pronto —Argumentó Jordan mientras señalaba detrás de él, el cuerpo inconsciente de una chica.


    Yazzel no lo pensó dos veces y de un solo movimiento se lanzó sobre el cuello de la chica a quien no le dio tiempo de emitir más allá de un gemido de dolor. Yazzel rompió la piel con sus colmillos y comenzó a succionar el líquido tibio que corría por las venas de la infortunada mujer. Cada trago de sangre que ingresaba en su sistema se sentía dulce e incandescente y desataba en ella la conciencia y la vitalidad que sentía menguadas. Le tomó un par de minutos dejarla vacía. Sin sangre, sin vida.


    —Esta sensación ya la había tenido, antes, cuando era una niña —Soltó Yazzel sin más.


    —Lo sé, eso que sientes no es algo de lo que puedas escapar tan fácilmente —Respondió Jordan sin dejar de mirarla.


    —Necesito respuestas, necesito saber que es esto que siento —Continuó eufórica.


    —Te dije una vez que lo que tu hacías era algo muy distinto a lo que realmente debes hacer, no fuiste puesta en este mundo para dirigir un simple clan, ni para jugar a la hermana mayor, para proteger humanos ni para jugar al noviecito —Argumentó despacio— Tu estirpe se remonta a cientos de generaciones que han sido infravaloradas por siglos y siempre han tratado de detener ese poder que sientes creciendo cada vez más y más dentro de ti


    —¿De qué demonios hablas? —Preguntó confundida.


    —Solo te diré lo que he averiguado a lo largo de mis viajes por el mundo, tú fuiste creada para sembrar caos, las cadisi oscuras que estuvieron antes de ti, acumularon poder y lo desataron de golpe. Ese fue su error y era el mismo que estabas a punto de cometer —Argumentó con voz simple, sin demasiada emoción.


    —¿Cadisi? —Preguntó Yazzel con el ceño fruncido.


    —Tu Yazzel, eres la kaos cadisi de esta era, tu procedencia se remonta a cientos de años y los guardianes del núcleo que alimenta al triangulo, te ocultaron de tu propósito como lo han hecho con todas tus ascendientes, ellos creen que negando el caos e imponiendo el orden, pueden proteger la integridad de la vida en este mundo, pero siempre se han equivocado, siempre el orden impositivo comete errores que hacen estallar el caos de manera violenta, está en la naturaleza de todos los seres vivos, el cometer errores que nos dan belleza como los seres imperfectos que somos y créeme cuando te digo que aceptar esa imperfección le da cabida a esa pizca de caos que debe existir dentro de cada uno de nosotros, esa parte oscura que cada uno trata de reducir y desaparecer. Pero abrazar ese lado que nadie quiere, es lo que libera el espíritu y muestra el verdadero ser que llevamos dentro y nos hace, si, felices. Seres vivos plenos y felices —Jordan terminó su discurso con pasión, con la voz elevada y las pupilas dilatadas. Su respiración se había tornado notoriamente acelerada y sus garras habían crecido un par de centímetros.


    Yazzel lo miraba sorprendida sin darse cuenta de que su respiración se había agitado por la emoción que le transmitían las palabras de Jordan. Aquello que escuchaba era un impulso de esa liberación que añoraba. Lo que él decía era verdad, Yazzel lo sabía y muy dentro de ella, quería aceptarlo.


    —Bebiste demasiada sangre ¿Estas ebrio? No te estoy entendiendo nada ¿Qué demonios es una cadisi? —Soltó con voz nerviosa.


    —¿Es en serio Yazzel? ¿No sabes lo que es una cadisi? —Preguntó con un atisbo de gracia— Eso es imperdonable, pero como sé que tu memoria guarda recuerdos creados artificialmente para evitar que hicieras preguntas incómodas, te lo diré. Una cadisi es una bruja.


    —¿Una bruja? ¿Soy una bruja? —Preguntó con incredulidad.


    —Solo puedo revelarte lo que realmente eres y como encontrarte a ti misma, si decides abrazar eso que tú eres, eso que te mueve a actuar, no la monserga que Leonard Devaron te metió en la cabeza, sino eso que sientes desde las entrañas, esa urgencia de liberarte de las ataduras de la moral y la responsabilidad, de lo que te han dicho que debes hacer y odias hacer. Solo puedo revelarte aquello para lo que has sido creada, si aceptas y abrazas lo que se mueve dentro de ti.


    —No, yo soy Yazzel Devaron, la líder de los Demester, la reina de los vampiros de este lado del mundo, yo soy… —Jordan le arrebato el argumento.


    —¿Qué eres Yazzel? ¿Quién eres? Tú eres solo aquello que te han dicho, obedeces a lo que te han ordenado, dices ser la líder de los Demesters pero lo cierto es que tú eres la líder de todos los seres de oscuridad, eres la líder de todos. De los vampiros, los lobos, los hechiceros y las brujas, de los Filli y todos los seres de luz, de cada ser mágico en la tierra, porque Yazzel ¿Qué hay más en este mundo, luz u oscuridad?


    Yazzel lo miró con las pupilas dilatadas ¿Qué hay más en el mundo? ¿Qué más hay?


    Su cabeza era un caos de ideas, Yazzel intentaba ordenar cada uno de sus argumentos, la neblina comenzaba a extenderse nuevamente en su mente y su mirada comenzaba a tornarse negra.


    —La oscuridad es inherente, la oscuridad se extiende por el universo entero y más allá porque no necesita de la jodida luz para existir, pero si la oscuridad no existiera, los atisbos de luz no serían nada, porque la luz no se ve si no existe antes un escenario negro que la resalte. Todos se quejan de la oscuridad y le temen y hacen bien, porque sin ella, nada de lo que los santurrones ondean como bueno, se notaría. La oscuridad no se disfraza. La oscuridad es —Agregó con voz suave muy cerca de su oído.


    —¿Por qué? —Preguntó Yazzel con desesperación sin abrir los ojos.


    —¿Por qué no? —Contestó Jordan como un murmullo apenas audible.


    —¿Por qué? —Gritó Yazzel llevándose las manos a los oídos. No quería escuchar, no quería creer y su mente se nublaba cada vez más. Dentro de ella empezó a sentir nuevamente la elevación de su temperatura, hervía por dentro y era doloroso. La sensación de estallar en cientos de partículas volvió pero esta vez, cien veces más fuerte.


    —Porque puedes —Soltó con voz potente y Yazzel gritó.


    Un grito que le desgarró la garganta. Se dejó caer de rodillas en la tierra húmeda.


    La fuerza de ese grito arrojo fuera de ella todas las ataduras que la habían detenido por décadas. El miedo de hacer las cosas mal, la sensación de sentirse sola y fuera de lugar. El dolor de no cumplir con lo que se esperaba de ella. La culpa por matar para alimentarse. La necesidad de cumplir con su deber de liderar y procurar a su clan, algo que odiaba hacer. La obligación de quedarse al lado de Lexx solo porque aparentemente era responsabilidad de ella solo por haberlo creado. La horrible sensación de ser todo lo que los demás quería que fuera. El dolor de no estar completa.


    Ya no más.


    Dentro de ella, esa decisión parecía haberla envuelto en una manta suave y tibia. El calor que segundos antes la abrasaba se diseminó y se convirtió en una sensación placentera. El dolor se fue. La reducción que ella sentía dentro de su pecho se amplió de un modo grato. La neblina en su mente se dispersó y los recuerdos comenzaron a volver, pero esta vez con la puerta abierta, entraban de golpe atropellándose unos a otros pero la sensación de explotar ya no estaba ahí.


    Yazzel abrió los ojos muy despacio y sus pupilas brillaban negras, intensas y poderosas. No hubo ojeras de sangre bajo sus hermosos ojos, no hubo palidez. Yazzel brillaba radiante en medio de una gigantesca esfera de color purpura y violeta que crepitaba armoniosamente.


    Ya no había rayos que le atravesasen el cuerpo, sencillamente la energía fluía en suaves ondas que se desprendían de su silueta y todo ese dolor que había sentido, ahora se había convertido en poder que le recorría cada centímetro dentro de ella.


    Ahora sentía su cuerpo como suyo, ya no se sentía ajena a él. Ya no necesitaba ninguna aprobación.


    Ahí de pie, en medio del bosque, Yazzel vestía girones de lo que fuera su ropa de combate pero ahora, estaba envuelta en una inmensa llamarada de energía que fluctuaba en armonía con su anfitriona. La energía del triángulo emergía de ella sin ninguna oposición y todas las ataduras que la limitaban, ahora viajaban en cenizas llevadas por el viento.


    Ahora que había quemado sus ataduras, renacía de entre las cenizas con plena conciencia de lo que ella era y de su función en este mundo.


    Yazzel se liberó por fin.


    


    *************************


    


    Obviamente la sorpresa fue grata para algunos y plagada de desconciertos para otros, pues, cuando Max y Lexx llegaron al enorme recibidor de la hacienda, ya estaba inundada de vampiros y lobos curiosos formados alrededor de Dimitri y sus acompañantes, porque era obvio que el olor de los recién llegados era nuevo, conocido, pero totalmente nuevo.


    Eran vampiros completos.


    Max caminó directo hacia Dimitri, su corazón por algún motivo que él no comprendía, estaba bombeando sangre a cien por hora, tal vez debido a la situación desconocida que se estaba encumbrando pues, podía percibir perfectamente que el más débil de los vampiros que estaban con Dimitri, era veinte veces más fuerte que el más fuerte de los Demesters.


    Caminó erguido, con el porte y la elegancia de un guerrero. Conforme avanzaba, todos le abrían el paso, al llegar frente a él, hizo una reverencia y luego miró directamente a sus ojos, unos ojos cristalinos, casi sin ningún color, envueltos en gruesas ojeras que resaltaban sobre su piel blanca y mortecina. Max realizo una reverencia respetuosa.


    —Dimitri, estábamos preocupados por ti —Habló con voz firme y serena. Era tranquilizador verlo ahí de pie, completo y vivo, cuando horas antes habían contemplado la opción de que estuviera muerto. Dimitri correspondió la reverencia y le tendió la mano, luego le dio un abrazo fraternal —¿Dónde te habías metido, nos tenías locos por la preocupación? —Le dijo casi en susurro.


    —Tenía que buscar ayuda y los lobos estaban demasiado cerca, no tuvimos otra opción que huir, pero ahora traigo conmigo respuestas, las respuestas que buscábamos —Dijo con su clásica voz rasposa.


    —¿Dónde te metiste y... quienes son ellos? —Preguntó haciendo referencia a sus acompañantes.


    —Ellos son vampiros como ustedes —Dijo con su tono solemne —¿Dónde están mis sobrinas?


    —Eso ya lo note, son vampiros completos —Dijo levantando la ceja mientras miraba por atrás de él a una rubia con su expresión de pocos amigos— Paola está arriba y Yazzel, bueno, no tenemos muy claro dónde está —Finalizó contestando su pregunta con un ademán de ignorancia.


    —Bien, ya veremos eso después, por ahora déjame presentarlos —Dijo mientras alargaba su brazo para acercar a Carmen —ella es Carmen, es la líder de la familia de vampiros del sur de México.


    —¿México? —Preguntó Max con incredulidad.


    —Hola, tú debes ser Max —Saludo a Max extendiéndole la mano y hablándole en español, un idioma que casi todos conocían pero que, finalmente, poco utilizaban—. Yo soy Carmen y ellos son mi familia —Finalizó con una sincera sonrisa.


    —¿México? —Volvió a preguntar mientras correspondía al saludo de manera autómata— Mucho gusto, en efecto soy Max, soy la mano derecha de Yazzel Devaron —Contestó por cortesía en el mismo idioma— Ellos son el clan de los Demester, Bruijas, Fillis, lobos y bueno, veo que has conocido a los Nosferatos —Dijo señalando en general a su alrededor.


    —Clan, que curioso —Agregó María conteniendo una risita.


    —¿Qué te parece curioso? —Preguntó Frank con el ceño fruncido.


    —Eso de clan, se oye tenebroso —Contestó soltando al fin la risita burlona.


    —Un clan solo es un grupo de gente, honestamente carece de gracia —Contestó Carlos malhumorado.


    —Pues qué lástima que para ti no tenga gracia, para mi si, si no tienes sentido del humor, ese es tu problema —Contestó de manera agreste dándole la espalda al español que la miró con cara de pocos amigos.


    —María por favor, podrías ser más prudente —La reprendió Carmen


    —¿De qué va todo esto? —Preguntó Carlos a Dimitri.


    —En el libro del Principio y Fin habla de otras tierras y otros seres, Sonia, aquí presente —Sonia sonrió nerviosa al sentir la mirada de todos sobre ella— Tiene la misma capacidad que Paola, ella me contactó y fue así como supe que ellos existían, me transmitió imágenes de los seres de luz y fue de ese modo como pude hilar todo, fuimos hasta México para encontrarnos con ellos y de este modo, hemos descubierto que Morrigan ha sido ayudada por alguien poderoso para crear un ejército de lobos, capaces y completamente letales, por cierto ¿Ya llamaron a Paola? —Preguntó inquieto.


    Max movio la cabeza de un lado a otro, buscando sacudirse todas las pregunta que venían a su mente.


    —Sabía que en América había clanes de vampiros, pero no que fueran vampiros completos, ellos, digo, ustedes, beben sangre humana


    —No tenemos otra forma de supervivencia —Se defendió José


    —Siempre hay otras formas —Agregó Frank— Pero debo admitir que son menos divertidas.


    —Sí, pues muéstranos cuales —Defendió Fabiola inmediatamente— A esto venimos, a que nos juzgue un grupito de burgueses del viejo mundo —Agregó nuevamente en reclamo hacia Dimitri.


    —Nadie los está juzgando —Habló Lexx intentando evitar una nueva discusión.


    —Esperen todos —Soltó Max de pronto levantando las manos, con evidentes señas de fastidio.— Dijiste que traías respuestas contigo y solo tenemos más preguntas ¿De qué va todo esto? —Preguntó calmadamente.


    —Eso es porque se están dejando llevar por trivialidades, gracias a esta familia pude encontrar a los seres de luz, ellos están íntimamente ligados a la familia de Carmen y están dispuestas a ayudarnos contra el que está detrás de todo esto —Finalizó extendiendo la mano para dar lugar a que Helena se acercara— Ella es Helena —Presentó a la chica mientras la atraía hacia ella.


    —Hola Max —Saludó Helena con una tímida sonrisa.


    —Vale… tu eres la que se mete en el cuerpo de Paola —Soltó con un tono de reclamo mientras la miraba de los pies a la cabeza— No le veo nada especial —Agregó nuevamente y Helena solo le regaló una sonrisa retorcida.


    —Ni lo veras, al menos no mientras no dejes de lado tus prejuicios —Indicó y se giró hacia Dimitri— puedo sentirlo, él está entre nosotros —Agregó mientras buscaba a su alrededor con la mirada.


    —¿Estas segura? —Preguntó Tiziana que ya se había acercado a ella.


    —Puedo sentir el poder de su esencia, pero, él no tiene idea de quién es y está asustado, de él, de su herramienta —Finalizó terminando de repasar a los que se encontraban a su alrededor.


    —Vale, esto es demasiado ¿De qué demonios habla esta mujer? —Preguntó Carlos quien avanzaba directamente para encararla— ¿Acaso eres algo así como una vidente? Ya estás igual que el astroboy, das indicaciones como una sabelotodo —Pero antes de que Helena estuviera al alcance de Carlos, María se interpuso entre ambos impidiendo que siguiera avanzando —No te atrevas a tocar a esta mujer —Le dijo con voz amenazante teniéndola a centímetros de su rostro, Carlos por dos segundos, se perdió en los enormes ojos cafés de María y al reaccionar, intentó intimidarla con esa mirada que solo él sabe mostrar, pero solo recibió de María un ceja arqueada.


    —Dimitri, creo que esto se está saliendo de control, sigo sin entender ¿Dónde estabas? ¿Qué hiciste? ¿Quiénes son ellos? Y obviamente sus intenciones, además en este momento, el caos es el rey y no estoy para jueguitos egocéntricos —Indicó Max mirando fijamente a Dimitri, era obvio que él ya estaba llegando a su límite también.


    —Max, tu nunca has sido tan impaciente— Dijo mientras atraía hacia sí a Helena y Carmen— Helena, es la guía de los entia lux y son quienes tiene las respuestas para descifrar todos estos acontecimientos, llegue a ellas gracias a Carmen y su familia, aunque su sitio está muy lejos de aquí, al ser convertidas formaron un nuevo eslabón de la familia Devaron, ellos fueron convertidos por Hillel, hace más de un siglo —Soltó de pronto y Max abrió la boca, ahogando un insulto en la garganta, los murmullos crecieron y se hicieron molestos de pronto, aunque los rostros de los vampiros mexicanos, también expresaban desconcierto ante la sorpresa de los demás.


    —Hillel me convirtió a mi hace más de cien años y me pidió que hiciera lo mismo con muchos más, creo que esperaba que transformara todo el sur de México porque su decepción fue grande cuando volvió muchas décadas después y descubrió que solo éramos nosotros y que nos negábamos a ser más y tienes razón en temernos, si, somos asesinos, pero no lo hacemos por gusto ni con saña, lo hacemos por hambre y tenemos límites claros e inviolables en cuanto a alimentarnos, matamos un humano por mes y con eso es suficiente, es una regla, nuestra principal y más grande regla y hasta hoy no ha sido violada jamás —Aclaro Carmen con la mirada endurecida por sus recuerdos.


    —Carmen dice la verdad —Se escuchó la voz de Paola que bajaba por las escaleras del fondo. Se acercó y fue directamente hasta Sonia— Sonia hola ¿Estas mejor? —Preguntó con una vocecita delgada y la chica le contestó con un ademan de la cabeza, luego cruzó la estancia y se acercó a Helena, dándole un beso y un abrazo, como si fueran de la familia— Bienvenidas, lamento mucho el recibimiento, es solo que no me dieron mucho tiempo para ponerlos al tanto— Decía calmadamente mientras se acercaba a Dimitri, dándole un beso rápido en la mejilla y continuó— Max, entre Sonia, Helena, Dimitri y yo, hemos descubierto muchos puntos muertos y lo que Carmen dice es verdad, ellos son vampiros completos, Carmen fue creada por Hillel y ella a su vez convirtió a los demás, por ende, son hermanos de sangre y no de carne, recuerdas lo que dice en el libro del principio y el fin, ¿Lo trajiste contigo?— Se giró para preguntar a Helena, quien sacó de su morralito de manta un desvencijado cuaderno.


    —Sí, si lo traigo —Dijo estirando la mano para entregárselo


    —Ellas también tienen un libro donde habla de los seres de luz, de hecho, por lo que Dimitri me dice, creo que fue escrito por el guardián del viento y… —El gritó de Anna llamando por auxilio interrumpió aquella explicación.


    —Max, ven pronto, las cosas no salieron como deberían —Decía mientras se detenía en el umbral del pasillo escaneando la situación de la sala de estar, ahí estaba Anna, de pie, sudando y con el terror incrustado en su rostro, un rostro hermoso y duro que en aquel momento se mostraba desencajado— Diana está peor —Gritó y volvió por el pasillo hasta la habitación, siendo seguida por Max, Paola, Lexx y Helena.


    —No Paola, quédate con ellos, tú también Helena y apóyense en Carlos, nosotros veremos qué pasa —Indicó Max sin dejar de andar por el pasillo.


    Helena se quedó de pie, Paola asintió y volvió al salón, mientras que Lexx y Max llegaron hasta la habitación que se encontraba cruzando varios pacillos. Al entrar, lo que veían no era creíble. Diana estaba en plena crisis convulsiva, su espalda se arqueaba hacia arriba y sus ojos irrigados de sangre abiertos de par en par, sus cabellitos rubios se derramaban húmedos de sudor sobre la almohada y gruñía de tal modo que dolía escucharle, su mano estaba completamente sanada, no había señal alguna de la terrible quemadura, pero sus puños se aferraban a la sabana mientras Will la sostenía con evidente uso de fuerza y sus pies quedaban en puntas hasta que la debilidad era más que ella y se dejaba caer pesadamente en el colchón respirando agitadamente, como si, por más fuerte que inhalara, el aire no le llegara a los pulmones.


    —¿Qué demonios pasó aquí? —Preguntó Max que no se atrevía a mirarla siquiera.


    Will la soltó y se acercó a Max con desesperación, mientras Anna permanecía junto a Diana, vigilando su comportamiento.


    —Le inyecte la sangre de David y su respiración se normalizó de inmediato, después de ser casi nula, ella comenzó a respirar con libertad, su mano comenzó a sanar y podíamos notar la reestructuración de su tejido adiposo y dérmico, abrió los ojos y sonrió, me dijo que se sentía mareada, pero mucho más fuerte y que solo sentía un ligero calor por dentro debajo de su piel, supusimos que era su modo de describir el frenesí de la sangre, pero de pronto, le costaba respirar, sus ojos se inyectaron de sangre y se empezó a retorcer de dolor, solo gritaba que le dolía y lo demás ya lo vieron ustedes —Lexx y Max escuchaban atentos, no podían entender aquello, entonces apareció David en el umbral acompañado de Frank quien de inmediato se retiró.


    David corrió hasta arrodillarse a los pies de la cama y tomó entre sus manos envueltas por la sudadera el delicado rostro de Diana, la chica respiraba con dificultad y en los ojos de David se notaba la preocupación, el celestial azul de sus ojos estaba extraviado en la belleza del rostro de Diana y ella estaba inmersa en algún extraño sueño porque no paraba de emitir quejidos, era evidente que le dolía.


    —¿Qué pasó Will? —Preguntó mientras, sin soltarla, se sentó en la cama, acomodando a Diana en su regazo, la cabeza de la chiquilla descansaba en el amplio pecho de David y él, acariciaba con su mano libre, los delgados cabellitos que formaban remolinos en sus dedos, mientras que con la otra mano, cubierta con la tela de la sudadera sostenía su cuerpecito, aferrándolo al suyo.


    —No lo sé, no lo sé y maldita sea, no tengo forma de saberlo, si estuviéramos en la mansión podría hacer algo, pero aquí no tengo forma de ver lo que ocurre en el interior de su organismo —Contestó Will con desesperación mientras Anna le mostraba su apoyo con la mano en su hombro.


    —Debemos llevarla a un hospital —Dijo David con decisión.


    —¿Y qué diremos Dav? ¿Qué diremos cuando se den cuenta de que Diana no es un humano y…? —El doloroso gemido de Diana hizo que el silencio reinara nuevamente, seguido tristemente de otro grito de dolor que obligó a David a sostenerla con mucho más fuerza mientras ella contorsionaba su cuerpo deformándolo por el dolor. David sujetó su cabeza y podía sentir el dolor de Diana, sus gritos y su angustia. Lexx ayudó a David a controlarla mientras los demás no hacían más que observarla pues no tenía idea de cómo ayudarla. Paola entró por la puerta seguida de Helena y se quedó congelada al ver a su amiga en aquella situación pues los lamentos y quejidos de Diana eran realmente desgarradores. Helena se quedó congelada también, pero por una razón distinta a la de los demás, sus ojos se clavaron en David y su cabeza empezó a punzar dolorosamente.


    —Yaaaaa, por favooooor, has que pare, dueeeeele, aaaaarde… —Gritaba Diana mientras hundía su rostro en el pecho de David quien solo podía abrazarla y sus ojos se inundaban de lágrimas, sin atreverse a derramar ninguna.


    —Dios Will, yo sostengo su brazo ¡Inyéctala yaaaa...! —Gritó David desesperado, sobrepasando los gritos de Diana. Will y Anna se miraron interrogantes.


    —David, ya la inyectamos, tu sangre ya está en la de ella —Apuntó Anna con voz tranquila, ese era un elemento que ninguno había considerado.


    Diana súbitamente comenzó a convulsionarse, no podía respirar y sus movimientos parecían más una crisis epiléptica, David sostenía con fuerza su cabeza para evitar, según su idea, un daño en cervicales. Lexx estaba rojo por la fuerza que ejercía sobre los brazos de la pequeña Diana y Max sostenía sus piernas para evitar que se moviera más de lo debido. Paola seguía en la puerta y Helena también, ambas perdidas en la escena frente a ellas, de pronto la fuerza amaino, su respiración se perdió y su cuerpo se venció por fin sobre el de David.


    —Diana, amor, Di cariño reacciona por favor —Pedía David moviendo suavemente el rostro de la chica, Lexx miró a Max y en su mirada no había esperanza, ambos la soltaron y retrocedieron— Diana cariño, no juegues conmigo de ese modo, por favor, abres tus ojitos, cielo, cielo por favor, reacciona —David movía el rostro de Diana con más fuerza cada vez, fue entonces que Will se acercó para comprobar sus signos vitales. Colocó dos dedos detrás del tobillo izquierdo, sus cejas se juntaron y de inmediato tocó su cuello, su muñeca, un sudor frío le recorrió la espina, por último el hueso temporal. Nada.


    —David, suéltala por favor —Pido Will pues, David había enterrado su rostro en el cuello de la chica.


    —Nooooo… lárgate no la toques —Gritó desesperado y aparto la mano de Will de un manotazo, lo que descubrió el anillo que refulgía en rojo y desato el trance entre Helena y Paola.


    Cientos de imágenes pasaban por la mente de ambas, David en combates, David luchando contra vampiros, David, David y más y más imágenes de David siendo él, sin ser él, el viento levantándose en tornados, el viento elevando una pequeñas hojitas en un remolino pueril, el suave viento impregnado del perfume de las flores envolviendo a David y a Diana en su primer beso en el apartamento de Sebastián en París y más y más imágenes. Max al notarlo se acercó conduciéndolas hasta un sofá pequeño, mientras David se aferraba a Diana.


    —David, déjame revisar su pulso —Le pidió Will con desesperación pero David no cedió, la abrazaba con tal fuerza que ni Will ni Lexx podían arrebatarle de los brazos a Diana.


    —Cariño, por favor reacciona —Volvió a mirar su rostro pálido, sus facciones finas que se notaban apagadas, sus labios juntos sin esa sonrisa rosa que lo hacía perder el aliento, los ojos cerrados no le permitían ver el verde agua de la pequeña Diana, sus manos sueltas y sin fuerza —¡¡No respira, no respiraaaa!! —Gritaba con desesperación y como pudo, Will tocó el pecho de Diana, notando inmediatamente que su corazón se había detenido.


    —David quítate por favor —Lexx le arrancó a Diana de los brazos y la colocó en la cama, quitando la almohada mientras Will masajeaba su pecho en movimientos fuertes. Anna detuvo a David que intentaba llegar hasta ella nuevamente.


    —Uno, dos, tres, respira —Lexx intentó hacerla respirar mientras Will aplicaba RCP[7], pero nada pasaba, mientras Anna continuaba deteniendo con fuerza a David para que no estorbara.


    —Uno, dos, tres, respira —Lexx y Will repitieron la operación durante casi diez minutos, pero nada. Lexx levantó la mirada surcada de sudor. David no apartaba la vista de ellos y la mirada de Lexx decía más que una palabra.


    —No, no, no, no —Gritó David y de un solo movimiento se liberó de Anna y aparto a Will. Tomó el cuerpecito inerte de Diana entre los suyos— Nooooooo, maldita sea, no, no Diana no hagas esto, no, no, no —Repetía una y otra vez y sus lágrimas bañaban el rostro infantil de Diana.


    —Max, desde el sillón comenzó a llorar amargamente, Lexx se quedó perplejo junto a la cama y un par de lágrimas se escaparon de sus ojos de chocolate que ahora lucían grises, inundados de ira pues, no podía hacer nada para aminorar el dolor su amigo.


    Will abrazó a Anna y esta solo se limitó a consolarlo en silencio. Ella sentía que su pecho se comprimía, le dolía que Diana ahora yaciera en la cama, pero más le dolía ver a Will, derrumbándose frente a ella, en sus brazos.


    De pronto Helena y Paola salieron de aquel trance, respiraban con rapidez y se sentían ambas, agotadas, pero Helena se levantó y se dirigió a David, tomando su mano con fuerza y David la miró, sin decir nada, Helena le transmitió todo lo que acababan de ver, mientras Paola hacía lo mismo con Lexx.


    Will y Anna permanecieron sin hacer ningún ruido. Aquello no solo era extraño, daba miedo.


    David tenía los ojos del color del oro, brillante y encendido, pero continuaba derramando lágrimas, aunque no emitía ningún sonido.


    ¿Acaso David era mucho más que un humano? ¿Diana lo habría transformado en un vampiro sin decirle a nadie?


    Al salir del trance David empujó a Helena y negando con la cabeza se volvió a aferrar al cuerpecito inerte de Diana — ¡Fue mi culpa! Maldita sea, yo te maté, fue mi culpa, mi culpa ¡Mi maldita culpa! —Repetía una y otra vez, hasta que, una vibración se elevó desde el suelo hasta el cielo y por la ventana, se podían ver las copas de los arboles sacudiéndose con fuerza descomunal, el viento se estrellaba en los cristales y formaba remolinos alrededor de la hacienda, todos los que estaban afuera y en el salón lo notaron, Tisbet y Tiziana se miraron con tranquila calma— Lo encontró —se dijeron en la mente y muchos de ellos se tiraron de rodillas sujetándose la cabeza, entre ellos, Ioan.


    En la habitación, David seguía llorando y no se daba cuenta de lo que pasaba, su anillo ahora se había vuelto azul y Helena lo tomó de los hombros— Cálmate David o nos vas a matar a todos —Le ordeno, pues de algún modo, todos estaban sintiendo el dolor de él y el viento se alzaba enfurecido por el daño a su guardián.


    —¿De qué hablas? —Preguntó Lexx sin creer todavía lo que sus ojos veían.


    —David, él es un ser de luz, es el guardián del viento y si no se calma, el viento se vengará sobre los que estamos aquí —Dijo con voz suave, David repasaba en su mente las imágenes incoherentes que lo rodeaban, hasta que se detuvo en una de ellas “Diana se mordía los labios intentando no reírse, pues se sentía apenada, David en cambio, deslizó sus manos desde su cuello hasta los hombros y la blusa cayó sobre la colcha, ella lo imitó quitándole la enorme sudadera gris que alborotó el cabello dorado del chico, su camiseta llevó el mismo rumbo, Diana se quitó la liga que sostenía su cabello y cayó sobre sus hombros, dejando escapar un delicioso aroma de flores, le parecía más bella y más inocente y más atractiva, irradiando vida, David, la besó despacio” Ese era el recuerdo de la primera noche que David y Diana pasaron juntos. Pero el recuerdo se modificó, Diana se separó de él.


    


    —“Déjame ir David, voy a estar bien, gracias por salvarme. Te prometo que nos volveremos a ver. Ahora ve, te necesitan” —Le pidió Diana con dulzura.


    —“No te quiero dejar, vuelve conmigo, no te mueras por favor… eres el viento bajo mis alas”-


    —“Todos debemos morir un poco para poder renacer”— Agregó Diana y en su semblante se notaba una increíble serenidad. El dolor se había ido.


    —“¿Te volveré a ver? —Preguntó David con lágrimas corriendo por sus mejillas.


    —“Te lo prometo amor” —Diana sonrió al decir esto y David la miró por algunos segundos más. Luego sonrió también y la soltó.


    


    Una enorme explosión se escuchó de tal manera que los ensordeció, todo eran gritos, una sirena y detonaciones que hicieron que David volviera de sus recuerdos. En la habitación solo Lexx y Carlos estaban a su lado.


    


    —Nos están atacando —Le dijo Lexx


    David los miró con severidad— No me importa, no la pienso dejar —Les contestó con dolor.


    —Venga grandote, Helena nos dijo que entre ellas y tú pueden detener esto, estamos siendo atacados por Morrigan, así que andando, un par de Demesters se quedaran con ella


    —No me interesa, no pienso dejarla aquí, además como demonios esperas que haga eso, eso, no, simplemente es imposible, tu estas muy mal, si, muy mal —Dijo sin hacer el menor intento por soltar a Diana.


    —Déjate de niñerías, sé un hombre —Le gritó Carlos


    —Soy un hombre, maldita sea, claro que lo soy, pero eso no me impide tener miedo, pero tú que vas a saber del miedo, sabes de mentir y hacerte pasar por humano para hacer amigos, eso sí que lo sabes. Pero no viste lo que la tal Helena me mostró, dice que soy un ser de luz ¿Te das cuenta de lo absurdo que suena todo eso? Un ser de luz, dice que soy el guardián del viento y yo ni siquiera sé qué carajo es eso. El guardián del viento, si claro, hasta hace unos minutos yo solo era el humano inútil, según la percepción de todos y ahora me dice que soy el guardián del viento, un ser de luz ¿Es en serio? —Agregó vacilante, perdido aun en el pálido rostro de Diana.


    —Deja de lloriquear y hazlo. Hazlo por ella, en su memoria —Le pidió Lexx —No permitas que su muerte haya sido en vano, ella creía ciegamente en ti —Agregó una vez más. Sin saberlo, aquellas palabras de Lexx se convertirían en su mantra personal.


    —Diana no está muerta, no lo vuelvas a decir Lexander. Diana está descansando. Ella no está muerta —La solemnidad con la que David pronunció las palabras hicieron énfasis en la mira de Lexx.


    “Deja de lloriquear y hazlo, ella creé ciegamente en ti”


    David los miró nuevamente, bajó la mirada al rostro de Diana y la colocó en la cama con suma delicadeza— Volveré por ti, lo prometo. Recupérate pronto porque no creo poder hacer esto sin ti— Le susurró al oído, como si Diana pudiera escucharlo, se levantó y encaró a los dos Demesters que aguardaban en el pasillo— Que nadie toque su cuerpo —Les indicó amenazante y salió por el pasillo, Carlos y Lexx lo siguieron, no muy convencidos, pero lo siguieron.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Quien piense que la muerte, es el fin de todo lo que existe, tiene razón.


    Quien piense que la muerte es solo una puerta para nuevos y mejores horizontes,


    también la tiene.


    Quien cree que la vida y la muerte están unidas eternamente desde los corazones, hasta las almas, es un sabio.


    Porque es cierto, estarán unidas irremediablemente por un puente.


    El puente del amor.


    Y estar enamorado, es la muerte en vida.


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    ¿Vale la pena?


    


    


    


    


    


    


    


    


    Todos los seres tenemos una energía que fluye a través de nuestro ser y nos define. Esta energía siempre deja una huella térmica en todo lo que tocamos, en los sitios a los que vamos, la cama en la que dormimos y por supuesto, el tipo de raza a la que pertenecemos.


    Todos dejamos esa huella, vivos y muertos.


    Estas huellas varían de intensidad conforme la cantidad contenida por el ser en cuestión. Aunque también existen huellas térmicas generadas por una cantidad de diversas energías convergiendo en un espacio en común. Como las que generan los aquelarres de las brujas. Es decir, cuando ellas hacen sus reuniones y te paras por ahí, aunque hayan pasado meses, quizá años, podrás sentir que estuvieron ahí.


    Es que el poder de las brujas y las hechiceras es increíble.


    Posiblemente esto te sorprenda un poco pero, es muy parecido a las huellas que provocan las olas de humanos en un concierto. Los humanos también generan energía que deja una huella peculiar y debo admitirlo, adictiva. Es por eso que es muy sencillo ubicarlos incluso en amplios radios de distancia.


    Aunque identificar una huella de energía no es fácil. Se debe estar familiarizado con esa energía y saber cómo buscarla. Es una habilidad complicada de aprender pues involucra la coordinación de todos los sentidos, principalmente el del tacto. Es por eso que la mayoría de nosotros nos dejamos guiar por el olfato o la vista, porque así es rápido identificar un objetivo.


    El aroma que desprende el miedo es delicioso.


    Pero para percibir las huellas térmicas que deja la energía mágica, definitivamente hay que practicar y practicar.


    Aunque debo decirles algo que aún me sigue sorprendiendo. Aunque la energía que desprende una bruja, es fuerte, se puede ocultar si es que así lo quiere.


    Pero lo que sentimos aquella tarde, fue una verdadera experiencia. Tenebrosa, me atrevo a decir.


    Una cadisi renaciendo, eso fue lo que todos notamos y no dudaría que incluso algunos humanos lo hicieran, muchos de ellos son bastante perceptivos y por muchos que desconozcas del tema, es imposible de ignorar. El suelo vibra de un modo apenas perceptible, como el cosquilleo que deja la menta en el paladar, el aire se llena de estática y literalmente puedes sentir como se erizan los vellos de todo tu cuerpo con ese zumbido que rasga el aire de un modo constante y hueco que taladra cada molécula.


    Y aunque la mayoría no sabíamos de qué se trataba, los que sí, percibieron a miles de kilómetros, a través de la tierra, el viento y la sal de los mares, cómo se mezclaron una serie de energías que estuvieron a punto de destrozarnos el oído y cada uno de los vasos sanguíneos. Una onda sónica generada por el renacimiento de Yazzel; la muerte de Diana y el despertar de un ser de luz.


    Todas y cada una de estas eventualidades ocurrieron casi al mismo tiempo y dentro de un espacio geográfico tan reducido, que se generó un estallido de energía tan grande y vibrante que provocó el despertar de seres que, más nos valía que hubiesen permanecido dormidos.


    Esa tarde, los seres de caos y oscuridad, voltearon la cabeza hacia nosotros, algunos para bien y otros, no tanto.


    No creo que haya habido un solo ser que no lo sintiera, al menos por un breve instante.


    —¿Puedes sentirlo? —La voz de Grigori, rasposa y calmada se extendió por toda la habitación haciendo saltar a Ilein. Ella lo miró sin poder ocultar la expresión de terror que oprimía su pecho y se reflejaba en sus ojos color oro.


    —Yazzel… ella se liberó ¿Cómo es posible eso? —Su refinada voz salió de golpe dejando ver el terror que la recorría. El cristal de la copa de vino resbalando de sus manos, dio la nota final al temblor que de pronto la sacudió.


    —Como sea, te dije que habías esperado demasiado, ahora está por su cuenta y dudo mucho que puedas volver a controlarla —Argumentó Grigori con un grito de enfado que retumbo en toda el salón.


    —No, no te alteres, si recupero a… —Se quedó callada y sus ojos se inundaron de lágrimas, pero no era tristeza, era miedo materializándose en sus ojos.


    La energía se incrementó de golpe y la podías sentir palpitando en cada superficie sólida, fluctuando en el aire y oscilando bajo tus pies.


    Un remolino intenso dio paso al violento crepitar de las hojas de los tejos, sacudió las ventanas de las casas de toda la región del valle de Glenmore.


    En el horizonte que se podía vislumbrar desde las torres del antiguo castillo de los Devaron, los campos de avena y cebada se mecían en un vaivén adictivo e hipnótico.


    Los pobladores del valle de Glenmore en general eran brujos y hechiceros que se mantenían apartados de los humanos y escondidos de sus depredadores naturales. Los inmortales. A cambio de seguridad y discreción se mantenían fieles a la cofradía de Ilein Devaron, curioso nombre para una bruja pero sin duda, le había funcionado durante todos esos años que permaneció escondida a la vista de todos los vampiros de los clanes Devaron.


    Ahora, Castleton era un poblado alejado de los humanos, hundido en un valle donde el acceso es difícil, escarpado y peligroso. Pues hasta allá, se pudo sentir la intensa coalición de energía proveniente de los sucesos que ya les mencioné.


    Todos creíamos muerta a la madre de Yazzel y Paola. Incluso sus hijas.


    Pero nunca nos imaginamos que realmente ella estaba muy viva y continuaba el legado de Leonard Devaron desde el antiguo castillo ubicado en la zona norte de los montes Grampianos. Ahí donde todo empezó para esta familia.


    Todos conocemos el drama de la noche en que Leonard Devaron murió destrozado por la manada de lobos de Lucian Devaron, su hermano menor.


    Lo que no todos tenemos claro, fue que ocurrió con Ilein y ¿Por qué se lanzó como una loca por el acantilado del valle de los fantasmas? ¿Era tanto su dolor por la pérdida de Leonard o existía un motivo ulterior que la obligó a alejarse de sus hijas y su clan?


    Las circunstancias de su muerte fueron caóticas, en retrospectiva: estaba por amanecer, era muy probable que estuviese herida como todos los que estuvimos ahí aquella noche y honestamente ninguno, salvo Yazzel, intentó buscar su cuerpo, supusimos que se desintegró en cientos de partículas de ceniza, como lo hacemos todos cuando morimos de verdad.


    Lo dicho: “jamás le quites el bozal a un perro moribundo, hasta que no tengas su corazón en la mano”


    Aquí estaba, a varios cientos de kilómetros de distancia, reinando en el antiguo castillo Devaron, pero esta vez, rodeada de brujos y hechiceros que le exigían una explicación respecto a la bomba mágica que se acababa de detonar.


    Las ráfagas de viento estrellándose en los ventanales del castillo eran una muestra inequívoca de que, el guardián del viento había despertado y parece ser que eso no les agradaba mucho.


    Pero, la muerte de Diana aparentemente también había detonado una energía superior incluso a la de Yazzel y cuando, estas dos se cruzaron, la onda expansiva genero una serie de microsismos que se extendieron por varios días posteriores a este.


    Para los humanos, se trataba de un reacomodo de las placas terrestres. Para nosotros. El inicio de una nueva era.


    —¡Mierda Ilein! ¿Diana también? Dijiste que estaban seguras con los Demesters ¿Qué demonios pasó?


    La voz de Grigori llegaba rebotaba en los oídos de Ilein, porque ahora su mente viajaba hasta el pasado donde buscaba una respuesta a lo que estaba ocurriendo. Todo había salido completamente contrario a lo que ella había planeado y ahora debía encontrar un modo de solucionarlo, de lo contrario, el mundo mágico podía ser expuesto.


    Pero ya era demasiado tarde para ocultar semejante colisión de poderes. Había otros esperando una rebanada del pastel que muchos meses atrás había comenzado a hornearse y estos, no perderían el tiempo en pequeñeces.


    A poco más de dos mil kilómetros de Preston, Stefan Velkaf se encontraba tirado en el desvencijado sofá de su insípido departamento ubicado en el barrio de Valerenga, al este del distrito de Gamle de la ciudad de Oslo.


    Se había cansado de rastrear la procedencia de aquel primer pulso de energía que sintió un poco más de un año atrás, había invertido semanas en intentar ubicar al ser que había pulsado de aquella forma pero, no le fue posible. Stefan podía sentir la energía pero, era como si un velo le ocultara y le resultaba imposible acceder a él, pero aquella madrugada, el viento cambió a favor.


    La botella de vodka casi vacía, se resbalo de su mano cuando el golpe de energía le provocó un potente hormigueo bajo cada centímetro de piel. Se despertó de un salto, sudoroso y agitado, pero eso no le impidió quitarse la ropa y salir al pequeño patio para tirarse al suelo en medio de la espesa nieve que poco a poco se derritió con su calor corporal.


    —Esta vez no te escapas —Gruño entre dientes mientras su espalda tocaba el frio suelo.


    Cerró los ojos y dejó que su piel absorbiera un poco de las vibraciones que la tierra traía consigo. Para su sorpresa, no era el mismo ser, sino uno que ya conocía bien. Ilein Levou.


    ¿Cómo era posible que pudiera sentir a Ilein?


    Pero no era ella, se trataba de la energía de la kaos cadisi, sería imposible no reconocer esa huella térmica, pero de ningún modo podía ser Ilein. Esta energía venía de una cadisi, sin duda, pero tenía el aderezo personal de otro cuerpo.


    A penas comenzaba a digerir este hecho cuando otra ola de energía le impactó del mismo modo. El espectro del poder de otra cadisi se extendía por todo su cuerpo. Lili Ann Levou.


    ¿Si acaso Lili Ann Levou estaba viva? ¿Clarissa Levou lo estaría también?


    Pero ocurrió lo mismo, el cuerpo de Lili Ann era otro, era la Denge cadisi, la bruja del equilibrio había renacido ¿Pero quién era? ¿Por qué podía sentirlas? ¿Dónde estaba Clarissa? ¿Nuevamente aparecían estas mujeres en su vida?


    Stefan se levantó de golpe y su cuerpo ya mostraba signos de coagulación. Sus articulaciones estaban moradas y sus labios y ojos hundidos en círculos azules. Pero no le dio tiempo de recuperarse cuando, el viento, vapuleó con furia las hojas de los árboles y lo golpeó con múltiples remolinos que levantaban la nieve y la estrellaban en su amoratada piel.


    Un inmortal había nacido, el pulso de energía era inconfundible y este no se escondía como el anterior.


    —¿Qué mierda desataron? ¿Cómo pueden nacer dos inmortales en un año? ¿Acaso Nalhik estaba de vuelta y había logrado procrear? —Eran muchas preguntas y ninguna respuesta a la mano. No necesitaba seguir en el suelo, era obvio que ninguno de los tres seres intentaba ocultarse y el resto de los inmortales no tardarían en sentirlos, rastrearlos y servirlos en su cena.


    Se levantó rápidamente y corrió a su departamento para marcar uno de los pocos números frecuentes en su teléfono móvil “Hurt Kafery” parpadeo en su pantalla.


    


    *************************


    


    Todo este tiempo me he mantenido al margen de los acontecimientos, sin marcar mi presencia en los hechos en esta historia. Ustedes no saben quién soy yo, solo he tratado de ser imparcial a la hora de contarles una buena parte de todo lo ocurrido, como un ser inmaterial que todo lo ve y todo lo sabe, aunque lo cierto es que, a partir de este punto, no puedo seguir así, puesto que mi participación comienza a ser un poco más dinámica y mi perspectiva tal vez sea importante para que ustedes comprendan un poco mejor nuestra vida.


    Debo confesarles que todo lo que les he contado ha sido manifiesto fiel de aquellos que lo vivieron en carne propia, con la finalidad de sentar un precedente más claro y unificado de lo que somos y que hacemos en este planeta.


    Recuerdo aquella noche con cierta melancolía, pero a la vez, con ilusión, si, aunque no me lo crean, mi corazón se llena de ilusión al recordar.


    La potente luz de la tarde se había difuminado en el horizonte, desplegando un cielo colmado de nubes purpureas que filtraban los agónicos rayos solares y los derramaba sobre la alfombra blanca de nieve. El caleidoscopio de colores naranjas, violetas y azulados se combinaban con el rojo intenso de las flamas que envolvían la hacienda del Saint Gandales, una imagen digna de recordar, pues aunque fue dolorosa para muchos, también cubrió de gloria a algunos otros y dio pie al descanso de más de uno.


    Recuerdo fielmente el sonido ensordecedor de las detonaciones de las armas y explosiones sobre el casco de roca maciza, que poco a poco iban haciendo mella en los muros altos y robustos. Era obvio que no soportarían por mucho tiempo el embate de los bombarderos. Para ese momento, eran ya pocos los cristales que se mantenían en su lugar y por las ventanas rotas, comenzaban a colarse los diminutos copos de nieve, como pelusas de papel que vagaban sin rumbo, sin destino, sin otra meta que acumularse y con un único fin, disolverse y morir.


    Algunos seres son como esos copos de nieve, nacen, se acumulan, se disuelven y mueren sin ninguna relevancia. Pero hablemos otros, que decidimos entregarlo todo, correr hasta que duela y vivir tan intensamente como se pueda. Es una cuestión de decisión.


    Cada uno de los seres en este mundo tiene el derecho y el poder de decidir si, al tropezar, utiliza la piedra para escalar o para atarla a su cuello. Igual moriremos, inmortales o no. Lo importante es decidir, si moriremos sonriendo y bajo nuestros términos.


    La muerte no es precisamente una tragedia, honestamente estoy acostumbrada a ella, estoy rodeada por ella, creo que incluso le agrado un poco pues, ha tenido cientos de oportunidades para hacerse conmigo y sin embargo, me ha dejado continuar. Aunque, no todos tienen esa misma idea respecto a ella, me he dado cuenta que a algunos les toma mucho más tiempo aceptarla y otros pocos, canalizan el dolor que les infringe y lo convierten en poder.


    Cuando vi aparecer por uno de los tantos pasillos de la hacienda al humano al que llamaban David, me asusté.


    No fue miedo como el que sentí cuando Alberth me transformó, ese miedo a lo desconocido, al dolor que pudiera provocarme o al sufrimiento. Fue miedo de él, de su semblante vengativo, de sus ojos coléricos y de su cuerpo tenso, tal vez por el dolor del propio miedo o tal vez, por la ira, aunque debo admitir que nunca antes vi al humano enojado, no hasta aquel momento. Acababa de perder a Diana, la había visto irse entre sus brazos y todo parecía apuntar a que era por alguna causa directamente relacionada con él.


    Todos: lobos, Demesters, Fillis, Bruijas, Vampiros completos y seres de luz, estábamos reunidos en la sala de estar de la hacienda, hasta aquel momento era el lugar más seguro, era realmente increíble cuántos podíamos entrar en esa estancia de 250 metros cuadrados, y aunque bastante apretados, debo mencionarlo, afuera la temperatura continuaba descendiendo, pero adentro, la inminente proximidad de unos con otros, provocaba un calor desquiciante, y a pesar de eso, estábamos bien organizados, realmente los años y años de entrenamiento nos habían disciplinado casi a la par de cualquier ejército.


    Max, Frank, Hurt, Michael y Samuel eran excelentes líderes, conocían a sus guerreros y formaban células equilibradas en cuanto a las capacidades de cada uno. Me agradó saber que en aquel momento, éramos uno solo, no había divisiones, éramos un solo clan y estábamos listos y dispuestos para la lucha cuerpo a cuerpo con esos malnacidos lobos, debo apuntarlo, siempre los odié y con Morrigan a la cabeza, los odiaba todavía más.


    David entró al salón con los hombros tensos, la quijada apretada y los puños blancos por la presión sobre su piel. En la mano izquierda, un anillo refulgía con un brillo azul tan inusual como lacerante, sí, no era posible verlo directamente.


    Venía seguido de Carlos y Lexx y al llegar, su presencia nos inundó a todos, su semblante se notaba muy diferente al humanito que yo había conocido. No había rastro de la chispa carismática que identificaba sus ojos azules y su sonrisa era ahora solo un rictus de enfado.


    Helena, la guía de los seres de luz se acercó a él sin miedo ni reservas, recuerdo bien su conversación.


    —No tienes que dejar de lado tu dolor, eres un ser elegido y te necesitamos —Soltó sin dejar de mirarlo a los ojos. Unos ojos empañados por lágrimas.


    Debo admitir que a mí también, por algo que aún no sé descifrar, me dolía que Diana no estuviera en ese momento con nosotros. Nunca fuimos amigas, pero la recuerdo dando tumbos por aquí y por allá en la mansión, aprendiendo a disparar, lo cual se le daba fatal, pero sobre todo la recuerdo sonriendo. Su risa era contagiosa y pueril pero, le otorgaban humanidad.


    ¿Cuánto más debía dolerle a David? Pues, yo estaba próxima a averiguarlo.


    —No sé qué demonios debo hacer, no sé, no sé ni siquiera si creer esto que dices de mí —Dijo con voz potente.


    —Toma, esto es tuyo —Le dijo mientras le entregaba un cuaderno desvencijado. Él lo tomó y lo abrió, esto fue lo que leyó:


    Día 301. —Algo en el viento me dice que él está muy cerca. Debo proteger a este pueblo, debo protegerlos. Sucesor, no sé cómo te llamarás pero espero que cuando encarne en ti recuerde todo lo que a nosotros atañe, siento que se me acaba el tiempo. Solo recuerda que los seres de luz, solo pueden controlar su energía a través de su elemento y sus simbolismos, mi anillo llegará a ti tarde o temprano, así ocurrirá con cada uno de los canalizadores de mis hermanos, sin ellos, la energía se desbordará y puede llegar a matarnos, siempre estaremos conectados los cinco, siempre. Mientras nos encontramos, mientras nos reconocemos, el eje guardara cada una de nuestras potencias, sea pues y recuerda que también…


    Cuando terminó de leer esa frase, su semblante se transformó, corrió hacia Dimitri y le arrebato el enorme libro del “Principio y fin” como nosotros lo llamábamos, luego se dirigió a Hurt, el rumano líder de los Fillis y le pidió su libro.


    —¿Cómo sabes que tenemos uno?


    —Oh vamos ¿De verdad quieres que me ponga a explicártelo? Dámelo ya… —Le ordenó. Hurt frunció el ceño, no estaba acostumbrado a que nadie le diera órdenes.


    —Dáselo, él sabe lo que hace —Le indicó el idiota de su hermano, Ioan, quien le quitó el libro y se lo entrego en sus manos, provocando algo todavía más raro.


    Cuando David tomó el libro, las manos de ambos se cruzaron y hubo, lo que ellos ridículamente llaman, una conexión indeleble. Los cinco entraron en trance.


    Los cinco pares ojos cambiaron de café, azul, gris y verde a un mismo tono ámbar cristalino, tal como nos ocurría a nosotros cuando ocupábamos nuestras capacidades. Cientos, miles de imágenes desfilaron por la mente de todo el círculo de seres de luz, imágenes de ellos juntos en combates pasados, de Helena y las gemelas, en la playa, en la nieve, en el bosque, un beso robado, un dolor lacerante, una alegría inmensa. Todas las emociones que ellos habían sentido hasta entonces, se les transmitieron a los cinco y ahora no tenían ni un secreto oculto dentro de ellos. Eso debió ser bochornoso para algunos.


    Con otros rostros y otros cuerpos, pero el círculo de seres de luz siempre se completaba, ellos eran en esencia, las guías de las razas sobrenaturales alrededor del mundo y todo pareció entonces tan claro, al menos para ellos porque los demás seguíamos sin entender un carajo.


    Helena, Tiziana, Tisbet, Ioan y David se reunieron alrededor de la mesa y colocaron los tres libros.


    —Ioan, tú, eres tu quien nos faltaba —Gritó Tiziana cuando estuvieron todos formando un círculo perfecto.


    —¿De qué habla esta niña? —Preguntó Hurt con la mirada clavada en el idiota de su hermano, lo siento, hasta ahora, no es de mi agrado.


    —Lo siento, debí decirlo antes, yo tenía recuerdos extraños pero no sabía a ciencia cierta de que iban, hasta que conocí a David y toda la madeja de hiló tuvo sentido en mi mente, el anillo que lleva es la herramienta del guardián del viento, el mío —Dijo mostrando un hermoso y ostentoso anillo de oro con una piedra roja— es del guardián del fuego y veo que las chicas tienen sus brazaletes de ámbar y amatista, es a través de ellos que podemos controlar nuestro poder, solo faltas tú —Dijo refiriéndose a Helena.


    —Yo no… lo siento, yo aún no encuentro mi herramienta, en el libro dice que volverá a mí, justo el párrafo que leyó David, pero creo que aún no encuentra el camino —Dijo a manera de disculpa.


    —El problema con eso, es que sin la herramienta que canaliza la energía que corre a través de tu cuerpo, puedes morir —Agregó David muy seguro de lo que decía, ese chico siempre fue extremadamente elocuente, incluso cuando decía estupideces— Aquí dice eso, no es invento mío


    —Oh pero vale, para esta emergencia basta con las otra cuatro herramientas, haremos lo que sea necesario para protegerla —Agregó Tiziana.


    —Aguarda un segundo —Pidió Ioan mientras razonaba algo en su cabeza— si permaneces en medio del circulo tal vez podamos protegerte, en el libro de los fillis dice que si algún hermano de luz estuviera en desventaja contra el enemigo, el círculo puede protegerlo —Dijo mientras le mostraba a los demás, el párrafo donde sustentaba su argumento.


    —No importa, debemos hacer algo ya —Contestó Helena.


    Por fin, hasta que alguien decía algo sensato. Los bombarderos continuaban atacando, las balas detonando y en cualquier momento, tendríamos perros rabiosos entrando por las puertas de la hacienda.


    —Vele, hagámoslo —Dijo David muy decidido, la verdad me sentí confiada, ese chico nos transmitió a todos una esperanza que menguaba cada vez más y luego, tuvo que terminar la frase —¿Qué hacemos? —Preguntó con tal inocencia, que me volví a ver en él, al niñote que conocí en un principio. Recuerdo que solté un rugido de impotencia ¿Era acaso un aprendiz de mago el que nos guiaría en aquella batalla?


    Pero no todo estaba perdido, aunque abajo, en la sala de estar parecía que estábamos por librar nuestra última batalla sobre la tierra, arriba, en las habitaciones donde descansaban la mayoría de los Bruijas heridos, se completaba la última pieza de este caótico rompecabezas, el ultimo puzle que nos hacía tambalear y que, extrañamente, estaba en los recuerdos de Sebastián, el otro humano que resulto no ser tan humano, vaya con aquella tercia.


    Estefanía, la rumana, se había encargado de cuidar a Sebastián mientras recuperaba fuerza, la fuerza física que había menguado durante la extraña pelea con Paola, pues esta, por algún motivo, había decidió dejarlo en paz mientras ordenaba sus ideas con respeto a su recién descubrimiento de que era “un humano poco humano”, aunque los cierto es que no tenían bien claro lo que era.


    Aunque a decir verdad, Paola no toleraba ver como Estefanía lo miraba y se desvivía en atenciones hacia él y lo peor, que el francés, le correspondía con todo descaro.


    Algo que debo reconocer en Paola, era su enorme autocontrol. Creo que yo jamás hubiera tolerado algo parecido, pero vale, yo todavía no me había querido dar cuenta de que estaba enamorada, así que, mi opinión no contaba en aquel momento.


    Paola entró por la puerta con aire de princesa, realmente lo era y se dirigió hacia Estefanía que estaba sentada a los pies de la cama de Sebastián.


    —¿Aun duerme? —Peguntó cortésmente.


    —Sí, aun duerme, aunque creo que tiene pesadillas, no ha estado muy tranquilo que digamos y habla de cosas que no comprendo —Agregó mientras palmeaba la colcha que cubría al francés, Paola hizo una mueca de desaprobación pero no dijo nada.


    —Estefanía, estamos siendo atacados, creo que ya lo has notado, un grupo de… varios de nosotros está empezando a desalojar a los heridos para ponerlos a salvo, este ataque no pinta nada bien —Explicó mientras miraba el rostro inestable de Sebastián que se perlaba de sudor y gesticulaba con molestia.


    —¿Quieres que me lleve a Sebastián? —Preguntó Estefanía sin levantar la mirada.


    —Sí, quiero que te lo lleves, ya he hablado con Hurt y estuvo de acuerdo en que todos los vulnerables sean llevados hasta BlackPool, incluyendo a Sebastián, tú los guiaras y…quiero pedirte que lo cuides mucho —Con esto último, logro captar la mirada de Estefanía.


    —¿A qué te refieres? Suena como si te estuvieras despidiendo —Argumentó mirándola fijamente.


    —Lo estoy, me estoy despidiendo, no sé si saldremos de esta, si no es así, si no lo vuelvo a ver, te suplico que lo cuides, lo guíes y por favor, lo mantengas alejado de los conflictos, él es experto en encontrarlos a donde quiera que va —Dijo haciendo un mueca y luego continuó, esta vez, encarándola— y si logramos salir bien librados, aun así, no volveré a verlo, no volveré a interferir en su vida, arruine su vida como humano y ahora no arruinare su vida como, pues, como lo que sea —Finalizó mirándola fijamente, en los ojos de Paola, había un destello extraño, una mirada llena de dolor y rabia, pero también, esa terrible expresión de resignación, se estaba venciendo ante Estefanía y le estaba cediendo el paso ante lo que, aparentemente, Sebastián sentía por ella.


    —Estas de broma ¿Cierto? —Preguntó la rumana con incredulidad —Yo no tengo ninguna intención ulterior con Sebastián, por el contrario, quizá sea curiosidad por saber que es él, pero ninguna emoción romántica ni de tintes amorosos. Paola, yo soy un ser de luz, soy una hija de venus y fui creada para proteger a la humanidad, no para enamorarme de uno de ellos —Contestó tajante.


    —No, no se me da eso de bromear con asuntos importantes —Dijo mientras volvía su atención otra vez hacia Sebastián— Él merece ser feliz y conmigo no lo conseguirá, en cuanto a si ustedes pueden o no tener una relación, eso se verá con el tiempo —Finalizó y se giró para salir de la habitación


    —Creo que deberías preguntarme eso a mí ¿Porque maldita sea siempre quieres decidir por mí? —Habló Sebastián mientras torpemente intentaba incorporarse.


    —Solo quiero que estés bien —Agregó Paola sin siquiera voltear a mirarle pues, sabía bien que si volteaba y se miraba en las esmeraldas de sus ojos, no podría tener la fuerza de salir por esa puerta.


    —Por favor no te vayas, amor, no me dejes así sin más —Le pidió con su suave voz, esa voz que la transportaba hasta el mismo paraíso, la voz sin la que, según las palabras de la propia Paola, era fácil desplomarse— No soy tan débil como tú crees, déjame estar a tu lado, déjame vivir a tu lado y si es necesario, morir, pero siempre a tu lado —Agregó despacio.


    —Paola sintió que la cabeza le daba vueltas, sus ojos se inundaron de lágrimas y sentía como el corazón se le quisiera escapar del pecho y saltar hasta las manos de Sebastián, ella lo amaba, lo amaba por encima de cualquier cosa y de cualquier persona. Sé bien como se habrá sentido al tomar aquella decisión que le desgarraba el alma en girones, yo también lo habría hecho si eso hubiera sido necesario para salvarlo, yo también lo haría hoy, por él y solo por él.


    Paola sintió los brazos de Sebastián alrededor de su cintura, sus manos que se sujetaron firmes a su abdomen y la calidez de su pecho traspasando la gruesa chaqueta de cuero. Él hundió su rostro en su cuello y Paola pudo sentir nuevamente ese calor recorriéndola desde su centro hasta la periferia de todo su cuerpo, su aliento tibio rozando su cuello y el aroma característico de los restos de su loción de afeitar. Las manos de Paola temblaron cuando al girarse, tomaron el rostro de Sebastián entre sus manos y sus labios, se fundieron en un beso suave, cálido, un beso en el que si era preciso entregar la vida, ambos lo harían con gusto, en aquel momento los dos tiraron por la borda toda duda de lo que ambos sentían, pero también, se complementaron a un nivel superior, las imágenes que Sebastián guardaba en su cabeza, esas que solo él tenía escondidas en algún lugar de su subconsciente, le llegaron a ella como una ola furiosa contra la playa. Ahí estaba, la pieza faltante del rompecabezas, la imagen que Paola no tenía y que Sebastián había captado aquella primera vez en que ella le mostró su poder mental.


    Rompieron ese beso, exhaustos, temblorosos y excitados, pero no en el sentido sexual, sino en un plano superior, sus cuerpos aún se alteraban con esas repentinas proyecciones mentales.


    Estefanía ya no estaba en la habitación, ellos se miraron incrédulos, pues no sabían en que momento los había dejado solos, pero lo agradecieron, se tomaron de las manos y la mirada que Sebastián depositó en Paola, fue aliento suficiente para seguir adelante, ahora sabían qué camino tomar y lo tomarían juntos.


    Cuando bajaron las intrincadas escaleras de la hacienda, se encontraron con cientos de seres nocturnos organizados y listos para iniciar una lucha de la que pocos saldrían victoriosos.


    —No comprendo como no lo supe antes —Dijo Ioan mientras hojeaba los libros.


    Nos explicaron que el círculo de seres de luz lo conformaban los guardianes de las cinco potencias que arroja el núcleo de donde todo procede y que cada uno era el guardián de un elemento y la representación de cada una de las razas superiores que habitan la tierra. En los petroglifos prehispánicos se representaban con el símbolo de los cuatro puntos cardinales, es decir, una cruz, aunque también representaba el símbolo de Venus, en el caso de los Filli, pues los humanos la relacionaban con la icnografía cristiana y que todas las formas de energía se manifiestan en figuras geométricas. En pocas palabras, los cinco guardianes forman un todo infinito cuando se encuentran reunidos.


    —¿Yo a quien represento? —Preguntó David, ensimismado aun.


    —Las razas superiores son, Vampiros, Lobos, Fillis, humanos e inmortales —Explicó Helena.— Ioan es un Filli, Tiziana un vampiro, Tisbet un lobo y supongo, que tú eres un inmortal, porque yo soy humana —Finalizó.


    —¿Desde cuándo saben eso? —Preguntó Rubén, sorprendido por la revelación.


    —Celeste nos preparó desde la infancia para poder entender nuestros poderes y el modo seguro para interactuar con ellos —Contestó Helena— Aunque nunca antes habíamos visto un lobo o un vampiro hasta que los conocimos a ustedes y luego, cuando llegaron los lobos a su hacienda, entendimos la energía que ellos desprenden, pero al ser igual de caótica que la de ustedes, preferimos esperar hasta estar seguras, pues solo somos una representación de las razas, no significa que lo seamos en la práctica, es nuestro elemento el que nos dicta la representación, Venus es representada por el fuego, Ioan es el guardián del fuego, los vampiros son representados por la tierra, así que le corresponde a Tiziana, los lobos por el agua, es Tisbet la guardiana y los inmortales por el viento, así que tú debes ser uno de ellos


    —¿Pero qué son los inmortales? —Preguntó nuevamente David.


    —Son humanos que jamás morirán, no pueden morir y son extremadamente poderosos, pero no forman familias ni clanes como todos los demás, según nuestro libro, son humanos condenados a vivir eternamente y tengo entendido que a lo único que se dedican es a matarse entre ellos, solo un inmortal puede matar a un inmortal y con esto, absorberá todo el poder del otro, tal parece que su meta es que al final, solo quede uno de ellos en la tierra —Se apresuró Ioan a contestar.


    —Así que nuestro enano es el más poderoso aquí —Agregó Carlos, dándole una palmada en la espalda a David, este, pareció tragar algo amargo, pues su rostro se volvió rojo.


    —Calla, no interrumpas —Le pidió María, devolviéndole la palmada con más fuerza, el rostro de Carlos fue de sorpresa y… honestamente causo mucha gracia. Carlos volteó para fulminar a María con la mirada, pero ella le debatió con una sonrisa, Carlos solo la ignoró, pero la miraba cada vez que creía que nadie lo observaba, María me agradaba bastante.


    Paola y Sebastián entraron corriendo por uno de los tantos pasillos balbuceando que debíamos resistir un poco más, obviamente todos los miramos queriendo ahorcarlos, bueno, tal vez solo yo quería ahorcarlos y es que, la verdad moría de ganas de aplastar unos cuantos lobos y de ser posible, a Morrigan.


    —No comprenden —Se dirigió a Max y el resto de los líderes, incluyendo a Alberth, que aunque débil, ya estaba junto a ellos, él también quería luchar. Creo que la tenacidad la heredé de él.


    Para ese momento ya los heridos estaban siendo trasladados vía subterránea hacia Blackpool


    – ¿No ha llegado Yazzel? —Paola soltó la pregunta al aire pero nadie se atrevió a contestarle. Paola entendió el silencio reinante y se dirigió a Max— Escúchame Max, he visto quien está detrás de todo esto, he visto quien fue el autor intelectual de la muerte de mi papa —Al decir esto, Paola recibió toda nuestra atención.


    Sin ser una Demester, yo también quería saber quién fue el maldito traidor que acabo con nuestro principal líder. Porque aunque cada uno de los clanes tuviera a un hermano Devaron a la cabeza, lo cierto es que era Leonard Devaron quien dictaba cada acción de los vampiros en el reino unido.


    —Esa imagen Dimitri, recuerdas, esa que no podía recordar, no podía porque no era una imagen mía, era de Sebastián, el vio al extraño hombre de pie sobre la saliente rocosa, ese Demester que no hizo nada por papa, ese mal nacido que lo guio hasta la cueva de los lobos para alejarlo de nosotros, fue Hillel —Soltó de golpe y Carlos, en medio segundo, ya estaba de pie frente a Paola.


    —¿De qué demonios hablas? —Preguntó zarandeándola por los hombros. Lexx se interpuso entre ellos y evitó que Carlos la siguiera agrediendo.


    —Cálmate Carlos, déjala hablar —Soltó Lexx con voz de mando.


    —No miento Carlos, fue Hillel, él es el traidor de toda la familia Devaron —Agregó nuevamente mientras empujaba a Carlos— Todo tiene sentido, dime ¿Por qué Hillel ha convertido a humanos de otras tierras? ¿Cómo llegó Morrigan a México? Sabes que Hillel se da gusto de vez en vez y bebe sangre humana, eso no es un secreto ¿Por qué demonios creó vampiros completos y tan lejos de aquí? Bien pudo poner a su alcance el suero ¿Por qué ocultarlos entonces? ¿Por qué los Lerois no están aquí, luchando con nosotros? ¿Por qué su insistente necesidad de crear una alianza con Khâlid, el líder del clan Turco casando a Jordan con Hishâm? Todo es por poder, por ansias de poder ¿Cómo los lobos dieron con el castillo de Dimitri si esta resguardado por un hechizo muy poderoso? Demonios Carlos, creo que es bastante claro —Finalizó respirando con dificultad.


    Obviamente las reacciones fueron muchas y muy distintas, aquella declaración dejó a más de uno con la boca abierta, los vampiros de México se sintieron culpables, de algún modo, ellos eran parte de un plan que ni ellos mismos conocían, se sintieron utilizados y en parte también, menospreciados.


    —¿Entonces es verdad que existen otras formas de sobrevivir? ¿Otras que no necesariamente nos obligaría a matar humanos? —Preguntó Carmen, encarando a Dimitri.


    —A mí no me molesta matar humanos —Agregó una chica en español.


    —Fabiola cállate —Carmen fulminó a la chica, pero esta solo se encogió de hombros.


    Bien, segunda humana que me agradaba.


    —Sí, la hay, pero Hillel no tuvo ganas de dárselas —Contestó Paola nuevamente con ese tono ácido en la voz, un tonito que le va bien a Yazzel pero no a ella.


    Estaba molesta, furiosa, eso era entendible, pero la acusación que estaba haciendo, sobrepasaba por completo la locura. Dimitri estaba a punto de refutar su argumento pero una nueva detonación sobre el casco hizo cimbrar hasta los cimientos, era obvio que las deducciones habían llegado a su fin, era el momento de defender y atacar.


    Por fin.


    —Si atacamos de frente, habrá demasiadas bajas —Gritó David para tratar de imponerse— No quiero más muertos por esta maldita causa —Finalizó mientras alcanzaba a Helena— Carlos dijo que entre nosotros podíamos parar esto y creo que sé cómo— Argumentó mientras buscaba entre las páginas del libro del principio y el fin— Aquí, justo aquí dice que solo los seres de luz pueden detener al maldito —David comenzó a leer:


    Vagará por la senda oscura hasta el fin de la maldad.


    Y su descendencia será de sangre maldita,

  


  
    Arrasará con la vida en vida y con cada muerte volverá la vida


    Pero la vida será maldita


    Y ni el agua ni el pan saciaran la sed y el hambre


    Y estarán destinados a beber sus espíritus.


    Y un día, cuando el último hacedor de maldad haya sido condenado,


    Volverán a comer y a beber y la tranquilidad será plena por un tiempo dentro del tiempo,


    Hasta que surja la maldad de entre ellos,


    Siendo su sangre, pero no su carne


    Y serán sus descendientes quienes reclamaran la justicia,


    Hasta lograr la paz entre ellos los espíritus malditos más no malvados y los otros,


    Los espíritus victimados


    Y nadie volverá a beber espíritus por algún tiempo dentro del tiempo.


    


    —Es de lo más sencillo, Hillel es el maldito y ellos su descendencia —Dijo señalando a los vampiros de México —Son su sangre más no su carne, ellos son los condenados a beber espíritus, a beber sangre, ni el agua ni nada sacian su hambre y su sed, y luego dice:


    


    Iniciará el tiempo dentro del tiempo,


    Con una estampida de fuego y sal.


    Y la carne del caos nacerá de entre los malditos


    Para crear el núcleo del círculo


    El tiempo en que el malvado surge y domina y traiciona,


    El tiempo en el que la paz dejará de ser paz para convertirse en guerra y muerte.


    


    —No se debe ser adivino para saber que ese día es hoy —Agregó y continúo leyendo:


    


    La sangre maldita pero no malvada no triunfara sobre el malvado,


    Los seres de luz traerán el equilibrio pero no la paz,


    


    —Los vampiros debían conocer a los seres de luz, pero, creo que esto, todo esto, es para ustedes más que para ellos —Dijo refiriéndose a los hispanos —


    


    Porque este tiempo dentro del tiempo es diferente al otro,


    Y la muerte y destrucción no será sobre vida, sino sobre vida sin vida


    Y será sobre su sangre pero no su carne.


    


    —Cuando uno de ustedes es transformado, según entiendo, tiene que morir y si el virus es compatible con su organismo, es como se reinicia, en sí, todos los vampiros han muerto ya, pero viven gracias al virus, aunque esto es lo mejor —Decía muy emocionado.


    


    Los seres de luz tiene la llave de la tierra,


    La potencia de las aguas,


    El poder del fuego


    La bondad del viento


    Y solo ellos vencerán al malvado con el poder del fuego


    Quemando su espíritu hasta que no haya una sola gota de sangre maldita en él,


    Que también es poder,


    Y enterraran al malvado bajo el agua cubierta de tierra y los suyos con el


    Y solo ellos protegerán su tumba pues solo ellos pueden pedirle al viento ser su guardián


    Y solo a ellos el viento escuchará.


    Pero los seres de luz no podrán llegar al malvado


    Sin la guía y protección de la sangre maldita


    


    —Esto es como una guía, esto no se acabara hasta que no terminemos con Hillel, pero debemos de ocuparnos de él, pelear aquí no nos servirá de nada, nosotros, los seres de luz seremos quienes lo terminaremos, pero no podremos hacerlo sin ustedes —Dijo mientras se acercaba a Max— Por favor Max, ayúdanos a llegar a él, ayúdanos a llegar hasta donde podamos echarle la mano encima, no podemos hacerlo sin ustedes —David le suplicaba a Max como un niño pequeño.


    Honestamente les diré que me parecía todo como una película de suspenso en donde el rojo es negro pero el negro es ausencia de color, por lo cual el color rojo, no existe, algo así de enredado.


    Aunque analizándolo de manera más detenida, el humano tenía toda la razón del mundo, ese hombre tenía un especial poder analítico en el que su mente lograba, embonar cada piececita de un enorme rompecabezas, así que, era la hora de hacer valer en algo mi larga vida.


    —Max, si no te opones, mis chicos y yo guiaremos a David y a Carmen hasta donde esta esa mierda, mientras ustedes defienden aquí —Agregué a manera de propuesta— Seguramente está en su castillo, podemos llegar en menos de 10 minutos, tengo varios transportadores —Teníamos que actuar, ninguna opinión estaba de más.


    —Gracias Anna, pero debemos organizarnos bien, creo que lo correcto es no dejar a nadie solo por el momento, no sabemos que nos aguarde en el castillo, los Lerois están intactos y cuando ustedes aparezcan, lo que sea que ellos tengan preparado detrás de los muros, los tomará de sorpresa —Argumentó Max con voz calmada, vaya sangre fría de ese hombre.


    —Pero no estamos a ciegas— Recordé de pronto —Carlos Alejandra, tu hermana esta de tu lado, ella puede decirnos como está la situación ahí adentro —Propuse sin pensarlo demasiado. En verdad, Alejandra desde mi punto de vista, era una chica rara, todo el tiempo metida en algún libro y jamás la veías fuera de su habitación a menos que hubiera reuniones sumamente importantes. Realmente me sentía desesperada pues, aunque los muros pudieran resistir, si los lobos nos sitiaban, estábamos muertos, ya no había suero y teníamos quince vampiros completos que tal vez tuvieran hambre.


    —Carlos ¿Podemos conectarnos con Ale para preguntarle cómo está todo ahí adentro? —Preguntó Paola


    —Ella es una niña, no sé si sea prudente —Argumentó con incertidumbre.


    Alejandra era hija de Helewise, la esposa de Hillel. Cuando tuvo edad suficiente, Hillel la convirtió en vampiro, alegando que Helewise no debería estar sola ni merecía ver morir a su hija. Carlos la adoptó como si fuese una hermana. No era su sangre pero, definitivamente era parte de su corazón.


    —Venga llorón, necesitamos ojos ahí dentro —Apunto María dándole una palmada en la espalda, aunque les seré honesta, la palmada se había convertido un poco en caricia— Necesitamos a esa hermana tuya —Volvió a agregar, Carlos la miró cauteloso, pero asintió con una sonrisa, debo admitirlo, muy sensual. Luego tomó a Paola de las manos y se perdieron por unos minutos que parecieron eternos pues, aunque los cañoneos improvisados habían cesado por algunos minutos, eso no significaba que los lobos se habían rendido.


    Las imágenes que Alejandra la “niña fantasma” como la llamaba Hillel, le mostro a Carlos y este a su vez a Paola, fueron a través de la rendija de una puerta. Alejandra tenía por costumbre el deambular por la casa como un fantasma, sin ser percibida por los demás sentidos de Hillel. En una ocasión despertó abrumado por que creyó que alguien se había colado en su habitación y lo observaba dormir, en efecto, había sido Alejandra, que lo miraba con sus ojos de avellana, tan abiertos y sombríos que, al verla de pie a sus pies, su temor aumentó tanto como aquel día en que había dejado de ser humano. Fue tanto su desconcierto que le colocó a la chiquilla un cascabel en cada muñeca, para escucharla cuando estuviera cerca, pero no funcionó por mucho pues, un día, mientras se daba la vuelta del estante de la biblioteca con un libro en las manos, Alejandra estaba ahí, de pie detrás de él, mirándolo nuevamente, sin pronunciar palabra alguna y luego, se desvaneció con el aire, ella era un transportador.


    Alejandra develó ante ellos, las reuniones secretas entre Hillel y Morrigan, Hillel manipulando a los magistrados, jueces y cuanto personaje político importante de Londres se presentara ante él. Los tenía comprados, pero no de manera económica, estaba bajo su poder y ellos creían estar haciendo lo correcto, porque de algún modo, Hillel les daba lo que ellos realmente querían, disfrazado de lo que más disfrutaban; el poder. Es una lástima que la mayoría de las veces, el más apropiado para obtener el poder, no sea el más apropiado para ejercerlo. Además, Jordan, su más fiel seguidor, sostenía relaciones íntimas con cuanta mujer que se le cruzara por enfrente, vampira, humana, bruja o lo que fuera, mientras que su esposa, la princesa Hishâm, lo esperaba en sus aposentos, ardiendo y sin ser satisfecha, así que Hillel entraba por las noches y le hacía el favor de calmar sus ansias y ella, agradecida, cumplía los deseos más bajos que él tuviera, todo a lo que la gran dama, Helewise, se negaba rotundamente a realizar. Ahora se explicaban los moretones en la cara de Hishâm y su continuo desinterés por aparecer en público.


    Todos tenemos secretos pero, algunos saben ocultarlos mejor que otros.


    Carlos y Paola salieron del trance y la enorme sonrisa en el rostro de Paola nos dio una esperanza— Hillel viene con todos sus soldaditos hacia el Valle de los fantasmas —Soltó felizmente, pero el rostro de Carlos estaba desencajado.


    —¿Qué pasa hermano? —Le preguntó Lexx al notar que Carlos estaba en shock.


    —Helewise…murió —Respondió casi de manera automática, sus ojos estaban fijos en la nada y su mirada ahora carecía de color alguno.


    —Ánimo guapo —Soltó María mientras cogía su mandíbula para hacerlo girar su mirada hacia ella— No sé quién sea ella, pero ya habrá tiempo de que le guardes luto, mira al grandote, acaba de perder a su mujer y aun así, ha guardado su dolor para defender a su gente y a nosotros que no somos nada —Le dijo de una manera tan directa pero a la vez, tan cargada de sinceridad que Carlos solo le sonrió acariciándole la mejilla, se limpió las incipientes lágrimas que amenazaban con desbordarse de sus ojos y levantó la barbilla.


    Max decidió formar dos grupos, en el primero trabajarían los guardianes de luz, los vampiros de México, Carlos, Sebastián y Paola con la finalidad de interceptar a Hillel en el Valle de los Fantasmas. Mientras que el resto de los Bruijas que aún estaban en condiciones de luchar, los Demesters, Hurt, el único rumano que quedaba puesto que Estefanía se había ido con los lesionados a Blackpool, los lobos de Michael, mis chicos y yo. Nosotros defenderíamos la hacienda hasta la muerte de ser necesario y honestamente, una emoción recorrió mi espalda cuando me imaginé retorciendo el cuello de la perra de Morrigan.


    Aunque no contábamos con el factor sorpresa. Yazzel.


    Mientras nos organizábamos, ella apareció en medio del salón de la hacienda, enfundada en una de sus vestimentas típicas de cuero negro y botas de comando, su cabello atado en una perfecta cola alta que caía sobre sus hombros y sus ojos parecían dos perfectos soles dorados enmarcados en un intenso arillo rojo que todos notamos. No era un secreto que a Yazzel le gustaba romper las reglas de vez en cuando y una de ellas, era la de beber sangre humana. Pero lo más extraño de todo en ella, era la increíble aura que la envolvía.


    Yazzel lucía resplandeciente. Su piel tenía un brillo especial y se podía sentir un cosquilleo curioso proveniente de ella. Su altivez era característica pero esta vez, era sin duda mucho más notoria. Se plantó en medio del salón y nos miró a todos como si no existiera nadie más grande y más fuerte que ella y quizá en ese momento tenía razón.


    —¿Dónde demonios estabas? —La voz furiosa de Lexx se escuchó retumbando detrás de nosotros y Yazzel lo miró del mismo modo. Luego, pareció volver un poco en sí misma. Su expresión cambió nuevamente y sonrió.


    —Estaba ocupada, necesitaba averiguar algunas cosas que no me quedaban claras, pero ya estoy bien —Contestó sin mirarlo y caminó despacio abriéndose paso hasta llegar a Max.


    —¿Qué tenemos? —Preguntó con una sonrisa en los labios y luego agregó— Ahórrate los dramas y los reclamos Paola, no necesito que me regañes ni me digas que hacer, vamos a patearle el culo a Morrigan y después podemos jugar a las hermanitas y contarnos nuestras travesuras —Paola se quedó a medio camino. Se detuvo de golpe y perdió todo el poco color que pudiera haber en ella.


    —Esto no es un juego Yazzel —Se escuchó la voz de Lexx detrás de ella.


    —Tienes razón Lexx, esto no es un juego, tú si —Ni siquiera lo miró. Continuó hablando con Max como si nada más importara. Max se notaba incómodo, pero la puso al tanto de nuestros planes. Yazzel no cambió ni una sola de sus estrategias y se limitó a hablar con Max por un momento mientras los demás, emprendían el camino hacia el valle de los fantasmas y el resto, tomaba sus posiciones para defender la hacienda.


    


    *********************


    


    ¿Qué es un triunfo? ¿Te lo has preguntado alguna vez? Yo pensaba que un triunfo significaba simplemente “conseguir lo que se desea” De remover los círculos del infierno con tal de obtener eso que tanto necesitas, aunque a veces no sea lo necesario, sino lo que dicta tu vanidad. Pero vale, de donde sea que surja aquello que buscamos, creo que, invariablemente, el triunfo, tiene un precio, en ocasiones es tiempo, dedicación o en el más simple de los casos, algunos desvelos, pero a veces el triunfo exige un pago mucho mayor, el precio para obtenerlo puede llegar a ser la vida.


    Si es la propia, tal vez merezca la pena, al final cada ser tiene derecho de decidir si vive o muere y el cómo quiere hacerlo. Pero ¿Si es la vida de otra persona? Habría que pensarlo varias veces. Cuando existe el riesgo de que tu triunfo se cobre una vida ajena, entonces es cuando debemos preguntarnos: ¿Vale la pena?


    Antes de tomar decisiones importantes donde intervenga la integridad moral o física de otra persona deberíamos hacernos una pregunta sencilla ¿Si para conseguir lo anhelado se sacrifican vidas, se puede ver como un triunfo aun? Para mi hoy, es más bien una derrota.


    Aquella noche en la hacienda del Saint Gandales fue para muchos, la última, fue el final, para otros, la primera de muchas, el inicio de una larga temporada feliz, lo que para algunos fue un triunfo, para otros, fue un fracaso total.


    Recuerdo muy bien cuando conocí a ese trío de inusuales sujetos. Fue en el salón de eventos informales dentro de los latifundios que ocupa el Castillo de Buckingham. No los miré al principio, pero cuando tocaron sus instrumentos, mi corazón se detuvo por un par de segundos. Ahora estoy segura de que mi obsesión con Sebastián fue completamente un capricho ridículo, por eso me obsesioné con la idea de tenerlo para mí, de transformarlo y poder hacer que me quisiera aunque sea por el fuerte lazo que se forma entre creador y creado. Pero este no necesariamente lo determina el amor, Yazzel y Lexx son un claro ejemplo. Que lejos de la realidad estaba mi conciencia en aquel momento, pues el hombre que me amaba por mis defectos había estado desde mi vida de mortal a mi lado, jamás me dejó, vivimos siempre juntos pero de manera paralela, sin poder ser uno sin el otro, pero sin poder unirnos nunca, creo que en aquel momento distaba mucho de mi mente la idea de que volvería a amar tan poderosamente a quien fuera mi amo desde que nací como esclava en los dominios de sus padres.


    Ya saben de quien les hablo, justamente de William, él era hijo de un gran Lord en las tierras del norte del distrito de Lancaster en el Reino Unido y señoreaba casi todas las tierras de cultivo de lo que hoy es Preston, entre muchas otras. Era un chico refinado de familia adinerada, el único hombre de seis hermanas, el último hijo y el único varón y por tanto, un niño introvertido que gustaba de los libros y las clases de esgrima y de etiqueta que sus hermanas y su elegante madre le impartían. Pobre de él, era quien llevaba encima la carga de hacer prevalecer el apellido de su familia, la gran familia Woodgate, pero obviamente, el niño creció entre gente poderosa, de esos que poseían el mundo en la mano, pero a pesar de que se rodeaba de superficialidad, su mirada seguía siendo sincera, su semblante amable y su sonrisa honesta.


    Mi familia en cambio había nacido por generaciones sujeta a la esclavitud, todos y cada uno nos dedicábamos al servicio de la gran familia Woodgate, mi bisabuelo sirvió a su bisabuelo, mis abuelos a sus abuelos y mis padres a sus padres, a mí y a mis hermanos por ende nos tocaba servirles a él y a sus hermanas y nos preparábamos cada uno por su lado para nuestro papel; él para mandar, ordenar y disfrutar, yo para servir, servir y servir.


    Era muy curioso verlo todas las mañanas apareciendo con el sol desde la montaña con sus zapatos amortiguados y su enorme escopeta de caza, jamás cazaba nada porque le era imposible ver morir a un indefenso animalito, pero volvía a su caserón con sus rizos revueltos por el viento, su atuendo desfajado y su andar desgarbado. Yo le miraba mientras pasaba frente al granero directo a los lavabos de las caballerizas, ahí se quitaba cada prenda y dejaba caer el agua fría sobre su cuerpo esbelto; gritaba como un loco y luego se envolvía en una bata que ya Frederick mi hermano menor, le tenía lista para ayudarlo a cubrir su desnudez y llevarlo hasta sus aposentos. Siempre pensé que esa era una manía de locos, solo la gente de dinero sin nada más que hacer que perder el tiempo, podía darse el lujo de bañarse con agua fría en aquellas mañanas gélidas del norte, solo por simple gusto.


    Yo lo miraba, él me miraba y ambos bajábamos la vista hacia el suelo. William era amable, pero también el futuro gran señor y yo, tenía clara mi posición como sirvienta de su familia. Jamás intenté acercarme más de lo debido a él, era absurdo, pero como cualquier muchacha inocente, por las noches imaginaba que estaba a su lado, recostada sobre los verdes prados, mirando al sol ocultarse en el magnificente horizonte que comenzaba poco a poco a adornarse con cientos de estrellas.


    No todo fue tranquilidad, en aquel tiempo, se desato una extraña ola de misteriosas desapariciones de los pastores y campesinos que se internaban en los valles. El ganado volvía pero ellos no. Luego de eso, una extraña peste comenzó a enfermar a los pobladores, los señores eran buenos y en su afán de rescatar a sus ciervos, se contagiaron de aquella extraña enfermedad, pero antes que su descendencia pereciera, encerraron en el interior de la mansión durante un mes a los pocos pobladores que aún no estaban contagiados, entre ellos a mí y a mi hermano menor.


    El resto de mi familia murió víctima de aquella peste y después de eso, Will tuvo que hacerse cargo de los negocios de la familia y ante mí, era obviamente, más inalcanzable que antes, hasta que una mañana nos encontramos en las caballerizas y me besó.


    Fue el beso más tierno e importante de toda mi corta vida. Sus labios fríos y torpes se estamparon en los míos y se quedó ahí unos dos minutos sin hacer absolutamente nada. No cerré lo ojos porque de verdad quería ver su expresión. Cuando él los abrió, sus hermosos ojos verdes brillaban de un modo que me cuesta trabajo definir. Solo he encontrado un brillo igual en las gotas de roció pendiendo de las hojas de las flores durante una mañana de verano. El sol no le puede hacer competencia a ese milagro.


    Por un corto tiempo nos comprometimos a un nivel tan íntimo y hermoso, como solo puede ocurrir entre una pareja de enamorados. Porque de verdad, estábamos enamorados. Estando juntos no existía el tiempo, las clases sociales ni los problemas. Solo existía su mirada, sus manos sobre mi piel y sus palabras en mis oídos. Las sonrisas indiscretas se volvieron el alimento de mis días y su indiferencia fingida parecía estar hecha para estimular mis ganas de volverlo a ver. Will fue mi primer beso, mi primera entrega, mi primera ilusión y mi único amor.


    Pero nada puede durar para siempre y mucho menos cuando es a escondidas. Una noche, se desató nuevamente el caos.


    La gente corría de un lado a otro y las antorchas se veían avanzando rápidamente desde el sendero que conducía al castillo. Parecía una invasión de algún otro señor poderoso que tal vez quisiera apoderarse de las tierras de la familia Woodgate, pero no era así. Se trataba de hombres y mujeres que parecían ser superdotados y que estaban literalmente masacrando a los pobladores. Yo estaba confundida pero no tanto como para no acobardarme que intentamos hacerles frente, pero resultó inútil.


    Había dos hombres al frente del resto que se presentaron como Alberth y Leonard Devaron.


    Will se plantó frente a ellos y les ofreció, a cambio de terminar con esa masacre, que les daría todo cuanto poseía su familia y después de unas horas de lo que supongo fueron negociaciones, Alberth comenzó a hacer una elección de los que aun quedábamos vivos y Leonard hizo lo mismo.


    Yo fui elegida por Alberth, su lugarteniente le dijo que yo era de las que más había puesto resistencia y que tenía la sangre de una guerrera. Alberth me miró con un remolino de dorado y rojo revolviéndose en su iris y su sonrisa de depredador se extendió despacio por su rostro.


    No me dio tiempo de reaccionar. Sus colmillos estaban en mi cuello en la mitad de un parpadeo. Ni siquiera sentí sus colmillos, el dolor no era físico tanto como emocional. Mis ojos estaban perdidos en la imagen frente a mí.


    Leonard Devaron tenía a Will de rodillas frente a él mientras dos tipos lo mantenían en esa posición a fuerza de espada y una mujer junto a él le aspiraba la sangre. Su piel se volvió aún más pálida y sus ojos de pronto perdieron ese brillo. Su mirada estaba extraviada en la nada.


    La tipa junto a mí, me obligó a abrir la boca y me dijo que succionara. Frente a mí el brazo musculoso de Alberth se extendía nervudo y osco. La sangre intensamente roja le resbalaba por el codo y yo me negué. Me dio asco el olor de la sangre y desvié la mirada hasta alcanzar nuevamente la imagen de Will.


    Él estaba bebiendo directamente del brazo de Leonard y yo no pude evitar mi expresión de dolor. Uno de ellos empujaba su rostro contra la sangre y Will apretaba los ojos con desesperación hasta que su cuerpo se desplomó pesadamente sobre la tierra. Mi corazón se detuvo.


    En aquel momento yo no sabía que Will renacería siendo un vampiro, solo pensé que había muerto y no lo volvería a ver nunca más. No tenía sentido seguir si él no estaba a mi lado. Así que obedecí. Me prendé del brazo de Alberth y comencé a succionar su sangre hasta que la tipa detrás de mí, me separó de él con un golpe.


    Antes de que mi espalda tocara la tierra, el dolor que envolvió mi cuerpo ya me estaba haciendo convulsionar violentamente. La tipa detrás de mí se agachó y me colocó la mano en la frente, luego en el pecho. Dos latidos. Dijo para sí misma y llamó a Alberth.


    —Alberth, ésta está preñada —Gritó sin un ápice de piedad en su voz.


    Alberth se giró y me observó retorciéndome en la tierra y torció la boca en una mueca de repulsión— Que problema dan las embarazadas —Agregó sin piedad.


    —¿La mato o lo arreglas? —Preguntó la tipa. Sentí sus dedos enredándose en mi cabello y me levantó de golpe haciéndome quedar frente a Alberth.


    —Es muy hermosa, sería una lástima el desperdicio —Dijo mientras me observaba.


    —Por favor, no me mates —Rogué con el hilo de voz que salía de mi garganta, instantes antes estaba dispuesta a morir igual que Will y ahora, me enteraba que de que llevaba un hijo suyo dentro de mí. No. Yo debía vivir. Necesitaba vivir.


    Pero detrás de Alberth, la imagen de Will se erguía imponente y mis ojos no creían lo que estaba frente a mí. Él no estaba muerto y yo estaba por morir.


    —Las defensas que genera el cuerpo de una mujer al estar embarazada, son casi tan fuertes como mi veneno, si ellas ganan, el veneno que puse en ti muere y tú mueres también. Si gana el veneno, de todas formas tu hijo y tú morirán. Soy un colonialista piadoso. —Cuando terminó la frase, me mostró su larga uña y la tipa me sujetó los brazos. Pude sentir un intenso dolor en cada milímetro de mi piel siendo cortada por la filosa uña de Alberth y como se extendía desde mi vientre hasta mi espalda y bajaba por mi cadera hasta debilitar mis piernas.


    Humedad, calor, dolor, espasmos y un grito agudo que creo que venía de mi garganta.


    Cuando desperté, tenía la boca seca y moría de hambre. No tenía claro donde me encontraba pero cuando el recuerdo del dolor vino a mi mente, un pulso de miedo se apoderó de mí. Me quedé muy quieta un par de minutos esperando nuevamente el golpe de dolor, pero éste no llegó. Lleve las manos a mi vientre esperando algo bueno, quizá que las imágenes en mi cabeza hubieran sido solamente un sueño, pero ahí estaba, una cicatriz irregular que bajaba desde mi ombligo hasta muy cerca del pubis. No dolía, parecía llevar años ahí. Me miré los dedos y no había sangre.


    A mi rededor solo se veían muros de piedra y hermosas cortinas que obstaculizaban por completo la luz. Me incorporé torpemente y mi sorpresa me golpeó el rostro cuando miré el suelo, las grietas en la piedra, pequeñas hendiduras irregulares, la ligera acumulación de polvo, pelusa que entraba por debajo de la puerta, más grietas en la madera del marco, un pequeño acaro, dos, muchos más bichitos cavando en un agujerito y luego el aire, se escuchaba desde afuera soplando con fuerza y trayendo consigo golpes en la madera, el crepitar del fuego. El olor, olía a madera y romero quemándose. Sangre, olía a sangre y trague fuerte pues el hambre me devolvió a la orilla de la cama.


    Estaba en el enorme cuartel de lo Bruijas, situado en el valle de Preston. Pero estaba sola, mi hermano se negó a beber sangre y lo mataron. Will se quedó con Leonard.


    El resto de la historia ustedes la conocen. Fuimos transformados en lo que somos hoy, vampiros. Pero al ser de distintos clanes, nos dejamos de ver, a excepción de algunas batallas con los lobos a las cuales Will dejo de asistir poco a poco hasta no volver a aparecer y ya que el suero, nos era aplicado a cada uno de nosotros, en nuestras respectivas moradas, no teníamos contacto alguno y cuando coincidíamos, él ya no me miraba.


    Así poco a poco mi corazón se fue secando y al verlo, ya no sentía nada, el amor inocente que llegué a sentir por él, se escondió y fue suplantado por egoísmo. Estaba segura de algo, no volvería a sufrir por alguien inalcanzable.


    Aquella noche, en la hacienda de Michael, lo vi derrumbarse al perder a Diana y me dolió tanto verlo sufrir, pero más me dolió darme cuenta de que, aquello que yo sentía por Will estaba despierto nuevamente, más fuerte y más poderoso y esta vez, no estaba dispuesta a perderlo, no otra vez.


    Aquella noche toda era caos, flamas, detonaciones, cristales saltando y los muros vibrando, era la hora de defendernos, pero esta vez, lo haríamos juntos y si era preciso morir, moriríamos juntos.


    —Creo que ya habíamos vivido esto —Me dijo levantando mi barbilla para mirarlo.


    —Nuestra situación esta vez es diferente, ahora si podremos defendernos —Dije mientras colocaba mi escuadra automática en la muslera.


    —Te amo Anna —Soltó de golpe y me besó frente a todos. Me quede petrificada, tenía sus labios deliciosamente húmedos sobre los míos y sus manos ancladas a mi cintura, pero mi corazón ya estaba en su pecho y no en el mío. Me soltó y me miró de frente, con esos bellos ojos verdes que me hacían viajar a velocidades supersónicas y volver para estar a su lado, el esperaba una respuesta de mi parte y podía escuchar perfectamente la respiración de todos en aquella sala pero no podía ver a nadie más que a él frente a mí.


    —Te amo Will, esta vez, no me dejes —Le suplique con la mirada más esperanzadora que pude, quería que viera la verdad en mí, lo abrace, quería fundirlo a mi cuerpo para no separarme de él jamás, estaba ansiosa de tenerlo solo para mí, estaba dispuesta a morir por el o esta vez morir con él.


    Aquel abrazo fue interrumpido por el aplauso generalizado de los que estaban en la sala y sé que me sonroje, el solo pego su frente a la mía y sonrió.


    —Vale tortolitos, creo que ya va siendo hora de partirle el alma a esa escoria de allá afuera —Soltó Carlos desde el centro de la sala— Dejemos los arrumacos y recompensas sexuales para después —Añadió con una sonrisa y ambos asentimos, ya era la hora.


    Los seres de luz estaban listos, dispuestos totalmente a defender el equilibrio de las razas en este mundo, sus semblantes habían cambiado, se observaban serenos, centrados, el rictus de dolor de David se había suavizado y la altanera sonrisa irónica de Ioan había desaparecido por completo, al parecer era verdad que juntos formaban un solo elemento.


    —Chicos —Max llamó la atención de todos— No soy tan hábil para dar discursos, lo único que puedo decirles es que hoy nos toca defendernos de la extinción, esos malditos perros allá afuera no nos conocen, solo fueron creados para matar y no vamos a permitir que pasen de aquí. Si Morrigan nos arrasa hoy, mañana seguirá con cada ser del mundo mágico y luego con los humanos y aunque no son lo mejor que ha creado la naturaleza, este mundo es de ellos y además, son inocentes y aunque ellos no lo sepan y jamás lo agradezcan, nos toca defendernos… —Se detuvo un momento y bajó la mirada, sintió la palmada de Lexx en la espalda y el asentimiento en la mirada de Paola, se volvió a erguir y continuó sin vacilar— no todos…no todos vamos a sobrevivir, pero les prometo que será la última vez que les pido que luchen, después de esta batalla, los que quieran ser libres lo serán, los que se quieran quedar serán bienvenidos, nos pertenecemos unos a otros como una familia, una enorme familia– Dijo dirigiéndose a los latinos— así que vamos a darle a esa maldita perra por el culo, por nosotros, por nuestra familia —Antes de que Max terminara la frase, la ovación de los vampiros, lobos, el único Filli y los seres de Luz ya lo había callado, estábamos listos, para lo que se viniera.


    Vi a Lexx acercarse a su oído y Max señaló la planta alta. Yazzel no estaba por ningún lado.


    —Lo primero será abrirle paso a Helena y los demás, debemos evitar a toda costa a la manada de lobos que está encima de nosotros como perros hambrientos, para eso debemos crear una distracción fuerte para concentrar a todos los perros en una sola área —Indicó Max y Carlos estuvo de acuerdo.


    Michael nos había proporcionado todo el armamento que tenía en aquel momento en la hacienda, armas cortas, armas largas automáticas y por supuesto, lanza fuegos y granadas de humo. Aunque Michael contaba con excelente armamento, no lo teníamos a la mano, pues el bunker que guardaba todas las armas de grueso calibre, se encontraba en la parte más lejana del casco y separada del resto de la construcción, de algún modo, los perros lo supieron y lo resguardaban celosamente. Nuestras armas ahora las tenían ellos y estábamos en completa desventaja, por lo que la gran mayoría solo contábamos con un arma y nuestras manos.


    —Frank, reúnete con un grupo de los tuyos, suban a la parte más alta de la hacienda sin que con esto representen un blanco y desde ahí, despliega a tus chicos para que sean nuestro monitor, veremos lo que ellos vean —Le indicó Yazz que venía bajando por las escaleras, Frank obedeció de inmediato.


    —Max, tu reúne a todos los transportadores y apóstense en cada ventana, cada puerta, cada maldito orificio, que ningún perro pase por ahí


    —Yazz ¿Con que armas? —Preguntó Max


    —Con las de ellos, para eso quiero que sean transportadores, si algo sale mal, simplemente se largan —Indicó firmemente y Max asintió, se separó de nosotros y los chicos lo siguieron sin necesidad de que se les repitiera la orden.


    Yazzel estaba de acuerdo con los dos grupos, el primero ya estaba en camino hacia el Valle de los fantasmas, la idea era interceptar el comando de Hillel y detenerlo, según Helena, Hillel debía ser detenido y juzgado en base a las leyes de la naturaleza, todos parecieron aceptar, pero yo no estaba muy segura de eso, el clan de los vampiros de México los auxiliaba y fungirían como sus guardaespaldas, quienes eran guiados por Paola, Carmen, Carlos y Sebastián.


    Salieron sin ser vistos por los túneles que años antes, Lucian había mandado a construir con la finalidad de una escapada rápida si algo llegaba a amenazarlos.


    Obviamente no eran ni un poco sofisticados si los comparamos con los que los vampiros teníamos, pero en aquellos momentos, muy poco nos importaba el glamour o la comodidad, la prioridad de todos y cada uno era sobrevivir.


    Al llegar a unos cien metros de la salida, Rubén el transportador de los vampiros latinos los hizo aguardar, desapareció de pronto y lo vieron aparecer en la boca de la salida y esquivar ramas y arbustos que cubrían la entrada, volvió en menos de un minuto con las noticias.


    —Carmen, tenemos solo dos lobos con armas de grueso calibre resguardando la salida, el declive hacia el valle está a unos cincuenta metros y desde ahí solo se ven unos diez tiradores más repartidos en las salientes, pero sus armas son de largo alcance, el centro del valle hasta el momento esta vació, Hillel no ha llegado —Informó a su líder, los demás solo se miraron.


    Carmen miró a Paola con temor, finalmente, los vampiros de América no eran guerreros, obviamente no tenían estrategias de ataque, Carlos y Paola lo supieron en seguida.


    —¿Puedo sugerirte algo Carmen? —Preguntó Paola con mucho tacto.


    —Sugiere lo que quieras, en este momento no tengo idea de que hacer —Le contestó francamente y Carlos sonrió y asintió.


    Con su enigmática sonrisa asigno un grupo de vampiros que resguardara a los guardianes de luz, en la profecía decía que debían ser ellos quienes detuvieran a Hillel y no iban a arriesgarse a que algo les pasara, sobre todo porque uno de ellos era justamente David.


    Paola, Sebastián, María y Rubén, repartieron las armas que tenían a los que alcanzaron a obtener una y a los que no, Paola les indicó que debían permanecer lo más cerca que se pudiera de alguien con un arma.


    Los vampiros latinos cruzaron miradas, nunca habían necesitado armas, tenían sus manos y sus poderes, aun así, asintieron cortésmente.


    —Rubén, entre tú y yo nos desharemos de los dos guardias —Le indicó Carlos,


    Rubén asintió y siguió a Carlos hasta salir del túnel y cada grupo se posiciono de manera discreta a la sombra de la pared escarpada que dividía el sur del Valle de los fantasmas. Esto les daba una posición estratégica pues si llegaban por el norte, la elevación natural de la colina ocultaría perfectamente a los vampiros. Si llegaban por el oriente, la pared rocosa impediría la visibilidad de los Lerois y si llegaban por el sur, el hundimiento formado entre la colina y la inclinación de la pared de rocas, los haría caer en una trampa mortal.


    Con lo que ellos no contaban, era justamente con que los Lerois atacarían por los tres flancos y que, además, el número de sus combatientes era cinco veces el de ellos.


    La oscuridad de pronto se volvió todavía más espesa, la luna parecía haber tenido miedo de lo que estaba por venir y se ocultó tras el grueso manto de nubes de color plomo, las pelusas de nieve continuaban cayendo ligeras pero constantes sobre el valle y el viento silbaba una melodía siniestra y mecía las copas de los robustos árboles con ese rítmico vals. El terrible sonido del silencio hacía la espera más lenta, pero lo cierto es que habían pasado solo unos minutos, aun así, los vampiros continuaban agazapados. La temperatura descendió de golpe unos cuantos grados más pero, los guardianes de luz no parecían percibirlo en absoluto.


    Tiempo atrás David estuvo a punto de congelarse con la simple lluvia de finales de otoño, pero este vez, permanecía en su trinchera de rocas y nieve, rodeado de los otros guardianes de luz y su mirada, antes azul mediterráneo, ahora brillaba ambarina, fija en la espeluznante oscuridad sin siquiera tiritar o moverse.


    De pronto, la quietud de la fría y silenciosa noche se rompió, se estrelló como un cristal traspasado por el rugido de una bala, en segundos todo fue gritos, luces y sangre.


    Jordán encabezaba el ejército Lerois, tres grupos de vampiros y lobos marchaban a pie y en vehículos todo terreno, intentando atravesar el Valle de los fantasmas, mientras que los vampiros salían de sus trincheras para hacerles frente.


    Hillel viajaba en un todo terreno acompañado por Morrigan, ocultos entre el resto de sus lacayos, aguardando por una oportunidad para atravesar el valle e irrumpir en la hacienda de Saint Gandales.


    Carlos y su grupo aguardaron frente al grupo que avanzaba desde el norte, los Lerois avanzaban abriendo fuego a discreción hacia el grupo de Paola, que eran quienes ya habían delatado su ubicación, tiraban a lo que se moviera, pero Carlos tenía de su lado el factor sorpresa, los Lerois no los esperaban.


    Con el grupo del sur se encontraba Paola y los suyos llevaban la mayor cantidad de armas y en el oriente, un poco más desnivelados, se hallaba Carmen apoyada por Sebastián, quienes solo contaban con pocas armas y menos elementos, pero no por eso, menos letales.


    En el centro, casi en los límites donde iniciaba el espeso bosque que daba paso al territorio del Saint Gandales, se situaron los seres de luz, dirigidos por Ioan y David, ocultos pecho tierra en la parte baja de uno de los tantos vados del valle.


    Los Lerois arremetieron sin piedad contra sus hermanos Demesters, Jordán y su célula de lobos custodiaban desde unos cincuenta metros el vehículo en el que viajaba Hillel.


    Paola se concentró en entrar en la mente de Hillel pero no pudo y como el tiempo apremiaba, busco a Morrigan, su mente no objetaba ninguna precaución como la de su tío. Ubicó el convoy y avanzó por el flanco derecho, su agilidad y mediana estatura le permitían confundirse entre los enormes cuerpos que luchaban frente a frente, pero su rapidez no le permitió escapar a la mirada de Morrigan, quien la tenía perfectamente centrada en la mirilla de su rifle. Paola avanzó unos metros y Morrigan disparó, pero su proyectil se impactó en una roca, varios metros detrás de ella, Paola una vez alertada, comenzó a moverse en zigzag, tenía el todoterreno de Hillel en la mira y nada la detendría hasta llegar a él, pero Morrigan no se rindió y volvió a percutir el gatillo del rifle, alcanzando a Paola en el costado derecho, apenas un impacto superficial pero el proyectil se alojó justo por debajo de su pálida piel, Paola de inmediato sintió el ardor penetrando y expandiéndose por su piel, esto, más que detenerla, la enfureció y corrió todavía más rápido, pero se vio interceptada por dos lobos que le doblaban la estatura, el primero la encaro pero ella no freno su avance, por el contrario, dio un salto hacia adelante anclándose de las clavículas de la bestia frente a ella y giro en el aire sorteando la cabeza del animal y mucho antes de que este pudiera reaccionar, Paola enredo sus piernas en el cuello y con ambas manos abrió la mandíbula del lobo que trataba de zafarse a fuerza de manotazos y gruñidos atestados de saliva y sangre pues Paola descoyunto su hocico de izquierda a derecha, dejándose caer de espaldas con el animal encima muerto antes de caer al suelo, por lo que Paola tomó el arma del animal para descargarle 9 impactos al otro lobo que también se había abalanzado sobre ella, cayendo ambos cuerpos inertes sobre ella.


    Carlos por su parte luchaba contra Aarón, el segundo oficial de Jordán en su cadena de mando, un vampiro sanguinario y corpulento que disfrutaba de asfixiar a su víctima hasta asentir como se escapaba su último aliento, Aarón, a pesar de su corpulencia, hacía gala de una agilidad sorprendente, Carlos aprovecho esto para transformarse ilusoriamente en él, lo que confundía al resto de los Lerois y estos se le acercaban confiadamente, lo que Carlos utilizaba para sorprenderlos y dejarlos fuera de combate, así, entre él y los pocos vampiros que estaban a su lado, menguaron rápidamente ese grupo, pero cuando Aarón se dio cuenta del engaño, se fue contra Carlos tan rápido que éste no logro reaccionar a tiempo. La inmensa mole cogió a Carlos por el cuello y lo enredo entre sus enormes brazos, comenzando a estrangularlo casi de inmediato, Carlos no puedo concentrarse en conservar la ilusión de la imagen que le había ayudado tanto y comenzó a forcejear con Aarón, pero entre más se resistía, más fuerza ejercía el vampiro.


    —Eres un maldito traidor —Le gritaba Aarón a espaldas de Carlos— debería darte vergüenza estar matando a tu propia gente —Le gritaba más fuerte a la vez que ejercía mucha más presión sobre el cuello y pecho de Carlos, quien comenzó a notar motas grises en las orillas de su visión.


    —No… no mate… —Hablaba con dificultad y su rostro ya estaba cambiando de rojo fuego a violeta— no están…no —Pero le resultaba difícil poder completar una sola frase.


    De improviso, Carlos comenzó a sentir una corriente eléctrica atravesándolo desde el pecho hasta los pies, un estremecimiento que le ardía bajo la piel como cientos de aguijones clavándose todos al mismo tiempo, pero también, sintió el afloje de la presión de los brazos de Aarón, simultáneamente con un grito más gutural y menos intenso que los gritos que le estaba dando un par de segundos antes.


    Aarón lo soltó de golpe y Carlos aterrizó sobre su espalda justo antes de que Aarón se convulsionase ante el simple toque de Leonardo, un vampiro del sur de México, quien al soltarlo, permitió a Carlos ver como Aarón se encendía como una antorcha bañada en gasolina y cayó inerte a un par de metros de él.


    Leonardo le saludó con la barbilla y corrió hacia la batalla nuevamente, mientras Carlos veía como María juntaba sus palmas a la altura del pecho para apagar la flama brillante que surgía de ellas, la vio correr hasta él y de rodillas lo abrazó.


    —¿Estás bien? —Preguntó María con la voz nerviosa, tal vez por miedo o quizá por rabia, es que, con María nunca sabías exactamente que sentía.


    —Justo ahora estoy mejor cariño, tú ¿Tú lo quemaste? —Respondió Carlos mientras se enderezaba y masajeaba su cuello y pecho.


    —No me des las gracias y más te vale que te conserves bien —Respondió María poniéndose de pie de un salto —Recuerda que me debes una cita y tienes que salir vivo de esta —Respondió mientras corría para volver a la batalla, Carlos sonrió y la miró alejarse.


    David, observaba impasible, esperando, maquinando, su mirada viajaba de izquierda a derecha mirando a Paola luchar y a Sebastián que disparaba una Uzi 9 mm acertando cada blanco que elegía. Dos impactos limpios uno en el pecho y otro entre las cejas mientras los lobos se precipitaban al suelo. David notó que Sebastián solo disparaba a los lobos, ningún vampiro caía ante su arma y era bastante astuto resguardándose tras una robusta y alta roca donde rebotaban los proyectiles.


    Carmen luchaba cuerpo a cuerpo con un vampiro transportador igual que ella, por lo que, era difícil seguirle el paso pues ambos aparecían y desaparecían tras asestar cada golpe que resonaba como el yunque y el mazo formando un yelmo. El contacto del puño de Carmen con cualquier parte del cuerpo del otro producía el mismo sonido de hierro contra hierro. David sonrió cuando descubrió que el Lerois no contaba con que Carmen, tenía cien veces más fuerza que él, ella era una vampira completa, una vampira de sangre, así que cuando el cuerpo inerte del Lerois cayo de golpe sobre la nieve y esta salpicó a Carmen en el rostro, cubriendo su cabello de partículas blancas tintadas de rojo, la mente de David despertó.


    —¿Tizbet, puedes transformar la nieve que está cayendo en agua? —Preguntó David con voz ronca.


    —Si puedo ¿Quieres que lo haga? —Preguntó la chica, aguardando las indicaciones de David.


    —Sí hazlo, pero solo la que está cayendo, la nieve que esta acumulada déjala tal cual —Indicó con voz parsimoniosa.


    Tisbet cerró los ojos y elevó las palmas de las manos sintiendo la energía fluir por todo su cuerpo, minúsculas punzadas que viajaban primero despacio y luego más rápido justo por debajo de su piel hasta concentrarse en las palmas de sus manos, las cuales juntó por encima de su cabeza y en un instante su brazalete azul comenzó a brillar con fuerza emanando ligeras ondas azules hacia el cielo, inundándolo de luces brillantes que ululaban en el firmamento suavemente y en segundos, la nieve que caía se convirtió en agua, finas pelusas de agua que se unían despacio unas con otras formando gotitas que se unían a otras gotitas haciéndolas más grandes y cayendo gruesas y pesadas sobre todo el valle, David miró los ojos de Tisbet concentrada en el cielo, eran ámbar también. David se preguntó si los ojos les cambiaban de color a todos los seres raros que estaban ahí, mientras Tisbet obedecía, David se acercó a los demás.


    Paola estaba aún en la nieve cubierta por los cuerpos de los dos lobos, los todoterreno se habían detenido y comenzaban a dispersarse tanto lobos como Lerois, entonces sintió como el peso disminuía, alguien le estaba ayudando a quitarse el peso muerto de encima.


    Cuando el cuerpo del lobo fue retirado de encima de ella, Paola se dio cuenta de que, en efecto, no tenía fuerza para hacerlo por sí misma y sintió el dolor punzante de su costado extendiéndose hacia su espalda baja, no había más que una pequeña mancha de sangre sobre su camiseta porque la piel se había cerrado y el proyectil continuaba punzante alojado en su carne.


    Fabiola estaba sobre ella, ayudándola a levantarse.


    —¿Cómo estás? —Preguntó la chica clavando su potente mirada azul en los ojos grises de Paola— Tus ojos, son grises otra vez —Dijo teniéndola frente a ella.


    —Gracias, no, no me siento bien, estoy… ¿Qué dices, grises…?


    —Tus ojos, le señalo Fabiola —Eran ámbar desde que salimos de la hacienda —Paola, por reflejo, se llevó las manos a los ojos, extrañada por el absurdo comentario de la chica.


    No tuvo tiempo de contestar, Fabiola la empujó para librarlas a ambas de un lobo que se había lanzado sobre ellas. Fabiola no era una chica especialmente amable, pero tenía un fuerte sentido de la lealtad y sabía perfectamente que Paola era una pieza importante en todo aquel enredo, por lo que, sin dudarlo se enfrentó al lobo fieramente. Dirigió las palmas de las manos hacia él y comenzó a lanzar bolas de hielo, no nieve suave y fría, sino pelotas de hielo petrificado que se estrellaron al mismo tiempo sobre el cráneo y el pecho del animal. El sonido de roca contra roca se escuchó, eran sus huesos rompiéndose y la última exhalación del lobo salió áspera de su hocico mezclado con sangre y cayó pesado sobre el suelo.


    Los pocos segundos que Paola se quedó en el suelo, pasaron inadvertidos para ella pues, en cuando Fabiola eliminó al lobo, la jalo del brazo y la arrastro hasta la protección de una roca para cubrirse. Paola estaba desorbitada, comenzaba a sudar y el ardor recalcitrante se había expandido hasta su media espalda y el abdomen.


    Se quejaba levemente, pero Fabiola sabía que Paola no estaba del todo bien.


    —¿Qué te pasa Paola? ¿Cómo te ayudo? —Preguntó la chica con ansias, fijando la vista en las manos de Paola que se sujetaba con fuerza el costado derecho, le quitó las manos y levantó la camiseta solo para observar un bulto negruzco que sobresalía por encima de su cadera y las pequeñas líneas violáceas y negras que se expandían como mapa hidrográfico por todo su abdomen.


    —¿Qué demonios es eso? —Le preguntó, aunque la pregunta era más para sí misma que para Paola.


    —¡Quítamelo! ¡Sácalo por favor, sácalo! —Le pidió con evidente desesperación, aunque su voz apenas era perceptible, respirar le dolía, hablar le dolía, incluso, aquellos susurros, disparaban en Paola un dolor agónico. Fabiola no entendía lo que le pasaba pero tampoco quiso averiguarlo.


    Fabiola con su habitual ceño fruncido miró las puntas de sus dedos que cambiaron de un tono rosa pálido a un blanco como el papel común y con una de sus pequeñas uñas corto la piel amoratada de Paola, formando una pequeña incisión curva de apenas unos diez milímetros, Paola, de rodillas en el suelo y aferrada a la enorme roca, se estremeció con el contacto de las manos gélidas de Fabiola, quien, sin delicadeza alguna, empujó el proyectil de la parte trasera, haciéndolo saltar de debajo de su piel, dejando tras él, un hilo de sangre negruzca que manchaba la camiseta y los pantalones de Paola y emanaba un vapor pútrido al entrar en contacto con la fría nieve.


    Fabiola tomó el pequeño proyectil de apenas cinco centímetros de largo y que, en su palma, parecía indefenso, hasta que comenzó a quemar la mano de Fabiola y esta, lo soltó como acto reflejo mirando como una autómata como derretía la nieve con su contacto, hundiéndose en esta, mientras la herida que le había ocasionado a Paola, estaba inflamada y las orillas del corte que ella realizo, estaban cauterizadas por el frio de sus dedos, la piel se difuminaba alrededor en un caleidoscopio de colores poco usuales y nada pulcros. Desde el centro, el más sobresaliente era el purpura intenso, volviéndose morado brillante, después azul oscuro y finalmente, un verdoso mapa de venitas que se volvían violetas y rojas hasta perderse entre la ropa, la herida no cerraba pero, al menos, ya no sangraba, aunque, la sangre hasta aquel momento, era un fluido viscoso de color chocolate.


    La idea más prudente que se le pudo ocurrir a Fabiola, era sacar a Paola de ahí y preguntarse después, pero Paola no compartía la misma idea de auto conservación.


    Las pelusas de nieve que caían dispersas pero constantes, comenzaron a derretirse y se precipitaban en forma de gotas sobre toda la extensión central del valle, la temperatura descendió paulatinamente. Para un humano normal sin duda habría sido insoportable, pero en aquellos seres sobrenaturales que se encontraban reunidos esa noche, apenas si se notó en un principio.


    Los guardianes de luz, no sabían usar sus capacidades de un modo correcto, así que, aquella noche, experimentaron torpemente con ellos, de un modo inusual y desconcertante.


    Helena se quedó en el centro de sus compañeros, cada uno situado geográficamente, nadie les había explicado nada aun, sus dudas, eran mucho más que sus convicciones, pero sin duda, su necesidad de detener aquella avalancha de muerte, era superior a su miedo.


    Tiziana al norte, Ioan al oriente, Tisbet al sur y David al poniente. Avanzaban despacio y en una formación casi ensayada, pero ellos no eran conscientes del prisma que formaban sus cuerpos.


    La lluvia que ahora caía pertinaz sobre los cuerpos en batalla, era fría y hacía que los lobos se resbalaran entre la nieve a causa de sus garras que muy poco o casi de nada les servían para sujetarse de la resbaladiza superficie, cayendo dolorosamente uno tras otro, entumiendo sus músculos más y más de poco a poco, dando la posibilidad de que los vampiros, los atacaran con la guardia baja, ya que, sus movimientos eran torpes y lentos.


    —¿Tiziana, puedes hacer que la tierra se los trague? —Preguntó David con cierta agitación pues, no estaba seguro de lo que realmente estaba pidiendo.


    —Tiziana sonrió— Puedo hacer algo mejor —Contestó y levantó las manos al cielo y luego, las bajó de golpe con las palmas hacia abajo y comenzó a moverlas en círculos pequeños de izquierda a derecha con las puntas de los dedos ligeramente encogidos, de inmediato, de debajo la gruesa capa de nieve, comenzaron a surgir látigos de color café, beige y blanco, sujetando a los lobos por las garras, los pies, manos, cuellos y torso, David necesitó unos segundos para darse cuenta de que eran raíces que se enredaban en sus extremidades fijándolos con mucha fuerza al suelo, imposibilitando sus movimientos por completo.


    Tisbet sonrió al ver aquello y se concentró sobre los lobos imposibilitados en una gran cantidad de agua que los envolvió en una burbuja que comenzaba a congelarse. La burbuja se elevó lentamente, apenas unos centímetros del suelo.


    Ioan, extendió las palmas hacia la burbuja de hielo, dejando escapar ondas amarillas que la envolvieron y comprimieron hasta que desde el centro, la burbuja estallo en cientos de partículas evaporadas, irradiando calor y vapor.


    No quedó nada que pudiera parecerse a un cuerpo.


    David sonrió y solo se le ocurrió levantar un puño en señal de triunfo, al hacerlo, una ráfaga de viento se levantó como propulsado por un geiser, dio un salto de sorpresa al ver saltar nieve, agua y piedras, su semblante de incredulidad reflejó el claro hecho de que, no tenía ni idea de qué estaba haciendo.


    Se miró las manos con sorpresa y comenzó a girar su dedo índice, provocando con esto, un remolino incipiente que levantó un poco de nieve y agua y que murió cuando el dedo dejo de girar.


    —¿Cómo hice eso? —Preguntó con las mejillas sonrojadas


    —Ni idea hermano, solo tú puedes controlar el viento y supongo que hará lo que tu mente le dicte, supongo —Contestó Ioan con una ceja levantada, indicando claramente que él tampoco sabía cómo funcionaba aquello.


    —Los elementos se comportarán conforme sus mentes lo quieran, David, Ioan, solo tienen que visualizarlo y ellos se comportaran del modo en que ustedes lo vean —Agregó Helena que se veía claramente demacrada y débil.


    —¿Pero y el truco del dedito? —Preguntó haciendo girar nuevamente el dedo índice, provocando un remolino en posición horizontal que baño de nieve a Carmen y Sebastián, ambos, miraron en esa dirección, pero estaban demasiado ocupados para emitir algún reclamo, David solo se encogió de hombros.


    —Es tu elemento, la energía de tu cuerpo se canaliza a través de tu anillo, normalmente esta blanco, cuando lo utilizas se vuelve azul, debes dirigir la energía con él, por el momento obedece a tu dedo, utiliza entonces tu dedo, la intensidad dependerá de ti solamente —Explicó rápidamente Tiziana que había dejado los movimientos de las manos.


    David observo su dedo, el anillo en él que refulgía de azul intenso, no pudo evitar una punzada de dolor al recordar a Diana y el miedo que le dio verlo cambiar de azul a rojo intenso y todo el daño que le ocasionó, quiso quitárselo y lanzarlo lejos, olvidarse de todo, pero los gritos y las detonaciones lo sacaron se su ensimismamiento.


    Su mente se fijó en Fabiola tratando de alejar a Paola del campo de batalla y a esta, negándose. Notó su aflicción en el costado y el modo en que su rostro reflejaba un atisbo de dolor, disfrazado tras la mueca ruda de su naturaleza, la mancha de sangre o algo similar que sobresalía de su camiseta y el débil sonido de las estrías de un cañón desbastando el proyectil que iba dirigido a ella, la trayectoria era precisa, un terror se apodero de sus instintos y sus ojos azules intensos se convirtieron en un oro cristalino, el tono ámbar más hermoso, brillante y triste.


    Todo el análisis de la escena pasó por su mente, aunque fuera tan rápido como Max, no alcanzaría a llegar hasta Paola para evitar que el proyectil la impactara, no podía interponerse porque, hasta donde el sabia, ninguno estaba hecho a prueba de balas y desconocía si sanaría tan rápido como los vampiros, de hecho, no sabía nada.


    Su mano entonces se elevó hasta la altura de su hombro y su muñeca giro medio círculo de derecha a izquierda haciendo que el viento formara un cono que solo él podía ver. Empujó la punta del cono como si fuera una resortera y pudo ver el cabello de Paola alborotado por la ráfaga y el proyectil regresar sobre su misma trayectoria hundiéndose en el cañón de donde había salido, con tal fuerza que la recamara estalló partiendo el cuerpo del rifle en decenas de partes.


    Era como ver todo a través de un zum y en cámara lenta.


    Tras la mirilla del rifle, el rostro pálido de Morrigan se salpicó de esquirlas al rojo vivo que le cortaron la carne, los ojos y el cuello; de las manos le colgaban trozos de piel cocida que se le desprendía a causa de la temperatura del metal. Cayó sentada en la nieve gimiendo y gritando de dolor y rabia por aquel acontecimiento al que no le daba explicación.


    Todo ocurrió en tres segundos.


    Hillel la miró con el rostro desencajado por la sorpresa, pero solo tardo un par de segundos en volver a componer su apariencia de indiferencia y escaneo con la mirada la desordenada batalla que se llevaba a cabo a sus pies y sonrió, su sonrisa era una mueca que distorsionaba sus rasgos, vio a Carlos golpeando, luchando con puños y coraje contra los miembros de la casa que lo acogió, era su sangre, el único a quien consideraba su sangre verdadera y no pudo evitar un sentimiento de traición que lo golpeó en lo profundo de su amor propio.


    Haciendo a un lado todas las precauciones que los Lerois se habían tomado para protegerlo, avanzó a grandes zancadas en dirección a Carlos, tenía la firme convicción de matarlo con sus propias manos, ya podía saborear el contacto de sus manos con su cuello, no habría anestesia mental para él, no señor, disfrutaría de su último aliento escapándose de su cuerpo, la rabia le nublaba la visión, la traición del hijo de su única hermana, la que lo había abandonado, eso no era perdonable de ningún modo.


    David lo miró avanzar y corrió primero con pasos lentos pero, al ver que no resbalaba como los demás, amplió el paso para alcanzar a Carlos.


    Hillel y David llegaron con Carlos casi al mismo tiempo, Carlos estaba distraído peleando a puño limpio con un Lerois que en verdad le estaba dando buena batalla, David se interpuso entre su amigo y Hillel y se miraron de frente, Hillel dudo en seguir avanzando, se detuvo aun sin comprender la intromisión del muchacho, cuando por fin sus ojos le dijeron a su mente quien era y sus sentidos extrasensoriales percibieron el poder crepitando a su alrededor, supo a quien se enfrentaba, era el mismo guardián del viento, otra vez.


    Los ojos de Hillel refulgían de un tono ámbar iridiscente, la furia y el odio se derramaban de ellos y a sus costados, sus uñas se clavaban en sus palmas por la presión de sus puños.


    —Eres un mal nacido traidor y ahora necesitas niñero, que vergüenza me da que lleves mi sangre —Escupió Hillel a Carlos que se encontraba de pie detrás de David.


    Carlos no contesto, sus mejillas se encendieron y en una fracción de segundo, corría para embestir a Hillel, David lo vio como un holograma frente a él y levantó la mano de modo que entre ambos se formó una cortina transparente contra la que ambos chocaron, confirmando la tercera ley de Newton.


    Ambos rebotaron con tal fuerza que fueron a caer a unos cincuenta metros de donde ocurrió la colisión.


    Carlos fue embargado por la sorpresa y cayó de espaldas derrapándose unos diez metros.


    Hillel, por el contrario, reaccionó en el aire girando 180º y aterrizó elegantemente apoyando el pie derecho y haciendo equilibrio con la rodilla izquierda mientras que con las uñas de ambas manos aumento la fricción arañando en la nieve, reduciendo su derrape a un par de metros.


    El sonido de la colisión de ambos hombres, se sintió como el choque de una gigantesca roca contra otra de igual proporción, llamando la atención de los que aun luchaban en el campo.


    Paola reaccionó rápidamente al impacto y se apresuró hasta ahí con la rapidez que su lesión se lo permitía, cojeaba un poco, pero Fabiola le cuidaba las espaldas, ambas se abrieron paso hasta allá entre cuerpos y hombres aun luchando.


    David, aun sorprendido por lo que acababa de hacer, mantuvo el muro ondulante de aire que subía y bajaba con la misma ilusión óptica que una cascada de agua clara, pero a pesar de su notoria sorpresa, pudo distinguir a Paola yendo en su dirección, eso lo tranquilizó bastante pues sabía que con Paola y Carlos cerca, sería mucho más fácil detener a Hillel.


    Hillel se levantó de un salto y comenzó a avanzar con pasos largos pero firmes, David lo miraba preguntándose si su muro soportaría el embate de él y la veintena de lobos que se encaminaban hacia ellos, mientras que Carlos, en un par de segundos, ya estaba de pie tras él.


    —Tranquilo yanqui, juntos saldremos de esta —Le dijo en voz muy baja, de manera que los vampiros que comenzaron a rodearlos, no lo escucharan.


    —Perdón por el muro, no encontré otra manera de detenerlo, imagine que reaccionarias mejor —Agregó David regalándole una mirada curiosa para observar su reacción, lo que le provocó ensanchar su sonrisa pues, Carlos levantó una ceja en señal de molestia fingida, pero ya no dijo nada.


    Paola llegó junto a ellos al mismo tiempo que el resto de los guardianes de luz, mientras que los vampiros latinos y los pocos Demesters, seguían luchando con los lobos que aún estaban en pie.


    —Tú, tú y tú —Señalo Hillel primero a Paola, luego a David y finalmente haciendo énfasis en Carlos— los voy a matar, serán un muñeco de paja entre mis manos, nadie se burla de mí.


    —¿Eso significa que no debo reírme de como azotaste como un costal de papas? —Preguntó David con tal inocencia que fue imposible reprimir una sonrisa en el resto de los vampiros, Paola en cambio, palmeo su bíceps a manera de reprimenda, David se tensó al escuchar la voz de Paola en su mente.


    —No te burles grandote, aún no hemos ganado, voy a hablar con él-


    —Paola no, él no va a detenerse a hablar-


    —Dale un poco de crédito grandote, dale un poco de crédito-


    —A este burguesito yo no le confiaría ni una cubeta de alacranes, como dice mi amigo Miguel


    Paola sonrió levemente y ya no contestó, se dirigió a Hillel sin cruzar el muro que David mantenía firmemente.


    —Tío, por favor hablemos, hay maneras menos sangrientas de obtener lo que deseas, lo has hecho por cientos de años, has manejado a los humanos a tu antojo por mucho tiempo, porque ahora arremetes contra los tuyos de manera tan violenta —Argumentó a gritos mientras los demás se miraban conjurando la misma idea, la diplomacia, ya estaba de más a esas alturas.


    —Por favor Paola, cállate, anda y ve a meterte bajo la falda de tu hermana o mejor aún, ve a revolcarte con el humano y deja que la gente adulta arregle sus asuntos a gusto —Soltó Hillel con desdén, el odio y la furia le escurrían de las palabras.


    Paola se acercó un poco más, aun sin traspasar la barrera que David formó —Este mundo es de los humanos, tú fuiste humano alguna vez, sabes que nuestro propósito no es conquistarlos ni someterlos, debemos mantenernos al margen, no nos toca a nosotros decidir sus destino —Agregó con certeza.


    —¿Yo fui humano? Sabes hace cuanto tiempo que no me he sentido humano, ellos no nos ven como iguales, ellos de hecho no nos ven, pero y tú, tú te atreves a hablar separadamente, eres igual que ellos —Contestó con fastidio apretando los puños.


    —Somos diferentes, eso no nos hace mejores ni superiores a ellos, yo jamás he sido humana, nuestra genética nos ha hecho así, somos híbridos tío y… —Se calló al escuchar la risa frenética que interrumpió el hilo de su argumento.


    —Jajajajajajajaj realmente crees que lo que tenemos es un error genético…jajajaja, esa es muy buena, Leonard esta vez se lució con sus mentiras, que más te dijo, anda ¡Cuéntame! —Agregó Hillel con su sonrisa irónica en el rostro.


    —No es un cuento, es una condición genética


    —Jajajajaja… y te has preguntado alguna vez ¿Cómo es posible que ustedes siguieran creciendo y el resto de los Demesters no? —La mirada atenta de Paola continuaba inexpresiva —Supongo que no, bueno, pues te diré mi niña, tu papi y Will encontraron una manera de mantener bajo control los poderes que la sangre nos otorga, los cuales como acabas de ver, son mucho mayores a los que tienen ahora y le funcionó porque fue el modo que encontró para mantener nuestro apetito alejado de los humanos, pero, un día se topó con Ilein, tu madre, una mujer viuda…no ¿No te preguntas quien la dejo viuda? Bueno, hay ciertos gustos que ni el suero pudo controlar, en fin, la historia es muy larga pero te la contaré a grandes rasgos, Ilein viuda con tres hijas pequeñas y tu padre loquito de deseo por ella, la convenció para aceptar transformarla a cambio de proveerle un buen estatus, Ilein no era tonta, es decir, quien hace más de 200 años hubiera aceptado una mujer con tres boquitas hambrientas, sucias y pobres…bueno, la respuesta es obvia, nadie —La sonrisa de Hillel se extendió por todo su rostro.


    —¿De qué demonios hablas? —Preguntó Paola


    —Tu madre acepto pasar una eternidad con tu padre a cambio de comodidad y belleza eterna y luego, la emotividad de tu madre logró convencerlos de transformarlas a ustedes tres cuando tuvieron la edad adecuada para pasar una eternidad con una apariencia, digamos…llevadera, primero Yazz, dos años después tú y otros dos años después la pequeña…


    —Cállate, eso no es cierto, nosotras nacimos vampiras…nosotras…


    —Oh mi estúpida niña… un vampiro, un lobo, un filie… ni los seres de luz ni los de oscuridad pueden procrear, ninguno pequeña, ninguno puede concebir, es parte de la maldición que llevamos a cuestas sin haberla pedido, ninguno, y no hay complacencias cariño


    —No es verdad, no es verdad…estas mintiendo —Gritó con todas sus fuerzas y se abalanzó sobre él pero Carlos la frenó.


    —Acaso no te has preguntado alguna vez… ¿Por qué tu madre se suicidó?


    —Mi madre no se suicidó —Contestó bufando por el enfado.


    —Porque no podía vivir con el remordimiento de haber renegado de una de sus hijas solo porque fue más fuerte que las otras dos, la pequeña, no olvido su transformación, ella recordaba todo y se encargaba de fastidiar a todo el mundo haciendo preguntas de ¿Por qué nadie pidió mi autorización? ¿Quién les dijo que yo quería ser un vampiro? ¿Nunca podre tener hijos y casarme? Y tantas estupideces mas —Hillel escupía las palabras sin ninguna consideración, haciendo que Paola se contagiara de su furia y su odio.


    —¿Qué dices? —Preguntó a gritos, exaltada, sin un gramo de control.


    —Que a tu pequeña hermanita hubo que ayudarla a olvidar un poco y a Will se le pasó la mano… ella no recordaba ni su nombre ni qué demonios hacía ahí y fue muy cómodo para todos decir que había sido rescatada de un ataque y que no tenía familia y la tontita se lo creyó todo y ha vivido a la sombra de ustedes dos, disfrutando de todo pero sin ser digna de nada —Agregó con más rabia mirando de David a Paola y luego a Carlos.


    —Anda, yo sé que quieres pregúntame, la pregunta está en la punta de tus labios ¿Quién es mi hermanita? —Dijo fingiendo una vocecita de niña.


    —No, no voy a caer en tu juego, yo… si eso fuera cierto yo sin duda la recordaría —Agregó Paola, sintiendo solo un poco de tranquilidad cuando los brazos de Carlos la rodearon.


    Paola sentía como la cabeza le punzaba con tal fuerza que en cualquier momento explotaría, cientos de imágenes cruzaban por su cabeza, borrosas, distorsionadas al grado en que no podía identificar ninguna de ellas, pero no era necesario ver nada, no necesitaba precisar ningún rostro, en su interior Paola lo sentía “eres como mi hermanita” “Yo también te considero como una hermana, aunque no me dejes luchar” “tú y esa niña son mi responsabilidad Paola, entiéndeme” “En serio, podría jurar que son hermanas, son idénticas, solo que ella es rubia” “Mis pecados contra la familia son muchos, son imperdonables” “Eres como la hermanita menor que nunca tuve y nunca quise”


    Diana.


    Paola levantó la mirada por fin para enfrentarse a Hillel, el odio le recorría por cada poro, quería golpearlo, quería terminar con sus palabras venenosas y podía, con lo que no podía terminar era con los hechos. Ella le creía a Hillel, le creía porque en su interior siempre lo había sentido así, Diana era su hermana, siempre lo fue, ahora, lo que le dolía no era el engaño, era el saber que ella ya no estaba.


    Si Diana no despertaba, no podría enmendar esto nunca “Un día, seré tan buena como ustedes dos”


    No, ya no.


    —Habla… —Le pidió a Hillel con aparente tranquilidad.


    —A Will se le pasó la mano con tu hermanita y ustedes, principalmente Yazzel enloqueció por el error que habían cometido, pero Yazzel es imparable y con sus poderes emergiendo cada vez más rápido, era capaz de matar a Ilein por haber tomado esa decisión, así que a alguien se le ocurrió la genial idea de que ustedes también tenían que borrarla de sus recuerdos para evitar preguntas innecesarias, y se hizo, con ustedes dos si resulto bien, su mente solo suprimió los recuerdos necesarios para mantener la calma de Ilein principalmente.


    Paola cerro los ojos al hablar, esperando a escuchar la respuesta de su tío —¿Quién es mi hermana?


    En el rostro de Hillel se extendió una sonrisa lobuna, una que denotaba enorme satisfacción ante el rictus de dolor en Paola— Diana— Escupió con desdén y su sonrisa se ensancho— La insignificante Dianita —Volvió a reír— Es curioso como los Devaron tienden a dejar de lado a aquellos de su sangre que no consideran dignos, primero Lucian y luego Diana —Finalizó con una mueca sarcástica.


    —¿Que estás diciendo? —Gritó David con furia, dejando caer la cortina de protección que mantenía a los vampiros y a los guardianes de luz, separados de Hillel y los lobos que ya se había reunido a su alrededor.


    Hillel no perdió el tiempo, levantó las manos y fijó su mirada en Carlos, que de inmediato se quedó paralizado, en su mente, Carlos luchaba por combatir una neblina grisácea que comenzó a inundar su conciencia, parecía que esos bordes grises en su visión se cerraban más y más y le restaban no solo visibilidad, sino fuerza.


    Los lobos se abalanzaron contra Paola, pero antes de que ella pudiera reaccionar, Fabiola se interpuso y comenzó a realizar ademanes de lanzarles algo, ese algo eran pequeñas dagas que se desprendían del suelo y se clavaban directamente en el pecho, el rostro y las piernas de los lobos que venían sobre ellos, pero no era metal ni se desprendía del suelo, las dagas eran pequeños conos de hielo que Fabiola iba formando del agua que Tisbet lanzaba desde alguna parte, moviendo sus manos en círculos.


    Tiziana mientras tanto, giraba y giraba las manos con las palmas extendidas hacia abajo y moviendo los dedos como si estuviera tocando las teclas de un piano, esto provocó que la tierra comenzara a crujir y las ramitas de los pinos a su espalda, se agitaran como pequeños látigos verdes que disparaban sus diminutas hojitas a tal velocidad que semejaban cuchillas de colores marrones y ocres que giraban rápidamente hasta incrustarse en la piel de los lobos.


    Extrañamente a Hillel lo rodeaba algo que hacía que todo rebotara o se desviara esquivando su cuerpo, así que el continuaba torturando a Carlos sin que hasta el momento nadie pudiera evitarlo.


    Un par de grandes manos tomaron a Paola por la cintura y la levantaron por el aire, lo siguiente que sintió fue un golpe seco en la espalda, las filosas rocas encajándose en su cadera y un dolor que le quemaba recorriendo cada una de sus extremidades, lucho por recuperar el aire que se le había salido todo de golpe, solo para darse cuenta de que una mano se cerraba alrededor de su cuello y una rodilla le oprimía el pecho. Ante la incoherencia de su nublada percepción por la falta de aire, la desesperación la embargo, y más aún al notar un par de ojos ámbar que ella recordaba azules… David.


    David estaba sobre ella asfixiándola, oprimiéndola y extrayendo de ella todo el aire que necesitaba para poder vivir, una luz refulgente de color azul intenso se desprendía de su mano y le lastimaba las pupilas, él hablaba, pues sus labios se movían pero ella solo percibía un intenso pitido agudo en sus oídos, no escuchaba nada de lo que su amigo estuviera diciendo.


    Esto no era cierto, simplemente no podía ser David quien estuviera sobre ella.


    Matándola.


    Una cegadora luz roja sustituyo a la azul que emanaba de su anillo y Paola ocupo el último destello de fuerza que surgía de ella, aflojando un poco el agarre del poderoso puño que la asfixiaba mientras sus pulmones quemaban clamando por el vital oxígeno.


    —¿Lo sabías? Dímelo maldita sea ¿Lo sabías? —Escuchaba la voz de David distante pero clara, distorsionada por la rabia y el dolor, ella creyó escuchar también el sollozo del chico, pero en aquellos momentos en donde no podía respirar, lo último que le importó fue si David lloraba, en lo único en que se concentraba era en los contornos negros de su visión que se cerraban rápidamente.


    De improvisto, todo se aclaró.


    El aire helado le lleno de golpe en los pulmones haciendo que ardieran, el panorama ente sus ojos se amplió llenándose primero de un estallido de blanco pulcro y brillante y luego tomando forma, el valle de los fantasmas comenzó a dibujarse ante ella con sus colinas altas, la nieve cubriéndolas y los robustos arboles ondeando sus enormes ramas. El inmenso blanco se disipó dando paso a la penumbra.


    Comenzó a toser mientras el dulce olor de Carmen le llenaba los sentidos.


    Había una lucha, se olía la sangre por todo el aire y David había intentado matarla.


    Sus pupilas se ensancharon dejando apenas un arillo ámbar alrededor, buscando alrededor a su atacante.


    A un costado, a unos cincuenta metros, David forcejeaba con Sebastián y Rubén.


    Sebastián frente a David lo esperaba en posición defensiva mientras Rubén le sujetaba los brazos en alto con las manos del rubio en la nuca. Paola se levantó de un salto, aun mareada por la falta de oxigenación y se dirigió hacia ellos, seguida de Carmen y Helena.


    —¿Estás bien? —Preguntó Sebastián a Paola, en su rostro se reflejaba no solo preocupación si no furia.


    —Estoy bien —Contestó llevándose la mano a la garganta para ocultar la huella de la mano de David— suéltalo —Agregó a manera de ruego.


    —Si lo suelto se ira contra ti nuevamente —Soltó Rubén a jadeos pues le estaba costando trabajo controlar David.


    —¿Tú lo sabías? Le hicieron eso a Diana y ahora probablemente esté muerta, ella no quería esta vida y la condenaron por eso —Escupió David con rabia.


    —Yo no lo sabía David, por favor, debes creerme —Ioan se acercó a Paola por la espalda y colocó su mano en su hombro en señal de apoyo, pero llevaba una causa oculta, ver en el interior de Paola.


    Unos segundos le bastaron para saber que Paola no mentía, ella no estaba de ningún modo al tanto de aquella historia y de inmediato se acercó a David y le tocó la frente pese a su renuencia.


    David se calmó casi de inmediato, fijando la vista en la nada por un par de segundos y luego pareció como si despertara de un trance extraño, aspirando profundamente como si hubiera estado conteniendo la respiración todo el tiempo.


    ¿Qué demonios estaba ocurriendo?


    


    ********************


    


    Morrigan se encontraba a más de quinientos metros por encima de la elevación del valle, estaba seriamente lastimada y el único modo de curar sus heridas rápidamente era tomar su forma de lobo.


    Math, analizó la escena ante sus ojos; los lobos y los Lerois estaban realmente siendo arrasados por los vampiros latinos y los seres de luz, llevaban la de perder y Hillel sin duda estaba enfrascado en una revancha personal, mientras que su Morrigan estaba perdiendo sangre, no podían permanecer ahí, había un lugar que debía reclamar como suyo, el Saint Gandales.


    La fortaleza de Lucian estaba cerca y a punto de caer a sus pies y sería su amada loba la que los vencería, aun sin Hillel, ella merecía la gloria, así que la cargó y subió a una camioneta, arrancando en reversa se encontró rápidamente en el sendero de camino a la hacienda, mientras, Morrigan permanecía atrás de la camioneta en su forma de lobo, sanando sus heridas.


    En la hacienda del Saint Gandales, el infierno se levantó y solo estábamos nosotros para terminar con todos los lobos de Morrigan.


    Frank y Thomas se dividieron en dos, Thomas vigilaría el lado oriente de la hacienda, por donde iniciaban el sendero que llevaba al bosque que se interponía entre el casco y el lado poniente del valle de los fantasmas para evitar que ingresaran más lobos a pie o en vehículos, mientras que el segundo grupo, comandado por Frank, protegería la periferia del casco.


    Ambos grupos se posicionaron en sus lugares, esquivando las balas de las ametralladoras, mientras al mismo tiempo, nos indicaban por las radios de onda corta, por donde se acercaban los lobos.


    Frank y los chicos de su equipo, con sus alas emitían ondas de choque, acumulando el aire bajo ellas y dirigiéndolo cargado de energía de vuelta hacia su blanco. Esta energía era caliente, muy por encima de la temperatura corporal normal y envolvía a los lobos oprimiéndolos como un ramalazo, esto no los mataba, únicamente los hacía tambalear de modo que embotaba sus sentidos y los hacía perder el equilibrio y en casos extremos los hacía sangrar por la nariz, desconcertándolos y haciéndolos vulnerables a un segundo ataque por parte de los vampiros en tierra, el efecto que sufren es similar a un golpe de calor para un humano.


    El único inconveniente de esto, era que cuando estas ondas de choque alcanzaban a algún transportador en el proceso de transportarse, las partículas de estos perdían el rumbo, ya que la cantidad de energía calorífica que enviaban sus alas, rompía las ligas energéticas que mantienen unidas las moléculas de los transportadores, por tal motivo no había manera de saber en dónde reaparecerían y tristemente, podían terminar materializándose en medio de un muro, algo de lo que jamás podrían recuperarse puesto que sus células, no hallarían el espacio para formar su cuerpo y quedarían dispersas entre la piedra y el hormigón.


    Will me lo explicó de una manera muy sencilla “Toma una flor de diente de león y sopla… ahora, intenta reunir cada pétalo y colocarlo dentro de su orificio original. Imposible”


    Entre Will, Arthur, Brady y yo repartimos la caja de cartuchos rojos a aquellos que contaban con un rifle ya que el calibre solo podía ser detonado por los rifles calibre 22, los cuales se reducían únicamente a 16 de ellos y se los repartimos entre algunos de los transportadores apostados en las puertas y ventanas del segundo nivel para evitar que entraran por ahí.


    Ernest, Bryan y Randy se unieron al grupo de Max, quien tenía la suicida misión de rescatar el bunker, los tres chicos podían hacerse invisibles a la vista de los lobos, así que apoyarían a Max para sortear el despliegue de lobos que le tiraban a cualquier cosa que se moviera fuera de la fortaleza.


    Se reunieron en una de las puertas laterales que daban hacia el lado norte del bunker, el fin era atravesar el patio lateral hasta llegar a la escalera trasera del pequeño edificio de tres niveles e ingresar por las escotillas de ventilación ubicadas en la parte superior de la pared norte.


    Mucho más sencillo era decirlo, que hacerlo.


    En cuanto los chicos abrieron las puertas, los recibió una ráfaga de balas calibre 7.62[8] que los hizo, literalmente, caer sobre su trasero, forzándose a cerrar las puertas y exponiendo así su posición.


    —Maldita sea —Vociferó Randy mientras los tres se hacían visibles.


    —No pueden vernos ¿Por qué dispararon? —Preguntó Bryan a Max.


    Max quería patearlos, pues si bien, podía sentir el poder emanando de ellos, lo cierto es que no tenían un solo minuto de experiencia en combate y por tales motivos los errores estaban presentes.


    —Los lobos seguramente tienen órdenes de dispararle a todo lo que se mueva, no me equivoco si te digo que conocen nuestras capacidades y en cuanto vieron abrirse las puertas, dispararon esperando cualquier ataque —Contestó Max echando mano de su infinita paciencia.


    —Ya no podemos salir por esa puerta, estarán esperándonos, hemos sido expuestos y atacaran a cualquiera que salga por ahí —Agregó uno de los chicos del equipo de Max.


    —Si no nos ven no podrán darnos —Argumentó Randy.


    —No importa si no nos ven, dispararan en ráfaga y dado que para no ser vistos, ustedes tres deben llevar de la mano a dos de nosotros, seremos un blanco fácil —Escucharon la voz de Lexx que se acercaba por uno de los pasillos acompañado por Julien y August.


    —¿Qué propones? —Preguntó Max.


    —Debemos eliminar a los francotiradores que están apostados en la azotea del bunker, propongo que nos transportemos hacia allá y los neutralicemos, de ese modo ustedes podrán salir sin ser vistos y atacar por la entrada frontal —Explicó Lexx.


    —Andando entonces —Dijo Julien señalando a August— Él y yo podemos transportarnos y llevar a cuatro de ustedes ¿Quién se apunta? —Finalizó el chico.


    —Yo voy con ustedes —Se ofreció Max avanzando al frente.


    —No Max, sería mejor que te quedes abajo y guíes a los chicos hasta el bunker, yo iré con ellos hasta arriba y te daremos la señal —Indicó Lexx y comenzó a avanzar hacia la ventanilla pequeña que daba paso a unas escaleras en forma de caracol que bajaban a lo que posiblemente fuera el sótano.


    —¿Y cuál será la señal? —Preguntó Max mientras hacía ademanes a su equipo para indicarles sus posiciones.


    —Tomaremos las armas de los tiradores y te indicaré con el infrarrojo, tres destellos y sabrás que el camino está libre —Respondió mientras señalaba a los chicos que los acompañarían— solo iremos Julien, Ernest y yo, Ernest, cuando estemos arriba tocando suelo firme mantennos invisibles el mayor tiempo posible, Julien, necesito que tú te resguardes en caso de que no puedas transportarte, desaparece de su visión o resguárdate detrás de algún muro, Max, tengan una vía de escape —Le indicó y Max asintió con la cabeza.


    —Frank, todo listo… —Lexx le indicó al vampiro para que evitara enviar una onda de choque en la dirección del bunker pues, al combinar la capacidad de Julien, si una onda los alcanzaba, los tres podrían morir en el transcurso.


    —Todo listo Lexx, tienes un minuto ¡ahora! —Se oyó la voz de Frank contestando por la radio, mientras Ernest y él tomaban la mano de Julien y desaparecían.


    


    —Yazz, un grupo de lobos avanza por el frente con armas largas— Indicó Frank desde el cielo mientras continuaba lanzando ondas de choque contra los lobos que se aproximaban.


    Thomas se percató de lo que Frank y los chicos de su equipo hacían con sus alas y lo emuló, si a Frank le resultaba, seguramente a él también.


    Al principio le fue difícil, solo lograba lanzar bandazos de aire que levantaban el polvo y las hojas, con esto, solo indicaba su posición a los lobos, quienes le disparaban casi de inmediato, hasta que escuchó la voz de Frank por la radio.


    —Chico, cuando aletees dobla tus alas como si fueran una cúpula y cuando tengas el aire acumulado en ellas eleva tu temperatura para que se caliente lo suficiente, así la onda expansiva será más grande, luego voltea las alas como un chupón y veras el resultado, mantente en movimiento para que no puedan ubicarte— Frank se giró para seguir con lo suyo, fue la mejor explicación que Thomas pudo haber recibido de su parte, dada la casi inexistente paciencia de Frank.


    Thomas lo intentó y el primer esfuerzo fue un fiasco pero si notó como el aire caliente se expandía mucho más, la segunda vez lo consiguió eficazmente, lanzando unos cinco metros a un grupo de lobos que intentaba trepar por la enredadera del lado oeste.


    Los lobos notaron el inconveniente que los vampiros en el aire les suponían y dejaron de intentar acercase por tierra, debían eliminar esa amenaza y tomar de una vez por todas el casco.


    Yazzel coordinaba a los vampiros, indicándoles que zona era vulnerable y en qué momento con la ayuda de nuestros monitores en el aire, Thomas y Frank le indicaba las avanzadas de los lobos y de este modo, destinaba a los hombres suficientes para repelerlos.


    Ella tenía claro que solo podíamos hacer una cosa, aguantar el ataque y evitar que tomaran la hacienda, al menos hasta que Lexx obtuviera el armamento suficiente para poder hacerles frente y luchar en iguales condiciones.


    Yazz, Will y yo nos apostamos en la parte frontal, mientras Hurt con algunos de nuestros hombres nos cubrían desde el segundo nivel del casco, los lobos avanzaban abriendo fuego a discreción sobre los cristales de la entrada frontal de la hacienda mientras nosotros aguardábamos pecho en tierra.


    Hurt tenía una increíble puntería y repelía rápidamente a los lobos desde su posición, haciéndonos ganar tiempo mientras repelíamos a aquellos que intentaban escalar desde el lado oriente y poniente.


    Los lobos estaban ganando ventaja rápidamente y en cualquier momento la puerta principal sedería ante los disparos y las bombas de gasolina que ya habían iniciado un fuego en el salón principal, el estudio y una de las habitaciones del segundo nivel, mientras que al no tener armas, los lobos de Michael intentaban apagar las llamas y respaldar al mismo tiempo a aquellos que caían heridos o muertos.


    De pronto, las detonaciones cesaron y nos inundó un silencio agónico, no se escuchaba nada salvo el crepitar del fuego que amenazaban con propagarse en el segundo nivel.


    —Frank ¿Cuál es la situación afuera? —Preguntó Yazzel por la radio.


    Los lobos se están replegando pero no puedo ubicarlos, están entre la zona de los árboles y se resguardan con las palapas del lado oriente, algunos más están en el bunker y…


    Un estallido ensordecedor se escuchó interrumpiendo la voz de Frank e inmediatamente después todos sentimos el casco de la hacienda vibrar desde los cimientos dejándonos atónitos por el silbido agudo que le siguió a la detonación e impidiéndonos respirar por el humo que la pólvora producía.


    Nuestras vías respiratorias ardían y el oxígeno fue reemplazado por aire caliente que nos asfixiaba.


    Otra detonación le siguió a la primera y vimos la puerta principal de la entrada volar en cientos de astillas, el sonido ensordeció a todos y solo lográbamos escuchar el crujir de la señal de los radios.


    Ante nosotros, en medio de una nube de humo y polvo negro apareció Morrigan montada en la parte trasera de una camioneta todo terreno con un cañón empotrado en el toldo.


    Su imagen era siniestra, su cabello escurría a los costados de su cara bañada de sangre y sus ojos resplandecían en un ámbar intenso rodeado de un arillo rojo vibrante, estaba rodeada por nubes de polvo y humo y su sonrisa retorcida desencajaba sus bellas facciones, haciendo que las pocas chispas de luz proyectaran sobre ella sombras oscuras que le daban una apariencia perversa y sombría.


    Fueron solo un par de segundos en que su imagen nos dejó atónitos, sabíamos que estábamos completamente indefensos ante su artillería y sus lobos que no tardaron en tomar los costados del casco, volando la puerta del costado poniente, haciéndonos reaccionar.


    Will se levantó de un salto, disparando su escuadra 9 milímetros contra los lobos que intentaban entrar por la puerta a pie, acertando en el medio de las cejas de siete de ellos, entonces, lo esperado ocurrió, sus balas se terminaron y la imagen de su semiautomática en modo vacío me aterro.


    Salté sobre él un instante antes de que las balas de grueso calibre comenzaran a llover sobre ambos, caí sobre su cuerpo solo para darme cuenta que de su pecho y abdomen brotaba sangre caliente que inundaba su boca y sus pulmones.


    —Calma cariño, calma, vamos a salir de esta, lo prometo, lo prometo —Yo repetía ese absurdo mantra una y otra vez, más para auto convencerme de que todo iría bien, necesitaba creer que así sería. Presionaba las heridas para evitar la hemorragia, pero también mi sangre comenzó a mezclarse con la de él, yo estaba herida también y las gotitas rojas caían de mi frente y de mi brazo derecho. Diablos. Comenzaba a sentir el ardor de la bala dentro de mi piel, incrustada en mi clavícula, la sangre de mi rostro venía de un corte en la frente donde tenía incrustado un fragmento de bisagra, seguramente de la puerta o alguna de las ventanas.


    Yazzel se había destellado desde nuestro lado a la parte de atrás de uno de los pilares hasta donde había transportado a Erick que tenía un enorme fragmento de madera incrustado en el centro del pecho, respiraba con dificultad y Yazzel solo le hablaba tratando de mantenerlo consiente, otros transportadores habían hecho lo mismo, llevándose a los heridos a lugares más seguros, irónicamente, dentro del margen de seguridad que a esas alturas se había reducido bastante.


    Con el rabillo del ojo pude ver a Hurt doblando en la escalera del fondo, disparando a los lobos que salían por la cocina, el estudio y la parte de atrás del casco y algunas habitaciones ubicadas del lado oriente de la hacienda.


    Si los lobos habían irrumpido en la zona del salón principal, significaba que habían traspasado el blindaje que los vampiros y los lobos de Michael habían montado en las ventanas, lo más probable era que para esos momentos estarían muertos.


    Hurt y varios de los vampiros asignados a su equipo y que habían estado defendiendo desde el segundo nivel toda la parte frontal de la hacienda, disparaban desde lo alto de los barandales de la escalera, asestando casi todos los tiros mientras bajaban para reunirse con nosotros.


    El caos era palpable y escandaloso y yo solo podía prestar atención a las heridas de Will.


    De pronto sentí dos manos aferrándose a mi espalda y lo próximo que supe fue que Will y yo estábamos tras uno de los muros del salón principal.


    Yazzel nos había transportado.


    Al estar intentando ayudar a Will, no me importó mantener la guardia y nos puse a los dos en la línea de fuego de Morrigan, Hurt se percató de ello y nos cubrió la espalda disparando al conductor de la camioneta en la que viajaba la perra, asestándole un tiro entre los ojos y provocando que se desviara de su dirección original, esta acción le dio a Yazzel un par de segundos para llegar a nosotros y llevarnos detrás de la protección del muro.


    —Will, vas a estar bien —Le dije mientras me quitaba la cazadora de piel para intentar detener la hemorragia.


    El intentaba tomar mis manos y balbuceaba palabras ininteligibles que se perdían entre el ruido de las detonaciones, los gritos y los comandos de voz por encima de los decibeles tolerables.


    —No, Anna, para… —Escuche la suave voz de Will en mi mente y me detuve en seco, esa no era una capacidad en él y supe de inmediato el esfuerzo que le estaba costando el concentrarse para poder llegar a mí.


    —Sssh… no te esfuerces, por favor, respira despacio —Otra fuerte detonación se escuchó y saltaron sobre nosotros partículas de mortero y piedra, era difícil respirar entre tanto humo de pólvora.


    —No… —Dijo entre dientes mientras me daba una mini tableta que llevaba en una bolsa del chaleco de comando— Tómala, guárdala, aquí esta…esta la fórmula del suero y en mi…-Tosió sangre y mi respiración se detuvo mientras sentía como sus manos se afianzaban a mi brazo derecho por el esfuerzo de la tos, el dolor me recorrió toda la clavícula.


    —Will, cálmate, vamos a salir de aquí —Le dije con certeza, soy una buena mentirosa, yo misma dudaba de salir de ahí en esos momentos.


    —En…en mi maleta están las únicas dosis que quedan…las van a necesitar, solo son un centenar así que van a tener que cazar… no dejes que la información de mi laboratorio se pierda, sin ella… —Otra vez lo interrumpió esa maldita tos que lo hacía expulsar sangre.


    —Will, Will, ya amor… yo me encargo, tranquilo —Le dije mientras le llevaba mis manos a sus labios, yo estaba de rodillas con él entre mis brazos y podía sentir la sangre caliente resbalando por mis muslos, eso no se veía nada bien.


    —Anna… —Me dijo mientras acunaba mi mejilla en su palma— mis caja torácica se está inundando… —Me sonrió tan tiernamente que no pude evitar sollozar, él podía ver el lado bueno de todo, llamar a todo por su término correcto era tan de él. Will era tan fuerte y yo quería mantenerme fuerte para él pero ya no podía, me dolía el pecho por la opresión de las lágrimas, quería que él me viera fuerte y que leyera en mis ojos que todo iría bien, pero me resultaba tan difícil y su sonrisa me estaba matando— Te amo— me dijo en un susurro y sus ojos ámbar se volvieron a su hermoso tono verde pastel que conocí cuando ambos éramos humanos, un tono tan suave que en ocasiones se veían transparentes. Se quedaron fijos en mí, sus pupilas disminuyeron volviéndose un diminuto punto negro y su pecho se detuvo, su mano rodo desde mi mejilla hasta su abdomen donde salpico la sangre que ya se había acumulado entre los pliegues de mi cazadora.


    Mi corazón se detuvo y luego exploto en cientos de pedazos.


    Maldita sea, Will, mi Will estaba muerto, se había ido. Una vez más me había dejado sola.


    No puedo recordar a detalle que fue lo que sentí, solo sé que mi pecho se contrajo un millón de veces y el aire abandono mis pulmones de golpe. Lo abracé, lo abracé lo más fuerte que pude intentando fundirlo conmigo, compartir con él la poca fuerza vital que aun corría por mí.


    Maldito el destino, maldita la vida que me volvía a arrebatar al único hombre que me amó y esta vez, era para siempre.


    Maldita mi estupidez, mi orgullo y mi arrogancia que me volvieron un animal que malgaste el tiempo creyendo que era eterno, creyendo que no necesitaba nada.


    Maldije el momento en que permití que la envidia y la vanidad arrinconaran mi amor hacia Will y lo sepultaran bajo el hambre de poder y también el momento en que tome la decisión de traicionar a mi raza y todo el efecto dominó que desencadenaron mis acciones y ahora, era el turno de Will y su ficha cayo, en mis brazos.


    Sé que llore, sé que grite y fui plenamente consciente de las miradas sobre mí negándome a abandonar el cuerpo inerte de Will en medio del salón principal. De Yazzel de pie frente a mí con las manos cubriendo sus labios ahogando su llanto, ella debía de ser fuerte y sé que le costó horrores recomponerse y seguir con la batalla pero no me importó. Me perdí unos instantes en mi dolor, quería abrazarlo el mayor tiempo posible pero al parecer tampoco era digna de eso. Su cuerpo comenzó a desintegrarse hasta que no quedó entre mis brazos más que un enorme bulto de cenizas y cuando me moví para recostarlo en la alfombra, se disolvió en cientos de partículas grises que se escaparon entre mis dedos y se mezclaron con el polvo y el escombro.


    Mi amor se había ido, por completo.


    Fue hasta ese momento que me di cuenta de que Hurt me tomaba de la mano y me abrazaba. Por primera vez en toda mi vida, acepté un abrazo de consuelo que me dio un completo desconocido y lo agradecí con todos los fragmentos de mi destrozada alma.


    —Anna, no te voy a decir que entiendo tu dolor porque no es verdad, no sé ni me imagino el dolor que estas sufriendo pero debemos irnos —Me dijo con autoridad y fuerza, obligándome a volver a la realidad que rodeaba el salón principal, mis oídos volvieron a escuchar el estridente sonido de la metralla y las bombas de gasolina que expandían el fuego por el estudio y el salón principal, fui plenamente consciente de la mancha negra en el suelo que fue la sangre de Will y del olor de la pólvora quemada, pero sobre todo, fui consciente del asqueroso hedor que traía el aire consigo, era de Morrigan que entraba airosa por la puerta principal de la estancia y en ese momento supe que tendría su sangre, que sería mío el último aliento de su asquerosa vida.


    Por él.


    Pero para matarla necesitaba mantenerme con vida y obedecí las indicaciones que Hurt me daba, cogió mi mano y me llevó entre los escombros hasta el último pasillo de la cara poniente del casco por donde se vislumbraban unas puertas dobles que daban hacia el jardín, era nuestra vía de escape, esos malnacidos nos había sitiado.


    —Lexx, Frank… alguien que me copie…-Insistía Yazzel por la radio de onda corta de la que solo se escuchaba un crepitar.


    —Fastidiaron la antena, estamos incomunicados y sin modo de saber si detrás de esas puertas nos esperan más lobos, Anna, necesitamos salir a inspeccionar, yo te transporto y tú nos haces invisibles —Me dijo Yazzel y en sus ojos pude ver la rabia desbordándose.


    Parpadeé un par de veces, vale, la idea era salir, ella podía fácilmente llevarnos afuera y conmigo haciéndonos invisibles, podríamos inspeccionar perfectamente la periferia.


    —Vale —Fue lo más que pude responder.


    —No, aguarden, si salen y Frank aun esta en aire y sigue haciendo eso con sus alas, podrían perder el rumbo y morir —Espeto Hurt con evidente preocupación.


    —Oh podemos quedarnos aquí, cruzar los brazos y esperar que nos acribillen ¿Se las ponemos fácil Hurt? —Argumente mientras se escuchaba como arremetían contra las puertas traseras del salón secundario, estábamos encerrados y ya solo teníamos ese pasillo y las puertas del fondo. En cuanto traspasaran las puertas del salón, se acababa todo.


    Hurt miraba de Yazzel a mí una y otra vez con los ojos vidriosos por tanto humo.


    Fue ahí que me di cuenta de que, liderando aquel grupo solo estábamos nosotros tres, escanee el pasillo y no vi señales de Michael o su hermana Hazzel, ni de Erick a quien recordaban herido también, Lexx no había vuelto aun de su misión conjunta con Max, ahora comprendía la expresiva mirada embravecida de Yazzel. Frank y Thomas no daban señales de ningún modo y solo Joseph, Dylan, Arthur y Brady estaban con el resto de los Demesters y algunos lobos.


    —¿Dónde está Michael y Erick? —Pregunté con voz baja.


    —D.E.A[9]. —Contestó Yazzel, dándome una mirada del tipo “No preguntes más” Correcto, ella tampoco lo sabía.


    —¿Cuántas armas tenemos? —Pregunté otra vez.


    —La tuya —Contestó Hurt— la mía y un cargador más de 16 municiones y la semiautomática de Yazz —Respondió mientras observaba a su al rededor, su rostro estaba cubierto de hollín y sudor y aun así sus ojos verdes brillaban intensamente.


    —Ya solo me queda el cargador que tiene puesto, siete y ocho tiros, más o menos —Complemento Yazzel.


    Estábamos jodidos.


    


    *******************


    


    David miró a Paola con normalidad, el odio que segundos antes la calcinaba, se había borrado por completo, el chico solo atinó a sacudir la cabeza como si la tuviera rodeada de insectos, el sentido común le decía que las miradas sobre él no eran en absoluto amistosas ¿Qué demonios había ocurrido?


    —¿Qué pasó? —Preguntó encogiendo los hombros.


    —Imbécil… —Comenzó a insultarlo Sebastián con el puño en alto pero Ioan lo detuvo.


    —Espera Seb, David no tiene idea… —Ioan comenzaba a explicar cuando Tisbet los interrumpió.


    —Por si no se han dado cuenta —Gritó Tisbet, exasperada mientras hacía ademanes como si lanzara algo sobre los lobos y los vampiros Lerois— ¡No han dejado de atacarnos!


    Su grito sacó de su ensimismamiento a los demás quienes se pusieron en guardia, David miró a Paola, quien le regresó la mirada temerosa y se llevó las manos al cuello en automático, a la chica aun le dolía el cuello y el pecho por el fallido intento de David de asfixiarla.


    A unos metros, se escuchó el grito de María.


    La morena corrió atravesando la distancia entre ella y Carlos y se puso de rodillas sosteniéndolo pues parecía estar teniendo un ataque de epilepsia, sus convulsiones hacían casi imposible que María pudiera sujetar sus manos pero al fin, lo logró y lo presionó contra su pecho mientras levantaba su barbilla hacia atrás, su quijada estaba trabada y aun así, la saliva en forma de espuma se escapaba entre sus dientes.


    Carlos estaba sufriendo. No. Estaba muriendo.


    Leonardo, su compañero latino corrió hacia donde estaba María y cuidadosamente pero con mucha más fuerza de la comúnmente requerida, logro separar la quijada de Carlos que hacía un rechinido agudo, acto seguido, colocó el mango de plata de su navaja mientras María metía sus dedos para extender su lengua y evitar que se ahogara.


    Paola miró asombrada por lo que ocurría y en seguida se percató que Hillel estaba a unos 200 metros de Carlos, mirándolo fijamente y con la mano extendida hacia él.


    Hillel tenía una capacidad peculiar, no era telequinesis, pero mentalmente lograba anular la voluntad de cualquier individuo, ella lo había visto hacerlo durante mucho tiempo. Se concentraba en sus objetivos y lograba enviar a sus mentes inconscientes lo que el necesitara que hicieran, pensaran e incluso como actuaran, podía proporcionarles un indescriptible dolor así como una euforia incontrolable, podía hacerlos dormir o reír o llorar.


    En Paola no tenía tanto poder porque a ella lo bloqueaba sin siquiera intentarlo, era por eso que a Carlos le había costado tanto trabajo contactarla al principio, era por eso mismo que a Helena y Sonia se les había dificultado el poder encontrarla.


    Pudo notar también la extraña barrera que cubría a su tío y que lo separaba de cualquier proyectil. Una cúpula de energía resplandeciente que evitaba que cualquier cosa lo tocara. Claro, era obvio, además de su capacidad mental, Hillel jamás se había preocupado de aprender a hacer otra cosa, él era absolutamente vulnerable ante ellos.


    Ahora comprendía porque David la había atacado, bien, David era poderoso y lo estaba manteniendo alejado, la única manera de dañar a los Demesters, era descontrolando a quienes los lideraban, David mantenía una barrera entre ellos y su ataque, así que se había metido en su cabeza para dañarla a ella.


    Vale, jugarían también.


    Paola era mucho más poderosa que él y no iba a permitir que siguiera dañando a su gente.


    Así las cosas; no podían dañarlo físicamente, pero mentalmente, estaba a su merced.


    Paola miró a David, escaneando su reacción ante Carlos, los vampiros latinos habían formado una barrera de combate, respondiendo el ataque de los lobos y los Lerois. Los vampiros latinos podían aguantar un poco más, Paola podía sentir el poder de la sangre en ellos.


    —David, ven aquí, te necesito— Le habló mentalmente a David.


    —¿Y Carlos? —Preguntó frunciendo el ceño ante su solicitud.


    —La única manera de ayudar a Carlos, es deteniendo a Hillel —Argumentó, rogando porque su amigo le hiciera caso. Así fue, David emprendió el camino, dejando a Carlos al cuidado de María.


    Miró las parejas que formaban Nohemí con Graciela y Fernando con Andrea, trabajando en equipo, la chica Nohemí y Fernando emitía descargas eléctricas a través de las manos y Graciela y Andrea se mantenían la mayor parte del tiempo cerca de ellos invisibles, de este modo cuando algún lobo o Lerois se acercaba a ellos intentando tomarlos por sorpresa, ellas los despachaba de inmediato, su fuerza era increíble.


    Oswaldo, Miguel, José y Javier trabajaban en equipo, José aprovechaba su capacidad de invisibilidad y sometía a sus contrincantes, al igual que Oswaldo que a pesar de verse tan joven, era poseedor de una increíble fuerza y no la malgastaba, ambos chicos inmovilizaban a sus blancos, mientras que Miguel solo los tocaba por un par segundos, controlando su memoria al grado de confundirlos y que no supieran que hacer ni porque demonios estaban ahí en aquel momento, así, solo tenían que dejarlos a merced de cualquier otro llegara a rematarlos o ellos mismos se interponían en la línea de fuego y caían fulminados.


    Javier en cambio, parecía tener la misma capacidad que Hillel, solo con estirar la mano, los torturaba, los llenaba de imágenes perturbadoras que les disolvían el sentido y la cordura, eso era lo que necesitaba Paola.


    David llegó corriendo hasta donde Paola se encontraba.


    —David, necesito que prepares a los seres de luz, no puedo decirles que hacer, pero ve con ellos y hagan su… magia o lo que sea que les toque —Le explicó y de inmediato corrió hasta donde Javier estaba concentrado atacando a un Lerois.


    Jordán, al ver mermado fuertemente el estado de fuerza de los Lerois, se aproximó hasta donde se llevaba a cabo la batalla y comenzó a pelear con quien se le interpuso primero. Nohemí y Graciela.


    Nohemí le lanzaba pequeños rayos de energía que laceraban la piel de Jordán, mientras Graciela aparecía y desaparecía, lo golpeaba con tal fuerza que se escuchaba el metal contra el metal. Sí, le provocaban quemaduras de segundo grado y contusiones realmente graves, pero Jordán se regeneraba de inmediato igual que ellas, él era un vampiro de sangre también, sin duda y a diferencia de ellas, él, si sabía utilizar sus capacidades.


    Él, era una maquina letal.


    Graciela se hizo visible frente a Jordán con la finalidad de propinarle un golpe en la mandíbula, dado que los golpes en las piernas y el tronco no funcionaban como ella tenía previsto, reapareció obligada por la mano de Jordán cerrándose sobre su cuello y su puño introduciéndose en su pecho, Graciela abrió los ojos desorbitadamente, sintiendo el doloroso golpe y el ardor creciendo en el interior de su cuerpo.


    Graciela vio el hermoso rostro de Jordán, estoico, sin una sola emoción en ella, ladeando su cabeza como si mirara a la nada. Lo último que Graciela sintió fue la opresión brutal recorriendo su pecho, el arillo rojo que rodea los ojos ámbar de los vampiros de sangre se difumino, volviendo sus iris marrones y sus pupilas, un insignificante punto negro.


    Graciela no vio su propio corazón en la mano de Jordán y tampoco escuchó el grito agudo de Nohemí cuando Jordán soltó su cuerpo inerte y este comenzó a desintegrarse casi de inmediato.


    Nohemí le lanzó una ráfaga de descargas eléctricas que hubieran calcinado hasta los huesos a cualquier humano, pero Jordán las absorbió con las manos y otras más las desvió de su trayectoria y antes que Nohemí pudiera apartarse de su camino, Jordán le estaba devolviendo toda esa energía a ella.


    De las manos de Jordán se desprendían delgadas líneas azules y violetas que se estrellaron contra el frágil cuerpo de Nohemí que apenas si pudo lanzar un gritito agudo y cayó al suelo en medio de convulsiones. Su corazón se detuvo.


    Fernando se abalanzó sobre Jordan, girando en medio de la nieve mientras Andrea atacaba a Jordán, pero antes de que alguno de los dos latinos pudiera reaccionar, Jordán los tomó por el cuello y comenzó a electrocutarlos, ambos latinos se resistían pero la carga eléctrica que Jordán emitía de sus manos era demasiada y pronto dejaron de resistirse y sus cuerpos colgaron inertes en sus manos, los había matado sin vacilación y de pronto el cuerpo de ambos latinos se prendían en fuego. Los dejo caer al suelo como costales inservibles envueltos en llamas.


    Mientras Carmen, Rubén y Fabiola protegían a los guardianes de luz, Paola se concentró en Hillel.


    Comenzó a desintegrar el escudo que lo mantenía aislado de los ataques y cuando las filosas navajas de hielo de Fabiola se le incrustaron en el brazo que mantenía estirado hacia Carlos, Hillel se levantó y dirigió su ataque hacia ella.


    Fabiola cayo de bruces en la nieve pero no le duró demasiado el gusto de desquitarse pues Javier se metió en su mente y comenzó a oprimir su miedo. Esto basto para que Hillel detuviera su ataque unos segundos, antes de que Paola estuviera también en su mente, paralizándolo, Hillel no podía moverse y por ende, no podía atacar, mientras Javier lo obligaba a ponerse de rodillas.


    


    Carlos se encontraba inmerso en una nube de espesa niebla gris y lo único de lo que estaba consciente era del dolor que aguijoneaba cada espacio en su cabeza, le era imposible enfocar la mirada y sentía cientos de agujas clavándose en sus brazos y piernas. No podía correr, no podía moverse y apretar la mandíbula era lo único que podía hacer para intentar que el dolor que sentía no fuera en aumento.


    De pronto una luz cegadora lo atravesó, haciéndole arder los ojos y el aire entró en su pecho como un torbellino violento que lo obligó a gritar.


    Carlos ya no sentía el dolor, al menos no tan potente como hasta unos instantes atrás, ahora sentía un calor excepcional recorriendo su cuerpo, sus sentidos percibieron un extraño perfume de hierba fresca, de rocío matinal y de mujer.


    ¿Estaba muerto acaso? La suavidad de su lecho y el fragante aroma que llegaba hasta él no podían ser de este mundo ¿Lo había logrado? Hillel, el hombre al que alguna vez consideró su padre ¿Lo había matado al fin?


    Abrió los ojos esperando verse rodeado de nubes o lo que fuera que hubiera en el más allá, pero lo que encontró le volvió a arrebatar el aliento.


    Un par de brillantes ojos cafés lo miraban con preocupación y alivio.


    María.


    —Por Dios, un ángel… —Exclamó con vehemencia antes de volver a cerrar los ojos y acomodar su cabeza en el pecho de ese ángel.


    María, desconcertada, lo dejo estar. No parecía molestarle en lo absoluto.


    


    —¡Ahora David! —Gritó Paola cuando Leonardo que acompañaba a María mientras cuidaba de Carlos, levantó el pulgar en señal de que el vampiro se estabilizaba, fue la señal para que los guardianes de Luz desviaran su atención hacia Hillel.


    David hizo girar sus manos de modo que un remolino de viento se formó por debajo de Hillel, mientras que Tisbet arremetía contra él con una ola de agua que lo envolvió, el viento y el agua formaron una esfera que le impedía moverse y mientras tanto, Paola hurgaba en su mente, intentando obtener respuestas respecto a Diana y sus padres.


    Javier intensificó sus miedos de modo que Hillel sudaba mientras se miraba en los ojos del sin número de víctimas que había tomado solo por el gusto de saborear la sangre y el terror en ellos.


    Tiziana ahuecó sus manos de modo que un orificio comenzó a formarse debajo de él mientras que Ioan se acercó un poco más y envolvió la esfera en una manta de fuego que crepitaba abriéndose paso entre el aire y el agua.


    Helena se mantenía de rodillas en la nieve, sostenida por Carmen y Rubén, ambos sentían la energía crujiendo a través del cuerpo de Helena y los quemaba cada vez que intentaban mantenerla firme, los ojos de los guardianes refulgían en un tono ámbar dorado, lanzando destellos sobre sus rostros. Aquello era hermoso y aterrador a la vez.


    El fuego llegó hasta Hillel y su carne comenzó a consumirse, chasqueando y despidiendo un olor dulzón que asqueaba, Javier lo soltó creyendo que su trabajo estaba hecho pero fue un error, Hillel seguía con vida y le devolvió el favor inyectándolo de terror, Javier cayó al suelo presionándose las sienes con un dolor que era insoportable, sentía como su cerebro punzaba ante el dolor incesante.


    Esto le dio un poco de Tiempo a Hillel y le permitió frenar a Paola, dándole la imagen de Javier sufriendo terriblemente.


    Paola lo soltó e intentó ayudar a Javier, desvincularlo de la mente de Hillel, pero era imposible, Hillel era mucho más fuerte que él y lo estaba acribillando, Javier tosía espumarajos de saliva mientras lloraba y gemía a causa de lo que su mente estaba experimentando, finalmente, su respiración se detuvo y la voz de Hillel apareció en la mente de Paola.


    —Miserable niñita, nunca sabrás la verdad


    Paola sintió que su corazón se partía al escuchar aquello, si Hillel moría, la verdad se iría con él.


    Se preguntó si aún podría detener a los seres de luz, solo unos minutos para poder saber la verdad entera, pero no era tan egoísta, Hillel debía ser detenido.


    


    ********************


    


    En el pasillo de la hacienda escuchábamos como los lobos arremetían contra las puertas dobles de madera maciza del salón principal, las enormes bisagras de hierro comenzaban a ceder su sujeción contra el hormigón y solo era cuestión de unos cuantos golpes más para que cayeran en toda su longitud.


    Yazzel conservaba ese imperturbable rictus enervado en su rostro, lo cual no era para menos después del previo enfrentamiento con Lexx.


    Ellos eran tan infrecuentes, tanto como su historia de amor era extraña y a la misma vez, insólita… y romántica… y estúpida también.


    Ella lo volvía loco, en todos los sentidos en que una persona puede volverse loca por causa de alguien más.


    No es cómo si yo fuera la más adecuada para juzgar aquella relación, no desde el momento en que por completa voluntad, desperdicié más de dos siglos de mi vida sin estar al lado del hombre que amaba.


    Pero existen otro tipo de relaciones, esas que desde el principio están condenadas y ambas partes se empeñan en continuar y continuar y por más que se esfuerzan, simplemente no funciona.


    De este tipo era la relación entre Yazzel y Lexx.


    Él la hacía perder el rumbo de sus objetivos, tratándose de Lexx, Yazz podía sacrificar cualquier cosa, era tan obsesiva. Parecía tener una misión autoimpuesta de mantenerlo a salvo, tanto que llegaba a hostigarlo hasta el hartazgo.


    Ella y su arrogancia, su prepotencia, su inteligencia y su astucia se paseaban sínicamente por el pasillo de la paciencia de Lexx, de la mano de su lealtad, su pasión, su odio y su amor egoísta, todos estos demonios juntos se volcaban abrumadoramente sobre Lexx, el único hombre por quien ella se había sentido amada alguna vez, por quien ella daría todo para no volverlo a ver morir.


    Él y su imprudencia, su ansia de emociones nuevas y su liderazgo nato, formaban un muro infranqueable que no le permitía darse cuenta de la preocupación de ella por mantenerlo a salvo.


    Él pensaba que Yazzel quería controlarlo, se presionaba a sí mismo para ser mejor que cualquiera, se esforzaba día con día por explotar sus capacidades, las cuales el consideraba insuficientes y esto ponía a Yazzel en el camino de la preocupación y la paranoia.


    Ellos fueron una mala combinación desde que se conocieron, como desde siglos y siglos atrás lo ha sido la pólvora y la chispa.


    Él era subversivo.


    Ella era absolutista.


    Él era obstinado.


    Ella era egoísta.


    Él era asombrosamente imprudente.


    Ella era tan malditamente estúpida.


    Aquella madrugada, Lexx estaba ayudando a Max en su misión inicial de impedir que los lobos ingresaran a la hacienda, Yazz le pidió a Lexx que apoyara a Max, imaginando que de este modo lo mantendría alejado de la línea de fuego, lo que provocó en Lexx un descontento notable. Luego de refutarle las mil y un razones por las que él sería mucho más útil quedándose a su lado, ella con una rotunda negativa le pidió que obedeciera y acompañara a Max.


    —Mierda Yazz, no me vas a enviar tras el escenario como siempre, en serio ¿Me enviarás a cuidar ventanas? —Le espetó a gritos, como un niño haciendo berrinche a su madre.


    El rostro de Yazzel se deformó por la ira, es decir, no es como si yo no la entendiera, ella se preocupaba pero estábamos en una batalla, no había modo de proteger a nadie en particular.


    —Maldita sea Lexx, esto no es un escenario, no es una obra de teatro, esta es una batalla y te estoy dando una orden, soldado… —Fue todo lo que le pudo contestar con la quijada trabada de coraje como la tenía. Pero Lexx no cedió.


    —No Yazz, creo que debemos recuperar el bunker, Max, su grupo y yo podemos intentarlo o…


    —¿Morir en el intento? —Yazz finalizó la frase duramente, incluso yo pude paladear la hiel en sus palabras, era más que obvio que no lo estaba considerando capaz de una misión como esa.


    —Si… mierda, sí. Todos están arriesgando su vida tratando de defendernos de este ataque, diablos, incluso David esta allá afuera y tiene minutos de haberse enterado que es un guardián, no deberíamos actuar como cobardes, debemos recuperar el bunker y atacarlos, terminar con esto de una vez, en cualquier momento nos van a superar en número y es obvio que ahora nos superan en armas, debemos hacer algo, mierda, no seas obstinada


    Yazz lo miró de soslayo, su rostro era un carbón al rojo vivo, se destello desde la mitad del pasillo hasta el pie de la escalera donde estaba él y lo miró retadoramente a los ojos, con esa media sonrisa que no desaparecía, yo odiaba esa sonrisa, esa que decía “soy mejor que tú, y lo sabes”.


    —¿Qué propones general? —Preguntó sin apartar su mirada de la de él, ella era solo un poco más baja que él y aun así, parecían dos titanes midiendo fuerzas.


    —No te burles —Le gruño sin mover un centímetro de su… debo admitirlo, maravilloso cuerpo.


    —No, no… no me burlo, anda, dime tu plan, estas ansioso por acción, vale pues, dime tu plan… no, sabes que, no me digas nada, haz lo que te plazca —Se giró para mirar a Max con tal frialdad que de haber podido, lo habría convertido en una estatua de hielo— Max, tú y tu escuadrón desde ahora están bajo el mando de Lexx, obedécelo, él es tu nuevo líder.


    Dicho esto se giró y comenzó a avanzar hacia nosotros, Max estaba tan sorprendido como todos los demás, en serio, no sé qué le pasó a Yazzel por la cabeza en aquellos momentos, aunque a decir verdad, si lo sé, estaba furiosa y su rabia y su arrogancia no le permitieron pensar. Si, ese era su principal problema, ella no pensaba, actuaba por instinto, visceralmente y no lo niego, la mayoría de las veces le funcionaba, pero esta vez, se había sobrepasado.


    Demonios, si tan solo alguno de los dos cediera alguna vez, pero no, recuerdo que Will me miró y dijo “Estos dos se van a matar si no se deshacen de sus egos”


    Qué razón tenías cariño.


    Lexx se había llevado a Max y a su grupo por ese mismo pasillo que daba a la puerta trasera de la hacienda, hacia lo que yo consideré una misión suicida.


    Ernest, con su capacidad de reflectar la luz para volverse invisible y Julien con su capacidad de tele transportase, se habían dado a la tarea de llevar a Lexx hasta la azotea del bunker donde al llegar, Ernest los mantenía invisibles, pero su olor los delató de inmediato.


    En cuanto estuvieron ahí, los chicos actuaron conforme a las previas indicaciones de Lexx. Era una acción que no podía llevarse más de tres segundos o estarían en serios problemas.


    Los cuatro lobos que se mantenían apostados en los cuatro flancos de la azotea, los percibieron desde el instante en que pusieron los pies sobre el techo y apuntaron hacia el centro del mismo, dejándose guiar por su olfato.


    Pero antes de que pudieran reaccionar un poco más, Lexx y Julien se habían soltado de las manos de Ernest y se habían dirigido a un lobo cada uno.


    Ernest aun invisible desenfundo el revolver que le había tocado en la repartición de armas, el cual por cierto, solo contenía tres balas y asesto dos impactos de calibre 22 contra el costado izquierdo del cráneo del lobo que custodiaba la cara sur de la hacienda. El animal ni siquiera se dio cuenta de lo que ocurrió, su cuerpo yacía sobre el techo en medio de un charco de sangre oscura y Ernest se apodero de su arma larga bañada en ella y fue por el lobo del lado poniente.


    Julien se transportó hasta el lobo de la cara norte, donde comenzó a destellar de un lado a otro, acercándose lo suficiente para clavar su navaja, su única arma, del lado izquierdo del abdomen, en el costado bajo, entre sus costillas, en la axila izquierda, en la espalda a la altura de los riñones.


    Encajaba la hoja de acero como una aguja en un alfiletero y al sacarla la sangre salía con una presión increíblemente fuerte y de inmediato se derramaba por los orificios en la piel, provocando que el lobo descargara una ráfaga de balas que salían sin rumbo ni dirección pues no podía ubicar a su opositor que continuaba apuñalándole una y otra vez.


    Por fin, la adrenalina y la alarmante elevación de su presión arterial vaciaron del cuerpo del lobo toda la sangre que había en él. La señal para Julien de “misión cumplida” fue el sonido del arma resonando al tocar el suelo.


    Mientras los dos chicos luchaban, Lexx no se quedaba atrás, se enfocó en el lobo del lado oriente. En cuanto se hizo visible, se posiciono frente al lobo y este, con todo descaro comenzó a dispararle directamente al pecho, pero las balas, lo atravesaran como al aire, ni un solo proyectil lo tocó y Lexx comprendió que su experimento había funcionado, podía controlar su estructura molecular de modo que no solo él podía atravesar los sólidos, sino que los sólidos, podían traspasarlo a él también. Sonrió nerviosamente de medio lado, alegrándose de que su teoría funcionara.


    Tomó el cañón del arma que estaba a rojo vivo y sintió el dolor que la quemadura le provocó en la mano, esto lo hizo enfurecer y soportando el inmenso palpitar de su mano, doblo el cañón del arma tan rápido, que no dio tiempo al lobo de quitar el dedo del percutor, provocando que la recamara del arma estallara en el hocico del lobo, que de inmediato se llevó sus garras al rostro, dejando caer por fin el arma.


    Lexx no estaba armado, pero no fue necesario. Sus puños fueron directamente al rostro ya dañado del animal que gemía y aullaba de dolor. El lobo lo abrazó para intentar detenerlo y Lexx puso en marcha otra de sus teorías. Traspasó sin problemas el cuerpo del animal, logrando posicionarse a sus espaldas y una vez tras él, lo sujeto por el cuello mientras el lobo tiraba manotazos sin ton ni son, haciendo que Lexx retrocediera hasta una de las buhardillas que sostenía el tinaco de cemento que almacenaba el agua y traspasando el duro muro se llevó consigo el cuerpo del animal, soltándolo en mitad del contenedor, justo donde el agua le cubría la cabeza.


    Lexx se liberó de la prisión de cemento y dejo al animal atrapado, muriendo casi de inmediato por la presión del concreto sobre su cuerpo y el agua que entró directamente a sus pulmones. Solo una de sus garras sobresalía inerte por la buhardilla.

  


  
    Cuando Lexx y Julien hubieron terminado su misión, acudieron en apoyo de Ernest que había abierto fuego con el arma larga que consiguió del otro lobo, deteniendo así al que resguardaba las escaleras que descendían al bunker.


    —Cuatro segundos, no estuvo mal —Observó Julien emocionado.


    —Nada mal para ser novatos —Contestó Lexx y le pidió el arma larga a Ernest para enviarle a Max las señales de luz con la mira telescópica del rifle, este se la dio y aguardo junto a él mientras Julien se recargaba en el marco de la puerta, de espaldas a ella. Lexx no prestó atención a los chicos mientras enviaba la señal que le indicaría a Max que el camino estaba libre.


    Uno


    Dos


    Tres destellos y el portazo del bunker se escuchó azotando violentamente.


    Dos lobos salieron por la puerta, tomándolos por sorpresa.


    El primero tomó a Julien por el cuello, haciéndolo girar 360º. El cuerpo del chico cayo inerte a los pies de Ernest, al mismo tiempo que éste, detonaba la última bala de su revólver, llevándola hasta la frente del lobo que acababa de quitarle la vida a su amigo.


    El segundo lobo que estaba detrás, tomó el cuerpo sin vida de su compañero que pasó de lobo a humano en un par de segundos y lo utilizó como defensa, disparando una ráfaga de balas que alcanzaron a Ernest en el pecho, el chico se tambaleó frente a Lexx, quien percutió de inmediato, dándose cuenta que el rifle estaba encasquillado.


    Su furia creció, un maldito lobo estaba a punto de terminar con él y lo peor de todo, Max y el resto del equipo venían en camino hacia un baño de sangre.


    Tomo el cuerpo de Ernest con su brazo izquierdo al tiempo que toda su furia viajaba desde el centro de él hasta acumularse en su brazo derecho que hormigueaba, instándolo a lanzar su rifle sobre el lobo.


    Pero lo que ocurrió a continuación distaba de solo practicar lanzamiento de jabalina sobre el lobo.


    Su brazo, ese mismo que hormigueaba se volvió invisible a sus ojos, a sus propios ojos.


    —Estoy delirando, no… ya estoy muerto— Pensó para sí mismo.


    No perdió el tiempo en las ilusiones ópticas de las que estaba siendo testigo, de manera inconsciente sabía que tal vez se trataba de una transferencia que Ernest estaba provocando en él.


    Su cordura volvió a él y en una fracción de segundo lanzó el rifle directamente al cuello del lobo, atravesándolo sin ninguna complicación.


    Recostó a Ernest sobre el suelo y presionó su pecho intentando detener la hemorragia, pero Lexx pudo notar a simple vista al menos siete orificios, el chico se estaba desangrando, su sangre de un rojo brillante, caliente y espeso se le escapaba entre los dedos mientras los ojos ámbar del chico perforaban los de Lexx. Ernest intentó hablar pero lo único que salía de su boca era un sonido áspero que se mezclaba con sangre que se convertía en pequeñas burbujas rojas, Lexx se dio cuenta de que el chico tenía una bala en el cuello.


    —Aaaaaaaaaaaaaaah… no te mueras por favor Ernest, no te mueras —Le pedía una y otra vez pero no es como si estuviera en las manos del chico, ni en las de él, el poder detener un proceso tan natural luego de semejante despliegue de violencia.


    Lexx vio la luz de sus ojos ámbar cambiar a un azul mediterráneo intenso, sus ojos naturales de humano y luego, los gemidos cesaron por completo y las manos del muchacho aflojaron su agarre sobre Lexx.


    El chico se había ido y con él, una parte de la humanidad de Lexx.


    O tal vez, Lexx se quedó con una parte de Ernest ¿Cómo diablos saberlo?


    Lo abrazó con fuerza, quería desesperadamente transmitirle algo de su vitalidad, lo estrecho con toda la fuerza que su culpa generaba, hasta que, lo sorprendió verse rodeado de cenizas grises. El cuerpo de Ernest se estaba desintegrando en cenizas de papel.


    Busco el cuerpo de Julien y estaba en las mismas condiciones, Lexx frunció el ceño, algo no cuadraba en eso.


    Su cabeza comenzó a repasar todo lo ocurrido durante los últimos meses, realmente él nunca había visto morir a ninguno de ellos. Sus ojos se abrieron excesivamente.


    La expresión de un recuerdo que le envolvió la mente, si, definitivamente algo con los muertos de esa noche no estaba nada bien.


    —Joder… —Maldijo en voz alta.


    Max y el resto del equipo se materializaron en el techo, Lexx los sintió incluso antes de que todos se hicieran visibles.


    —¿Y los chicos? —Preguntó Bryan buscando con la mirada a sus amigos.


    Max se dio cuenta de inmediato, ahora Ernest y Julien eran un montón de cenizas en el suelo.


    Lexx tenía los ojos irrigados de sangre, sus pupilas brillaban intensas y su rabia se desbordaba por cada uno de sus poros.


    Max lo tomó del brazo y lo levantó, haciendo que la nube de ceniza que antes era Ernest se diseminara llevada por el viento.


    —¿Todo bien? —Preguntó con su voz tranquila, Max se refería más a su estado de ánimo, pues era obvio que los chicos ya estaban mucho mejor.


    —No pude hacer nada —Contestó con la voz trémula.


    Max tragó, no estaba acostumbrado a consolar a nadie, no era de naturaleza sensible, pero al ver así a Lexx, tan agobiado y furioso a la vez, algo dentro de él se rompió. Aun podía recordar su primera pérdida, aquella vocecita en su memoria lo recorrió de pies a cabeza haciéndolo estremecer.


    “Déjame Maximiliano, vete y vive un día más para poder luchar”


    Su hermana se había ido en sus brazos y al ser humana, no había tenido ni siquiera el consuelo de esparcir sus cenizas, tuvo que abandonar su cuerpo inerte en medio del campo, donde habían sido masacrados por los otomanos, varios siglos atrás.


    —Levántate hermano, debemos continuar, dependen de nosotros para lograr vivir un día más —Le dijo casi en un susurro y estas simples palabras, le infundieron a Lexx el coraje para levantarse. Yazzel estaba sitiada por esas asquerosas bestias, tenía que luchar un poco más, después de esta batalla debía volver a su lado para contentarla, tal vez su vida al lado de su amada sería más fácil, debía demostrarle que merecía su confianza y debía llenarla de orgullo.


    Tenía que demostrarle a Yazzel que no se había equivocado al salvarle la vida aquella noche.


    Que era digno de ser un vampiro, igual que ella y para ella.


    —Bajaremos por las escaleras, son solo tres niveles pero no sabemos con cuantos lobos nos encontraremos allá abajo, no se separen, permanezcan en parejas y cúbranse las espaldas unos a otros —Se detuvo un segundo y los miró con esa furia que aún no se había disipado— No le den la espalda a nada, a ninguno


    Comenzaron a bajar por las escaleras, Max iba a la cabeza y Randy le tocaba la espalda haciéndolo invisible, Lexx se mantuvo en la retaguardia haciendo pareja con un transportador, el resto del grupo entre los que se mezcló Bryan, seguían las ordenes de sus dos líderes.


    Llegaron al tercer nivel, donde se resguardaban las armas cortas y las municiones. No había demasiados lobos ahí, tan solo tres de ellos con quienes acabaron con tan solo un par de disparos por cabeza.


    Max resguardo la puerta de las escaleras mientras Lexx aseguraba la que daba a la azotea. Un cuarto lobo se incorporó detrás del mostrador con las manos al frente.


    —No disparen por favor, yo estaba aquí haciendo inventario cuando estos aparecieron, quedé atrapado en medio de ellos —Argumentó agachando la cabeza. Max lo miró detenidamente y lo reconoció de inmediato. Sonrió y dio la indicación de que lo dejaran pasar.


    El resto de los chicos se abastecieron de municiones y armas cortas para continuar, pues las que llevaban hasta aquel momento, daban vergüenza, definitivamente cuchillos y revólveres no eran suficientes para enfrentar al ejército que había afuera.


    En el segundo nivel se resguardaban las armas de pedestal y retrocarga, rifles de asalto con mira telescópica, ametralladoras automáticas que disparaban cincuenta y cinco municiones por minuto, bazucas de abancarga con alcance telescópico y metralletas calibre cincuenta que podían perforar el acero. Este piso era su principal meta, pero estaba mucho mejor custodiado.


    El equipo estaba en rachado, mejor armados y con el factor sorpresa de su parte, así fueron diezmando uno a uno a los lobos que resguardaban ese piso.


    Lexx continuaba en la retaguardia, su mirada periférica enfocada en proteger a cuantos pudiera, por suerte, no perdieron a ninguno de ellos en este piso tampoco.


    —¿Qué hay abajo en el primer nivel? —Preguntó Lexx al lobo que los acompañaba.


    —Realmente solo se encuentra la recepción y las vitrinas donde se guardan las armas de cargo y las llaves de los vehículos, lo único realmente valioso son las granadas y los misiles de tierra, pero se encuentran dentro de la bóveda de seguridad y no hay manera de que hayan accedido a ella, de otra manera, ya los hubieran utilizado —Contestó el lobo con calma.


    —Podríamos necesitarlos —Agregó Lexx.


    —¿Sí? Y que hacemos con ellos ¿Volamos el casco entero y a los que estén dentro? buena idea —Agregó Bryan con ironía.


    Lexx estaba a punto de contestar cuando en su radio transmisor se escuchó la voz de Frank.


    —Lexx, Max, he perdido contacto con Yazz, Morrigan ha derribado las puertas frontales y los muros a fuerza de embestir sus camionetas y granadas de fragmentación, no me escuchan pero por lo que alcanzo a ver, creo que están concentrados todos en el pasillo central que da a la puerta del lado oriente por donde ustedes salieron, en cualquier momento tiraran los portones centrales —Finalizó con evidente desesperación en su voz.


    —Vamos para allá —contestó Lexx.


    —Max, para poder ayudarlos necesitamos dejar el bunker limpio, no los podemos dejar a solo una puerta de las cargas explosivas —Explicó Lexx.


    —¿Qué sugieres? —Preguntó Max, prestando completa atención.


    —Voy a entrar, puedo traspasar el techo y obtener algunas granadas o activar algún misil y…


    —¿Volar en bunker? —Lo interrumpió Max con una mirada de incredulidad. Bromeas, verdad Lexx —Preguntó en voz baja.


    —¿Entonces los dejamos aquí con esa armería a su completa disposición? —Preguntó con actitud incrédula.


    —Creo que Lexx tiene razón, no deberíamos dejarlos aquí con todo eso, los lobos se pueden ingeniar cualquier truco para abrir la bóveda, son idiotas pero también son muy fuertes, si salimos de aquí para ayudar a los demás y dejásemos a estos atrás, podemos quedar en medio de un fuego cruzado —Argumentó Randy con voz serena.


    —En eso tienes razón —Agregó Max— pero lo que hagamos tendrá que ser muy rápido, todos debemos salir de aquí antes de que detones lo que sea que tengas en mente —Finalizó tajante— ¿Cuál es tu idea Lexx?


    —La idea de Lexx era una completa estupidez, lo digo en serio, yo jamás lo habría permitido, pero él estaba al mando.


    —¿Qué radio de alcance tienen los misiles de tierra? —Preguntó Lexx


    Las granadas de fragmentación tienen un alcance de cinco a siete metros, mientras que los misiles de cinco a diez metros, realmente no son tan potentes al estallar, de lo que te debes preocupar es de la onda de expansión, esa alcanza unos treinta metros y no creo que este bunker quede en pie si decides detonarla adentro —Explicó brevemente el lobo.


    —Y eso es justamente lo que haremos —Contestó Lexx— Entraré por el techo de la bóveda, les quitaré las espoletas a algunas granadas y las atravesaré por el muro que da a la estancia para que detonen, yo estaré a resguardo de la bóveda y ustedes ya estarán de camino al casco —Finalizó.


    —¿Acaso no escuchaste lo que dije de la onda expansiva? —Preguntó el lobo.


    —Si lo escuché, pero no detonaré un misil, solo unas cuantas granadas —Explicó Lexx con impaciencia.


    —No vampiro ¿Para ti qué son unas cuantas? Déjame que te lo explique con manzanas, para tu información, esas granadas generan ondas de calor y energía que no se disipan, sino que avanzan una tras otra de forma vertiginosa, si las ondas de por lo menos dos se cruzan, se crea una reacción en cadena que empujara todo lo que se atraviese, creando una secuencia de energía centrífuga que no podrá contenerse dentro de los muros, una más fuerte que la otra harán que todo este edificio se venga abajo y, a menos que seas Hudini, dudo mucho que puedas salir, la bóveda no te protegerá, es más, si tienes suerte morirás aplastado por el techo o por el muro de acero blindado que contiene la puerta, porque ni siquiera un transportador puede salvarse de esa cantidad de energía acumulada ¿Te queda claro? —Preguntó el lobo lanzándole a Lexx una mirada tranquila, extrañamente tranquila.


    Lexx lo miró por un par de segundos, el chico le hablaba de una forma respetuosa, tenía clara su posición en la manada de lobos y demostraba el respeto hacia su líder asignado y aun así, su explicación detallada, sus palabras articuladas cuidadosamente para no faltar al respeto y su lenguaje no verbal que le hacía parecer sumiso, lo irritó tremendamente, el lobo deliberadamente le estaba lanzando un velado pero rotundo “Eres un idiota”


    Pero, no es como si Lexx no se irritara por todo en aquellos momentos.


    Aun así, asintió.


    —¿Y qué propones entonces? ¿Cómo te llamas? —Preguntó Lexx con sincera curiosidad pues su rostro se le hacía conocido.


    El chico levantó la mirada, con una sombra de irritada sorpresa que borró casi de inmediato y encubrió con una de falsa humildad. Lexx y Kaaf ya se habían visto en repetidas ocasiones en la mansión de los Demesters, cuando acudía a trabajar con Will en el laboratorio.


    —Me llamo Kaaf. Llévame contigo hasta la bóveda, tengo los códigos de seguridad del sistema y puedo activarlo manualmente, podemos dejarlos inconscientes por más de dos horas, el gas neurotóxico mataría a un humano pero no a ellos, solo los noqueará en menos de veinte minutos, es inodoro y ninguno de ellos se dará cuenta de qué le pasó hasta que despierten, no podrán avisar de la toma del bunker y no dañaremos el edificio, además podemos proteger las bombas, esa es mi propuesta —Finalizó el lobo sosteniendo la mirada que no mostraba nada, Lexx no podía descifrarlo.


    Lexx encontró los ojos de Max, buscando una apreciación del plan que Kaaf había explicado.


    Su plan era mucho mejor que el de Lexx, mucho más inteligente, Max lo confirmó con una mueca irónica y una ceja en alto, también estaba sorprendido.


    No fue errado, mientras el resto del grupo abandonaba el edificio por la azotea, llevando consigo cuantas armas pudieran cargar, Lexx asomó la cabeza por el techo de la bóveda para confirmar que estuviera vacía y en efecto, lo estaba.


    Tomó a Kaaf del hombro y de un salto se dejaron caer atravesando el techo sobre uno de los gabinetes que contenían granadas.


    Una vez ahí, Kaaf corrió hacia la plataforma de controles que mantenía hermética la bóveda y los gabinetes y comenzó a teclear algunos números hasta que el monitor en la pared se iluminó.


    Kaaf tenía acceso a las cámaras que monitoreaba la periferia del bunker, desde ahí pudieron observar al menos a una docena de lobos que resguardaban la recepción y lo que temía, varios lobos intentando abrir la bóveda con autógena.


    —Los muy malditos, quieren entrar —Comentó Lexx para sí mismo.


    —Sí, pero no van a lograrlo, dame solo un par de minutos —Agregó el chico con voz tranquila.


    —No quiero presionarte Kaaf pero espero que tu plan funcione y estos malditos queden noqueados porque de modo contrario se van a cabrear y lo peor es que delataremos nuestra posición —Agregó Lexx mientras miraba los monitores.


    —Funcionará, ya lo hemos probado en lobos y vampiros y… mierda —Soltó el chico en un tono que no le gusto para nada a Lexx.


    —¿Qué pasa? —Preguntó guardándose la angustia.


    —Ya lo tengo listo, he programado el dispersor de gases de afuera, la bóveda es hermética y nos mantendrá a salvo del gas pero está programada para abrirse automáticamente luego de treinta segundos, ellos estarán noqueados en quince o veinte como máximo pero eso deja un margen de sesenta segundos de aspersión continua de gas y otros treinta segundos para que el aire se limpie por completo, así se completa el ciclo de apertura de emergencia de dos minutos, no puedo cambiar la configuración, se abrirá antes de que los extractores terminen de limpiar el aire y si lo respiramos, les haremos compañía con Morfeo también —Explicó con voz extremadamente tranquila, esa voz que irritaba tanto a Lexx.


    —No puedes cambiar esa programación —Preguntó Lexx con irritación.


    —Necesito la contraseña de Michael o Hazel, si sabes dónde están y puedes traerlos aquí, sería genial —Contestó sin quitar la mirada del monitor.


    Lexx se tapó el rostro con ambas manos, bonita la hora para complicaciones técnicas sazonadas con un poco de ironía.


    —No hay manera de solucionarlo, no sé, romper la maldita maquina o algo —Preguntó irritado.


    Kaaf levantó una ceja irónicamente— Todo lo arreglas rompiendo cosas ¿Cierto? No vampiro, si dañamos la computadora el sistema colapsara y la bóveda se abrirá, aunque, velo por el lado simpático, haremos realidad tu sueño y como último recurso podemos detonar uno o dos misiles tierra y mandar todos nuestros culos a la luna —Finalizó con una mueca fanfarrona que elevó la ira de Lexx a un nivel muy por encima de la atmósfera.


    —¿Qué mierda te sucede?— Gritó y lo jaló por el hombro con tal fuerza que lanzo la silla giratoria con Kaaf aun sentado en ella hasta el gabinete del fondo. Kaaf chocó con el gabinete pero no hizo ningún intentó por levantarse, solo se quedó ahí sentado mirándolo con lástima.


    —Mírate Lexx, estas ahí sintiendo tanta ira que no te permites pensar en las posibilidades, maldita sea, lo tienes todo para ser mejor persona, mejor líder y a lo único que te dedicas es a utilizar tu fuerza bruta —Espetó con coraje.


    —Tú no eres nadie para juzgarme, esos malnacidos animales masacraron a mi clan, esta noche han matado más vampiros que en los últimos cien años y tú quieres verlo todo tranquilamente, tratarlos bonito en vez de darles lo que se merecen, esas bestias son asesinas inclementes y…


    —Y una mierda Lexx, esos lobos allá afuera solo siguen ordenes de una perra psicótica hambrienta de poder y si, estúpido vampiro, no soy nadie, pero definitivamente si soy uno de los idiotas que votó para dejarlos entrar al Saint Gandales para reorganizarse y curar a sus heridos, soy uno de los idiotas que se compró su guerra y ahora lo estoy pagando y soy el pendejo que se ofreció a quedarse contigo para evitar que nos mates a todos, ya deja de auto compadecerte, yo tendré que matar a mi propia sangre y mírame, aquí sigo, intentando que no muera TU sangre, así que cállate ya y mejor dime si puedes aguantar unos noventa segundos sin respirar, si puedes aguantar, solo tengo que teclear enter —Finalizó secamente y volvió su vista al monitor.


    Los lobos continuaban intentando abrir la bóveda con autógena, era cuestión de segundos para que lograran comprometer la integridad de la ventanilla que resguardaba el acceso al teclado del sistema y este se reseteara a causa del error en los comandos.


    Lexx sonrió de medio lado. Claro que era posible que el sostuviera la respiración ese tiempo, inclusive más.


    —Noventa segundos… por supuesto que puedo sostener el aire por noventa segundos, soy un nadador bien disciplinado —Agregó con arrogancia.


    —Bien —Contestó Kaaf sin emoción— Te anotaré las claves para que puedas controlar las cámaras y el acceso, cuando la cámara se abra y el aire este limpio, se encenderá ese foco verde —Señalo a una luz intermitente en la parte superior de la compuerta. —Cuando esté en verde, podrás salir de aquí sin problemas —Se levantó y cogió una especie de extintor de color verde— Este recipiente de contención de gas a presión está cargado con el mismo gas, podrás salir de aquí descargándolo contra los lobos que te salgan al paso y… —Lexx lo interrumpió


    —Para, para… ¿Por qué me das indicaciones? —Preguntó con legítimo aturdimiento.


    —Porque yo no puedo aguantar la respiración tanto tiempo, así que cuando la compuerta se abra, quedare expuesto al gas y caeré inconsciente, así que tendrás que apañártela solo, los que están dentro del casco dependen completamente de ti —Dijo sin mirarlo a los ojos mientras comprobaba que en efecto, el contenedor de gas estuviera presurizado.


    —Son solo noventa segundos —Puntualizó Lexx, Kaaf pudo notar un pequeño signo de preocupación, pero lo desechó de inmediato.


    —Lexx, no des por sentado que todos tenemos las mismas capacidades, yo no podré aguantar tanto tiempo la respiración, solo soy un lobo —Agregó a manera de disculpa.


    Lexx hubiera deseado que su respuesta estuviera cargada de acidez, pero no fue así, le desesperaba demasiado no poder notar las verdaderas intenciones en las respuestas de Kaaf, el chico era asombrosamente transparente y parecía extremadamente honesto, ningún lobo podía ser así, se negaba a creerlo.


    Lo que más le inquietaba, era esa pequeña vocecita que le gritaba “Estas siendo prejuicioso”


    Era más fácil callarla, colocarle un bozal a esa voz hostigosa y continuar con su misión, ya habría tiempo de analizar a Kaaf con detenimiento, eso, siempre y cuando lo volviera a ver, eso si es que el lobo no decidía traicionarlo, eso, si Kaaf no moría durante esta absurda batalla, es decir, si quedara algo después de que toda esta mierda se acabara.


    No, los lobos eran por naturaleza, traidores, agresivos, bestias sin sentido del honor o el deber.


    Cállate, absurda conciencia impertinente.


    Aun así, no tenía otra opción que confiar.


    —No Kaaf, no puedo hacerlo solo, sería demasiado tiempo, te necesito cuidando mi espalda y sin ti no podré llegar a tiempo al casco, debe haber otra opción, tiene que haberla —Argumentó desesperado, Kaaf lo miró sin emoción alguna y entonces Lexx lo supo, le resultaba difícil confiar en el lobo porque Kaaf era un espejo de él mismo, del Lexx real, del Lexx intolerante de los errores, del Lexx que no quería ver sus manos manchadas de sangre, del Lexx que creía que siempre podía haber una salida, del Lexx humano que agonizaba dentro del nuevo Lexx, uno que no le gustaba y al mismo tiempo, del que ya era adicto.


    —¿Qué propones? —Preguntó Kaaf clavando su mirada en la de Lexx.


    Lexx desvió la mirada a los monitores. La cara norte del bunker lucía desértica, libre de lobos, ni uno solo, todos estaban concentrados en el este y el oeste y obviamente, el frente.


    —Activaras los aspersores y saldremos de la bóveda para resguardarnos en la espalda del bunker, esperaremos a que los extractores limpien el aire y volveremos para continuar con el plan —Explicó rápidamente— puedo sacarte de aquí a través de la pared y volveremos por el mismo lugar.


    —¿Puedes hacer eso? —Preguntó Kaaf


    —Puedo, hazlo ya —Le ordenó y Kaaf se volvió sobre la consola de comandos, tecleando rápidamente. Lexx se sorprendió al ver que Kaaf confiaba plenamente en él, sin motivo, era como si el chico solo hubiese decidido “Que diablos, confiemos en el vampiro” Se sacudió las ideas y tomó un rifle AK y se colocó a sus espaldas, Kaaf no se detuvo.


    Sonaron tres pequeños bips que llamaron la atención de los lobos, pero era demasiado tarde, los aspersores silbaron suavemente, como una tetera que avisa que en la cocina el café está caliente y luego con una potencia que lastimaba los sensibles oídos de los lobos mientras se escapaba un gas imperceptible para la vista y completamente insensible para el olfato.


    Pasaron quince segundos y ambos pudieron ver como los lobos quedaban fuera de combate, cayendo como mosquitos al suelo.


    Veinte segundos y una luz naranja titilo sobre la compuerta de la bóveda. Lexx supo de inmediato que aquella era la señal. Tomó a Kaaf por la espalda con ambos brazos y lo envolvió en un abrazo mientras se arrojaba sobre la pared de concreto.


    Lexx no sintió cuando tocó el muro de bloques y hormigón, pero a Kaaf ni siquiera le dio tiempo de cerrar los ojos, él pudo sentir como cada partícula suya se separaba; un hormigueo le recorría cada extremidad y sus ojos pudieron captar cada pedacito de piedra y sus colores grises y marrones, los espacios entre la arenilla de color plata que brillaba, brillaba a pesar de no tener jamás exposición a la luz, el frío era indescriptible, húmedo y doloroso, pero no era un dolor lacerante, era un dolor que le hacía saber que estaba vivo.


    Era extraño sentir y al mismo tiempo no sentirse.


    Kaaf era consciente de que estaban atravesando el grueso muro, conocía perfectamente las habilidades de los vampiros y como sus organismos actuaban adaptándose a sus capacidades, sabía que sus moléculas se habían fundido con las de Lexx para poder separarse lo suficiente y viajar a través de los espacios entre las moléculas de las piedras y al mismo tiempo conservando las ligas energéticas que las mantenían formando su cuerpo, energía que mantenía esa extraña unión y que no permitirían que sus moléculas se dispararan por el aire al abandonar la sujeción de Lexx.


    Kaaf entendía todo eso.


    Aun así, no podía evitar el miedo que le provocaba esta experiencia tan conocida pero nunca antes experimentada. Su miedo se convirtió en emoción y se sintió por unos breves instantes, como un ser feliz, sin pasado, sin futuro, solo un ente.


    Salieron del muro en silencio y ambos se llevaron una tremenda sorpresa, un lobo iba de espaldas a ellos en rondín de rutina.


    Lexx se congeló por unos instantes, frente a él solo estaba Kaaf y tras su espalda su rifle, podría coger el rifle pero al cargar, perdería segundos vitales pues el lobo, solo con girarse dispararía su arma, la cual, seguramente estaba cargada y con cartucho en la recamara. Tal vez podía volverse nuevamente a la bóveda e intentar aguantar la respiración, si, genial, y en el proceso perdería la ayuda de Kaaf. No, era difícil aceptarlo pero lo necesitaba demasiado.


    En aquellos momentos, Lexx deseo con todas sus fuerzas poseer la capacidad de Ernest para hacerse invisible.


    Lo espabiló el pánico de Kaaf, pudo percibir la descarga de adrenalina del lobo, la sentía latir en sus venas, era como si el corazón de Kaaf hubiera saltado a esconderse en el pecho Lexx, sentía ambos latidos y eso lo confundió como nada hasta el momento, literalmente pudo sentir dos corazones latiendo dentro del mismo pecho, y no precisamente por amor.


    El lobo giró hacia ellos con su rictus de confusión, olfateaba el aire con detenimiento, sabía que había un vampiro cerca, pero los efluvios asquerosos del vampiro se mezclaban con los de un lobo. Para el guardia eso era confuso, pero más confuso lo era para Lexx y Kaaf que no emitieron una sola palabra, no respiraron, no se movieron un solo milímetro mientras el guardia lobuno estaba frente a ellos, miraba en su dirección pero parecía que no veía nada.


    Ambos supieron que eran completamente invisibles para el lobo, los contornos del muro y la cerca los percibían en tonos amarillos mientras que los árboles, las nubes y el cielo se enmarcaban en tonos naranjas destellantes, el lobo frente a ellos era un manchón de tonos rojos.


    Eran invisibles.


    Lexx pasó su brazo derecho hacia atrás, cuidando de mantener a Kaaf muy pegado a su pecho y tomó el rifle, recargando la culata en su hombro derecho, colocó su ojo tras la mirilla y enfocó el cráneo del lobo que continuaba confundido frente a ellos.


    El lobo no alcanzaba a comprender aquel olor desagradable, un vampiro y un lobo juntos. Por si acaso se llevó el rifle a la mano izquierda y se preparó para barrer el área con una ráfaga de disparos, luego, escuchó un silbido agudo rasgando el aire y fue la última vez que sus ojos vieron la luz.


    Pasaron dos segundos y Kaaf fue consciente de su incomodidad de tener la espalda contra el pecho de otro macho y se separó de Lexx casi de un solo salto.


    —¿No se supone que eres un desintegrador? —Preguntó Kaaf sin ocultar su sorpresa.


    —¿Desintegrador? —Repitió Lexx mientras se dirigía hacia el lobo que yacía en un charco de sangre y con un único tiro en la frente.


    —Un desintegrador, si, puedes desintegrar, descomponer tu estructura molecular y atravesar sólidos, líquidos, cualquier forma de materia o volverte tan duro como una roca si es necesario, es una capacidad muy poco común en los vampiros de este lado de Europa, pero aun así, es fascinante —Contestó cortésmente.


    —Am... No sabía que así catalogaban esa capacidad y si, se supone que soy justamente eso —Contestó mientras caminaba hacia el otro lado del bunker para revisar el perímetro.


    —Entonces ¿Cómo fue que te convertiste en reflector? —Preguntó mientras lo seguía sigilosamente.


    —No me convertí en eso, no sé cómo paso, tal vez tengo dos capacidades, honestamente jamás me había ocurrido —Contestó con nerviosismo.


    —No es común, puede ocurrir pero no mucho ni muy seguido, tal vez es la sangre de Leonard la que te hace tener un poco más de poder, pero como humano tu debiste llevar también sangre de inmortal, como sea… es grandioso saber que existes —Agregó el chico con notas de emoción en su voz.


    —¿De qué me hablas? —Preguntó Lexx con evidente sorpresa. Kaaf por fin había captado su atención por completo. Una sonrisa apenas perceptible se asomó en sus labios.


    —Por décadas nosotros hemos clasificado a los vampiros y sus capacidades y por supuesto sus debilidades, los vampiros están regados por todo el mundo, pero sus capacidades se derivan no solo de la sangre que los convierte sino también de la que tenían al momento de ser humanos, también… hay… humanos que son descendientes de los inmortales, como sabrás, las inmortales no pueden tener hijos, jamás veras a una inmortal encinta, ellas no son las encargadas de la procreación de su especie, son los varones inmortales los que, cada determinado tiempo pueden fecundar a una humana, obviamente la genética inmortal gana sobre los hijos de las mujeres humanas, la mayoría no sobreviven después de su primer ciclo lunar porque las mujeres humanas no saben cómo alimentarlos, pero los que sobreviven, son humanos con el gen inmortal latente en sus venas, los que completan su madures pueden reclamar su inmortalidad si así lo quieren o bueno, en este caso, si consiguen quien les explique cómo hacerlo, los que no la reclaman, continúan como humanos toda su vida sin activar ese gen, pero lo transmiten de generación en generación y este se diluye poco a poco, pero cuando un descendiente de inmortal es contagiado con el virus de los vampiros o los lobos, su genética se desencadena y se crean vampiros como tú, con múltiples capacidades —Kaaf finalizó su monologo al darse cuenta que los ojos de Lexx se hacían cada vez más grandes por la sorpresa —¿No lo sabías? —Preguntó el lobo.


    —No —Contestó Lexx perdido en su mente, su memoria estaba viajando lejos, muy lejos, intentando recordar a su predecesores, su padre, su abuelo, su bisabuelo, su árbol genealógico entero pero, no recordó a nadie, así que decidió hacer la pregunta más importante de todas— ¿Eso es bueno o malo?


    —No lo sé, depende de tu perspectiva de las cosas, me sorprende que Yazzel no te lo haya dicho —Agregó dubitativo.


    —Ella no lo sabe, ella no, bueno, es la primera vez que me pasa —Contestó a manera de disculpa.


    —Ya, pero ella lo sabe, todos lo sabemos y ella debió beber de tu sangre cuando tu aun eras un humano y debió darse cuenta de que era una sangre diferente, quizá muy diluida por el paso del tiempo pero, de ser así, no debió transformarte porque, un inmortal que se convierte en vampiro se convierte en un imitador y tu amigo, eres un maldito imitador. Creo saber por qué pudiste hacerte invisible ¿Jamás antes habías matado a un vampiro? —Preguntó el lobo inocentemente, pero esto bastó para que la ira de Lexx se encendiera, otra vez.


    —Yo jamás he matado un vampiro, jamás me oyes ¿Qué es un imitador? —Agregó defensivamente, Kaaf no se inmutó.


    —Vale, tal vez me explique mal, es decir, los inmortales tienen la capacidad de absorber los poderes de los inmortales que matan, viven de la energía vital de otros seres, sus platos favoritos son las brujas y otros inmortales por la cantidad ingénita de poder que almacenan, el poder se acumula dentro de ellos y pueden imitar las capacidades de cada uno de los seres que matan. Creo que bueno, tu no mataste a Ernest pero murió en tus brazos, tal vez tu genética actuó por instinto y absorbió su energía vital y con ello, su capacidad como reflector, pero amigo, no mates al mensajero, es la única explicación lógica que yo le veo —Finalizó el chico lobo con un mohín de indiferencia.


    —¿Quieres decir que yo mate a Ernest por el simple hecho de sostenerlo mientras estaba herido? —Preguntó Lexx con el horror palpitando en sus venas.


    —Lexx, tú no lo mataste, el lobo fue quien le disparó, tu solo le diste un empujoncito sin saberlo, él estaba herido y no podía protegerse de tu naturaleza. Lo absorbiste sin intención —Finalizó con legítima inocencia.


    Lexx se llevó ambas manos al rostro, esta parte de él no la conocía, él no lo sabía y tampoco era como si pudiera confiar plenamente en Kaaf, debía investigarlo con Will, debía aclararlo con Yazzel y debía ser pronto así que se dispuso postergar sus dudas, no era el momento del café, decidió volver a la misión, ya habría tiempo de aclarar su genética o lo que demonios significara todo lo que Kaaf le había dicho.


    Vámonos Kaaf, es hora de liberar a los nuestros —Propuso Lexx y el chico lobo asintió con el mentón, le tomó de la mano y cruzaron el grueso muro de la bóveda.


    


    *********************


    El valle de los fantasmas, excelente nombre para ese sitio que tantos lamentos escuchó, que tanta sangre y dolor acunó y encubrió por un tiempo tan prolongado que resultaría increíble que alguien lo recordara todo.


    Esa magnífica y gigantesca extensión de tierra fértil fue siempre nuestra zona cómplice y también nuestra responsabilidad. Ahí, se habían librado batallas memorables, emboscadas grandiosas, ejercicios, prácticas y combates mayormente planificados.


    Los humanos jamás, ni por asomo se acercaban ahí, le temían. Dudo mucho que alguien se aventurara a cruzarlo y si lo hicieron, debieron llevarse muy malas experiencias, incluso, muchos de nosotros, creíamos fielmente que ese bosque, de verdad estaba embrujado y tratábamos de salir de sus entrañas lo antes posible, mientras que la extensión abierta, nos hacía sentir expuestos, como si ojos ajenos nos escudriñaran a cada paso.


    Era como si el valle estuviera vivo.


    Pero lo peor sin duda, era la zona rocosa, la pared rocosa se alzaba unos diez metros mientras que a espaldas, el acantilado se hundía en la tierra unos cien metros hasta el rio que lo bordeaba, era terriblemente hermoso.


    Cuando Will me contó a grandes rasgos acerca de los seres de luz, me reí con ganas.


    No me mal entiendan, pero todo aquello de los libros, que no eran libros y los ritos, que no eran ritos, me causaba demasiada gracia y me parecía bastante ridículo pues en mi mente, los seres de luz eran más bien haditas con alas brillantes que salpicaban polvillo mágico por aquí y por allá, algo así como campanita en la tierra de nunca jamás.


    Ahora que los había visto juntos, cinco niños que no sabían ni donde estaban parados, incluso, que les costaba trabajo comunicarse entre ellos por dominar idiomas totalmente distintos y cuyo poder acumulado crepitaban en sus auras, estoy segura de que estaba muy equivocada, esos chicos distaban muchísimo de ser haditas rutilantes.


    Will tenía mucha razón cuando me dijo “Lexx dice que debemos confiar, que hay cosas que creas o no creas en ellas, existen, están allá afuera esperando a ser descubiertas y no por tu incredulidad o la mía, van a dejar de existir”


    Y habiendo visto tanto en todos mis años como Bruija, en aquel momento pensaba que era todo, pero no, no entendía que aún me faltaba muchísimo por conocer, por ver, por experimentar y es que, antes pensaba que no había nada más efímero que un ser humano que da todo por sentado, que solo cree en lo vivido, que se conforma solo con existir, pero sí que lo hay, y eso es, un inmortal que se conforma solo con existir.


    Los guardianes de luz estaban ahí afuera, luchando por liberarnos de nosotros mismos, de un infierno que nos labramos a base de mentiras, envidias, egoísmo, ambición de poder y no creo que en ese momentos fueran conscientes de ello, pero sí que lo hicieron.


    Tenían a Hillel sometido casi por completo. Alrededor de él se había formado una esfera dorada transparente que fulguraba luz por todos lados, el cuerpo de Hillel ardía en llamas en el interior y el olor dulzón penetraba en las fosas nasales causando el mismo asco que un cadáver pútrido. La esfera lo envolvía flotando en el aire y los cuatro elementos convergían juntos, el poder que emanaba era tal, que la piel de todos ahí se erizaba centímetro a centímetro.


    Paola escuchaba aun los pensamientos de Hillel, su cuerpo sufría pero su mente aún estaba intacta y su voz burlona retumbaba dentro de Paola, que aún se encontraba tirada de rodillas, sujetándose el costado.


    —Detenlos y solo así sabrás toda la verdad-


    —Dímelo todo y les pediré que te dejen ir —Mintió.


    —Tú crees que estamos negociando-


    —No puedo hacer nada por ti, ya tuviste muchas oportunidades y yo no me interpondré en la misión de ellos… —Paola se vio interrumpida por un estallido hueco que se originó dentro de la esfera, ahora, sentía el dolor físico de Hillel, su cuerpo se veía descarnado y trozos de piel ya colgaban dejando asomar sus huesos, gotas de grasa derretida se acumulaban a sus pies.


    —Diles que me suelten, me están matando, te diré todo, todo— Gritaba Hillel desde su mente y honestamente dudo mucho que para esas alturas pudiera utilizar la voz, literalmente se estaba derritiendo. Paola lograba sentir su dolor, su miedo, el pánico que para ese momento se había adueñado de Hillel. Ella no lo veía, continuaba agachada y con la cabeza entre su pecho, los guardianes de luz ya no la notaban, parecía como si flotaran alrededor de la esfera, con las palmas de las manos extendidas al frente y la expresión perdida en algún otro mundo.


    Carmen y Rubén ya no podían sostener a Helena que para ese momento se encontraba tendida en el suelo y destellando luz dorada, energía caliente que se desprendía de su frágil cuerpo.


    Otro estallido imprevisto se originó en el interior de la esfera y se dejó escuchar hueco, como un potente cohete de pólvora detonado dentro de un bote metálico, la tierra se cimbró y el cuerpo de Hillel se redujo a una masa sanguinolenta en la base de la esfera.


    Pero no fue todo, ante unos ojos normales, la masa ensangrentada ya no se movía, eso era todo, tal vez pensarían —Ya está muerto ¿Por qué no lo dejan?


    Podría parecer que los guardianes eran unas mierdas que gustaban de la tortura, pero no. Lo cierto es que la masa comenzó a tomar forma, una forma ovalada y alargada que se estrellaba contra la esfera una y otra vez intentando romperla. Emitía gruñidos muy parecidos a los de un cerdo en un matadero.


    Paola ya no escuchaba la voz de Hillel en su cabeza, lo que escuchaba ahora era una voz gutural, una letanía de gruñidos, pero ya no solo estaba en su mente, ahora todos podían escucharla. Los guardianes parecieron despertar ante eso.


    En el negro firmamento, las nubes que antes se observaban como trozos de algodones desgarrados, se aglutinaron y encimaron pintándose de plomo, se veían pesadas y peligrosas, parecían rocas enfadadas que estaban a punto de desplomarse, las nubes como rocas chocaban entre ellas y los relámpagos brillaban al fondo con sus intensos tonos azules y blancos. Los truenos se escuchaban potentes, haciendo retumbar todo a su paso desde el cielo hasta el suelo.


    La temperatura descendió violentamente y los copos de nieve se convirtieron en gruesas bolas que comenzaron a caer sin contemplación alguna y se estrellaban en lo que se les atravesara en su trayecto.


    El viento comenzó a silbar dolorosamente y mecía las copas de los robustos árboles que chocaban entre sí con violencia y fragor, arrastrando consigo polvo, hojas, nieve, agua y formando un enorme remolino de base angosta que se ensanchaba en la cima como si estuviera a punto de tragarse lo que se le atravesara en su camino.


    Paola estaba paralizada por la impresión y los guardianes observaban el remolino acercándose peligrosamente hacia ellos, se miraron por un instante y en esos cuatro pares de ojos solo había una pregunta ¿Seguimos o nos retiramos?


    El levísimo asentimiento en los ojos dorados de David les dio la respuesta.


    No había modo de marchar hacia atrás.


    La esfera que envolvía a Hillel se había teñido de un rojo intenso, tal vez solo era el efecto del fuego en su interior, pero algo se estaba transformando ahí dentro.


    La masa sanguinolenta que antes era el cuerpo de Hillel, ahora se había transformado en un cuerpo anguloso con extremidades dispares y profundos agujeros negros por ojos y en el fondo de esos ojos, detrás del negro intenso, se asomaba un punto blanco que brillaba y atraía las miradas de los demás, hipnotizando, atrayendo, vulnerando.


    Paola intentaba mirar más allá del fondo de aquellos ojos, pero la criatura extraña que bramaba dentro de la esfera, no se lo permitió, la mente de Paola no logró ni siquiera subir los escalones del porche de la mente de Hillel, solo una imagen difusa se mostraba ante ella.


    Dos niñas jugando en medio de un amplio claro en lo que parecía un bosque o al menos así se sentía, olía a pino, a hierba verde y el fuerte olor a humedad fresca se colaba por sus fosas nasales. Las niñas eran dos puntos brillantes que contrastaban con la alfombra cobriza de hojas secas y crujían, crujían con cada roce de sus vestiditos azul y rojo. Se movían atareadas por alguna faena imperiosa, pero Paola solo lograba ver sus cabecitas, una de grueso cabello negro y otra de frágiles pelusitas rubias, inclinadas sobre algo, algo que aleteaba, algo que no cesaba de moverse, tal vez un águila o quizá una lechuza. La cabecita rubia levantó la mirada al limpísimo cielo azul cobalto y sus ojos verdes brillaron con un resplandor de esmeralda trasfigurando el sol y de sus manos se escapó una luz blanca brillante que la segó por un momento, el ave voló chillando con fuerza y la niña sonrió. La otra chiquilla se levantó mal humorada y sus ojos grises fríos y cáusticos se posaron en la pequeña rubia. —Un día encontrare algo que no puedas sanar, un ala rota no es nada—. ¿Por qué rompiste su ala? —Porque puedo —Unos pasitos detrás de ella la hicieron voltear y se vio a sí misma, a los seis años, con su vestido rojo de escocesa, la pequeña niña de amables ojos grises y cabellos cafés, rebeldes y ondulados cayendo sobre sus hombros; tenía hojas en el cabello y el vestido y sus zapatitos estaban manchados de barro. La sonrisa de la niña, de su reflejo de la infancia, se desvaneció y la miró desconcertada —Aaaaaaaaah —Gritó con todas sus fuerzas —Paola volvió al valle de los fantasmas bañada de sudor.


    Paola reconoció la gutural voz de esa extraña criatura. Era la misma voz que había hablado desde el cuerpo de Sebastián.


    —¿Qué demonios eres? —Preguntó David con la expresión aterrada.


    —Eres un demonio —Gritó Tiziana con la voz quebrada y las manos temblorosas.


    —Ángel, demonio, no importa… soy lo que jamás podrán detener, soy eterno y efímero, soy maldad y dolor, soy su amo y señor —Gritó a los vientos y una potente luz escarlata reverberó desde dentro de la esfera y con un solo pulso se disipó.


    Jordán, desde lo lejos, sintió un increíble poder creciendo dentro de él, anidando profundamente. La sensación de calor se incrementó y sus ojos se oscurecieron como dos carbones.


    —¿Encontraste a la cadisi? —Escupió la criatura en la mente de Jordan.


    —Sí, estará con nosotros en un par de horas —Contestó Jordan y en su voz, se podía notar cierta euforia.


    —Muy bien, necesito un cuerpo fuerte, que no se consuma con tanta rapidez —Volvió a hablar dentro de su cabeza.


    —Yazzel es fácil de manipular, es poderosa pero muy torpe, no tiene idea del poder que lleva dentro, no sabe usarlo, nunca le enseñaron y no sabe cuál es su función real —La voz de Jordan de pronto se escuchó fría.


    —No hay nada más peligroso que un ser poderoso ignorante de su poder —La voz se escondió. Jordan ya no lo sentía en su cabeza. Apretó los ojos con fuerza y se desvaneció.


    


    *************************


    


    Los guardianes hicieron girar sus manos como un torero a su capote y el remolino comenzó a enterrarse en la tierra y ésta se agrietó debajo de ellos con violento tremor, la esfera oscurecida fue tragada por el remolino que la engulló como una serpiente y penetró en la tierra con tal fuerza que cimbraba todo el suelo y detrás de ese pulso la tierra fue cayendo sobre ella hasta quedar cubierta por completo, dejando apenas un montículo granuloso que parecía indefenso.


    El silencio se prolongó por unos segundos.


    Los guardianes cayeron de rodillas y la batalla parecía haberse detenido, la expectación y el desconcierto fue creciendo y uno a uno, los lobos se rindieron, se transformaron en humanos y desnudos, como estaban, se tumbaron de rodillas con las manos en la nuca.


    Fue Carlos quien reacciono a tiempo para evitar que Leonardo le arrancara la cabeza a uno de ellos.


    —¡Noo...! Detente, se ha rendido —Leonardo detuvo su mano a centímetros del lobo.


    Los vampiros, Demesters y alguno que otro lobo aliado, se organizaron para reunir a los lobos y pocos Lerois que se rindieron. Ahora eran prisioneros.


    Algunos otros huyeron, solo para ser alcanzados y liquidados por Oswaldo y Miguel.


    Los restos de la batalla, no era necesario limpiarlos, los cuerpos se habían desintegrado en cenizas y el potente viento las había esparcido por doquier, la sangre derramada ahora solo eran manchones marrones en la nieve y se perderían en cuanto esta se derritiera.


    Rubén y Carmen no se movían, Helena seguía tumbada de espaldas en la nieve, inconsciente y bajo su transparente piel, sus venas se veían marcadas de color dorado.


    Tiziana y Tizbet se arrodillaron ante ella mientras Ioan y David las flanquearon protectoramente.


    —No podemos levantarla, nos quema cuando intentamos tocarla —Explicó Rubén, que reflejaba una enorme angustia en su expresión.


    No pasó lo mismo con Tiziana, ella si la pudo tocar, pero una energía extraña se elevaba como bruma por su mano, enroscándose en ella y deteniéndose en su brazalete.


    —Toda la energía se quedó atrapada en ella, no la pudo canalizar —Explicó Tizbet.


    —Es demasiada, su cuerpo no soportara mucho tiempo así, creo que será mejor llevarla a un lugar seguro —Sugirió Tiziana.


    —Si claro, como los lugares seguros abundan por aquí…-Un fuerte estallido interrumpió el comentario irónico de Ioan.


    —La hacienda, debemos ir a ayudarlos —Sugirió David.


    —David, ustedes tienen prioridades, creo que Tiziana tiene razón, debemos encontrar un lugar seguro para que Helena se recupere, nosotros los alcanzaremos y ayudaremos en lo que podamos, estaremos incomunicados por el momento, pero creo que lo más sensato es que se internen en el bosque —Sugirió Carlos.


    Paola y Sebastián llegaron en seguida de asegurar a los “Prisioneros”, acompañados del resto de los vampiros.


    David tomó la palabra.


    —Carlos, elige un grupo y vete con ellos al bosque, busquen un lugar adecuado para resguardarse, por el momento ningún lugar es seguro, Ioan ve con ellos...


    —Ni hablar —Lo interrumpió el rumano con su acento tosco— Yo voy con ustedes, la acción y también mi hermano están allá —Espetó señalando las columnas de humo que se notaban a pesar de la oscuridad.


    —No es una pregunta Ioan, las chicas necesitan protección y quien mejor que tú para proteger a tus otras hermanas— Argumentó David remarcando las últimas dos palabras. Ioan se quedó sin aliento, no le gustó aceptarlo pero no dijo más, le obsequió una última mirada enfadada y se giró hacia Carlos.


    —Vaaaale, ya ordenó el grandote —Agregó con ironía.


    Carlos eligió a Leonardo y a Grettel que los acompañaran y obviamente, María, Carmen y Rubén no se separarían de Helena y las gemelas.


    David les pidió al trio maravilla, José, Oswaldo y Miguel que custodiaran a los prisioneros mientras pensaban que hacer con ellos, los chicos, encantados obedecieron sin objetar, con el pequeño recordatorio de que ellos, al amanecer y durante todo el día, debían estar a resguardo del sol o morirían.


    Sonia y Fabiola fueron las únicas que acompañaron a Paola, David y Sebastián de vuelta a la hacienda, junto con los Demesters y algunos lobos que sobrevivieron.


    —¿Cómo va la herida? —Preguntó Fabiola a Paola mientras corrían por los túneles de regreso a la hacienda.


    —Me duele, pero ya puedo moverme, supongo que estaba contaminada o algo así, cuando esto se calme, podremos detenernos a examinarla


    —Vale —Agregó Fabiola y corrieron más rápido.


    


    ***************************


    


    De pie en medio del pasillo en el que ahora nos encontrábamos atrincherados, con la amenaza de la muerte inminente cerniéndose sobre nosotros, solo nos mirábamos torpemente unos a otros, repasando en nuestra mente las prácticamente nulas alternativas.


    Estábamos perdidos.


    Y lo intuíamos.


    Yazzel continuaba presionando el botón del radio de comunicación y como respuesta únicamente obtenía estática y silencio.


    —Si los lobos jodieron la antena, dudo mucho que puedas comunicarte con alguien —Comentó Hurt con impaciencia, Yazzel lanzo el radio a una pequeña mesita detrás de ella.


    —Tenemos que salir de aquí, si nos quedamos, en pocos minutos las puertas cederán y seremos historia —Contestó Yazzel con una calma nada propia en ella.


    —¿Qué tienes en mente? —Pregunté mientras observaba al resto de los chicos, en ese pequeño pasillo estábamos amontonados unos cincuenta, algunos más heridos que otros.


    De pronto, vimos surgir la luz de una lámpara desde el acceso hacia las escaleras de caracol que llevaban hacia el sótano de la hacienda, todos nos quedamos inmóviles por un par de segundos y luego, reaccionamos en cadena apuntando nuestras armas cartucho arriba hacia quien fuera que venía subiendo por ahí.


    Quería descargar mis cuatro o cinco cartuchos sobre el primer lobo que asomara el hocico, pero no fue necesario. El rostro sucio de Max fue el primero en aparecer y la luz de su lámpara se convirtió en una luz de esperanza para todos nosotros.


    —Hey… calma, somos nosotros —Gritó con las manos en alto para evitar recibir una bala.


    La esperanza se iluminó nuevamente.


    —Tenemos armas, tomamos el bunker, repartan las armas y ayuden a los lesionados —Explicó con voz suave para evitar que los lobos lo escucharan.


    Detrás de él venía su equipo, quienes obedecieron sin contestar, Bryan y Randy venían con él, espere a que salieran de la escalera Ernest, August y Julien, pero no lo hicieron, busque la mirada de Bryan, él la sostuvo un momento y dejó lo que hacía para encontrarme.


    —¿Dónde están…? —Intenté preguntar, pero Bryan bajó el rostro y contestó antes de que yo pudiera terminar.


    —Ernest y Julien murieron en el bunker, los lobos los mataron, les dispararon y Lexx mato a los lobos, no pudimos hacer nada y a August lo perdimos mientras veníamos de regreso, se transportó hacia aquí con uno de los lobos que nos acompañó pero algo pasó y nunca se materializaron, no sé explicarte —Me dijo con lágrimas en los ojos. Supe de inmediato lo que había pasado, la energía de dispersión de las ondas de choque de Frank los había alcanzado y mi corazón se estremeció, todos esos chicos comenzaron siendo un capricho mío y ahora eran mi familia y no pude cuidarlos bien, lo abrace y él se dolió.


    —Estás herido —Le dije y comencé a buscar su herida.


    —Una bala me alcanzó pero estaré bien, es solo el costado, no pasa nada, ya estoy sanando, pero tú, también estas herida —Dijo mientras tocaba mi hombro y luego mi frente.


    —Ya no, ya sane, estoy bien, tenemos que salir de aquí, ven conmigo —Mentí. La clavícula me dolía todavía, la bala continuaba dentro, pero las había tenido peores y no era el momento de quejarme.


    Me siguió sin preguntar más nada y lo agradecí en silencio. Nos reunimos con Yazzel, Hurt y Max que ya estaban planeando una manera de salir de ahí.


    Por lo visto no fui la única esperando a ver un rostro conocido, Yazzel seguía mirando hacia el hueco de la escalera, esperando ver a Lexx aparecer por ahí.


    —Es obvio que no podemos luchar contra los lobos cuerpo a cuerpo, nos superan en número, tenemos que atacar desde aquí y tratar de escapar, abrimos uno de los túneles que llevan hacia el valle de los fantasmas, podemos salir por debajo del casco hasta el rio, tendremos más oportunidad de sobrevivir en campo abierto —Explicó Max.


    Una nueva arremetida contra las puertas nos estremeció, los goznes superiores cedieron su sujeción en el hormigón.


    —Tenemos poco tiempo, hagámoslo —Contestó Hurt


    —¿Lexx sabe de ese túnel? —Preguntó Yazzel.


    —No, localizamos el túnel de camino aquí, nosotros no conocemos los túneles de los lobos, creo que ni siquiera ellos, ya no podíamos volver para advertirle —Agregó Max.


    —Bien, vayan todos, comiencen a sacarlos yo esperaré a que Lexx vuelva y los alcanzaremos


    —No te puedes quedar, esa puerta va a ceder en cualquier momento —Espeto Hurt.


    —No puedo irme sin él, vayan al valle de los fantasmas, Lexx y yo veremos la forma de llegar hasta allá, localicen a Carlos y a Paola y no vuelvan, no se arriesguen a lo tonto, Hurt, no dejes que nadie más se exponga, si tienen que hacer volar el casco entero para terminar con los lobos, no se lo piensen dos veces —Explicó rápidamente.


    —Max y Hurt se miraron uno a otro.


    —No te voy a dejar aquí, esperaré a Lexx contigo —Contestó Max.


    —Es una orden Max, Hurt, sácalos de aquí —Ordenó enfáticamente y luego, tomó mi brazo y me habló aparte. Hurt comenzó a mover a todos, Bryan y Randy agruparon a mis chicos también, ellos conocían el camino.


    —Sácalos —Le ordene a Bryan, él me miró un par de segundos, había negación en su mirada— Los seguiré en cuento convenza a esta loca de salir de aquí, lo prometo —Bryan asintió con la cabeza y me dio la espalda. Lo vi caminar hacia los demás, habló con Dylan y comenzaron a bajar las escaleras.


    Esperaba con todas mis fuerzas volver a verlos.


    —Anna, necesito que vayas con ellos, tú conoces bien el territorio, encuentra a Paola y no dejes por nada del mundo que vuelva aquí


    —Tu no me ordenas Yazzel, no iré a ningún lado sin que tu trasero vaya primero, los Demesters te necesitan liderando, pero si insistes, esperaremos a Lexx y nos largamos, no es negociable —Ella me miró irritada, como siempre.


    No fue necesario esperar, antes de que Yazzel pudiera replicarme cualquier cosa, Lexx salió por el hueco de la escalera, seguido de otro chico, su olor era inconfundible… un lobo.


    —Lexx, estás bien —Yazzel hablo con incredulidad en la voz. Era emoción pero, no alegría, otra cosa se asomaba en su sonrisa.


    —Sí, lo estoy, me encontré a Hurt en el túnel, me explicó el plan, pero antes de llegar aquí nos topamos convenientemente con Frank y Thomas… —Respiré aliviada al escuchar aquello.— Estamos listos para el contra ataque, pero debemos salir de aquí primero —Finalizó y no le dio tiempo de réplica, la dirigió hacia la escalera que ya se encontraba libre, ya casi todos llevaban ventaja, Yazzel comenzó a bajar y escuchamos el estridente sonido de las puertas rindiéndose por fin.


    Yazzel intentó volverse pero Lexx no la dejó. La siguió empujando para bajar, ella debió tomarlo y transportarse hasta el final de la escalera porque desaparecieron.


    Detrás de Lexx iba yo y el otro chico, el lobo, estaba detrás de mí. En cuanto mi pie tocó el primer escalón, ambos nos agazapamos cubriéndonos de las astillas y la metralla. Pensé que era el final y apunte mi Glock hacia las puertas, no me iría sin pelar, aun con mis ridículas cuatro o cinco balas. Pero el lobo tenía una mejor idea, no lo vi, pero escuche el sonido de activación de las granadas. Ese peculiar tintineo de metal ligero y lo siguiente que sentí, fueron los escalones clavándose en mis costillas uno tras otro y mi cabeza rebotando contra el muro, la baranda y luego, las garras del lobo hincándose en mis costados.


    Demonios, como duelen esas garras.


    El chico lobo se había lanzado sobre mí y rodábamos escaleras abajo dando tumbos, entrelazados uno con el otro, pero debió darme un aviso siquiera porque aquello me tomó por sorpresa. Los trozos de hormigón y piedra caían sobre nuestros rostros y yo solté mi arma, la escuche dispararse dos veces y luego solo un silbido agudo dentro de mis oídos característico de después de una explosión y yo sobre el lobo al pie de la escalera. Todo lo demás era oscuridad.


    Antes de poder reaccionar sentí las enormes manos peludas del lobo ayudándome a levantar y su voz rasposa pidiéndome que corriera, obedecí ciegamente y corrí, bueno, prácticamente me deje arrastrar por el lobo hasta que pude percibir las luces amarillentas del túnel.


    Estábamos saliendo.


    Llegamos rápidamente hasta la convergencia de los túneles, yo no sabía dónde estaba, pero el lobo si, tomamos hacia la derecha y avanzamos unos veinte metros hasta que él se detuvo, se quejó de un costado y era extraño verlo quejándose, era enorme y estaba encorvado, en algún momento mientras caíamos se transformó y su apariencia antropomórfica me causaba inquietud, pero aún más el ver su sangre brotando de su costado.


    —Estas herido, déjame ver —Llevé mis manos hacia su costado y el gruñó, alejándose.


    —Mierda, no te hagas el difícil, déjame ayudarte —Me puse de rodillas para estar a su altura y vi claramente la herida redonda, su pelaje quemado. Fue una de mis balas.


    Miré hacia arriba, su hocico se contraía por el dolor y sus caninos sobresalían amenazantes pero aun así, no me atacó, subió sus manos y tocó el techo. Para mí fue suficiente señal y metí mis dedo para extraer la bala, empujando la parte trasera, podía sentirla claramente, resbalándose por causa de la sangre y moviéndose entre la calidez de sus músculos, debía sacarla para que él se pudiera sanar, el rictus de dolor en su rostro me decía cuanto le dolía y algo dentro de mí se contrajo. Nunca había pensado en cuanto dolor experimentaban ellos también, pero no dudé y empujé el bulto duro hacia el orificio de entrada y lo saque; el proyectil reboto en el suelo de cemento y el enorme animal se dejó caer, respirando profundamente.


    —Vas a estar bien ¿Puedes seguir? —Pregunté torpemente, no sabía que esperar. El asintió con la cabeza y gruño mientras se levantaba, corrimos por el túnel y debo decir que a pesar de estar herido, corría bastante rápido.


    Llegamos hasta otra intersección y me indicó el lado izquierdo, ahí a unos quinientos metros estaban Thomas, Lexx y Yazzel.


    Nos acercamos rápidamente para ponernos al tanto, pero antes de poder llegar, Lexx nos dio alcance y se detuvo junto al lobo, su semblante de preocupación era innegable, lo tomó con cuidado y lo sentó junto al muro. El resto de nosotros estábamos anonadados.


    —¿Qué pasó? —Preguntó Lexx. El lobo solo negó con la cabeza y con la mano libre le dio un pequeño morral —¿Puedes seguir? —Preguntó y el lobo asintió con el hocico mientras le hacía una seña de que esperara.


    —Bien —Contestó Lexx y se dirigió a nosotros— Frank está arriba, agazapado entre los árboles, nosotros saldremos hacia el límite de Saint Gandales y detonaremos un misil de tierra, los chicos desde el aire contendrán las ondas de energía y las devolverán sobre la estructura para que ningún lobo se escape —Explicó Lexx rápidamente.


    El rostro de Yazz y el mío eran un poema al asombro.


    —De que hablas, eso no es posible, las ondas expansivas son tan destructivas como las explosiones, llevan consigo toda la temperatura y la energía exotérmica —Replicó Yazzel.


    —Te equivocas solo en una cosa —Rezongó Thomas— si es posible hacerlo, nuestras alas pueden acumular la energía y devolverla, podemos regularla y contenerla, lo hemos estado haciendo todo este tiempo, de otro modo los humanos se percatarían de lo que está ocurriendo —Finalizó Thom.


    —Frank está esperando la señal, debemos alcanzar al resto de los chicos que ya debe estar llegando al rio, no nos quedan más que un par de minutos antes de que los lobos comiencen a dispersarse al ver que no estamos dentro —Explicó Lexx mientras ayudaba al chico lobo a ponerse de pie.


    —Espera un segundo —Agregó Yazzel —¿Qué pasará con los que están en el valle de los fantasmas?


    —Alguien debe intercéptalos para evitar que lleguen aquí, lo haré yo ¿Si gustan? —Se ofreció Thomas.


    Lo miré desaprobatoriamente y quise argumentar cualquier pretexto para evitar que fuera allá, pero no me salió nada, él estaba en su elemento y no podía juzgar sus ganas de ayudar, finalmente, yo lo había metido en este mundo sin siquiera haberle pedido permiso.


    Asentí, muy a mi pesar.


    No se dijo más, salimos corriendo como una manada de animales salvajes y en la primera bifurcación nos separamos, Thom siguió el túnel de la izquierda que lo llevaba directamente a la salida hacia el valle de los fantasmas, mientras que el resto nos fuimos por la derecha hacia el límite oeste de la hacienda.


    No demoramos más de dos minutos en cruzar la franja.


    Doblamos en el último codo que se encuentra antes de la trampilla de metal que resguarda la entrada y que es algo más parecida a un desagüe, la reja redonda estaba cerrada y a simple vista solo se apreciaba el declive que forma la pequeña zanja por donde viaja el agua y los árboles formándose al fondo como soldados fieles resguardando el bosque, pero el olor de los lobos los delataba a varios metros y nos llegaba fuerte hasta el espacio tan reducido en el que nos encontrábamos.


    Lexx se ofreció a salir primero, pero no fue necesario, en la pared del túnel comenzó a brillar una lucecita roja, dos largos, uno corto.


    Lexx se quitó el rifle de la espalda, un maldito rifle del que yo no me había percatado.


    Contestó el mensaje con la luz de franco tirador, dos cortos y uno largo.


    —Está libre, vamos —Indicó y Yazzel salió disparada detrás de él, yo me detuve un momento para ayudar al lobo, pero el señalo con su hocico la salida y entendí que ya estaba mejor. Yo sabía que cuando los lobos están heridos, permanecen en su forma de lobo para recuperarse más rápido y por lo visto, era cierto, el chico ya no cojeaba y había mantenido sin problema el ritmo durante el trayecto.


    Afuera ya nos esperaba Max con mis chicos, algunos Demesters y lobos. Me sorprendió ver ahí a Alberth, demacrado y sin alas, pero igual de alto y musculoso, no vi a ningún otro Bruija y mi estómago se estrujó un poco por el remordimiento y otro poco por el impacto visual. Mi ex jefe, antes imponente, altivo y atemorizante, ahora estaba frente a mí, pálido, amoratado, añejo y sin alas.


    Me acerqué discretamente y mientras avanzaba hacia él parecía que todos se hacían a un lado para evitarme tropezar y cambiar de rumbo, no lo había visto desde hacía más de un año y ahora estábamos frente a frente.


    Me miró sin recelo, sin reclamo, como si fuésemos grandes colegas, sus ojos cambiaron de ese tono gris plomo que un día yo creí amar, a un ámbar intenso, dorado, refulgente con un arillo rojo alrededor, apenas perceptible para un ojo común.


    Si, se había alimentado de algún humano para recuperarse más rápido.


    Sentí como mis ojos cambiaron también en respuesta a los de él y Alberth asintió hacia mí. No vi ningún signo de rencor en él y eso me relajó un poco.


    —Volvemos a luchar juntos —Me dijo con su voz rasposa y varonil.


    —Un placer como siempre Alberth —Contesté a manera de halago.


    —Vamos a patearle el culo a esa perra —Agregó con una inyección extra de odio.


    —No somos grandes rivales en este momento y ella conoce muy bien la hacienda, el único elemento sorpresa lo perderemos en unos minutos cuando se den cuenta de que escapamos —Advertí.


    —No le vamos a dar ese gusto, Michael está herido pero no idiota y nos ha pedido volar el casco si es necesario, no son demasiados transportadores, pero ellos serán nuestra arma, llevaran los misiles tierra hasta allá y volverán antes de que detonen, tienen 18 segundos para volver, suficiente para alejarse de la onda expansiva —Explicó mientras abastecía su R-15


    No me di cuenta en que momento llegaron Paola, Carlos, David y dos chicas del clan de México, pero ya estaba poniéndose al día de los planes.


    Ahora estábamos en la ladera del bosque, una posición inclinada cuesta abajo con una perfecta vista de la hacienda y el espeso bosque en la retaguardia. Nos separaban apenas unos dos kilómetros del casco y se escuchaban perfectamente las detonaciones en el interior.


    No me interesaban demasiado los detalles, tanto como el hecho de tener una oportunidad de ponerle una bala en la cabeza a Morrigan, pero que les digo, había una fila interminable de voluntarios delante de mí, todos y cada uno con una razón poderosa para querer matarla, así que me resigne a solo contribuir a que el designado, se acercara a ella lo suficiente para hacerlo.


    Pensaba en eso cuando un barullo llamó mi atención, David, estaba realmente furioso, rogando porque no derribaran el casco ¿Motivo? El cuerpo de Diana estaba aún ahí dentro.


    —Yazzel por favor, llévame contigo, llévame y déjame ahí, ya veré el modo de sacarla, pero no la dejes enterrada ahí, por favor —El enorme rubio rogaba con lágrimas en los ojos. Para quien no la conocía, Yazzel parecía sinceramente conmovida, pero lo cierto es que su desdén y fastidio se asomaban en cada parpadeo.


    Le importaba una mierda si Diana seguía ahí dentro, como sea, todo parecía apuntar a que la chica estaba muerta, salvo los guardianes que decían que “estaba en transición” y para Yazzel, el cuerpo de Diana era mucho menos importante que detener a la perra y salvar el pellejo de los que quedábamos aun en pie.


    Su cuerpo.


    Aun en pie.


    Paola la llamó aparte, imaginé que apelaría a la inexistente buena voluntad de Yazzel mediante sus artilugios de hermana menor. Rogando y suplicando. El maldito tiempo se estaba escapando entre cursilería barata.


    Hurt y Lexx hablaban acaloradamente. El barullo aumentaba.


    Busque al lobo con la mirada y no lo encontré por ningún lado, lo busque con el olfato y tampoco estaba ahí, seguí su suave rastro odorífero, no podía estar muerto y no lo estaba, mi nariz me dictó girar hacia la hondonada ladera que llegaba casi al pie de la hacienda.


    Hurt y Lexx se miraron y asintieron débilmente, Lexx lo cogió del hombro y desaparecieron.


    Los transportadores desaparecieron como un flashazo, Alberth estaba pecho tierra en posición de franco tirador junto con algunos más.


    Max ya avanzaba con una escuadrilla detrás de él, desplegándose en diagonal, tan rápido y tan simultaneo que apenas se veían destellos de borrones oscuros.


    En el aire Thomas aguardaba desde el la cúpula sur del casco y Frank apostado a unos metros en la ladera este.


    Y yo me estaba perdiendo la diversión.


    Le arrebate un rifle largo a Carlos y lo abastecí en segundos, lo coloque en la espalda, un arma corta la acomode en la fajilla del pantalón y otra más la lleve en la mano y corrí hacia donde estaban Paola y Yazzel que continuaban discutiendo. Me hice invisible y me acerqué silenciosamente.


    —Diana no es nuestra hermana, no puede ser —Yazzel negaba con su tono impaciente.— Déjate de niñerías Paola, por favor —El ácido se escapaba de sus labios.


    —Tenemos que sacarla de ahí, no podemos dejarla, es nuestra sangre —Espetaba Paola con enojo, Yazzel tenía se rictus de “Aquí solo yo tengo razón” y supe que Paola tenía la batalla perdida.


    —Lo fuera o no, es pasado Paola, ella se fue y no vamos a arriesgar a nadie más por un capricho absurdo, para este momento, su cuerpo ya se debe haber desintegrado de todos modos —Finalizó y se dio la vuelta, dejándola con la palabra en la boca, en un destello, ya tenía un misil tierra en la mano y se destellaba nuevamente.


    Paola se quedó ahí, con una mano en la boca y la otra en la cintura, obviamente, su amor por Yazzel le impedía ver lo maldita que también podía ser. Es decir, Yazzel tenía una naturaleza destructora, una esencia inherentemente siniestra. En aquellos días había intentado limitarse, detenerse e incluso ser empática, creo que todo era motivado por su enorme deseo de complacer y agradar a Lexx y a Paola, pero, siendo honestos, cuanto más buena intentaba ser Yazzel, mas infeliz y adusta se le veía y ni siquiera Lexx o Paola, podían dejar de notarlo.


    Me hice visible antes de que Paola se volviera y la llame con voz suave para no sobresaltarla, no se burlen, Paola no me desagradaba demasiado, es más, en ocasiones, me simpatizaba y yo sabía que ella no era una mala persona, por el contrario, Paola era completamente el polo opuesto de su hermana.


    Extremadamente buena.


    Me miró con los ojos vacíos. Tardó un par de segundos en reconocerme y su expresión volvió de inmediato.


    —Todos están yendo hacia la hacienda, la han sitiado y están por detonar los misiles —Argumenté y le ofrecí el arma corta que llevaba en la mano para traerla de vuelta a la realidad.


    Realmente, yo estaba de acuerdo con Yazzel, aunque me pese admitirlo. Diana estaba muerta y tratar de rescatar su cuerpo era básicamente, una estupidez. Pero que puedo saber yo, no tengo hermanas, las mías murieron cuando fui transformada y no las recuerdo tan bien. Por otro lado, entendía a Paola, recuperar el cuerpo de Will hubiese sido una bendición pero mierda, cuando morimos, nos desintegramos. Eso no es una decisión.


    Paola, despierta, no queda un maldito cuerpo.


    Como sea, no tuve que explicar más, Paola activó su modo depredador. Le tome la mano para hacerla invisible y bajamos la ladera zigzagueando hasta alcanzar a Max.


    Los chicos estaban terminando de colocar los misiles. Todo estaba ocurriendo en segundos, de reojo, pude percatarme de la formación circular de los alados.


    Desde dentro nos llegaba el sonido del desastre, cristales rotos, muebles siendo lanzados contra las paredes, gruñidos y el bullicio de voces indicando, gritando o riñendo.


    Avanzábamos rápidamente en paralelo al pie de la ladera cuando se escuchó el primer estallido en la cara norte, el olor del humo no tardó en llegarnos a la nariz mientras que los grandes trozos de hormigón y piedra ya caían al césped. Desde arriba, chicos contenían la onda expansiva entre sus alas y Frank les indicaba a gritos que no la devolvieran, que la absorbieran, esto estaba malditamente mal, la idea original era devolverla.


    Paola miró su cronometro, yo no sabía que estábamos cronometrados, mierda, gracias por avisarme.


    El punto es que según ella, la explosión se había adelantado dos minutos, si es que era un misil nuestro, pero antes de poder pensar en cualquier otra cosa, Paola ya me llevaba hacia el frente de la hacienda, si, justamente donde se encontraba el enorme boquete que la loca de Morrigan abrió y si, justamente al descubierto, vulnerables a la vista de todos.


    Antes de que pudiera proponer otra cosa, el segundo estallido se escuchó, más hueco y más potente que el anterior, los chicos en el aire aguantaban las ondas, expansivas pero la energía se podía sentir en la convección del aire. Finalmente era una fuerza de la naturaleza y no se detendría, solo se estaba acumulando, vibrante, expectante.


    Nos tomó apenas unos segundos llegar al frente y Paola me sorprendió cuando un lobo nos impidió el paso, ella solo levantó la mano y el chico se quedó paralizado por un par de segundos y después, lo proyecto hacia atrás y hacia arriba, sin tocarlo, nunca lo tocó. La ondulación en el aire que ocupaba el espacio entre ambos cuerpos era claramente visible, la energía se acumulaba como un pequeño hongo invertido proveniente de la palma de Paola, era fascinante y aterrador al mismo tiempo.


    No me detuve más, no porque no quisiera, sino porque los lobos ya nos habían detectado y era hora de terminar con, pues, con lo que sea que estábamos haciendo. Estúpida mala organización.


    Me preparé para confrontarlos, mi arma larga estaba ya culata al hombro izquierdo, dedo en el disparador, palma derecha sosteniendo el guardamanos de policarbonato del cañón y de pronto, la espalda de Paola en mi punto de mira.


    —Paola quítate —Grité desesperada, estuve a punto de dispararle, pero ella no tenía ninguna intención de quitarse, por el contrario, se interponía hacia donde yo apuntara, fue hasta que baje el arma que me di cuenta de lo que estaba haciendo.


    Cada lobo que venía hacia nosotros, ella lo proyectaba hacia algún lado sin siquiera tocarlos, caían estrepitosamente, inconscientes, pero vivos.


    Estaba evitando que los matara.


    No discutí de ningún modo, sabía que era una pérdida de tiempo reclamar nada, cualquiera que fuera su plan, no lo iba a dejar de lado, así que la seguí sin bajar el arma. La fui cubriendo hasta que llegamos a la entrada donde algunos Demesters peleaban con los lobos y entonces escuche su voz dentro de mi cabeza “Los menos posibles Anna”


    Mierda, que sensación tan macabra.


    Créanme, no es fácil escuchar una voz ajena a la propia dándote órdenes dentro de tu cabeza, es desconcertante y al mismo tiempo la sensación de vulnerabilidad es atemorizante, es como, ese sueño extraño que todos tenemos alguna vez, donde llegamos desnudos al patio de la escuela el primer día de clases.


    Paola ya me llevaba al menos dos metros por delante, yo iba detrás, cubriendo su retaguardia con la mirilla del arma, no tardamos demasiado en llegar al frente de la hacienda y para entonces, aquello ya era un caos completo.


    Vampiros que aún se enfrentaban cuerpo a cuerpo con lobos, demasiada sangre y violencia, demasiado humo y escombros.


    Odio.


    Todo pasó tan rápido, que a veces no estoy segura de sí presencié todo aquello de la manera correcta. Algunas cosas me las han contado desde una perspectiva muy diferente y otras, las que yo atestigüe ¡Demonios! son las que más trabajo me cuesta creer.


    Un instante antes de doblar la esquina de la torre frontal derecha, sentí la vibración de una explosión intensa, seguida de otra y otra más, deje de contar después de la cuarta pues el sabor amargo de la pólvora ya inundaba mi garganta; pero lo que me dejó de una pieza, fue la imagen de Paola, ligeramente inclinada hacia adelante y con las manos extendidas al frente. Me demoré medio segundo en percibir de la enorme burbuja de energía que contenía frente a ella, la energía de las explosiones se remolineaba entre sus manos y los restos de madera, piedra y yerros parecían haberse detenido en el aire y en el tiempo.


    Los muros se veían abombados y las grietas corrían desde dentro y se extendían por todo lo largos y anchos que eran.


    Un parpadeo y Paola estaba siendo empujada hacia atrás, sus pies se hundían en la grava suelta y sus brazos ya no estaban al frente, estaban casi a la atura de sus hombros, la energía le estaba superando.


    Otro parpadeo y mis ojos captaron la estela negro con rojo que corría hacia el muro frontal.


    Morrigan se estaba escapando y corrí detrás de ella, si estaba en mí, no permitiría que huyera, no esta vez.


    Se detuvo a escasos metros de mí y se giró hacia donde Paola intentaba con todas sus fuerzas, evitar que la hacienda saltara en pedazos hasta la luna.


    Se veía complacida, su sonrisa se ensanchaba por todo su rostro amoratado y sangrante y su largo cabello negro ondeaba con la nieve que caía cada vez más espesa. Me miró y sus ojos traspasaron mi mirada que no la afecto en lo más mínimo, sonrió de medio lado, cínica, saboreando la victoria que a cada segundo parecía haber obtenido. Me guiñó un ojo y chasqueo los dedos apuntándome como si se tratara de un arma y su dedo fuera el cañón.


    Se giró para huir y de su espalda se asomó la punta plateada de un puñal teñido de rojo, me detuve de golpe viendo la sangre gotear y acumularse en sus pies, yo la podía oler y por un momento pensé que era una alucinación, como cuando te despiertas y tienes que esforzarte en recordar donde demonios estas. Seguí caminando como autómata para confirmar que no era un sueño, mi cuerpo mojado, las piernas pesadas y el olor de la pólvora eran muy reales.


    Su cuerpo se desplomó hacia adelante y vi al hombre que la sostenía mientras ella caía inerte entre sus brazos. No le reconocí de momento, no podía ver su rostro pues lo hundió entre su cuello y clavícula como un amante confesando su amor.


    —Perdóname, tenía que detenerte


    Yo estaba a dos pasos de ellos y las palabras flotaron hasta mis oídos y pude reconocer en ellas el dolor que las envolvía, la voz no la reconocía pero su fragancia era inconfundible y se estrelló en mi nariz como una ola de agua helada.


    Antes de que pudiera darme cuenta, un zumbido bajo comenzó a vibrar desde el suelo y se elevó hasta mi cuello, el chico frente a mí lo sintió también y levantó la vista, sus ojos ya no eran ámbar, sino un intenso azul cielo.


    La onda expansiva se desató violentamente, sentí como me empujaba por la espalda lanzándome contra el muro frontal, la fuerza era intensa y caliente, lo único que podías escuchar era el crepitar intenso de cosas rompiéndose y solo esperaba que esas cosas no fueran mis huesos. Antes de que pudiera darme cuenta, el chico había soltado el cuerpo de Morrigan y se aferraba al mío, pero esta vez, en su forma de lobo.


    No llegamos siquiera a tocar el muro porque una fuerza completamente contraria nos absorbió de un modo todavía más fuerte. Sus brazos se aferraban a la base de mi cráneo y mi cintura, como una mamá aferra su bebe al pecho para evitar que se haga daño en las cervicales, su aroma me inundaba de un modo que aturdía mis sentidos, no tanto como para que yo no notara que me oprimía con tanta fuerza que sus garras se hincaban en mi carne y demonios, por segunda vez, como dolía.


    Girábamos en el aire, completamente a merced de la fuerza centrípeta que arrastraba escombros, nieve, agua y otros cuerpos los cuales no tengo idea de si estaban vivos o muertos.


    Desde mi posición en el aire, siendo zarandeada por una fuerza invisible, pude ver a Paola con una rodilla al suelo y los brazos extendidos a los lados. A su alrededor la energía ondulaba como las alas siniestras de una mariposa y desde el aire los vampiros y sus enormes alas contenían la energía que a ella se le escapaba. No tengo la menor idea de cuantas explosiones se produjeron, lo que si recuerdo era el crepitar de todo, incluso de mis huesos.


    La fuerza cesó de golpe y caímos como sacos en el suelo y el aire en nuestros pulmones se escapó, dejándonos algo más que idiotas.


    Tardé unos momentos en reaccionar, luchaba con mis pulmones que se negaban a respirar, necesitaban aire limpio, aquel estaba cargado de pólvora y polvo, de sangre y pena.


    Un ventarrón liviano se levantó desde el bosque a nuestras espaldas, barriendo la polución del aire de toda esa zona campal. Parecía como si una aspiradora absorbiera el olor de la pólvora y refrescara todo a su paso, mis pulmones lo agradecieron, en cuanto pude respirar sin dolor, corrí hacia donde Paola estaba tirada sobre su rostro, Fabiola, la chica de México ya estaba ahí con ella, colocándola sobre su espalada, honestamente no me preocupé por fijarme a donde fue el lobo.


    Paola estaba inconsciente, la chica me miró recelosa mientras yo me acercaba, no me había dado cuenta en que momento había tomado el rifle, lo solté y lo coloque a mis espaldas y le mostré las palmas, la chica retrajo sus colmillos y permitió que me acercara. Evalué la situación lo mejor que pude.


    A Paola le sangraba la nariz, la boca y los oídos, las palmas de sus manos se habían despellejado, abrí sus parpados y sus ojos grises apenas se notaban ante una pupila tan dilatada que apenas dejaba espacio para el resto, no tenía modo de saber si reaccionaban a la luz, así que tome el rifle y explique a Fabiola que le apuntaría con el láser para checar sus reflejos, ella por supuesto que se negó, me dijo que sostuviera su cabeza y ella apuntaría, no discutí, desconocía por completo la relación de esas dos y solo asentí. Sus pupilas reaccionaban y eso era lo importante, su rostro estaba amoratado, pero respiraba y su pulso, aunque débil, ahí estaba. Parecía una niña dormida después de una fiesta, con el cabello alborotado y una ligera sonrisa de satisfacción. La dejé en manos de Fabiola.


    Sebastián, no tardó demasiado en llegar hasta ella, lo vi abrazarla y llenarla de besos. Lo escuchaba decirle que todo iría bien, que saldrían de esta, que lo harían juntos, que aguantara solo un poco más. Vi las lágrimas de ella resbalar sobre el cuello de Sebastián, sus pequeñas manos escaldadas se aferraban a su espalda como un náufrago a una roca en la orilla del mar y él la protegía, la rodeaba con sus brazos fuertes y su capacidad propia de hacerla sentir protegida, necesitada, amada.


    Ese era el súper poder de Sebastián. Amarla.


    No pude evitar la envidia y mejor me fui, el ambiente ya estaba lo suficientemente cargado de malas vibras.


    Cuando vi la hacienda, casi me caigo de la sorpresa ¡Estaba en pie!


    Era un completo caos, cada arbusto había sido arrancado, no había cristal que no estuviera roto, el portón era una pequeña montaña de astillas y había cuerpos por todo el derredor, algunos que ya se incorporaban, atontados por el impacto y otros más que ya comenzaban a desintegrarse. Solo un cuerpo muerto me interesaba en aquel momento y lo encontré a escasos metros de la puerta de entrada.


    Me acerque rápidamente, con el único interés de constatar que Morrigan comenzaba a diseminarse en el aire.


    El lobo le sostenía la mano, ahora en su forma humana y hasta ahora notaba el asombroso parecido.


    —Era mi hermana —Me dijo el chico lobo con la voz más triste que yo hubiera escuchado alguna vez. Por fin Morrigan volaba en cenizas llevadas por el viento.


    


    *********************************


    


    Los humanos tienen por costumbre dar por sentado todo lo que los rodea y eso me cabrea muchísimo. Mira que teniendo una vida tan corta, se la toman como si no pasara nada ¿Cuánto puede vivir un humano promedio? ¿Setenta años? ¿Ochenta?


    Eso sin tomar en cuenta que los últimos años de su vida, la gran mayoría sufre a causa de los achaques propios de su vejez. Y aun así, la gran mayoría no se preocupan por si van a vivir mañana, dan por hecho que sí y los muy ilusos incluso hacen planes para mañana, para el próximo fin de semana, algunos más osados planean sus futuras vacaciones a un año, para cuando se casen, para cuando sean padres o abuelos. Sueñan con un futuro tan incorpóreo como el pasado.


    Este planeta no está exento de ser impactado por un cometa, arrasado por un virus mortal o una quinta guerra mundial y aun así, la gran mayoría de los humanos guardan dentro de sí, su dosis de esperanza y toman cada día un poco de ella para seguir viviendo. Bien o mal, eso no me toca a mí juzgarlo.


    A los humanos tanto les da no ser inmortales, ellos solo viven y viven, un día cada día.


    Will tenía por costumbre decirme que “En nuestro mundo, si existen el siempre, el jamás y el nunca” Creo Will, que en el mundo de los humanos también, pero dura menos tiempo.


    Nosotros, los seres diferentes, los que vivimos al margen de la humanidad, tenemos mucho más tiempo para cometer errores, tal vez por eso cometemos más. Y eso solo porque un bicho extraño tuvo la buena gana de pasearse por la sangre de nuestras venas y nos vuelve, digámoslo así, inmunes a los agentes que matarían a cualquier humano, pero, no nos da inmunidad contra los sentimientos, también odiamos y mucho, envidiamos, mentimos, arrebatamos, traicionamos, algunos amamos.


    No somos diferentes de los humanos, somos iguales pero potencializados, en todo, en lo bueno y en lo malo. No nos vuelve inmunes a ser estúpidos.


    Todos somos seres condenados, atados de por vida a las emociones y en eso, no somos inmunes, de hecho, eso mismo nos ha convertido en esclavos.


    Hace tiempo, no hubiera siquiera soñado con hacer tal comparativo. Creía fielmente que éramos seres superiores. Hoy, me parece que tal discernimiento llegó en el momento justo, no importa si el resto lo comparte conmigo o no. El tiempo es perfecto y no perdona.


    Jamás.


    Aquella madrugada, entre escombros y muerte, me descubrí experimentando la soledad más dolorosa de todas. Preocupada por mis niños, me redescubrí amándolos con ese amor tan raro e incondicional que regurgita desde el pecho y explota en un grito de júbilo al verlos vivos y al mismo tiempo, me dolía el alma, si es verdad que tengo una.


    Will, una vez más, ya no estaba conmigo y esta vez, sí que era para siempre.


    ¿Ven? No soy tan distinta de cualquier humano.


    Malgasté mi tiempo a su lado, desprecié el tiempo lejos de él y dejé todo para mañana, para un año, total ¿Qué diablos? Para dentro de un siglo. Creí, ilusamente que yo tenía un siglo para amarlo.


    El tiempo solo me otorgó trece meses y la bendición de ser lo último que él vio.


    De pie, en medio de aquel terrible campo de batalla, vi vampiros poderosos derrumbarse ante el recuento de los daños y a otros tantos, recargase de energía para continuar.


    Para reparar.


    Líderes, amigos, amantes, colegas, compañeros, cómplices, hermanos, casi todos ellos muertos durante una batalla que ni siquiera era de ellos. Los que aún quedaban de pie le lloraban a montones de ceniza que empezaba a perderse entre la nieve. Los más fuertes ya estaban organizando el modo de sanar a los heridos. Todo contra reloj pues el amanecer se cernía sobre nosotros como un lobo hambriento.


    ¡Upss...! Lamento la analogía.


    Esperé a que no quedara nada del cuerpo de Morrigan y le tendí la mano al lobo. Ya me había protegido dos veces. Él era hermano de la mujer a quien yo y muchos más querían matar y aun así, me protegió.


    Me miró sin recelo, como si me conociera de años. Sus intensos ojos azules se clavaron en los míos y aceptó mi mano, había confianza en ellos y en ese momento e incluso ahora, lo agradezco. Fue como si esa mirada me devolviera un poco de la humanidad que se me escapaba de las manos. Se levantó de un tirón y ambos emprendimos el camino hacia dentro de la hacienda.


    A lo lejos, vi un cuerpo hecho un ovillo junto a la escalera, me di cuenta de quién era, hasta que el chico lobo corrió hacia él y le habló en un tono familiar


    —Lexx ¿Qué pasó? —Preguntó con un tono preocupado.


    Lexx estaba sentado en el suelo, sin moverse en absoluto, tuve que aguzar el oído para notar si respiraba o no, sus ojos marrones estaban fijos, perdidos en algún punto de un montículo de ropa negra. Lo que pasó por mi cabeza fue tan siniestro que incluso me estremecí al considerar aquella posibilidad.


    —La maté Kaaf, la maté —Lexx hablaba apenas en un susurro y mi escalofrió se acentuó.


    —¿De qué hablas? —Preguntó con delicadeza, yo conocía ese tono, es el que usas cuando ya sabes la respuesta pero no la quieres escuchar. Como si el no confirmar tus dudas, hiciera desaparecer la realidad.


    Lexx empezó a hablar despacio, tragándose las lágrimas.


    —Yo no quería que esto pasara, no quería que terminara así, pero es que ella es tan, era tan terca, Dios Kaaf, la maté —Se llevó ambas manos al rostro —Todo empezó a cimbrarse, Morrigan activó uno de los misiles y de pronto todos comenzaron a explotar uno tras otro, corrimos para resguardarnos pero un estallido nos lanzó desde lo alto de las escaleras, no pude, no… Kaaf, no pude detenerla, ella me cogió de la mano y se transportó pero ya las ondas expansivas nos golpeaban por todos lados, el aire era caliente y comenzamos a dar vueltas y ella me tenía de la mano y también a alguien más, no lo sé, supongo que fue por eso que tuvo que materializarse y caímos aquí pero ella no se materializaba por completo, destellaba una y otra vez, yo la abrace para protegerla de la metralla, pero comenzó a convulsionarse violentamente, la sostuve y me rogó que la soltara pero no lo hice y ella solo, se detuvo, sus ojos se volvieron negros, pero aun respiraba, pensé que estaba herida así que intente llevarla a través de algún muro para protegerla pero mis manos comenzaron a traspasarla como si ella fuera un holograma, la abrace como pude y de pronto dejó de respirar, la quise revivir pero no funcionó, no podía tocarla plenamente, no reaccionaba y sentí claramente cuando su corazón dejo de latir y luego desapareció, únicamente quedaba su ropa —Lexx guardó silencio y nos mostró un pequeño anillo plateado con una pequeña D manuscrita y un cristal transparente en la base.


    Recuerdo bien como el anillo brillaba destellando lucecitas en nuestro rostro. Ese anillo lo había visto por años en la mano de Yazzel.


    


    ********************************


    


    No tuvimos tiempo de asimilar lo que realmente ocurría frente a nosotros, pues aparentemente hablaba de Yazzel pero era imposible comprender su explicación. Además Lexx insistía en que él la había matado, no era creíble, algo no estaba claro, pero finalmente, no podíamos esperar una respuesta concreta por parte de Lexx, él estaba en completo shock y que decir del resto, poco a poco nos vimos rodeados de todos aquellos que aún estaban con vida.


    A mí, la única idea que me daba vueltas en la cabeza, era que Yazzel no podía ser tan estúpida de transportarse durante una onda de choque. No tenía sentido, pero vamos a estas alturas era imposible encontrarle derecho ni revés a toda a aquella situación.


    Cuando me obligué a levantar el rostro, Max estaba detrás de Lexx con la mirada perdida. Quise decir algo pero estaba petrificada y al fin ¿Qué podía decir yo que no sonara hipócrita y absolutamente falso? ¿Siento tu pérdida, ella era tan linda? O tal vez ¿Todos la vamos a extrañar? Lo cierto es que ninguna de esas aplicaba, al menos no en mi caso y supongo que tampoco en el de varios más. Además no creo que hubiera servido de mucho pues Max se veía tan perdido como Lexx, es decir, no es como si todos los días te dieran la noticia de que tu amiga de toda la vida simplemente murió o te enfrentaras al hecho de que tu amada inmortal, no resulto tan inmortal, como sea, la tristeza en los ojos de ambos era abrazadora y genuina.


    Decidí respetar eso.


    Por un lado, tenías que prestar especial atención para confirmar que Lexx aun respiraba porque su comportamiento era tan estoico que cualquiera lo daría por efigie de mármol, mientras que Max aunque no decía nada, tampoco impidió que sus lágrimas barrieran con el hollín en su rostro, sus mejillas estaban surcadas por laberintos blancos sobre el negro, lloraba tan amargamente, que agradecí mucho cuando extrañamente el ajetreo que tenía lugar en las habitaciones de huéspedes de la planta baja, distrajo la atención. Carlos fue quien llegó corriendo con la mirada poseída por el terror.


    —Diana, se llevan a Diana —Gritó y volvió sobre sus pasos sin darnos tiempo de comprender nada. Parecía que esa noche las sorpresas estaban muy lejos de terminar.


    Demonios, se llevaron a Diana. Me puse de pie de un salto, lista para protegerla.


    —Aguarden un maldito segundo ¿Diana? ¿Acaso no está muerta? A estas alturas ella debía ser un montón de cenizas en la cama, justamente como Yazzel, aunque y yo no veía por ningún lado sus cenizas. Luego pensé “Yazzel está muerta, Diana y Yazz eran hermanas de Paola ¡Mierda! ¿Quién le dirá a Paola que sus hermanas están muertas?”


    Esperen otro poco ¿Quién diablos se lleva a Diana? ¿Cómo se la llevaron, en un costal acaso, dentro de una aspiradora, con que finalidad, acaso abonar algún jardín? Bien, yo sé que no era el momento de bromas macabras pero, rayos, morimos y nos desintegramos, eso nos lo explican cómo primeros conceptos de lo que somos todos nosotros, incluso, los humanos se desintegran, solo que el proceso de ellos se toma su tiempo y de pasada alimentan la tierra.


    Me descubrí recordando a Will escapándose de entre mis dedos y la punzada de dolor me golpeó el pecho desde dentro hacia afuera, increíble cuanto lo extrañaba ya.


    No, este no era mi lugar, de pronto, me invadió la desesperación y, lo confieso, me sentí harta de tanto drama, era mejor estar en movimiento y poner orden. Distraer mi cerebro o terminaría sumada a los llorones de mi derredor.


    Frank entraba por la puerta principal seguido de unos cuantos chicos con sus hermosas alas aun desplegadas en la espalda, esa imagen era seductora y también aterradora. Lo intercepte antes de que pudiera llegar hasta donde estábamos y corriera el riesgo de contagiarse con el drama familiar, aunque tanto daba, el carácter de Frank es mucho más ácido que el mío.


    Le pedí muy amablemente (pues finalmente yo no era su líder ni nada parecido y de ninguna manera estaba obligado a obedecerme) que organizara a los chicos, por clanes o raza, que estructurara una estrategia para resguardarnos del amanecer y un modo rápido para capturar a los lobos que tomaríamos prisioneros, estábamos a escasos cuarenta minutos de que el sol se asomara por encima de la pared rocosa del valle de los fantasmas y habría muchos más muertos si no nos dábamos prisa.


    Frank, no dudo ni un momento en actuar y me preguntó si podía echar mano de mis chicos, Thom venía con él y con una sola mirada me transmitió una respuesta positiva, ellos estaban dispuestos a ayudar, debo admitir que mi pecho se hinchó de orgullo.


    Propusieron el sótano del bunker que no resguarda nada pues continuamente se inundaba y no era apropiado para las armas, además no tenía ventanas y solo podía accederse a él a través de la escotilla central de la sala de armas. La temporada de lluvias había terminado hace mucho, así que estaría seco, un verdadero congelador pero seco, al menos serviría para solucionar el problema de momento. Ya decidiríamos que hacer con ellos después.


    Ambos organizaron hábilmente brigadas de desalojo y los condujeron hasta la zona de convergencia de los túneles, justo debajo del casco de la hacienda, era un lugar bastante amplio y aunque sucio, al menos nos protegería a todos de la luz del sol.


    Deje a Frank al cargo sin decirle nada de lo que aparentemente había ocurrido con Yazzel.


    Salí al frente y llamé a Fabiola, le expliqué a grandes rasgos que la hermana de Paola no había sobrevivido y le pedí que bajaran con ella sin atravesar la estancia, ella estuvo de acuerdo conmigo en que no era apropiado exponerla a una impresión de ese calibre, ni a ella ni a Sebastián. Me fui de ahí tranquila. Paola estaría bien mientras tuviera menudos guarda espaldas.


    Volví adentro evitando el drama que Kaaf (ahora sabia el nombre del lobo) mantenía con Lexx, yo no servía de nada ahí con ellos.


    Siguiendo mi olfato llegue rápidamente hasta donde estaban Carlos y David y me quede de pie en la puerta de la habitación.


    No me hubiera sorprendido el encontrar la habitación pies arriba, es decir, cada espacio en la hacienda tenía el mismo común denominador, lo que me dejó de una pieza no fue la cantidad de sangre que había esparcida en el techo, los muros y el piso, el olor de azufre y amoniaco formaban una mezcla que rebotaba en la nariz y los pedazos de carne colgando de las lámparas, el perchero y las puertas del closet ya empezaban a desintegrarse, la sangre de hecho comenzó a volverse marrón y poco a poco se pulverizaba.


    Esta imagen, lo juro, me habría parecido de lo más normal, cielos, acabábamos de sobrevivir a varios misiles tierra. Lo sorprendente no era eso, lo asombrosamente increíble, era el enorme hueco en la pared frontal de donde se desprendía una muy brillante luz que bañaba toda la habitación, la luz me deslumbro un poco, pero no tanto para no notar que entre el remolino de luz blanca y Carlos que estaba de pie frente a mí, sujetaba a David que intentaba con todas sus fuerzas sujetar algo, cuando mis ojos se adaptaron a la brillante luz, me di cuenta de que eso que sujetaba no era un algo si no un alguien, era Diana.


    Sí. El cuerpo de Diana estaba entero. Los guardianes habían tenido razón, ella no estaba muerta. ¿Quién diablos me iba a explicar todo esto?


    Su cuerpo entero, parecía flotar hacia el remolino de luz y su cabello se ondulaba entre el umbral y el cono de aire que David provocaba con ambas manos, de inmediato fui consciente de la fuerza de atracción que el agujero ejercía sobre los cuerpos en la habitación.


    Algo o alguien desde atrás de la cortina de luz, ejercía la suficiente fuerza para hacer flotar el cuerpo inconsciente de Diana y David intentaba en vano detenerla, pero era obvio que estaba perdiendo.


    Antes de que Carlos o yo pudiéramos hacer nada, David hizo girar el cono de aire que impedía que Diana se fuera volando hacia no sé dónde y se envolvió en él al mismo tiempo que se lanzaba hacia el circulo de luz que ondulaba frente a nosotros.


    El círculo se tragó a Diana y a David en un instante y en medio segundo, se cerró como el lente de una cámara fotográfica.


    Lo único que pude hacer fue detener a Carlos que se lanzó detrás de David. Lo retuve por la cintura, impidiendo sus movimientos y ambos nos fuimos al suelo cayendo secamente sobre montones de ceniza que se esparcieron por todos lados con nuestro impacto.


    —Mierda Anna ¿Por qué me detuviste? —Gracias por nada Carlitos.


    —Estás loco, a donde diablos crees que ibas —Pregunté, creo que un poco arrogante, lo admito.


    —Era más que obvio no crees, a por él, ahora ve a saber a dónde carajo se lo llevaron —Me espetó furioso, se levantó de un salto y me cogió por el brazo levantándome como una muñeca de trapo. No es que me doliera, solo que jamás había visto a Carlos en un ademan tan poco caballeroso. Tiré de mi brazo violentamente, dejándole ver lo poco que me gustaba su actitud.


    —Es más que obvio que David nos estaba protegiendo, acaso no sentiste como fluctuaba la radiación detrás de la cortina de aire que el cono nos proveía, esa cosa, lo que sea es peligrosa ¿Si no como explicas que se envolviera en su propio elemento? aunque no lo quieras aceptar Carlos, David es mucho más poderoso que tú y yo y de tonto no tiene un gramo —Le grité a la cara.


    —De tonto no tiene un gramo, cierto, pero de imprudente e impulsivo lo tiene todo —Agregó y se largó. Dejándome ahí sin poder rebatirle nada.


    Cierto, ese chico era un torbellino y lo digo casi literalmente.


    Ahora yo estaba de pie en medio de una habitación que parecía haber sido tapizada con sangre, como cuando olvidas tapar una licuadora y la enciendes, solo que lo que había por todos lados no era salsa de tomate ¿Qué demonios había pasado aquí? Supuse que las victimas en la pared eran los dos Demesters que se habían quedado resguardando el cuerpo de Diana, a mí me pareció un desperdicio pero en aquel momento, incluso a Will se le antojó apropiado.


    Ahora los chicos que estaban vivos ya no lo estaban y la chica que estaba muerta, tampoco ya lo estaba.


    No tengo ni idea de quien habrá hecho eso, ni quien se llevó a Diana, o cómo fue que Paola absorbió toda la energía liberada por los misiles y a dónde llevó el agujero en la pared a David y si esté bien o ya no esté.


    Tampoco sé ¿Cómo fue posible que Yazzel se hubiera descuidado de tal modo?


    No tengo noticias esperanzadoras de Helena, no sé si lo va a lograr.


    Son demasiadas dudas que tengo ahora, pero en aquel momento, lo que más me inquietaba eran tres cosas:


    ¿Por qué Kaaf mato a su propia hermana?


    Que en cuestión de horas, tendremos hambre y Will ya no está para reproducir el suero.


    Y por último, la más importante, la inminente salida del sol.


    


    ******************************
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    [1] Ciudad donde habitaban los Demesters y Bruijas.

  


  
    [] Elgrafenoconsiste en una sola capaatómicadecarbono, dispuesta en una estructura de nido deabeja. En su forma cristalina perfecta, elgrafenoes el material más fuerte jamásmedido.

  


  
    [] Mortero grande de origen prehispánico hecho a partir de la talla de piedra volcánica, el instrumento se hace con tres patas cortas y era utilizado para moler ingredientes blandos como el tomate.

  


  
    [] Habitación que hace las veces de baño de vapor, produciéndolo de manera natural al arrojar agua de hierbas aromáticas sobre piedras calientes.

  


  
    [2] Nombre común de la cultura otomana que significa “El eterno”.

  


  
    [3] Nombre común de la cultura otomana que significa “Muy generosa”

  


  
    [4] Los cartuchos a los que se refería Anna, eran justamente los que inhibían la transformación de los hombres a lobos.

  


  
    [5] Embalsamador de la madera que se utilizaba en los tiempos de la Revolución Industrial con la finalidad de evitar que estas se pudriera

  


  
    [6] Dame Agatha Christie, (1890-1976) Agatha Mary Clarissa Miller, Escritora Inglesa especializada en el género policial.

  


  
    [7] Reanimación Cardio Pulmonar (Técnica de reanimación utilizada por los especialistas en Emergencias Médicas, cuya finalidad consiste en inducir al corazón y a los pulmones a recuperar su funcionamiento normal.

  


  
    [8] Se refiere a la munición del fusil AK-47, la forma correcta es 7.62x39mm que alcanza a medir 5.7 mm de largo.

  


  
    [9] Desaparecido En Acción.
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